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    Las cinco novelas que constituyen la serie Más allá del Sol fueron publicadas originalmente en la famosa colección Luchadores del espacio de forma paralela a La Saga de los Aznar, y tienen todo el sabor clásico y aventurero de ésta.


    También aquí la acción se inicia en el sigloXX, cuando una nave espacial procedente de otro planeta cae accidentalmente a nuestro planeta. Sus ocupantes vienen de un mundo que también gira en torno al Sol, en una órbita opuesta que nos lo oculta continuamente, y proceden de una civilización más avanzada que la nuestra. Durante las cinco novelas del ciclo, que reproducimos íntegramente en este volumen, asistiremos a la lucha desesperada por la supervivencia ante un poder muy superior, rememorando los mejores momentos de La Saga de los Aznar.
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  RESEÑA


  LAS cinco novelas que constituyen la serie Más Allá del Sol fueron publicadas originalmente en la famosa colección Luchadores del Espacio de forma paralela a la Saga de los Aznar, y tienen todo el sabor clásico y aventurero de esta. También aquí la acción se inicia en el siglo XX, cuando una nave espacial procedente de otro planeta cae accidentalmente a nuestro planeta. Sus ocupantes vienen de un mundo que también gira en torno al Sol, en una órbita opuesta que nos lo oculta continuamente, y proceden de una civilización más avanzada que la nuestra. Durante las cinco novelas del ciclo, que reproducimos íntegramente en este volumen, asistiremos a la lucha desesperada por la supervivencia ante un poder muy superior, rememorando los mejores momentos de la Saga de los Aznar.


  Más Allá del Sol es, no solo su serie más extensa después de la Saga, si no también la de mayor entidad por sus planteamientos, sus personajes y su desarrollo.


  George H. White es el seudónimo de Pascual Enguídanos Usach, autor valenciano que pasará a la historia de la Ciencia-Ficción española por ser el autor de la Saga de los Aznar. Sin embargo, pocos aficionados han tenido la ocasión de leer sus otras series, como las trilogías de Finan y Heredó un Mundo. A diferencia de muchos de sus colegas, Usach es un autor poco prolífico, que sacrificó la productividad alimenticia a favor de la integridad y calidad literaria. Sus novelas siguen sorprendiendo hoy día por una coherencia inaudita en el mundo del bolsilibro y merecen, en justicia, un puesto entre los grandes del género.
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  PRÓLOGO


  DENTRO del ámbito de la literatura, suele ser habitual que cuando una obra determinada se hace famosa, el resto de la producción de su autor quede relegada a un discreto segundo plano a pesar de que esta pueda tener asimismo una notable calidad; y este, precisamente, es el caso que nos ocupa.


  Aunque el escritor valenciano Pascual Enguídanos Usach es conocido fundamentalmente por su célebre Saga de los Aznar, lo cierto es que su labor literaria fue mucho más amplia, tanto dentro de la colección Luchadores del Espacio, de la cual fue promotor y espina dorsal, como en sus numerosas colaboraciones dentro de los diferentes subgéneros de la novela popular española. Centrándonos en la ciencia ficción, de las setenta novelas que publicó entre los años cincuenta y setenta del pasado siglo, todas ellas aparecidas en Luchadores del Espacio excepto una única y tardía colaboración en La Conquista del Espacio, la colección futurista de la Editorial Bruguera, tan solo treinta y tres pertenecen a la Saga incluyendo a Robinsones cósmicos, cuya vinculación con la misma es meramente tangencial; el resto, es decir, más de la mitad, son ajenas a la misma, aunque se da la circunstancia curiosa de que una de ellas, Llegó de lejos, fue reescrita por el autor tiempo después con objeto de incluirla en la continuación de la Saga a finales de los años setenta, mientras otras cuatro —El extraño viaje del Dr. Main, Después de la hora final, Embajador en Venus y Las estrellas amenazan— fueron reeditadas intercaladas con los nuevos episodios de la Saga. Del resto solamente existía, hasta la publicación de este libro, su primera y prácticamente inencontrable edición, a pesar de que bastantes de ellas presentan una notable calidad que hace una injusticia de este olvido.


  Las treinta y siete novelas de ciencia ficción ajenas a la Saga de los Aznar que escribiera Pascual Enguídanos pueden separarse en dos grupos, las series y las novelas independientes. Las primeras son todas cortas; la más larga, que es precisamente la que ustedes tienen en sus manos, cuenta con tan solo cinco episodios, existiendo además otras dos series de tres, la de Heredó un mundo y la de Finan, y dos más de dos, la de los hombres-hormiga de Intrusos siderales y la de Bevington. El resto de las novelas, hasta un total de veintidós, son narraciones independientes.


  De todo el conjunto de novelas ajenas a la Saga las más interesantes son, sin duda, las cinco que forman la serie de Más allá del Sol; cierto es que algunas de las novelas independientes, e incluso de las otras series, tienen tanta calidad e interés como las citadas, pero en este caso nos encontramos con el único intento serio por parte de su autor, aparte claro está de la Saga, de desarrollar un entorno original y, sobre todo, lo que podría haber sido perfectamente el inicio de otra segunda saga independiente de la de los Aznar. Mimbres no faltaban para este cesto, pero por las razones que fueran, Enguídanos dio por zanjado el intento al concluir la primera —y única— aventura retomando las temporalmente abandonadas aventuras cósmicas del autoplaneta Valera.


  No es esto lo único que singulariza la serie de Más allá del Sol. También hay que tener en cuenta que se trata de una de sus primeras incursiones fuera de la Saga, ya que con anterioridad a esta serie tan solo había publicado Rumbo a lo desconocido, Muerte en la estratosfera, El Atom S-2 y la tangencial Robinsones cósmicos, todas ellas novelas independientes, siendo por ello la primera vez que escribía una serie de varias novelas ajenas por completo a las aventuras de los Aznar. Asimismo, y a diferencia de otras series posteriores, en esta no nos encontramos ni con una aventura única repartida en varios episodios, ni con relatos independientes vinculados únicamente por un entorno común, ya que la serie de Más allá del Sol sigue un modelo mixto en el que se entremezclan elementos de ambos: así, la primera novela de la serie —Extraño visitante— y la última —Raza diabólica— pueden ser consideradas como narraciones independientes, mientras las tres centrales —Más allá del Sol, Marte, el enigmático y ¡Atención… Platillos volantes!— forman una única aventura serializada en tres episodios. No obstante el protagonista principal es siempre el mismo, sirviendo de nexo de unión entre las distintas novelas.


  En general, puede afirmarse que la serie de Más allá del Sol constituye una de las más altas cotas alcanzadas por Enguídanos en todo el conjunto de su producción, y desde luego no desmerece en absoluto de los episodios más brillantes de la Saga de los Aznar. Cierto es que la base presuntamente científica de la misma, la existencia de un planeta desconocido en el punto opuesto de la órbita terrestre, es totalmente incorrecta desde un punto de vista astronómico, pero tampoco es cuestión de ponerse puntillosos; la serie es, con diferencia, de lo mejor que apareció publicado en la colección Luchadores del Espacio, y desde luego el esfuerzo de Enguídanos por documentar científicamente a su relato resulta ser modélico, pese a sus errores, en comparación con lo habitual dentro de las colecciones de serie B. Tampoco se puede olvidar que el tópico de un planeta gemelo de la Tierra, pero oculto siempre tras el Sol, fue un tema recurrente en los albores de la ciencia ficción, fuentes de las que bebió nuestro autor, tal como se apunta en el apéndice de Mario Moreno recogido al final del libro.


  La serie de Más allá del Sol reúne por derecho propio suficientes méritos para ser rescatada del olvido y leída de nuevo —o por primera vez— encontrando placer en ello. Es ingenua en ocasiones tal como cabía esperar de una obra concebida para ser publicada en una colección popular, pero sería una injusticia despreciarla puesto que sus méritos, que son bastantes, compensan con creces a sus posibles errores. En ella encontramos aventura, un rigor inaudito dentro de los parámetros de la ciencia ficción española de su época, dramatismo, amor… Y una descarnada crítica, nada excepcional en la obra de Pascual Enguídanos, a todo tipo de totalitarismo político, algo insólito e, incluso, arriesgado, en la triste España de mediados de los años cincuenta. Encontramos también los tópicos habituales en el género: Platillos volantes, una civilización marciana moribunda, un enemigo extraterrestre despiadado y cruel, un imperio con ambiciones hegemónicas, la omnipresente guerra fría entre rusos y americanos… Todo ello convenientemente mezclado y dosificado con la maestría habitual de un experto como Pascual Enguídanos, lo que hace de la lectura de estas novelas una gozada.


  Comienza la narración con Extraño visitante, un episodio independiente de estructura similar a las de muchas novelas posteriores de este autor: ambientadas en la época en que fue escrita, y no en el futuro, estas novelas relatan cómo la humanidad entra en contacto con visitantes venidos del espacio que, tras una serie de aventuras, desaparecen al final del relato bien porque son destruidos por los terrestres, bien porque se marchan por donde habían venido. En cualquier caso la moraleja de Enguídanos es evidente: no hace falta buscar refugio en el futuro para encontrarnos con unas aventuras de ciencia ficción que pueden surgir el día menos pensado. Aunque habitualmente al finalizar las novelas las cosas quedan igual que estaban al principio, la humanidad sabrá que no está sola, se sentirá incluso amenazada, pero la vida seguirá desarrollándose con toda normalidad en nuestro planeta una vez conjurado el peligro.


  Sin embargo Extraño visitante, a pesar de ser auto conclusiva, deja la puerta abierta a una continuación que no existió en otras obras de este autor, lo que la convierte en prólogo de una serie que, en sentido estricto, no se inicia hasta el siguiente episodio, puesto que en esta novela Enguídanos se limita a exponer el hallazgo de un platillo volante en el corazón del Oeste americano. La destrucción final del mismo por sus propios tripulantes, náufragos en nuestro planeta y víctimas de un enfrentamiento con los terrestres, deja las cosas aparentemente tal como estaban al principio, salvo en la advertencia de que la humanidad no está sola.


  Si Extraño visitante es el prólogo de la aventura, Más allá del Sol, Marte, el enigmático y ¡Atención… Platillos volantes! constituyen el núcleo central de la misma, describiendo la accidentada expedición a Marte que organizan las principales potencias terrestres con objeto de investigar la existencia de un hipotético planeta situado detrás del Sol desde el cual procederían, según sospechan, los platillos volantes. En estas tres novelas la aventura no puede ser más clásica, con un ataque de los platillos volantes que deja abandonados a los expedicionarios a merced de sus propias fuerzas en la inhóspita superficie marciana, y el descubrimiento por parte de estos de una fabulosa ciudad marciana habitada por el último representante de una raza extinta. El marciano, que los acoge hospitalariamente, dispone de los medios capaces de repatriarlos, concretamente una astronave fabulosa capaz de mantener a raya a los peligrosos platillos volantes, y está además dispuesto a hacerlo, pero la perfidia humana personificada en los rusos integrantes de la expedición —eran los tiempos de la guerra fría, y alguna concesión había que hacer— provoca una cruenta lucha entre dos sectores enfrentados de los terrestres, saldada con la muerte de los rusos pero también del marciano, lo que provoca la destrucción de su ciudad perdiéndose para siempre todas sus maravillas. Y aquí aparece de nuevo la vena trágica que tanto le gustara a Enguídanos y que le llevó a hacer de los Aznar unos seres atormentados y perseguidos por el destino cual si de personajes dramáticos griegos se tratara: En esta ocasión es el protagonista, norteamericano como cabía esperar de los cánones de la época, el que pierde a su pareja, una rusa arrastrada por sus compatriotas y muerta durante la rebelión.


  Los supervivientes, básicamente norteamericanos, consiguen huir en la astronave marciana para descubrir, a su llegada a la Tierra, que la situación de nuestro planeta no puede ser más desesperada: los platillos volantes llevan tiempo atacándolo, sembrando la destrucción —los ejércitos de los distintos países se ven impotentes para hacerlos frente— al tiempo que provocan numerosas plagas y enfermedades contra las cuales no hay defensa posible. La razón está clara: los desconocidos enemigos planean la aniquilación de la humanidad y, ciertamente, llevan camino de conseguirlo. Por fortuna la astronave marciana resulta ser no solo inmune a los ataques de los platillos volantes, sino también capaz de destruirlos en forma masiva, con lo cual los terrestres consiguen finalmente conjurar el peligro. Con la conquista de la base que los enemigos procedentes del otro lado del Sol han establecido en la Luna concluye este trepidante episodio. El peligro está conjurado y la Tierra puede respirar tranquila, aunque pero la amenaza del planeta enemigo continúa latente.


  Raza diabólica, quinta y última novela de la serie, posee una cierta independencia con respecto al núcleo principal de la aventura, pudiéndose considerar más como un colofón de la misma antes que una continuación suya. Como es de esperar, narra la revancha de los terrestres contra sus agresores una vez que nuestro planeta se ha recuperado de los anteriores ataques, revancha que se saldará, tras una invasión en toda regla, con la derrota final de los mismos.


  Pero lo más interesante de esta novela no es la batalla final, que tan solo ocupa las páginas finales de la misma, ni tan siquiera lo son las peripecias un tanto melodramáticas del sempiterno protagonista, convertido ahora en un agente infiltrado en territorio enemigo; lo realmente importante de esta novela, que presenta un llamativo parecido en sus planteamientos con algunos episodios de la Saga de los Aznar, es la crítica que su autor hace tanto de los totalitarismos políticos, como de algo tan candente en la época en que fue escrita como el racismo. Prefiero no adelantarles nada dejando que lo lean ustedes mismos, pero les puedo asegurar que aquí nos encontramos con el mejor Pascual Enguídanos que, no conformándose en modo alguno con una narración superficial y aventurera, profundiza, en un rasgo insólito dentro de la literatura popular, en sus propias inquietudes sociales, nada coincidentes por cierto con las vigentes oficialmente en la España de su época. Evidentemente aquí no tuvo tiempo para desarrollar una utopía social al estilo de la planteada en la Saga, pero nos encontramos con algo que se puede denominar, sin tapujos de ningún tipo, como una profesión de fe democrática.


  Y prefiero dejarlo aquí, que no es cuestión de fastidiarles a ustedes una lectura que, les prometo, será sumamente agradable e interesante.


  JOSÉ CARLOS CANALDA


  Autor de Luchadores del Espacio,


  una colección mítica de la CF española


  * * *


  Para los interesados en profundizar en la explicaciones astronómicas implicadas en estas novelas, conviene explicar el tema de los Puntos de Lagrange, que es como se denomina a los puntos situados en la vecindad de dos cuerpos masivos —habitualmente un planeta y la estrella en torno a la cual gira— en los cuales las atracciones gravitatorias de ambos se equilibran, de manera que en ellos es posible la existencia de un tercer astro de menor tamaño que se encuentra en equilibrio dinámico describiendo, por ello, una órbita estable. Estos puntos son un total de cinco, numerados desde L1 a L5, de los cuales los únicos realmente estables son los dos últimos, L4 y L5, los cuales efectivamente se encuentran sobre la órbita del segundo de los dos astros, el planeta para entendernos.


  Dicho con otras palabras, es posible la existencia de un astro describiendo la misma órbita que un planeta en torno al Sol, pero no en el punto opuesto tal como plantea Enguídanos —este lugar correspondería al L3 que, como ya ha sido explicado, es inestable—, sino formando un ángulo de 60°, por delante y por detrás, con el planeta en cuestión. Asimismo, es necesario que la masa de este tercer cuerpo sea inferior a la del planeta. Existen en el Sistema Solar varios ejemplos de astros situados en los puntos de Lagrange L4 y L5; los más conocidos son los de los asteroides troyanos, llamados así por estar bautizados con nombres de héroes de la Ilíada, los cuales describen una órbita similar a la de Júpiter, precediendo o siguiendo a este planeta, pero recientemente se han descubierto varios asteroides troyanos de Marte, todos en posición L5, y tres satélites de Saturno, dos de los cuales ocupan las posiciones L4 y L5 de la órbita de Tetis y el tercero la L4 de Dione. Huelga decir que no se conoce ningún caso de ocupación del punto L3, ni en la órbita de ningún planeta o satélite ni, mucho menos, en la de la Tierra, con lo cual el escenario imaginado por Pascual Enguídanos no es real… Lo que no resta en un ápice el interés de su narración.



  Extraño visitante
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Portada original años 50




  CAPÍTULO I


  LA luz de la luna daba de lleno sobre el cartel que coronaba el alero del porche.




  «NAVAJO INDIAN RESERVATION», indicaba el letrero.


  Clavada a uno de los postes que sostenían el tejadillo se veía una placa metálica con la leyenda: «Overseer Navajo Territory. State Federal».





  La luz eléctrica brillaba dentro del pabellón y hacía destacar también sobre el cristal opaco de la puerta del tercer letrero: «Adams S. Lester. Superintendent».


  Esta puerta se abrió lentamente y por ella salió un hombre de mediana edad y regular corpulencia, fuerte, de cabellos entrecanos, el cual se detuvo un instante para encender su pipa en tanto miraba hacia el final de la calle.


  Cedar Ridge, poblado que usualmente no pasaba de las 250 almas, veía duplicado el número de sus habitantes en el transcurso de unas breves horas con la llegada de uno de los equipos exploradores de la Comisión de Energía Atómica, el cual se proponía descansar en el pueblo aquel fin de semana para reanudar sus correrías en busca de uranio en la mañana del lunes.


  Por esta razón reinaba extraordinaria actividad en Cedar Ridge, y el superintendente había estado muy atareado durante toda la tarde de aquel sábado acomodando los remolques de los geólogos, las tiendas de los mineros y los automóviles, excavadoras, terraplenadoras y demás material rodante que formaba el tren del equipo.


  Ahora, gracias a Dios, ya estaban acampados en los alrededores del poblado. Geólogos, mecánicos y mineros comían apaciblemente al resplandor de las fogatas en tanto los navajos pretendían venderles vistosas mantas que estos fabricaban para los turistas. El superintendente arrojó la cerilla, dio una profunda chupada a su pipa, descendió los escalones del porche y cruzó la polvorienta calle en dirección de una casa de adobes de cuyo porche colgaba una chapa metálica con la inscripción: «Sanitary Assistence».


  La puerta de la casa estaba abierta y el superintendente entró haciendo crujir las tablas del piso con sus recias botas claveteadas.


  Cruzando la pequeña sala de espera, que olía a desinfectantes, Adams S. Lester se asomó al comedor en donde una mujer india estaba recogiendo la loza y los cubiertos de la mesa.


  —Buenas noches, señor Lester —saludó la india.


  —Hola, Mirta. ¿Y el doctor Welby? ¿Ha salido?


  Una voz varonil contestó desde la sala que el superintendente acababa de cruzar:


  —¡Estoy aquí, señor Lester! Pase usted.


  El superintendente entró en una habitación de regulares dimensiones. Unas vitrinas de metal cromado, repletas de medicamentos y material quirúrgico, se alineaban a lo largo de las paredes encaladas. En un extremo se veía una mesa metálica sobre la que se amontonaban prospectos y muestrarios farmacéuticos. El centro de la clínica lo ocupaba una mesa extensible de operaciones.


  Un hombre joven, alto, esbelto y rubio estaba depositado sobre esta mesa una serie de objetos que iba sacando cuidadosamente de una caja bastante grande, llena de virutas y con una inscripción «Muy frágil» en sus costados.


  —¡Hola superintendente!


  Y al levantar la cabeza, un par de ojos grises y una sonrisa que dejaba al descubierto una hilera de blancos y fuertes dientes saludaron al recién llegado.


  —¿Qué es eso? —preguntó el superintendente— ¿Más material quirúrgico?


  —Es mi nuevo telescopio.


  —¿El que ha costado mil seiscientos dólares?


  —Sí. ¿No es magnífico? —preguntó el joven doctor acariciando el largo tubo negro que descansaba sobre la mesa.


  Y el superintendente refunfuñó:


  —Parece mentira que un pedazo de cañería cueste tanto dinero —y como viera el escándalo retratado en las pupilas del médico añadió—: No me haga mucho caso. Hasta que usted llegó aquí creí que la astronomía era una ciencia reservada a media docena de bichos raros llamados sabios que jamás salían de sus grandes observatorios al estilo del Monte Palomar.


  —Hay mucha gente de medios modestos que práctica la Astronomía por pura afición.


  —Sí, claro, sobre gustos no hay nada escrito —murmuró el superintendente dando una lenta chapada a su pipa.


  —También usted se aficionará a ella en cuanto yo haya montado mi telescopio y tenga la ocasión de echar una mirada al cielo. Arizona es una región ideal para los astrónomos, debido a su altura y a la sequedad del aire del desierto. Y creo que tiempo no nos va faltar, porque aquí las diversiones brillan por su ausencia.


  —Sí, eso es cierto. Cedar Ridge no es lugar muy divertido para un hombre joven y soltero como usted —el superintendente clavó sus ojillos cercados de múltiples arruguillas en el médico y añadió—: No soy curioso, Welby. Pero no dejo de preguntarme qué pudo influir en un neoyorkino para que abandonara su ciudad y viniera a enterrarse en vida en este desierto.


  Arthur Welby, sonrió y se tocó en el pecho con el índice.


  —¿Un desengaño amoroso? —pregunto Lester con interés. Welby se echó a reír.


  —¡Oh, no! No fue cosa del corazón, sino de los pulmones. Ahora ya están curados, gracias a Dios y a las drogas que hoy combaten la tuberculosis. Pero se hacía aconsejable una temporada de reposo en un lugar seco y solicité esta plaza en cuanto la vi anunciada en los periódicos.


  —¡Ah, vamos! —exclamó el superintendente— Ya me parecía a mí que era demasiado bueno como médico para refugiarse a venir aquí a curar indios.


  Y Welby aseguró:


  —Me encanta este lugar. Los navajos son buena gente y perece que voy a disponer de mucho tiempo para dedicarlo a mi distracción favorita.


  —Sí, sí. Pero no esta noche. Abandone esos trastos y véngase conmigo. Los navajos van a ponerse sus plumas y a pintarse la cara para danzar en honor de los geólogos de la Comisión de Energía Atómica. He creído que le gustaría verlo a usted.


  —¡Desde luego! —exclamó Welby. Y tomando una gruesa chaqueta de lana siguió al superintendente fuera de la casa.


  —Ya se cansará usted de verlos danzar cada vez que se acerca por aquí un grupo de turistas bastante numeroso —aseguró Lester mientras andaban a lo largo de la única y polvorienta calle del poblado—. Sin embargo, es un espectáculo que siempre resulta atractivo a quienes lo presencian por primera vez.


  Los tambores sonaban ya cuando los dos hombres llegaron al extremo de la doble fila de casas y corrales. Guerreros empenachados, mujeres que vestían trajes de piel de ante cosida y muchachos que vestían como el resto de la población infantil norteamericana, coincidían hacía el circulo de las fogatas alrededor del cual formaban corro los mineros, mecánicos y geólogos de la Comisión de Energía Atómica.


  El equipo mecanizado de los forasteros estaba alineado a lo largo de la carretera. Un hombre joven que estaba cuidando de los vehículos interceptó al señor Lester diciendo:


  —Usted que conoce a los indios, superintendente, ¿Cree que puede uno fiarse de ellos y abandonar unos instantes los camiones para acercarse a las fogatas y ver cómo bailan?


  —¡Oh, seguro! —exclamó Lester con acento de dignidad ofendida. Y todavía añadió—: Puede marcharse, volver dentro de cinco años y encontrarse usted que los escorpiones han hecho crías en los cilindros de los motores. Pero ni una tuerca le habrán tocado los indios.


  Esto pareció tranquilizar por completo al vigilante, el cual se unió al superintendente y a Welby marchando con ellos al círculo de las fogatas.


  Apenas se habían alejado veinte pasos cuando cuatro figuras esbeltas parecieron brotar del suelo irguiéndose tras la sombra de un gigantesco cacto en forma de candelabro. Se trataba de unos muchachos navajos entre 10 y 13 años, los cuales se quedaron mirando a los hombres hasta que sus voces dejaron de oírse.


  —Bueno —dijo el mayorcito de los muchachos en llano y en buen inglés—. La ocasión la pintan calva. Vamos allá.


  —Espera, Jeremías —dijo el que le seguía en estatura reteniéndole por la manga de la canadiense—. ¿No has oído lo que dijo el señor Lester? Le pondríamos en ridículo si se supiera que los navajos eran ladrones.


  —No seas tonto, Willy. No vamos a robar nada. Solo a tomar prestado un contador Geiger. Hay uno en la camioneta, lo vi esta tarde cuando ayudábamos a los mineros a aparcar los vehículos. Lo devolveremos mañana por la noche, antes de que se den cuenta de su desaparición.


  —Tomar una cosa sin permiso de su dueño es robar, Jeremías. Uno de los muchachos más pequeños exclamó:


  —¡Miren el miedoso! ¿No ves el vigilante se ha marchado y podemos tomar el Geiger sí que nadie nos vea?


  —Déjale, que se quede —murmuro el cuarto entre dientes—. Nosotros solos descubriremos un yacimiento de uranio, lo registraremos a nuestro nombre y seremos millonarios como Vernon Pick.


  La mención de este nombre fabuloso hizo vacilar a Willy.


  La historia de Vernon Pick había sido profusamente difundida por la prensa y la radio de todo el mundo. Su epopeya estaba en vías de ser llevada a la pantalla. Era la extraordinaria aventura de un norteamericano que sin más equipo que su fe y su «escintilómetro», instrumento mucho más sencillo que el contador Geiger y en el cual había invertido los últimos mil dólares de sus ahorros, descubrió un yacimiento de uranio que le produjo diez millones de dólares.


  —Sabemos que hay uranio en las montañas —dijo Jeremías—. Y todo lo que necesitamos para encontrarlo es ese aparato.


  —Sí —murmuro Willy. Y decidiéndose añadió—: Vamos.


  Willy y Jeremías hicieron una seña a sus compañeros para que esperaran, cruzaron la carretera y desaparecieron entre los vehículos. Los padres y los hermanos mayores de los muchachos hacían sonar tambores y danzaban al rojo fulgor de las fogatas, allí cerca. Un caballo relinchó no lejos de donde los chicuelos esperaban.


  —Ve tú a mirar a los caballos, Lee —dijo uno de ellos.


  El joven navajo se fue y su compañero se quedó a la espera hasta que Jeremías y Willy regresaron jadeantes, mostrando triunfalmente un pequeño aparato electrónico parecido a una radio portátil.


  —¡Lo tenemos! ¡A los caballos! —susurró Jeremías.


  Los tres muchachos corrieron hacia donde habían dejado los caballos. Si algún día se juzgaba a los jóvenes navajos por este robo, el agravante de premeditación se uniría al de nocturnidad. Todo debía haber sido planeado de antemano. Los caballos estaban preparados como para realizar una expedición en toda regla.


  Poco después. Los tres caballos se alejaban llevando sobre sus lomos a los cuatro muchachos. Jeremías se caló los auriculares del Geiger y examinó el aparato. Había visto funcionar uno igual en los límites del territorio indio. Sin compararse al tropel de gente que invadió California cuando se descubrieron las minas de oro, también ahora había varios millares de hombres —incluso mujeres— dedicados a la afanosa búsqueda de uranio en Arizona, Utah y la meseta del Colorado.


  Algunos de estos inquietos buscadores habían cruzado la frontera india.


  Intencionada o inadvertidamente, en más de una ocasión. A ellos les había visto Jeremías utilizar el contador Geiger, aparato que de otro lado era muy sencillo de usar.


  Al abandonar Cedar Ridge los muchachos se dirigieron hacia el Norte en busca del borde rocalloso de la meseta. Desde el primer instante Jeremías llevaba puesto los auriculares y hacía funcionar el aparatito, dirigiéndolo ora a la derecha, ora a la izquierda, sin interrumpir la marcha. La luna iba elevándose de una nube a otra parecía seguir a los muchachos indios, quizás intrigada del final que tendría esta aventura nocturna.


  Aquí y allá los cactos erguían sus inmóviles siluetas como austeros centinelas de la llanura. El aire impregnado del aroma alcanforado de la artemisa y traía envuelto en él los mil pequeños ruidos de la inmensidad desierta; lejanos aullidos de coyote, sigiloso reptar de las alimañas, resquebrajar de rocas calcinadas por el Sol, medroso susurro de matojos peinados por el viento, rodar de nubes polvorientas que avanzaban como olas sobre este ondulado mar petrificado…


  Los indios, acostumbrados al resuello de este gigante hostil que les acariciaba la piel cobriza, no le prestaban atención. El desierto no tenía para ellos el místico significado que impulsó a sus no lejanos antepasados a defenderlo a sangre y fuego. Los modernos descendientes de aquellos guerreros obstinados y fanáticos iban dispuestos a arrancarle el secreto de su pétrea faz aliados con la ciencia del hombre blanco.


  Y no solo se dedicaba a esta profanación con todo entusiasmo, sino que con el trascurso de las horas y el obstinado silencio del aparatito mágico empezaban a temer por los resultados de su expedición. Llevado sus potros al trote, a trechos al paso para descansarles, los jóvenes piel-roja escalaban cerros, cruzaban barrancas y atravesaban cañones sin que el contador Geiger saliera de su mutismo. Alrededor de las once alcanzaban los profundos cañones del borde de la meseta.


  El Geiger, después de pasar por todas las manos y oídos de la expedición, había vuelto a poder de Jeremías. Este detuvo bruscamente su potro cuando se deslizaban por el borde de una barranca y lanzó un grito; precisamente el grito que todos esperaban con ansiedad:


  —¡El contador indica la presencia de radioactividad!


  Palabra mágica aquella. El resto de la expedición se precipitó sobre Jeremías estando cerca de arrojarle por la abrupta pendiente de la barranca.


  —¿Dónde?


  —¡Trae aquí!


  —¡Deja!


  —¡Callaos, idiotas! —chilló Jeremías sujetando contra sus orejas los auriculares que sus compañeros pretendían arrebatarles, no sin riesgo de llevarse también sus apéndices auditivos.


  —Los afortunados buscadores de uranio se detuvieron con el aliento en suspenso mientras Jeremías movía la antena del aparato a derecha e izquierda.


  —¡Está ahí, en la barranca! —aseguró el muchacho después de comprobar que el aparato dejaba de funcionar si se le apuntaba en otra dirección que no fuera la de la torrentera.


  Temblando de excitación se acercaron al filo de la barranca. Comprobaron que el talud era demasiado empinado para bajar por allí. Decidieron buscar un lugar más accesible torrentera arriba y galoparon como locos hasta encontrar un punto por donde podían descender a condición de dejar los caballos arriba.


  —Tomad las herramientas —ordenó Jeremías echando pie a tierra y empezando a deslizarse por el resbaladizo talud.


  Los potros fueron trabados en abrir y cerrar de ojos. Los futuros millonarios cargaron con los picos, las cantimploras y el saco de provisiones, y se precipitaron en seguimiento de su compañero.


  Jeremías sostenía con una mano el pequeño aparato, en tanto movía el «buscador» con la otra. Pero allí no existían señales de radioactividad. El yacimiento detectado debía encontrarse más adelante, después del recodo que habían dejado atrás al remontar el barranco en busca de un punto accesible.


  Dando resbalones, cayendo aquí y levantándose allá, despellejándose manos y rodillas, los intrépidos exploradores alcanzaron el lecho de la torrentera. Esta era muy ancha y estaba sembrada de grandes peñascos caídos desde lo alto a causa del socavón de las aguas torrenciales. Aquí y allá, entre las moles de granito, crecían algunos arbolillos asidos desesperadamente a los depósitos de greda impregnados de alguna humedad.


  El rojo farallón meridional proyectaba su sombra más de la mitad del lecho del barranco, pero la luz reflejada por el talud opuesto bastaba para iluminar perfectamente el accidentado camino de los jóvenes piel-roja, los cuales iban saltando ágilmente de una peña a otra, sin dejar de hablar entre jadeos.


  —¿Todavía no suena, Jeremías?


  —Espera, hombre. Estaba más abajo.


  —¿Habrá bastante riqueza para todos? —preguntó el más joven de los expedicionarios.


  —¡Seguro! Debe ser un yacimiento de uranio puro.


  —¿Dará bastante dinero para comprarnos un automóvil? —preguntó otro.


  Y un tercero contestaba lleno de fe:


  —¡Mira tú este! ¡Y veinte automóviles también!


  El recuerdo de Vernon Pick estaba fijo en la mente de todos. ¡Diez millones de dólares por un yacimiento de uranio!


  Ninguno de los cuatro ocasionales mineros tenía idea de lo que representaba un millón de dólares. ¡Pero era mucho dinero sin duda!


  La expedición alcanzó el recodo de la torrentera. El contador Geiger empezó a relinchar. Los muchachos doblaron la curva, allí donde la barranca se ensanchaba todavía más. Se detuvieron con el corazón golpeándoles ruidosamente en el pecho.


  Allá abajo, quizás a un centenar de metros de distancia, una masa de respetables dimensiones destacaba de la oscuridad irradiando un suave y fantástico resplandor verde azulado.


  —¿Qué es eso, Willy? —preguntó temeroso el benjamín de la pandilla acogiéndose de la ropa de su compañero.


  Willy contestó con voz insegura:


  —No sé… Parece un peñasco, ¿eh, Jeremías?


  —¡Claro, es una roca de uranio puro! ¿No habéis oído decir que los materiales radiactivos despiden luz como el fósforo y los animales muertos durante la noche?


  ¡Vamos a verlo!


  Y animando a los demás con su ejemplo, Jeremías echó a correr en dirección a la extraña roca fluorescente. Esta estaba arrimada al alto paredón meridional, razón por la cual no pudieron verla los muchachos desde arriba, y vendría a medir sus buenos 30 o 40 metros de longitud por 7 u 8 en su parte central más gruesa. Los extremos se adelgazaban progresivamente terminando en un borde redondeado.


  Se parecía a uno de aquellos guijarros del lecho de la torrentera pulimentados por el arrastre de las aguas en un frote milenario con otros pedruscos. Solamente que de proporciones mucho más enormes, claro.


  Mientras corrían hacía la supuesta roca de uranio puro los jóvenes piel-roja seguían creyendo que aquello era lo que parecía. Pero a medida que se acercaban y la veían con más claridad, iban encontrando formas extrañas a su hallazgo y acortando la longitud y la rapidez de sus pasos sin apenas darse cuenta.


  Finalmente, a 50 metros de distancia, se detuvieron.


  —Eso no es un peñasco —murmuró Willy.


  Y Lee confesó:


  —Tengo miedo. Volvamos atrás.


  Jeremías se humedeció los resecos labios con la punta de la lengua en tanto examinaba atentamente la cosa. El contador Geiger seguía rechinando insistentemente en sus oídos y el muchacho nervioso por su continuo zumbar, se arrancó los auriculares de un tirón.


  Entonces todos pudieron oír el chirrido del Geiger. Este, sonando en el profundo silencio que flotaba sobre la barranca, adquirió un carácter extrañamente amenazador.


  Los muchachos siguieron contemplando aquello con el aliento en suspenso, luchando entre la curiosidad y el miedo que les erizaba la pelusilla de la nuca y ponía cosquilleos en las plantas de sus pies, despertando en ellos un irresistible deseo de echar a correr.


  La cosa seguía conservando su forma general de guijarro rodado, pero el parecido había pasado a ser remoto. Se trataba sin duda de un disco con los cantos afilados, pero en su centro se veía una protuberancia en forma de cúpula. La cosa no presentaba ninguna otra abolladura o saliente en sus superficies lisas y simétricas, aunque tenía en el canto, del lado que los veían los navajos, tres muescas de algún tamaño practicadas a distancias regulares…


  —¡Dios mío, Jeremías! —exclamó Willy roncamente— ¡Eso parece un platillo volante!


  Un estremecimiento nervioso sacudió a la cuadrilla como una descarga eléctrica. La cosa extraña que irradiaba de sí una fantasmagórica luminiscencia cobró de súbito formas y perfiles bien definidos en la imaginación de los jóvenes pieles-roja.


  —¡UN PLATILLO VOLANTE! —exclamaron Lee y Jeremías.


  Dando un prodigioso salto, inspirados por el mismo sentimiento de supersticioso terror los cuatro valientes giraron sobre sus talones y se dieron a la fuga abandonando Geiger, herramientas y provisiones.


  CAPÍTULO II


  APROXIMADAMENTE a la misma hora en que los muchachos buscadores de uranio corrían desalados torrentera arriba, el superintendente Adams S. Lester, el doctor Welby y los profesores mister Hartwell y mister Stanton se encontraban jugando una partida de naipes en la oficina de la superintendencia.


  A Welby, impaciente por echar su primera ojeada a las estrellas con el telescopio recibió aquella tarde, le hubiera gustado más concentrarse en su casa armando las diversas piezas de su nuevo juguete.


  Sin embargo, lo disimulaba como persona educada y aparentaba sentirse encantado de la compañía y conversación de sus nuevos amigos. Estos, teniendo todo el día siguiente para descansar y aburrirse, parecían dispuestos a prolongar la velada por lo menos hasta el amanecer.


  Charlaban sin cesar interrumpiéndose en ocasiones a mitad de una frase para anunciar: paso o sírveme tres o full de reyes. En el aire de la oficina flotaba el humo de los cigarrillos y el aroma del café.


  Cuando por las incidencias del juego se cortaba la conversación, quedaba sirviendo de fondo el impresionante silencio de la aldea bien timbrada voz a la dulce melodía que alternativamente brotaba del aparato de radio, manteniendo en un tono discreto.


  Y fue precisamente en una de estas súbitas pausas cuando se escuchó en la calle el característico golpetazo de la portezuela de un automóvil Welby, sentado de cara a la ventana, levantó los ojos del tapete. A través de los visillos advirtió el resplandor de los faros de un coche que se había detenido ante su casa. Casi enseguida oyó recios golpes sobre la madera de una puerta.


  Lester se volvió hacía la ventana.


  —Parece que llaman en mi pabellón —dijo Welby.


  Y Lester contestó:


  —No le extrañe. Estos estúpidos turistas de fin de semana siempre encuentran una excusa para fastidiarle a uno. Cuando no les falta gasolina, han perdido el agua del radiador o necesitan un gato para reparar un pinchazo.


  —También podría ser un accidente —murmuró Welby levantándose.


  La puerta de la oficina se abrió antes que Welby llegara a ella. Asomó el rostro de un joven pelirrojo que vestía fuerte chaquetón de cuero.


  —¿No es usted el médico de este poblacho? —preguntó el intruso a bocajarro.


  —¿Qué pasa, Thomas? —preguntó el profesor Stanton apartando su silla y yendo a reunirse con Welby junto a la puerta.


  —Hola profesor. No ocurre nada —contestó el muchacho—. Se trata de unos viajeros que… ¡bueno! Aquí viene él.


  El joven entró en la oficina para ceder la puerta a un hombre alto, atlético, de unos 35 o 40 años de edad, cuyos cabellos mostraban algunas hebras plateadas entre las guedejas rubias.


  —¿No hay médico aquí? —preguntó el recién llegado con brusquedad—. Llevo en el coche una mujer enferma. Apendicitis. Hay que operarla inmediatamente.


  —Yo soy el médico. ¿Me permite? —dijo Welby. Y pasando ante el desconocido bajó los escalones del porche y cruzó la calle en dirección a un automóvil de aspecto vulgar que estaba parado frente a su casa.


  En el asiento posterior, envuelta en una manta y medio tendida, se recostaba una mujer joven, morena, cuyo pálido rostro contraído en una mueca de dolor estaba vuelto hacia el cielo.


  Ella abrió sus grandes ojos oscuros y clavó en Welby una mirada de ansiedad cuando este abrió la portezuela y se inclinó sobre ella.


  —¿Es usted cirujano? —preguntó con voz entrecortada.


  —Sí.


  —Creo… que se trata de una inflamación del apéndice.


  —¿Sufrió alguna vez un ataque de apendicitis antes de ahora?


  —Sí, dos veces.


  El desconocido, el superintendente, los geólogos y el joven que guio a los viajeros hasta el pueblo se habían acercado y rodeaban el coche.


  —Puede que sea un caso de apendicitis —dijo Welby después de tomarle el pulso a la muchacha—. Llevadla a la clínica y la reconoceremos.


  Welby precedió al grupo hasta su consultorio, de cuya mesa barrió apresuradamente las dispersas piezas del telescopio recién adquirido. El desconocido y el superintendente Lester entraron llevando a la enferma y la depositaron sobre la mesa. Ella lanzó un gemido de dolor apretándose el vientre con ambas manos.


  —¿Duele mucho?


  —¡Oh, sí! —gimió la joven.


  —¿Aquí?


  —Sí, más bien a la derecha.


  —Tendrá que enseñarme ese vientre —dijo Welby. Y miró a los geólogos y a mister Lester.


  El grupo de hombres apresurase a abandonar la clínica, excepto el hombre alto y rubio.


  —¿Es usted su marido? —pregunto Welby.


  —Sí.


  Welby descubrió el blanco vientre de la mujer.


  —Timpanización —murmuró dándole golpecitos. Y cubriéndolo con la ropa preguntó—: ¿Cuándo empezó a sentir esos dolores?


  —Hará cosa de dos o tres horas.


  —¿Y a qué hora comió usted por última vez? La enferma consultó a su marido con los ojos.


  —Alrededor del mediodía —dijo el hombre.


  —¿Seguro?


  —Sí. ¿Por qué?


  —Tiene usted suerte, después de todo —dijo Welby a la joven. Y como ella le miraba interrogante añadió—: No habría salvación para usted si le hubieran aquejado esos dolores cuatro horas antes o hubiera comido cuatro horas más tarde.


  —No es apendicitis lo suyo señora. Sufre una perforación de estómago y hay que operar enseguida… inmediatamente.


  Marido y mujer cambiaron una mirada asustada. El hombre aparecía sumamente pálido. Ella no podía estarlo más. Sin embargo, dio muestras de gran entereza al decir con voz firme:


  —Bien, opere. ¿Sabe hacerlo, verdad?


  —Afortunadamente para usted. Generalmente no hay un doctor en medicina y en cirugía ocupado este dispensario, pero da a casualidad que yo lo soy. Vamos a prepararnos, ¿eh? Vaya quitándole la ropa y cúbrase con esta sábana mientras yo salgo un momento.


  Welby abandonó la clínica cerrando la puerta tras sí. Llamó a la india que le servía de asistenta, la cual acababa de abandonar la cama y andaba por la casa en camisón, y le ordeno que entrara en el quirófano para ayudar a la señora. El marido de la enferma salió cuando Welby explicaba al superintendente lo que ocurría.


  —Vaya a avisar a esa chica india medio maestra medio enfermera, Lester. Necesitaré a alguien para que me ayude.


  —Yo soy practicante del equipo minero, doctor —dijo el muchacho que había acompañado a los forasteros hasta el dispensario—. Puedo ayudarle.


  —Bien, acepto su ofrecimiento. Pero llamen de todos modos a la maestra.


  El superintendente salió apresuradamente en busca de aquel mirlo cobrizo. Y los geólogos, considerando que su presencia allí era inoportuna más bien que innecesaria, se apresuraron a despedirse dejando al practicante de su equipo con Welby.


  Al quedar a solas con el marido de la paciente, Welby le invitó a entrar en su pequeño despacho:


  —Pase usted, señor… ¿Cómo dijo que se llamaba?


  —No lo dije —repuso el otro con brusquedad—. Pero puede llamarme Granger.


  —¿Es ese su verdadero nombre? Se lo pregunto porque debe firmarme una autorización en regla para proceder a la operación de su esposa.


  —Deme ese papel y se lo firmaré —dijo Granger secamente.


  Los hombres pasaron al despacho. Todavía estaban allí cuando llegó Rita, la enfermera india.


  —Vaya al quirófano Rita —le gritó Welby. Y examinando la firma de Granger observó—: se ha comido usted la primera «ere». ¿Nervioso, verdad?


  —Sí —confesó Granger.


  —¿Un cigarrillo?


  Granger lo aceptó, lo encendió con la cerilla que le ofrecía Welby quitándole el cigarrillo y aplastándolo en el cenicero.


  Granger siguió tosiendo durante un buen rato. Hasta que Rita reapareció anunciando que la paciente estaba preparada.


  —Si no le importa, quisiera presenciar la operación —dijo Granger.


  Y Welby contestó:


  —Espero que pueda resistirlo usted.


  Welby, Granger y Thomas entraron en el quirófano.


  —Raquianestesia —ordenó Welby a sus ayudantes. E inclinándose sobre la señora Granger, preguntó—: ¿Cómo van esos ánimos?


  —¿Quiere decir si estoy preparada? —preguntó la joven— Sí, puede empezar cuando quiera. Thomas clavó la larga aguja en la blanca y hermosa espalda de la señora Granger. Welby se lavó las manos se desinfectó y se puso los guantes de goma. Luego vistió su bata blanca y dejo que Rita le pusiera la mascarilla. Se movía sin prisas, dando tiempo para que la anestesia surgiera sus efectos y se esterilizaban las herramientas en el autoclave.


  Pero cuando todo estuvo preparado puso manos a la obra sin perder un minuto. Y a partir de este instante hasta que la operación estuvo completamente terminada, Arthur Welby perdió toda noción del tiempo y espacio aislándose completamente del mundo exterior. Cualquier ruido que se produjera más allá del recinto del quirófano no penetraba siquiera en sus oídos.


  Así que no oyó el precipitado galope de unos caballos, ni los gritos excitados de unos muchachos, ni los golpes con que estos aporreaban la puerta del superintendente Lester, ni el ruido de otras puertas que se abrían, ni nada de cuanto allá fuera estaba ocurriendo.


  A las cuatro de la madrugada Welby daba la última puntada a la roja herida que cruzaba el abdomen de la señora Granger y anunciaba:


  —Afortunadamente llegamos a tiempo. Todo irá bien si no surgen complicaciones posteriores. Acerque esas gasas, Rita.


  Welby vendó hábilmente a la mujer y llamó a Mirta.


  —Póngale un camisón a la señora Granger y llévenla a la cama —ordenó saliendo del quirófano.


  Thomas y Granger le siguieron hasta el despacho, en donde Welby encendió un cigarrillo, recostándose pesadamente en su sillón con un suspiro de cansancio.


  Granger carraspeo atrayendo sobre sí la atención de Welby.


  —He de marcharme —dijo—. Confió en que mi esposa estará bien atendida aquí hasta mi regreso.


  —Le advierto que deberá llevársela tan pronto como su estado se lo permita trasladarla a un hospital. Este es un dispensario oficial reservado para los indios navajos, ¿Comprende?


  —Si es por dinero…


  —No se trata de dinero —cortó Welby—. Es, sencillamente que no podemos mantener pacientes extraños a la Reserva India. En realidad, tampoco podía operar a su esposa y si lo hice fue atendiendo a su estado de extrema gravedad.


  —Apenas llevo dinero encima, pero cuando regrese recompensaré con largueza sus servicios —dijo Granger.


  Y luego añadió:


  —Ahora, si me lo permite, voy a despedirme de mi esposa.


  Granger abandonó el despacho para volver al quirófano. Thomas bostezó ruidosamente.


  —Vaya a acostarse, Thomas —le dijo Welby—. Y gracias por su colaboración.


  —Ha sido un placer trabajar con un cirujano de su talla, doctor Welby —aseguró el muchacho—. Si he de ser sincero, le diré que no le tenía en buena opinión… hasta que le vi coger el bisturí.


  —Gracias, Thomas. Buenas noches.


  —Querrá decir buenos días —dijo el muchacho saliendo del despacho—. Son más de las cuatro y empieza a amanecer.


  Welby quedó solo. Recostó la cabeza en el respaldo del sillón y se quedó dormido sin darse cuenta.


  Despertó bruscamente al ser llamado por la enfermera. Y exclamó:


  —¡Caramba, me había quedado amodorrado! ¿Qué hay?


  —La señora Granger se ha dormido. Me acostare en la cama contigua a la suya. Y también usted debería irse a descansar —dijo Rita.


  —¿Y el señor Granger?


  —Acaba de marcharse.


  —¿Sin despedirse siquiera? ¡Vaya tipo más extraño! ¿Dejó dónde deberíamos llamarle si por caso empeora su mujer?


  —No. Creí que usted habría anotado ya su dirección. Welby se levantó desperezándose.


  —Bueno, no importa —murmuro—. La señora Granger nos dirá mañana…, es decir, hoy cuando despierte. Voy a echarme un rato. Despiérteme si ocurre algo anormal.


  Poco después el doctor cerraba la puerta de su habitación y se echaba vestido sobre la cama. Pero no se durmió, sino que cayó en una especie de amodorramiento que le permitía oír todos los ruidos: el canto de los gallos de la aldea, el ladrido de su perro, el gotear de un grifo mal cerrado en la cocina…


  A las siete de la mañana, como todos los días, Mirta empezó a trastear por la casa quitando a Welby toda esperanza de conciliar el sueño.


  Echado pestes contra su hacendosa asistente, Welby saltó de la cama, se echó unos puñados de agua fría al rostro y se trasladó a la enfermería.


  La enfermería del dispensario era muy pequeña y solo tenía dos camas. En una de ellas estaba recostada y dando cabezadas la muchacha india, la cual saltó en pie al oír entrar al doctor.


  —¿Cómo va nuestra paciente? —preguntó Welby.


  —Hace unos momentos le administré la penicilina. Despertó, pidió agua y volvió a dormirse. Welby se inclinó sobre la mujer que yacía en el lecho. La negra y corta cabellera, húmeda de sudor, enmarcaba el óvalo perfecto de su rostro pálido que sorprendió a Welby por su extraordinaria belleza. La mujer era, sin duda, la misma cuya vida estuvo pendiente de su bisturí aquella madrugada, pero a él le parecía otra completamente distinta. La diferencia estribaba en que antes la veía como un médico, mientras que ahora la miraba por primera vez con los ojos de hombre.


  La enfermera india debió adivinar los pensamientos del médico, al menos, interpretó acertadamente el silencio y la larga mirada de este.


  —¿Es muy hermosa, verdad? —preguntó en voz baja.


  Y Welby contestó con el mismo sigilo:


  —Sí, es muy guapa.


  Y como avergonzado de la facilidad con la que la muchacha había penetrado en sus pensamientos, borró de su rostro la expresión de éxtasis para comprobar la temperatura y el pulso de la paciente. Volvía a ser médico. Y con la indiferencia propia de un médico dictó sus órdenes a la enfermera y abandonó la habitación para ir a afeitase.


  Oyó el inconfundible trepidar del viejo Ford del superintendente en las calles mientras se enjabonaba. Por el pequeño ventano que ventilaba el cuarto de aseo entró también el piafar de algunos caballos y el rumor de un coro de dos voces excitadas.


  El superintendente Lester entró en la habitación de Welby cuando este se quitaba los restos del jabón de afeitar con una toalla. Las cejas, las pestañas y el sombrero de Lester se apreciaban llenos de polvo. Y las pupilas del superintendente brillaban febrilmente entre estas pestañas empolvadas, clavando en Welby una mirada extraña.


  —¿De dónde sale usted con esa facha? —preguntó Welby.


  Lester se dejó caer en una butaca, deposito el sombrero en el suelo, extrajo la pipa y la bolsita de tabaco y empezó a llenarla con espectacular calma.


  Welby, desde la puerta del cuarto de aseo le miraba hacer intrigado.


  —Welby —dijo el superintendente al final de una larga pausa—. ¿Cree usted en los platillos volantes?


  La pregunta pilló completamente desprevenido al joven doctor.


  —¿Cómo dice? —balbuceó.


  —¿Cree usted que puedan existir platillos volantes? —repitió Lester atascando nerviosamente su pipa.


  Welby arrugó el entrecejo. La pregunta del superintendente se le antojaba una celada capciosa. A menos que…


  —¡Oiga! —exclamo regocijado—. ¡No me diga que también usted ha visto uno de esos fantásticos discos de color naranja o verdosos surcando sobre su cabeza!


  Y Lester contestó:


  —Pues sí, acabo de ver uno.


  —¡Oh! —gimió Welby haciendo esfuerzos para ocultar la risa.


  —Y no le vi volando sobre mi cabeza —añadió Lester con acento enfurruñado—. Estaba posado en el suelo y lo vi con bastante claridad como ahora le estoy viendo a usted.


  Welby dejó de reír para mirar más detenidamente a su interlocutor.


  —¿Qué pasa? —preguntó alarmado— ¿Se siente mal?


  Y Lester gritó poniéndose en pie:


  —¡Al diablo con sus sospechas, doctor! No estoy loco, si es eso lo que quiere decir. ¿No le digo que vi uno de esos platillos volantes? ¿O es que no me cree usted?


  —No —repuso Welby gravemente.


  Lester suspiró:


  —Tampoco fue fácil convencer a la policía. Pero a usted, lo mismo que los señores que se pusieron al teléfono en Flagstaff, solo puedo decirle esto: No hay por qué discutir. Si no quiere creerme ¡venga usted a verlo!


  —¡Dios mío, Lester! —gimió Welby—. Temo que se va a convertir usted en el hazmerreír de todo el país.


  —¿Por qué?


  —Por qué ese platillo volante se habrá desvanecido en el aire cuando quiera enseñarlo a los incrédulos. Es lo que suele ocurrir con todas las visiones fantásticas.


  —No creo que eso se desvanezca. Y en cuanto a elevarse, ya lo habría hecho si dentro hubiera alguien. Mis indios armaron bastante alboroto como para despertar a la Bella Durmiente del Bosque.


  Welby dio un respingo.


  —¿Sus indios? —gritó— ¿Pero es que lo vieron también los navajos?


  —¡Hombre, claro! Los he dejado allí armados de rifles vigilando hasta que acuda la policía.


  Welby miró a Lester de hito a hito.


  —Muy bien —dijo tomando su chaqueta— vamos a verlo.


  CAPÍTULO III


  DIEZ minutos más tarde Welby estaba sentado junto al superintendente Lester, el cual empuñaba el volante de su antediluviano y asmático Ford. En el asiento posterior se repantigaban tres viejos y flemáticos pieles rojas.


  —Nosotros querer ver platillo volante —habían anunciado cuando Welby y Lester se disponían a emprender la marcha.


  Y allá iban ellos con sus trajes domingueros y sus anchos sombreros de alta copa adornada con una pluma. Verdaderamente, no parecían muy impresionados ante la perspectiva, sin duda única en la Historia, de ver de cerca una nave interplanetaria. No obstante y por lo que pudiera pasar, ninguno había olvidado traerse su manoseado y ruidoso rifle.


  De hecho, todo Cedar Ridge había emprendido el éxodo hacía el lugar donde se encontraba el platillo volante. En el pueblo no quedaban más que media docena de viejas cegatas, las aves domésticas y quizás un par de recién nacidos.


  Y otro tanto podía decirse del campamento minero, en donde Welby solo pudo ver un par de hombres cuidado las máquinas excavadoras. Todos los automóviles habían desaparecido.


  Carretera adelante, entre traqueteos chirriar de muelles y asfixiantes nubes de polvo, Adams S. Lester relató al doctor lo ocurrido.


  El superintendente estaba roncando en su cama cuando fue despertado por los desaforados gritos y los golpes que alguien estaba dando contra su puerta. Lester se levantó mascullando una sarta de maldiciones, por supuesto, abrió y se encontró ante un grupo de vecinos en paños menores y cuatro granujas del censo de Cedar Ridge que chillando y gesticulando cómo demonios le dieron a entender que acababan de encontrar un platillo volante posado en una barranca a 15 Kilómetros del poblado. A Lester no le impresionó tanto el sensacional descubrimiento como el saber que los muchachos habían robado del equipo de la Comisión de Energía Atómica un contestador Geiger valorado en un centenar de dólares.


  —¡Sinvergüenzas! —gritó— ¡Tenéis que devolver ese aparato!


  Pero el Geiger había sido abandonado por los muchachos junto al platillo volante. Y los chicuelos no estaban dispuestos a volver allá.


  —Así que no tuve más remedio que vestirme montar a caballo y acompañarles hasta donde creían haber visto el platillo volante —dijo Lester entre los dientes que aprisionaban la pipa.


  Y con el superintendente y los muchachos fueron también una veintena de pieles-rojas concienzudamente armados de rifles, revólveres y hasta cuchillos.


  Llegados que fueron a la torrentera y con el sigilo que les caracterizaba, los indios y el superintendente se deslizaron de roca en roca, de sombra en sombra y de mata en mata hasta vislumbrar la barranca. Luego, paso a paso y dominando la comezón de echar a correr que todos sentían por igual, el superintendente y sus bravos guerreros fueron acercándose a la cosa hasta donde los muchachos habían dejado caer el Geiger.


  —Nuestra misión terminaba allí —suspiró Lester—. Habíamos recuperado el Geiger, pero no podíamos marcharnos sin averiguar qué era aquello. Nuestro valor habría quedado muy comprometido si la gente se enteraba de que habiendo estado a dos pasos de aquello no tuvimos agallas para acercarnos más y comprobar lo que era.


  Alguien propuso disparar un tiro al aire para ver lo que ocurría. Y se hizo el disparo. Y no ocurrió nada.


  —Aquello nos tranquilizó algo —seguía narrando Lester—. Seguimos acercándonos y disparando de vez en cuando… sin descuidar de mantenernos a cubierto de las peñas, no fuera cosa que los del platillo nos contestaban con una descarga, un rayo mortal o vaya a saber usted qué.


  Pero los tripulantes del platillo, si acaso los había, siguieron callados como muertos. Lester y sus navajos estaban tan cerca de la máquina que podían alcanzarla con una pedrada. Y eso fue precisamente lo que hicieron, tirar piedras contra el aparato.


  —Desde luego, era un aparato. Llámese platillo volante o como se quiera aquello resonaba bajo las pedradas como el metal —aseguró Lester.


  A todo esto estaba amaneciendo. La luz era ya tan clara que podían ver el platillo volante sin ninguna dificultad. La luz del día, además, fue quitando aires de misterio a la máquina desconocida a medida que se aclaraban las sombras. Uno tras otro los indios fueron poniéndose en pie, saliendo de sus madrigueras y acercándose más al platillo.


  —Les prohibí que lo tocaran, porque el Geiger seguía detectando radioactividad cuando se apuntaba contra el aparato —termino diciendo Lester— Dejé a los navajos allí y volví al pueblo al galope. Fue entonces cuando encontré a mister Stanton. Le conté lo ocurrido y me dijo: «Eso merece la pena de verse. Voy a ir allá con mi cámara fotográfica». Y no solo fue él, sino que todo el campamento se puso en pie y salió a la carretera hacia allá. En lo que a mí respecta, volví a mi oficina y llamé por teléfono a las autoridades oficiales de Flagstaff.


  —¿Y qué contestaron las autoridades? —preguntó Welby.


  —Se mostraron muy escépticas y desdeñosas. Dijeron que mandarían a alguien a investigar. Bueno —dijo Lester señalando a una veintena de vehículos que estaban aparcados fuera de la carretera—. Aquí termina la excursión en automóvil. El resto hay que hacerlo a pie. No hay camino hasta aquella barranca.


  Dejando el Ford fuera de la carretera, el grupo se internó en el desierto y caminó bajo un Sol que iba calentando más y más a medida que se elevaba en el cielo.


  No tardaron en llegar a la torrentera, cuyo curso debían seguir unos cuantos kilómetros para llegar al paraje donde se encontraba posada la máquina misteriosa objeto de su excursión.


  Escucharon en este momento el característico gemido de unas turbinas de gas. Tres aviones de propulsión a chorro se acercaron volando a tremenda velocidad y al llegar sobre la torrentera describieron un ancho viraje sin perder la formación y se alejaron en la dirección que seguía el barranco.


  Pero no fueron muy lejos. Aproximadamente sobre donde debía estar el platillo volante volvieron a virar y empezaron a describir círculos perdiendo velocidad y altura.


  —Las Fuerzas Aéreas también quieren meter el dedo en el pastel —dijo Lester señalando a los aviones—. Esos aviadores han venido a echar su vistazo.


  Arthur Welby apretó el paso. Jamás había sentido tan excitada su curiosidad como ahora. ¿Iba a descorrerse al fin el velo de misterio que envolvía a los platillos volantes? ¿Sería en verdad una nave interplanetaria tripulada por Dios sabía qué seres extraordinarios o solamente una máquina de diseño revolucionario concebida y construida en la Tierra?


  Y Welby aceleraba el ritmo de sus pasos hasta que estos casi se convirtieron en franca carrera. Otros tres cazas a chorro de las Fuerzas Aéreas llegaron del Sur y se unieron a los que allí estaban dando vueltas y más vueltas.


  —Ya estamos llegando —anunció Lester señalando una nube de polvo amarillo que se levantaba en la torrentera.


  Un avión de bombardeo propulsado por hélices llegó roncando y se puso a dar vueltas a su vez. Los aeroplanos parecían una bandada de cuervos describiendo cerrados círculos sobre su presunta víctima.


  Welby sentía la garganta seca, el cuerpo bañado en sudor y el corazón latiéndole atropelladamente en el pecho cuando empezaron a deslizarse por el empinado talud de la torrentera. Mucha gente debía haber pasado por allí antes que ellos a juzgar por las numerosas pisadas de hombres y caballos.


  —¿Sabe lo que estoy pensando? —dijo Lester cuando andaban sorteando las moles de granito del lecho del barranco—. Pronto veremos por aquí muchos cartelitos con una flecha y un letrero donde diga: «Al platillo Volante». Tendremos que abrir una carretera para que los turistas puedan llegar a este centro de atracción en sus automóviles.


  —¡Claro! —exclamó Welby socarronamente—. Y levantar quioscos de formas futuristas donde los indios, disfrazados de pilotos interplanetarios, ofrezcan gaseosas y Coca-Cola a los grupos de excursionistas.


  Callaron, ahogados por la rapidez de la caminata. Los aeroplanos pasaban una y otra vez sobre sus cabezas con formidable estruendo de motores. El recodo apareció al fin ante Welby y este contuvo el aliento en el momento de enfrentarse con lo desconocido. Por fin…


  ¡Allí estaba el platillo volante!


  Y junto al platillo todos los habitantes de Cedar Ridge con sus caballos, sus rifles y sus escopetas. Y todo el equipo geológico de la Comisión de Energía Atómica curioseando, haciendo deducciones y sacando fotografías.


  Aquel paraje y la máquina extraordinaria podían resultar muy impresionantes en la oscuridad, la soledad y el silencio de la noche. Pero ahora, a pleno Sol y con las laderas de la garganta llenas de gente, el lugar y el platillo volante perdían su atmósfera de misterio. Welby se sintió extrañamente defraudado.


  Sin embargo, examinó curiosamente la máquina mientras se acercaba a ella. Era de color gris perla, completamente desprovista de aquella fantasmagórica luminiscencia que tanto impresionó a los muchachos que la descubrieron y a los que posteriormente fueron a confirmar al hallazgo.


  Vendrían a medir unos 35 o 40 metros de diámetro. Más que de un disco que se hinchaba en el centro se trataba de un cuerpo esférico de unos 7 metros de diámetro rodeada de un anillo muy ancho que se adelgazaba progresivamente hasta terminar en un canto afilado. Estos cantos tenían a intervalos regulares unas muescas en el interior de las cuales se alojaba una esfera tan alta como un hombre. Estas esferas eran por lo tanto más gruesas que el borde afilado del anillo y sobresalían unos palmos por encima y por debajo de él.


  Ni un remache, ni una abertura parecida a puerta o ventana rompía la fría lisura de las superficies del aparato. Sin embargo, se veían cerca de los bordes señales de pintura roja que podían corresponder a un dibujo o insignia vistos en una perspectiva muy baja.


  La máquina, no tenía, por lo demás, tren de aterrizaje visible. Descansaba sencillamente sobre la parte inferior de la esfera central en contacto directo con el suelo.


  Al aproximarse Welby y el superintendente avanzó al encuentro de estos el profesor Hartwell, el cual llevaba colgado sobre el pecho una cámara fotográfica.


  —Bueno, doctor —dijo Lester—. Ahí tiene usted eso. Si se llama platillo volante o cualquier otra cosa, no lo sé. Lo que sí puedo decirle es que eso no han brotado del suelo ni ha sido traído hasta aquí arrastrado por un tractor.


  Welby no contestó, porque el geólogo llegaba en estos instantes y exclamaba:


  —¡Hola, doctor! ¿Qué me dice de esto? —Y señalaba a la máquina.


  Welby contestó:


  —No sé qué decirle. Creí que al llegar aquí me encontraría con un avión un poco extraño… algo parecido a un ala volante que hubiera tenido que realizar un aterrizaje forzoso. Pero ni eso es un aparato de formas conocidas ni parece que haya llegado con violencia alguna.


  —No —dijo Hartwell—. Todo parece indicar que se posó en el suelo con suma suavidad.


  —¿No se ha movido? —preguntó el superintendente.


  —No desde que nosotros llegamos, hará cosa de media hora. Pero los indios que usted dejó aquí dicen que no se ha movido ni ha salido nadie de él.


  —¿Es peligroso acercarse? —pregunto Welby observando que todos los curiosos se mantenían a una prudencial distancia del artefacto.


  —No lo creo —contestó Hartwell—. La radioactividad que este aparato despide es perfectamente tolerable.


  Arthur Welby se adelantó hacia el aparato seguido de Hartwell y de Lester. Cerca de la máquina se encontraron con mister Stanton, el cual acababa de darle una vuelta seguido de un grupo de hombres.


  —¡Qué cosa más rara! —exclamó—. ¿Han visto ustedes el emblema de este aparato? Parece el de la China nacionalista, es decir, un Sol llameante. Solo que este tiene a su alrededor nueve estrellas rojas de cinco puntas. También hay unos caracteres que parecen cifras o letras árabes.


  —¿No han intentado subir a bordo? —preguntó Welby examinando la máquina.


  Y Hartwell contestó:


  —No se ve puerta ni ventana alguna.


  —El anillo parece fundido de una sola pieza, pero es hueco —dijo Stanton—. La esfera tampoco tiene uniones ni remaches, pero no está unida al plato.


  —Vamos a verlo —dijo Welby metiéndose debajo del ala anular, la cual quedaba por encima de su cabeza.


  El grupo le siguió. Hartwell tomo una piedra y golpeó con ella en la cara inferior del anillo. El ruido sonó a hueco y a metálico.


  A medida que se internaban bajo la enorme ala esta aumentaba de grosor obligando a los hombres a inclinar la cabeza. Agachado, Welby llegó hasta la esfera metálica. Según pudo comprobar, la esfera formaba cuerpo aparte con el anillo, pero estaba unida a este por medio de un robusto eje, más bien una arandela, que tenía quizá tres metros de diámetro.


  El grupo se había esparcido en todas direcciones por debajo del anillo. Thomas el practicante que había ayudado a Welby en la intervención quirúrgica de aquella madrugada, llamó al señor Stanton:


  —Venga aquí, profesor. Esto parece la ranura de una puerta. Todos se dirigieron hacia Allí.


  Lo que Thomas señalaba, en efecto, era una larga ranura tan delgada que difícilmente cabría por ella la hoja de un cortaplumas. Siguiendo el trazado de esta ranura los exploradores no tardaron en comprobar que delimitaba el área de una plancha que vendría a medir unos tres metros de longitud por uno de anchura. Cerca del extremo exterior de este rectángulo se veía un hueco del tamaño de un puño y en él un botón metálico del tamaño de una moneda.


  —Es una escotilla de acceso, no cabe duda —murmuró Welby con voz emocionada—. Apuesto a que si ahora apretamos ese botón cae la plancha hacia abajo.


  —Bueno, pues no lo aprieta usted —dijo Hartwell mirándolo con desconfianza.


  —¿Por qué no?


  —Porque no sabemos lo que puede pasar si lo hacemos, ni los peligros que pueden aguardarnos dentro.


  —A mí me parece que si hubiera alguien dentro ya habría dado señales de vida —dijo Stanton.


  —Quizás encontremos dentro a la tripulación muerta.


  —O no exista tripulación tal y como nosotros la concebimos —agregó Welby—. Esta máquina podría ir guiada por cerebros electrónicos o dirigida por control remoto.


  —¿No les parece mejor que aguardemos? —insinuó Hartwell.


  Y Welby preguntó:


  —¿Aguardar a quién?


  —Supongo que no tardará en llegar alguien experto en la materia.


  —Mi querido amigo —exclamó Welby—. ¿Acaso hay alguien entendido en materia de platillos volantes? Esta es nuestra primera experiencia, al menos que yo sepa.


  —Puede que sea también la última si usted aprieta ese botón. Lo más probable es que la máquina entera reviente en mil pedazos llevándonos a todos a la gloria.


  —¿Por qué cree usted eso?


  —¡Hombre! —exclamó Hartwell dando muestras de exasperación—. A mí me parece que nadie abandona un platillo volante así como así para que vengamos nosotros y metamos las narices en él. Terrestre o ultraterrestre, esta máquina constituye una revolución aeronáutica cuyo secreto ha sido celosamente guardado hasta ahora por sus constructores. ¿Cree que estos abandonarían su aparato sin destruirlo?


  —No. Y eso prueba una de estas dos cosas. O la tripulación pensaba volver enseguida o un grave accidente, emanación de gas o escape radiactivo, causó la muerte de sus ocupantes sin que estos tuvieran tiempo de destruir su aparato.


  —Eso creo yo también —dijo el geólogo—. Pero supongamos que la tripulación tuvo que abandonar el aparato. Nadie lo haría, sobre todo si se trataba de un platillo volante, sin antes disponer de un sistema que lo destruyera en el caso de que alguien extraño a él intentara forzar su puerta.


  Welby se encogió de hombros y dijo:


  —Exagera usted, señor Hartwell. Las probabilidades de que alguien encontrara el platillo volante en esta desolada región, en plena noche y en el fondo de un barranco, eran quizás de una contra un millón.


  —Todo lo que usted quiera. Sin embargo, un platillo volante puede ser algo de tanta importancia que merezca la pena tener en cuenta esa remota probabilidad.


  —Bueno —dijo Welby—. Supongamos que los tripulantes de esta máquina fueron desconfiados hasta ese extremo. Supongamos que prepararon un dispositivo tan complicado que solo a ellos les permita subir a bordo sin que se produzca una explosión. Ellos no serán tan amables que vengan a abrirnos la puerta. Por lo tanto, si es que deseamos ver lo que hay dentro, tendremos que correr el riesgo y apretar ese botón, ¿no es eso?


  —Tal vez los técnicos que vengan a examinarlo decidan entrar practicando un boquete en otra parte.


  —Sería una tontería. Si existe un dispositivo destructor capaz de distinguir entre la mano amiga o la extraña que aprieta el botón, ¿por qué no ha de actuar también si alguien aplica un soplete contra las planchas del aparato?


  Mister Hartwell hizo un ademán irritado.


  —¡Pero hombre de Dios! —gritó— ¿Qué prisas le acucian a usted? ¿Es que no puede esperar hasta que vengan las autoridades y decidan lo que ha de hacerse?


  Y Welby exclamó:


  —¡Oh, conozco bien los sistemas oficiales! Dentro de un rato llegará un Capitán de Policía. El Capitán examinará el aparato con cautela y correrá a avisar a su Comandante. El Comandante se pondrá en contacto con el Gobernador, este con el Presidente, y el Presidente dará un telefonazo al Pentágono. Del Pentágono se impartirán órdenes al Ejército y a las Fuerzas Aéreas. Vendrán más aeroplanos. Vendrá el Ejército con tanques y artillería. Llegarán de todos los rincones del país ingenieros, diseñadores y expertos en Física nuclear. Se pondrán a discutir. Los periodistas escribirán reportajes sensacionales. Los sabios seguirán discutiendo… ¿Y sabe usted qué brillante decisión tomarán al final? ¡Apretar este botón para ver qué ocurre! Así que ordenaran evacuar a todo el mundo, y un par de valientes se acercarán con pies de plomo para oprimir el dichoso botoncito. Eso también sé hacerlo yo. Así que retírense a prudencial distancia y déjeme a solas con este chisme.


  Hartwell volvió sus angustiados ojos hacia el superintendente Lester.


  —Usted se lo impedirá, naturalmente —exclamó.


  —No veo la forma de impedírselo. A decir verdad, tampoco a mí me parece que vaya a ocurrir nada extraordinario si abrimos esa puerta. A lo mejor la puerta no quiere abrirse. Pero nosotros lo intentamos.


  —¿Quiere decir que aprueba la idea de ese loco? —gimió Hartwell.


  —Lo que digo es que me quedo aquí para ver qué pasa. Llévese a sus mineros y póngase algodón en los oídos.


  —Yo me quedo —anunció Thomas. Hartwell miró a su colega.


  —Bueno —farfulló Stanton—. No quiero que luego se diga que fui un cobarde. Cerraré los ojos mientras el doctor aprieta el botón.


  Hartwell se alejó moviendo la cabeza con pesimismo.


  —Voy a decirles a los indios que se vayan también —dijo Lester.


  Welby, Thomas y mister Stanton tomaron asiento sobre una roca. Desde allí vieron a Hartwell que se retiraba hacía el recodo de la torrentera seguido de los buscadores de uranio. Y al superintendente Lester reuniendo a gritos a los indios y haciéndoles señas para que se marcharan.


  Al cabo de un buen rato Lester regresó seguido de una veintena de pieles rojas, todos armados de rifles.


  —Estos se han ofrecido voluntarios para quedarse y protegernos si hace falta —explicó Lester. Y tendiendo un revólver a Welby agregó—: Tome esto, no vaya a resultar que el platillo esté habitado.


  Welby empuñó la pistola. Esperaron un buen rato luego que el último indio había desaparecido tras él recodo de la garganta.


  —Bueno —dijo el doctor un tanto emocionado—. Vamos allá.


  —No toque el botón directamente con los dedos —recomendó el geólogo—. Está impregnado de radioactividad.


  Welby levantó la mano y apoyo el cañón del revólver sobre el botón. El corazón la daba bruscos saltos en el pecho. Las caras de sus amigos estaban contraídas en una mueca de ansiedad y expectación.


  —Ese tonto de Hartwell nos ha puesto algo nerviosillos —murmuró Welby. Y apretó el botón con fuerza.


  CAPÍTULO IV


  ESCUCHÓSE un chasquido. La plancha empezó a bajar del extremo externo, manteniéndose unida por unas ocultas bisagras al interno.


  Un rayo de luz roja brotó por la grieta y los hombres saltaron a derecha e izquierda para quedar a la expectativa, empuñadas las armas y la respiración en suspenso, mientras la plancha seguía bajando y dejaba ver en su cara interior unos escalones de cristal que la luz coloreaba de rojo.


  La escalera así formada por la plancha separada tocó suavemente en el suelo y quedó inmóvil.


  Nada extraordinario ocurrió. No sonó una descarga procedente del interior ni hubo emanación visible de gases deletéreos, ni se escuchó ruido sospechoso alguno. Por el contrario, un silencio pesado y denso flotaba sobre la barranca, solo roto por el lejano temor de los motores del bombardero que seguía dando vueltas sobre el platillo volante.


  Hasta los cazas de chorro parecían haberse puesto a salvo alejándose de allí.


  Arthur Welby estiró el cuello para mirar por el hueco rectangular.


  —Creo que podemos subir —dijo.


  Y adelantándose confiadamente, empezó a subir la escalerilla.


  El anillo que envolvía a la esfera central, como quedó dicho, aumentaba progresivamente de grosor desde el extremo afilado de los bordes de ataque hacía el hueco circular donde encajaba la esfera.


  Welby se vio ante un corto pasillo, rodeado de tuberías, manojos de cables eléctricos y extraños bloques de maquinaria por todos los lados. Si lo hubiera deseado habría podido internarse en aquel dédalo de tubos y máquinas sorteando por entre los huecos existentes entre estas.


  Pero su atención estaba fija en el pasillo que abría entre el laberinto amontonamiento de mecanismos. Empuñando con resolución el Colt se internó en el corredor paso a paso, no poco impresionado por el complicado sistema mecánico que se ocultaba tras la sencilla apariencia exterior del platillo volante.


  El corredor no era muy largo y le llevó a una escotilla circular de un metro aproximadamente de diámetro. Esta escotilla estaba abierta. Su puerta, apartada a un lado, había girado sobre unas bisagras de extraordinaria robustez. La puerta en sí justificaba el vigor de estos goznes, pues era de gran espesor y de cuatro diámetros distintos a modo de las que usan en las cajas fuertes.


  Welby se detuvo. Y Lester, que le seguía a corta distancia, le clavó el cañón de su Winchester en los riñones.


  —¿Qué ocurre? —preguntó el superintendente con voz sigilosa.


  —No hay luz aquí dentro. ¿Pensó alguien en traer una linterna?


  La pregunta se corrió a lo largo de la fila de hombres que ocupaban el pasillo hasta aquellos que todavía estaban subiendo la escalera.


  —¡Una linterna! ¿Tiene alguien de ustedes una linterna?


  —Yo traje una —dijo Lester—. Pero me la volví a llevar y la dejé en el coche. ¿Quiere cerillas?


  —Bueno, a ver una cerilla.


  Rascó el fósforo. Welby tomó la cerilla y se asomó con ella por el hueco de la escotilla.


  —Aquí hay algo que parece un interruptor —se le oyó decir.


  Y acto seguido sonó un chasquido y un deslumbrante chorro de luz blanca salió por el agujero circular.


  Welby saltó dentro de una espaciosa cabina que tenía la forma de cúpula. Mirando en torno en busca de tripulantes muertos o vivos, Arthur Welby vio en el centro de la cabina y sobre un estrado circular dos sillones de alto respaldo que se metían, por así decirlo, dentro de una gran pantalla semicircular. Esta pantalla, que más bien parecía una coraza que tuviera por misión proteger a los pilotos por delante y por ambos costados, se apoyaba sobre un tablero de instrumentos en forma de media luna, materialmente atestado de interruptores, botones, lucecillas de diverso color y esferas indicadoras.


  Haciendo saltar sus ojos de un lado a otro, Welby advirtió una especie de mesa o banco que se corría a todo lo largo de las paredes. Este banco estaba dividido en dos secciones a causa de sendos espacios huecos, uno de los cuales correspondía a la escotilla por donde acababa de entrar. Welby y el otro a otra escotilla cerrada que se veía en el extremo opuesto de la cabina.


  Libros, mapas, reglas, sextantes, semicírculos graduados, máquinas calculadoras atornilladas al tablero y diversos objetos más estaban esparcidos encima de este banco. También se veían aquí y allá, alineados ante el banco, algunos taburetes que podían graduar su altura por medio de la rosca sobre la cual se apoyaban.


  Por último y junto a la escotilla había en el piso un agujero con el arranque de una escalerilla de cristal.


  Welby corrió a asomarse a esta segunda escotilla. Lo único que vio fue la escalerilla que bajaba hasta un estrecho pasillo.


  El superintendente Lester, mister Stanton, Thomas y un par de navajos habían entrado en la cabina en pos de Welby y miraban a su alrededor entre sorprendidos y recelosos.


  —Estamos dentro de la esfera —exclamó Thomas—. ¿Pero cómo hemos llegado hasta aquí si la esfera está separada del anillo?


  —Sencillamente, por el interior del eje hueco que une la esfera al anillo —contestó mister Stanton.


  Welby señaló al abierto agujero que se abría en el piso.


  —¿Bajamos? —preguntó. Y sin aguardar a recibir respuesta se asió a los pasamanos de cristal y empezó a bajar la escalerilla.


  Encontró un interruptor y lo accionó. Brilló la luz.


  El corredor donde se encontró era estrecho y tenía cuatro puertas. Dos a cada lado. Welby abrió la primera de la derecha y encendió la luz.


  El camarote que vio correspondía a la cuarta parte del espacio disponible en la mitad interior de la esfera y era muy pequeño. Una litera y un asiento plegadizo lo ocupaban por entero. La litera tenía debajo un armario que Welby abrió de par en par poniéndose en cuclillas.


  El armario contenía ropas de cama, algunos trajes que no se entretuvo en examinar, dos pares de zapatos de hombre, libros y un instrumento de cuerdas parecido a una cítara.


  —¿Qué hay ahí? —preguntó mister Stanton asomándose a la puerta. Welby tomó uno de los libros y lo abrió. Estaba impreso en unos caracteres curvos, sumamente extraños, que dejaron perplejo al joven doctor.


  Mostró el libro abierto a Stanton.


  —¿Qué me dice de esto?


  Stanton contestó:


  —No se parece a ninguna escritura que yo haya visto hasta hoy. ¿Sabe lo que le digo Welby? Creo que esta máquina no es de la tierra.


  —Sin embargo, ha estado tripulada por seres humanos. Observe todo cuanto nos rodea. ¿Hay algo que nos sea extraño y tenga una distribución o una forma distinta de las cosas que nosotros estamos acostumbrados a usar cada día? Los interruptores están en su debido sitio, las puertas tienen tiradores adaptados a la forma de nuestras manos y dimensiones propias para nuestra estatura y corpulencia. Mire esta litera, exacta a las nuestras. Estos zapatos son de un pie configurado como el nuestro… y esa cítara, construida en arreglo a nuestra concepción del sonido y la armonía, ¿le da a usted noción de unas criaturas distintas nosotros en forma, naturaleza, aficiones y sentidos?


  Stanton se rascó pensativamente la cabeza.


  —Bueno —murmuró—. ¿Por qué no han de vivir en otros planetas seres idénticos a nosotros? ¿Es que si existen habitantes en Marte han detener forzosamente la forma de pulpos y demás bichos asquerosos que les han atribuido Wells y otros escritores fantásticos?


  Welby contestó:


  —La verdad es que si hubiera seres vivos e inteligentes en Marte, estos tendrían que ser bastante distintos de nosotros.


  Escuchóse en esto la voz del superintendente Lester que gritaba en el pasillo:


  —¡Eh, doctor…! ¡Mire lo que acabo de encontrar!


  Y Welby y Stanton se volvieron para ver a Lester que entraba llevando contra el pecho una prenda indiscutiblemente femenina.


  —¿De dónde ha sacado eso? —preguntó Welby.


  —Del armario de esa otra cabina. Pero no se precipite —dijo Lester guiñando sus picarescos ojillos—. La bella marciana que suele rellenar estas cosas no está allí.


  Stanton tomó aquella prenda, la enganchó en un dedo y la levantó en el aire exclamando:


  —¡Y todavía no faltará quien diga que las marcianas son unos pulpos! Welby salió al pasillo y entró en la cabina que enfrentaba al camarote del tripulante masculino. Thomas, de rodillas en el piso, se ocupaba en sacar cosas del armario que había debajo de la litera. Entre estas cosas no faltaban los libros a que tan aficionados parecían los tripulantes del platillo volante, pero casi todo era ropa: prendas íntimas femeninas y trajes de corte masculino.


  —La marciana debía vestir como un muchacho —observó Thomas señalando los pantalones de hombre, las camisas, las blusas y algunos monos—. No he visto ni una falda, ni medias, ni vestidos.


  Welby tomó una de las prendas y la palpó.


  —Tejido de lana —murmuró defraudado.


  Abandonó la tela, levantó un libro del suelo y lo ojeó. Estaba impreso con los mismos cabalísticos signos que ya sorprendieron anteriormente.


  Tiró el libro al suelo y salió al pasillo. Lester y los indios acababan de explorar los otros dos camarotes.


  —¿Qué hay ahí? —preguntó Welby.


  —Más ropa de hombre en uno de los camarotes. En el otro, nada.


  Welby empujó una pequeña puerta que se veía al fondo del pasillo. Conducía a un pequeño lavatorio.


  Dando por terminada la inspección, los intrusos subieron por la escalerilla a la cabina superior. Examinaron los sillones, los mandos y la gran pantalla cóncava. Luego los dos largos bancos que había a lo largo de las paredes circulares.


  Uno de los bancos parecía dedicado exclusivamente a la navegación aérea. Aparte de los mapas extendidos sobre la mesa había grandes cantidades de ellos en el espacioso armario que había bajo el tablero del banco. Muchos de estos mapas estaban impresos en inglés, en los mismos Estados Unidos y en Inglaterra. Pero había también mapas de diversa procedencia, y en ellos se comprendía toda la cartografía existente sobre el planeta.


  —La tripulación de este platillo volante conoce al dedillo la topografía de nuestro planeta —observó Arthur Welby.


  También encontraron un montón de cartas para la navegación astronómica. Estos mapas, que representaban los movimientos de todos los planetas del reino del Sol y las múltiples constelaciones dispersas en el ámbito sideral, eran de grandes dimensiones y estaban impresas con un esmero prodigioso.


  A Welby, apasionado aficionado a la astronomía, le hubiera gustado llevarse algunos de estos mapas. No obstante se limitó a echarles una superficial ojeada.


  De hecho había tantas cosas que excitaban su curiosidad que hubiera tenido que distraer una semana entera para examinarlas todas a gusto. En aquel armario encontraron también un pequeño arsenal de armas consistente en escopetas de caza, rifles de grueso calibre, ligeros fusiles ametralladoras y algunas pistolas.


  En general, estas armas no diferían mucho de las que empuñaban los exploradores, al menos en su forma. Pero Welby no excluía la posibilidad de que el funcionamiento se basara en otros principios, si bien no se entretuvo en comprobarlo.


  Le faltaba examinar el largo banco semicircular opuesto. Fue allí y abrió los armarios. Uno contenía una cocina eléctrica completa. Otro estaba atestado de utensilios. Y el más grande presentaba filas de frascos de cristal rotulado que al parecer contenían carnes, frutas y legumbres en conserva.


  —Bueno —suspiró Stanton—. Creo que ya hemos visto todo. ¿Qué deduce usted de ello, doctor Welby?


  —Que los tripulantes de esta máquina tienen estómago como nosotros —contestó Welby mirando uno de los botes a tras de la luz.


  —¿Es eso extraordinario? —Quizás lo sea para tratarse de seres de otro mundo.


  Y Lester observó:


  —Parece usted defraudado, ¿eh, doctor?


  —Confieso que lo estoy. Excepto en la técnica que distingue a esta máquina y en la escritura cabalística que hemos visto en los libros y en algunos mapas, este platillo volante puede ser tan terreno como su viejo Ford.


  —Apuesto a que le hubiera gustado más encontrar aquí arriba hombres en forma de pera o de pepino con patas y rabo.


  Welby no contestó. Estaba mirando aquella escotilla circular que enfrentaba a la que ellos utilizaron para entrar en la cabina. Fue hasta ella y la examinó. Se parecía a las compuertas estancas de un submarino.


  —Debe corresponder al otro extremo hueco del eje que une la esfera donde estamos al anillo que nos rodea —observó Stanton.


  —Veamos a donde conduce —dijo Welby haciendo girar el volante.


  Las barras de acero se deslizaron silenciosamente, Welby empujó con fuerza y la pesada puerta se abrió con lentitud.


  Conducía al interior hueco del anillo, repleto de tuberías y máquinas. Los exploradores avanzaron por él hasta topar con una escalerilla ascendente. No tardaron en encontrar un botón que, al ser oprimido, hizo levantar una sección rectangular aproximadamente de las mismas dimensiones que la plancha de entrada por donde habían subido al aparato.


  Un retazo de cielo azul apareció sobre las cabezas de los exploradores. Y en estos instantes, media docena de panzudos transportes aéreos cruzaban dejando caer sendos chorros de objetos que al punto se desplegaron cubriendo el espacio con las blancas flores de los paracaídas.


  —¿Qué es esto? —exclamó mister Stanton.


  Y Lester contestó:


  —Las fuerzas aéreas toman sus precauciones. No han tardado mucho en venir, después de todo.


  Por encima de los paracaidistas volaban en perfecta formación un centenar de aviones a chorro.


  —Esto se va animando —dijo Thomas.


  Welby echó una ojeada a su reloj de pulsera, sorprendiéndose de la rapidez con que había transcurrido el tiempo. Era el filo del mediodía. Entonces recordó a la señora Granger y al deber que le reclamaba en Cedar Ridge.


  —Debo volver al pueblo —anunció—. ¿Viene usted, Lester?


  —Me quedaré un rato más por aquí. Pero puede usted coger mi automóvil.


  El grupo desandó el camino hasta la cabina y abandonó el platillo volante por la misma escotilla que utilizaron para invadirlo. Por el recodo de la torrentera venía mister Hartwell seguido de sus buscadores de uranio y de todos los habitantes de Cedar Ridge. Del cielo seguían lloviendo paracaidistas, pero ninguno aterrizó en la misma torrentera.


  Hartwell, entre contrito y humillado, escuchaba la descripción que del interior del platillo le hacía su colega Stanton. Welby se dispuso a marchar.


  —Lleve por lo menos un par de indios armados para que me acompañen —aconsejó Lester.


  —¿Para qué?


  —¿Se olvida usted de los tripulantes del platillo doctor? Bien pudiera ser que se encontraron por estos contornos esperando una ocasión para recuperar su aparato.


  —No es probable que tengan esa ocasión —contestó Welby mirando a los paracaidistas y a los aeroplanos que tronaban por encima de sus cabezas.


  —Llévese a los navajos, de todas formas. Podría encontrarse con ellos y ser atacado.


  Welby aceptó a regañadientes la escolta de dos indios armados de rifles. Lester se empeñó también en que conservara el revólver que le había entregado cuando se preparaban a invadir el platillo volante.


  —Se pierde usted lo mejor —aseguró Lester cuando le acompañaba hasta el recodo de la torrentera—. El momento en que llegan los generales y se sienten un poco en ridículo al ver que la máquina interplanetaria ya ha sido explorada por nosotros.


  Welby contestó:


  —Me gustaría más estar presente cuando todos los sabios del país se reúnan en este agujero para discutir el origen de esta máquina.


  Después de esto, se marchó seguido de los indios.


  Poco después, al escalar penosamente el empinado talud de la torrentera, se encontraba ante una patrulla de fuerzas paracaidistas completamente equipadas y armadas de ametralladoras.


  —¡Alto! —gritó un sargento saltando detrás de una roca y encañonando a Welby con una pistola.


  El médico y los indios se detuvieron. El sargento se acercó y exclamó:


  —¡Qué me aspen si son ustedes habitantes de otro planeta! ¿De dónde salen?


  —De ahí abajo —contestó Welby—. Hemos estado viendo el platillo volante.


  —¿Luego es lo que parece? —preguntó el sargento.


  Y Welby contestó:


  —Pueden acercarse ustedes sin cuidado. Nosotros hemos mirado hasta el último rincón de ese platillo y no hemos encontrado nada sospechoso.


  —¿Quiere decir que han podido entrar en el platillo sin que nadie se lo impidiera?


  Welby exclamó:


  —¿Quién había de impedirlo? No hay nadie a bordo de la máquina.


  El sargento quedó atrás con su expresión de incredulidad y asombro y Welby y los indios siguieron marchando bajo el demoledor Sol del mediodía cruzándose con más soldados que avanzaban lentamente en dirección a la barranca.


  Aquí y allá flameaban sobre el pétreo desierto rojizo las manchas blancas de los paracaídas abandonados. No se escuchaba más ruido que el producido por los aeroplanos que evolucionaban en el cielo.


  Poco después Welby veía un par de helicópteros que parecían venir del Oeste, seguramente de la Base Aérea de Saint George. Y apenas los helicópteros se habían alejado cuando advirtieron una nube de polvo que se acercaba por el Oeste.


  Quince minutos más tarde la nube de polvo se identificaba como la producida por las motos de dos policías patrulleros que avanzaban por el accidentado terreno dando brincos como potros salvajes cayendo aquí y levantándose allá para volver a caer poco más adelante.


  Los motoristas pasaron a cierta distancia de Welby y los indios sin detenerse.


  Al fin, sudorosos y cubiertos de polvo de pies a cabeza, Welby y los indios alcanzaron la carretera. Los automóviles y camionetas esparcidos por el terreno a modo de un rebaño de extrañas bestias que pastaran los resecos hierbajos, habían aumentado de número desde la mañana.


  Todos los turistas que pasaron por allí aquel domingo oyeron hablar de la existencia de un platillo volante en las inmediaciones y se estuvieron para hacer preguntas o atravesar el desierto a pie para ir a verlo.


  Welby se despidió de los indios, que acababan de ser contratados por un grupo de automovilistas para que les guiaran hasta el platillo volante, y emprendió solo el regreso hacia Cedar Ridge tripulando el maltratado Ford del superintendente de la reserva india.


  La carretera, accidentada como correspondía a un territorio tan quebrado, era pródiga en curvas cerradas, pendientes y pasos sobre profundos barrancos.


  A poco de haber emprendido la marcha, al doblar una curva se descolgaba sobre el barranco, Welby se encontró ante un camión-grúa y un automóvil de la policía que estaban detenidos al filo del abismo. Un agente hizo señas a Welby, presintiendo algo anormal, detuvo su automóvil ante el policía.


  —¿Qué ocurre agente? —preguntó.


  —Un accidente —dijo—. Un automóvil se despeñó por aquí la noche o la madrugada.


  —Soy médico —dijo Welby abriendo la portezuela y saltando a tierra—. ¿Puedo ser útil en algo? ¿Hay heridos?


  —No creo que pueda serle útil a la víctima, excepto para hacerle la autopsia —contestó el policía—. El coche se incendió y el conductor pereció abrasado. Estamos buscando por si encontramos más víctimas desperdigadas por ahí.


  Welby avanzó hasta el filo del barranco y miró abajo. Un agente de policía trepaba penosamente el empinado talud asiéndose a las matas. Allá en el fondo se veían muy pequeños hombres del equipo de salvamento moviéndose alrededor de los retorcidos restos de un automóvil ennegrecidos por el fuego.


  —¿Hay algo? —preguntó el agente que estaba en la carretera al que trepaba por el talud.


  El otro agitó algo en el aire. Poco después alcanzaba la carretera y con el aliento entrecortado por el penoso esfuerzo decía teniendo un objeto:


  —Hemos… hemos identificado… a la víctima. El parabrisas salió despedido a distancia… y la patente se salvó… del fuego.


  El agente tomó la carterita de cuero que tenía una cara de plástico.


  —El coche pertenecía a Charlie Granger —le dijo.


  —¡Granger! —exclamó Welby— ¿Ha dicho Granger?


  —Sí —Charlie Granger, de Saint George, Utah. Tripulaba un Chevrolet modelo mil novecientos cincuenta y dos, color crema. ¿Le conocía usted?


  —Si —dijo Welby. Y contó lo ocurrido aquella madrugada.


  —Es curioso —dijo el policía—. La señora Granger está en peligro de morirse por una perforación de estómago y tiene que abandonar el viaje, con lo cual salva la vida dos veces. Bien; tenemos que darle la noticia.


  —En el estado que se encuentra no convendría decírselo ahora —dijo Welby—. Esperen al menos un par de días.


  —Lo haremos así, puesto que usted lo recomienda. Pero avisaremos a la familia que pueda tener en Saint George y les diremos que la señora Granger no iba en el coche y se salvó. ¿Le parece bien?


  Welby se mostró de acuerdo y volvió a su automóvil.


  —¡Oiga! —dijo uno de los policías— ¿Sabe usted algo de ese platillo volante que dicen han encontrado escondido en un barranco cerca de aquí?


  El doctor tuvo que saciar la curiosidad de los agentes. Luego prosiguió su viaje hacia Cedar Ridge, profundamente impresionado por todo cuanto había ocurrido en el transcurso de medio día.


  CAPÍTULO V


  PARA el anochecer del domingo el aspecto de Cedar Ridge había cambiado por completo.


  Una brigada de tanques, precedida de rápidos carros blindados, acababa de llegar a marchas forzadas desde Flagstaff, marcando profundamente el asfalto de la carretera y alterando la perezosa tranquilidad del poblado con el estruendo de sus cadenas.


  Los tanques se quedaron en Cedar Ridge a la espera de nuevas órdenes, mientras el equipo minero de la Comisión de Energía Atómica, bajo la dirección de mister Stanton y mister Hartwell, abría a toda prisa un camino a través del desierto.


  Mientras tanto, y para conducir hasta el platillo volante a los personajes que iban llegando en desenfrenados automóviles oficiales un grupo de helicópteros de las fuerzas Aéreas había establecido su base en Cedar Ridge haciendo continuos viajes desde el pueblo a la barranca ocupada por los paracaidistas.


  Llegaban también camiones militares atestados de tropas, remolcando cañones, proyectores y cocinas de campaña, autocubas con largos de petróleo y rápidos jeeps tirando de piezas anticarro.


  Las afueras del poblado habíase transformado en un campamento militar. Un poco más allá, una brigada del Cuerpo de Ingenieros llevaba de un lado a otro las explanadoras que construirían en una sola noche una pista de aterrizaje capaz para aviones de transporte.


  Y todo esto iba acompañado del consiguiente trajín de enlaces, tendido de líneas telefónicas y emplazamiento de policías de tráfico militar, así como del estrépito de motores de aviación, camiones, automóviles, sirenas y toques de trompeta.


  Cedar Ridge, como anunciaría uno de los periodistas que en forma de nube de langostas se dejó caer sobre el poblado. «Se había convertido en el punto más peligroso de los Estados Unidos». Para un posible invasor, por supuesto.


  A Arthur Welby, que desde la puerta de su casa veía aquel desenfrenado pasar de camiones, tanques y aviones, todo ese aparato bélico se le antojaba un poco ridículo y fuera de lugar. La rapidez con que las fuerzas armadas del país habían desplegado en torno al platillo volante era laudatoria, pero innecesaria a juicio del doctor.


  —Los generales no lo creen así —dijo el superintendente cuando regresó al anochecer en uno de los helicópteros.


  Y Welby preguntó:


  —¿Temen que regrese la tripulación o que el platillo remonte el vuelo sin llevar a nadie a bordo?


  —Lo que se teme es que vengan otros platillos volantes con ánimos de recuperar o de destruir a este. Que los platillos volantes pudieran atacar era cosa que nos hubiera hecho reír hace solo veinte horas. Pero ahora sabemos que existen, pueden llegar de un momento a otro.


  —¿Se sabe si poseen medios de ataque?


  —Sí. El anillo hueco que rodea a la esfera no está lleno solamente de tuberías y máquinas. Los técnicos aeronáuticos que subieron a bordo esta tarde descubrieron que los platillos volantes llevan una buena cantidad de una especie de cohetes que parecen proyectiles dirigidos. Se teme que estos cohetes lleven una carga de explosivos atómicos.


  —¡Ah! —murmuró Welby. Y luego preguntó—: ¿Se ha descubierto algo nuevo que pueda darnos una pista sobre el origen del aparato?


  —No. Los que subieron a bordo del platillo después de nosotros se limitaron a mirar sin tocar nada. Esa es la orden. No permite subir a bordo a personas civiles, ni siquiera a los periodistas. Al parecer quieren que todo este intacto cuando lleguen los expertos.


  —Sabía que procederían así —murmuró Welby—. Por eso quise entrar en el aparato antes que este se convirtiera en tabú.


  —Bueno —suspiró Lester—. Estoy molido con tanto ajetreo. Voy a echarme un rato. Y ahora que me acuerdo, ¿Cómo sigue la señora Granger?


  —Bien tiene fiebre alta, pero progresa con rapidez. ¿Sabe usted? Su marido se despeñó anoche en su automóvil poco después de salir de aquí. Ella ignora todavía que ha muerto y no conviene que lo sepa por ahora. Así que guárdeme el secreto.


  Lester prometió hacerlo y después de algunas frases de condolencia por el infortunio de la señora Granger, se marchó. Welby entró en su casa y se trasladó a la enfermería. La paciente estaba despierta y volvió sus grandes ojos pardos hacía el doctor.


  —¿Qué ocurre? —preguntó— Me ha parecido oír ruido de aeroplanos y toques de corneta.


  —Verá usted: los indios descubrieron anoche un platillo volante posado en una torrentera no muy lejos de aquí. No tema —dijo Welby, advirtiendo la expresión de espanto de los ojos de la mujer—. No había nadie abordo ni es probable que su tripulación pueda volver a él. Fuerzas del ejército rodean el aparato mientras que la artillería y los aviones militares vigilan el cielo por si vinieran otras aeronaves en auxilio de esta.


  La joven señora murmuró algunas palabras ininteligibles y cerró los ojos.


  —Bueno —dijo Welby poniéndose en pie—. No tiene que preocuparse usted hasta ahora por un platillo volante de más o menos. Descanse.


  Welby abandonó la enfermería para entrar en el quirófano y reanudar la tarea de armar las diversas piezas de su nuevo telescopio. En esto estaba cuando Mirta introdujo a un grupo de cansados e irritados periodistas.


  Los periodistas, como primera providencia, dispararon sus centelleantes flashes contra el rostro de Welby. Luego, uno de ellos se presentó a sí mismo diciendo:


  —Me llamo Peter Boyle y soy redactor aeronáutico. Observo que es usted aficionado a la astronomía —dijo señalando el telescopio de Welby.


  Y Welby contestó.


  —Sí y también a la Astronáutica. He leído con interés muchos de sus artículos, especialmente los que tratan de las posibilidades de los viajes interplanetarios.


  —La Aeronáutica se inclina progresivamente hacía la Astronáutica. Y la Astronáutica no se concibe sin aliarse a la Astronomía —aseguró Boyle sonriendo—. Compartimos, pues, las mismas aficiones y de ello me congratulo, doctor Welby. Usted ha sido el primer hombre que ha encontrado en un platillo volante. ¿Sabe que no se permite a la prensa meter la nariz en este asunto?


  —Tengo noticias de ello, sí. Pero no deben desesperar ustedes. Más pronto o más tarde se les permitirá subir a bordo.


  —No si las Fuerzas Aéreas se proponen copiar esa astronave y reservarse el secreto para sí, que ahora vigilan. De una forma u otra el público está horas ansioso por saber cómo es un platillo volante. La radio ha dado los pormenores de su hallazgo, pero las características del aparato son top secret. Usted, que pudo examinarlo a su gusto, por dentro y por fuera, ¿querrá escribírnoslo?


  —Nadie ha venido a prohibirme que lo haga —contestó Welby. Y empezó a describir el platillo volante tal y como él lo había visto.


  Los periodistas se pusieron a tomar notas febrilmente, interrumpiendo de vez en cuando para hacer alguna pregunta aclaratoria.


  —Juzgando por la forma de los objetos que usted vio a bordo del platillo volante. ¿Podemos afirmar categóricamente que sus tripulantes son seres idénticos a nosotros?


  —Si al decir nosotros se refiere usted todo el género humano sin distinción de razas, sí. Cero que puede afirmarse —contestó Welby.


  —¿Por qué hace esa salvedad? —preguntó Boyle.


  —Por que aun siendo idénticos a nosotros, esos seres podrían ser de raza negra, amarilla e incluso verde. No les hemos visto el rostro ni tenemos por ahora fotografías de ellos.


  —No se conocen hombres de piel verde en la Tierra —apuntó un periodista.


  Y Welby contestó:


  —No es probable que los tripulantes del platillo la tengan así. Lo más seguro es que sean hombres de raza blanca.


  —¿Insinúa usted que tanto el platillo volante como su tripulación son terrestres y no extraterrestres, en contra de la opinión general?


  —Es descorazonador, pero creo que debe buscarse su procedencia de esa máquina en la tierra más bien que en el espacio.


  Entre los periodistas hubo un movimiento de general asombro.


  —Sin embargo —dijo Boyle—, usted acaba de decir que vio a bordo del platillo libros y papeles impresos en un lenguaje desconocido.


  —Sí, es cierto. Más el que sean desconocidos para mí, no implica necesariamente que esos caracteres extraños pertenezcan a una escritura extraterrestre. Tal vez mañana mismo sean descifrados o quizás no lo sean nunca. En realidad también podrían formar parte de un engaño.


  —¿Un engaño? —preguntó Boyle extrañadísimo.


  Y Welby afirmó:


  —Sí. Para que puedan encontrar los restos de uno de esos aparatos crean que procede del espacio.


  Un silencio consternado siguió a las demoledoras palabras del doctor. Hasta que Peter Boyle le dijo:


  —Su idea no es del todo descabellada, doctor Welby. Pero las características de la máquina parece que se oponen a su juicio. Hemos tenido ocasión de cambiar algunas breves palabras con el atareado señor Stanton antes de venir aquí. ¿Sabe cómo explica él esa fantástica luminiscencia que tanto impresiono a los indios?


  —No. No he vuelto a hablar con el señor Stanton desde esta mañana.


  —¿Se fijó usted en esas esferas que el platillo volante tiene alrededor de los bordes de ataque?


  —Sí. Eran seis, todas provistas de una tobera. Las toberas estaban apuntando al suelo, pero al parecer podían volverse también hacía arriba girando sobre sus ejes que las unen a los costados de la mueca donde van alojadas.


  —Exactamente —dijo Boyle—. El profesor Stanton cree que cada una de esas esferas es un reactor atómico que lanza por su correspondiente tobera un chorro de electrones producidos por la fisión nuclear. Por las descripciones de ustedes se comprende que cuando las toberas apuntan hacia el suelo elevan el platillo verticalmente por reacción, como si fueran motores cohete. Ya en el aire, el piloto puede impulsar su nave en sentido rectilíneo parando cuatro de los seis reactores. El platillo se sustenta en el aire debido a su velocidad, como si se tratara de un ala volante. Y su piloto combinando la dirección de las restantes toberas, puede dirigir el aparato en un rumbo determinado. Si desea ir a la derecha basta con que haga funcionar la tobera que hay a la izquierda, y si a la izquierda, poner en marcha la de la derecha. Si quiere voltear su máquina en el aire como una tortilla, dirigirá el chorro de dos toberas hacia abajo y el de las otras dos opuestas hacia arriba. La esfera permanecerá inmóvil girando sobre su eje. Para descender, el piloto dirigirá de nuevo todas las toberas contra el suelo e irá quitándoles energía hasta que la máquina descanse en tierra. Pero esos chorros de electrones bañaran, por decirlo así, las superficies de la nave. La espolvorearán con invisible polvillo atómico y luego la máquina emitirá cierta radioactividad. Esta radioactividad, en la oscuridad, emitirá esa extraña fosforescencia que tanto asustó a los muchachos que descubrieron el platillo.


  —Sí —dijo Welby—. Su exposición es, sin duda, certera. Pero observe usted un detalle; la máquina está construida para moverse en una atmósfera donde el aire la dará sustentación como a un vulgar aeroplano. Nadie concebiría una nave interplanetaria de esa forma. En el espacio sideral no existe aire, sino un vacío absoluto. No se precisan formas aerodinámicas, pues no hay que vencer ninguna resistencia.


  —Bien —contestó Peter Boyle con pupilas centelleantes de animación, satisfecho al parecer de encontrar un digno antagonista—. Admitamos que las formas aerodinámicas son inútiles en el vacío interestelar. Pero dígame: ¿estorban acaso para la buena marcha del vehículo interplanetario?


  —Evidentemente, no —repuso Welby pestañeando con rapidez—. No existiendo aire en el espacio es indiferente que el vehículo adopte la forma de un cajón o de un cohete.


  —Sin embargo —dijo Boyle—, las formas aerodinámicas pueden ser ventajosas e incluso indispensables para una nave mixta; es decir, que se ha proyectado lo mismo para volar a través de una atmósfera pegajosa, que de un planeta a otro surcando el vacío espacial. Y nuestro platillo volante es una aeronave mixta. Tiene superficies aerodinámicas para ofrecer la mínima resistencia al aire y sostenerse en el aire con un mínimo esfuerzo. Pero tiene también una cabina esférica para poder soportar las grandes presiones interiores y compuertas herméticas de un extraordinario grosor. Y por último ofrece unida al anillo aerodinámico por un eje. ¿Para qué cree usted que está allí el eje?


  —Sin duda para que el anillo pueda voltear como una tortilla mientras el piso de la cabina permanece firme, según dijo usted.


  Peter Boyle asistió con profundos movimientos de cabeza.


  —Es cierto que lo dije. Pero razonemos con lógica. ¿Qué utilidad práctica se deduce del hecho que el suelo de la cabina permanezca quieto mientras el anillo da vueltas a su alrededor? ¿Para qué quiere el piloto voltear su anillo como una tortilla en el aire?


  Welby sonrió y dijo:


  —Realmente no lo sé.


  Boyle contestó con rapidez:


  —Yo creo saberlo. El eje está allí, no para que el anillo voltee sin arrastrar consigo a la esfera, sino que para que la esfera voltee en tanto el anillo permanece quieto. ¿Lo ha comprendido ahora?


  —Creo que veo a donde quiere usted ir a parar —dijo Welby.


  Uno de los periodistas protestó diciendo:


  —Pues a ver si se explican ustedes, porque aquí no vemos ninguna ventaja en que la cabina voltee sobre el eje, a menos que sea para descalabrar a la tripulación.


  Y Boyle explicó:


  —Supongamos un vehículo interplanetario al que se le comunica una impulsión ascendente constante, con una velocidad moderada para el despegue. Al alejarse de la Tierra la fuerza de atracción del globo disminuye, más como la fuerza de impulsión la conservamos constante, el vehículo se acelerará en proporción a la diferencia entre su peso actual y el que tenía en la superficie de la Tierra. Esta aceleración dará lugar a una reacción gravitatoria que compensará exactamente la pérdida de gravedad. De esta forma y durante todo recorrido, el peso de la tripulación sobre el piso del aparato será constante e igual al que tendría en la superficie de la Tierra, porque el aumento de velocidad compensará la pérdida de la gravedad. Sin embargo, llegará un momento en que las fuerzas de atracción de la Tierra y las del planeta que vamos a visitar, Marte por ejemplo, quedarán compensadas y anuladas. Esto no afectará al aparato excepto en un sentido. Y es que si no empezara a frenar inmediatamente, el aparato se aceleraría aún más debido a la atracción de Marte. Pero aquí se nos presenta una seria dificultad. El vehículo debe estar concebido para que sus motores actúen igualmente hacia delante que hacia atrás.


  Peter Boyle hizo una breve pausa para mirar a sus atentos oyentes, como para asegurarse que estos comprendían. Luego prosiguió:


  —Ahora bien; si los reactores de nuestra nave empezaran a frenar lanzando su chorro impulsor hacia delante, la tripulación y todo cuanto se hallara en la cabina iría contra el techo, como van hacia delante los viajeros de la plataforma de un tranvía cuando este da un frenazo ligeramente brusco. Por lo tanto, no solo hay que alterar la dirección de los reactores, sino también la posición del piso del aparato. En la instructiva película titulada Salida hacia la Luna, los astronautas resolvían de una vez las dos necesidades haciendo que su cohete cambiara de dirección sobre la marcha para que la popa y los motores situados en ella apuntaron contra la superficie de la Luna y actuaran de freno. En nuestro platillo volante todo ha sido resuelto con sencilla elegancia. Al llegar al punto neutro, donde debe empezarse a frenar, las seis esferas reactoras voltean sobre sus ejes y apuntan en la dirección de la marcha. La cabina esférica voltea a su vez y, automáticamente, los astronautas se encuentran bajando hacia el planeta que se proponen visitar. El anillo no se ha movido. No ha habido lenta y complicada maniobra de volteo con las dificultades que entraña apuntar debidamente la popa de un cohete contra un mundo que todavía está muy lejos. En unos segundos se ha invertido la marcha de la nave. Los astronautas no sufren ninguna molestia, porque con la disminución progresiva de velocidad siguen pegados al piso del aparato. ¿Comprenden?


  Los periodistas, que habían visto la película documental Salida hacia la Luna, asistieron con profundos movimientos de cabeza.


  —Esa —dijo Boyle volviéndose hacia Welby— es la explicación lógica del giro de la cabina esférica de nuestro platillo volante. Este es, pues, un vehículo interplanetario sin género de dudas. Y nadie utilizaría un aparato así para efectuar vuelos de exploración sobre países extranjeros, a menos que estos países estuvieran en un mundo distinto y hubiera que volar a través del vacío espacial antes de llegar a ellos.


  Los periodistas volvieron a tomar apresuradas notas en sus cuadernos. La brillante exposición de Peter Boyle parecía haberles devuelto todo su entusiasmo.


  —Estoy de acuerdo con usted en que las características del platillo corresponden a las de un vehículo interplanetario —dijo el doctor Arthur Welby—. El hallazgo de libros impresos con caracteres extraños para nosotros y de cartas de navegación astronáutica, también salen en apoyo de esa teoría. Sin embargo, la existencia de seres idénticos a nosotros en otros mundos difícilmente se puede admitir.


  —Si existen no habrá más remedio que admitirlo —contesto Boyle.


  Y un periodista preguntó:


  —¿Qué nos dice de la pluralidad de los mundos habitados? La Ciencia admite la posibilidad de que exista vida por lo menos en diez mil millones de mundos, ¿no es cierto?


  —Espero que no se le ocurra jamás poner eso en su periódico —dijo Welby sonriendo—. Lo que la ciencia admite es que pueden existir diez mil millones de sistemas planetarios parecidos al nuestro. Nuestro Sol es solo una estrella entre millones de otras estrellas. Es notable por un accidente que al parecer le ocurrió nace aproximadamente dos mil millones de años. Otra estrella se aproxima al Sol y por la acción de su masa levantó una especia de marea de materia incandescente. Después, la estrella se alejó. Pero la materia levantada se separó del Sol y condensándose dio origen a los planetas que evolucionan alrededor del Sol. Las probabilidades de un «accidente» de este género son rarísimas en el Universo si se atienden a la separación que existe entre las estrellas. Sin embargo, es preciso tomarlas en consideración en el cálculo del inmenso número de estrellas que existen en el Universo, donde nos encontramos aproximadamente con cuarenta mil millones de galaxias o vías lácteas, de las que cada una comprende unos cincuenta millones de estrellas. Teniendo en cuenta estos factores, número de estrellas y distancia, la Ciencia ha calculado que el número de sistemas planetarios que han debido formarse por un «accidente» semejante al de nuestro astro es del orden de diez mil millones.


  —¿Y no es posible que entre esos diez mil millones de sistemas planetarios exista al menos uno con un planeta habitado por seres idénticos a nosotros? —preguntó Peter Boyle.


  Y Welby contestó con rapidez:


  —Aun cuando sea tan enorme el número de estrellas de otros sistemas solares, buscaríamos en vano en todo el Universo una Humanidad gemela a la nuestra. Para ello debería brillar sobre su planeta un Sol de edad y composición exactamente iguales a las del Sol que brilla en nuestro firmamento. En el globo incandescente de aquella humanidad tendrían que arder las mismas materias que arden en el nuestro y en las mismas proporciones. Ciertamente, en nuestra Vía Láctea brillan numerosos soles metálicos en una fase de evolución parecida a la del nuestro. Pero en los quinientos mil soles más próximos que han sido explorados ninguno es idéntico al nuestro.


  —Bien —dijo Boyle—. Pero los soles que podemos explorar desde la Tierra representan una cantidad insignificante con relación a los que están más allá del alcance de nuestros telescópicos. Supongamos que en las remotas profundidades del espacio brilla un Sol de composición y edad idénticas a las del nuestro.


  —Aun así, las probabilidades de encontrar una Humanidad idéntica a la nuestra continuarán siendo negativas. Para que esa Humanidad fuera hermana de la nuestra tendría que habitar un planeta del mismo tamaño y densidad de la Tierra, situado a igual distancia del Sol y dotado de una atmósfera como la nuestra… Demasiadas coincidencias, como cualquiera puede ver. Por lo demás, sería absurdo creer que la Naturaleza del Universo haya sido en su creación más pobre de cualidades inventivas que la naturaleza terrestre. De la misma forma que entre los dos mil millones de seres humanos que habitan la Tierra no se encuentran dos sosias perfectos, así entre dos mil millones de mundos no pueden existir dos humanidades que sean idénticas en aspecto, inteligencia, estructura y sentimientos.


  Uno de los periodistas dejó caer los brazos en ademán desolado.


  —¿Sabe que nos está chafando usted un artículo sensacional, doctor Welby? —preguntó.


  Y otro apuntó:


  —¿Pero es preciso ir tan lejos para encontrar la patria de nuestros extraños visitantes? ¿No tenemos a dos pasos, como quien dice, el planeta Marte? ¿Por qué no pueden proceder de allí los platillos volantes? Todo el mundo sabe que la vida en ese planeta es medianamente posible.


  —Sí —contestó Welby—. Para algunos musgos y caracoles, a lo sumo. Los habitantes de Marte, si existieran, no podrán ser jamás como nosotros. Tengan en cuenta que nuestros organismos están condicionados a la fuerza de gravedad de la Tierra, a la presión y composición de la atmósfera y al calor y a la luz del Sol. Sin entrar en detalles más prolijos les recordaré que el diámetro de Marte es, aproximadamente, la mitad del de la Tierra y su masa la décima parte de la de nuestro Globo; que la temperatura media es de unos treinta y tres grados más baja que la media terrestre; que su presión atmosférica es la décima parte de la presión de nuestra atmósfera… y que el oxígeno libre que contiene aquella atmósfera no llega a la centésima, ni seguramente a la milésima parte del oxígeno de la nuestra. Esto quiere decir que un marciano que pesara en su planeta sesenta kilos, pesaría en la Tierra ciento catorce kilogramos. Su corazón trabajaría aquí en condiciones sumamente penosas para impulsar la sangre y no soportaría ese esfuerzo mucho tiempo. Pero aun si el corazón marciano resistiera, este perecería abrumado por una presión atmosférica diez veces mayor que aquella a la que está acostumbrado. O acaso se asfixiaría en un clima que a él le parecería tórrido… si es que sus pulmones no se ahogaban respirando un aire mil veces más rico en oxígeno que el de su planeta. Desde luego, no podría abandonar su platillo volante e irse de paseo por ahí como, el parecer, han hecho nuestros visitantes.


  Los periodistas cruzaron una mirada consternada.


  —¿Y de Venus, que nos dice usted? —preguntó uno de ellos.


  Y Welby contestó:


  —Venus, evidentemente, es un mundo más afín al nuestro. Su masa y sus densidades medias son iguales a las de la tierra. Pero los venusinos, si es que existen, no deben corresponder a un grado muy avanzado de evolución en la escala de los seres terrestres. En Venus se han reconocido la existencia de una atmósfera formada en gran parte por gas carbónico, de la que faltan por completo el vapor de agua, y el oxígeno. Venus es actualmente un ejemplo de lo que fue la Tierra en tiempos pasados. Si el Creador ha encendido la llama de la vida en un planeta donde la temperatura es quizás de ochenta grados centígrados, los habitantes de aquel planeta serán todavía microscópicas criaturas unicelulares.


  —¿Y en Júpiter o en Saturno…? —empezó diciendo uno de los periodistas.


  Arthur Welby le atajó con un ademán.


  —Júpiter y Saturno don dos globos gigantescos en estado de incandescencia. Considero inútil añadir que ningún ser humano semejante a nosotros podría habitar aquellos mundos. Lo mismo que Urano y Neptuno son planetas de los cuales debemos excluir automáticamente la existencia de una humanidad hermana a la nuestra. Mercurio, Venus y Marte, aunque de constitución distinta a la de la tierra, son mundos provistos de una costra sólida y de una atmósfera más o menos calentada por el Sol. Son astros del orden de magnitud de la tierra, de un volumen igual o poco menor. Pero con el enorme precipicio que se abre alrededor de la órbita de Marte termina el reino de los planetas hermanos. Lo que nos espera más allá son campos celestes gobernados por leyes completamente distintas, en lo que rigen criterios y medidas extrañas para nosotros. Y esta discusión partimos de una base fija. Los tripulantes del platillo volante son idénticos a nosotros. Tan idénticos que pueden abandonar su aeronave, confundirse con la gente de una ciudad cualquiera e incluso entrar en las librerías y adquirir mapas sin que nadie les distinga de los demás habitantes de la tierra. Unos seres así no pueden proceder de Venus ni de Marte, donde posiblemente encontraremos vida sí bien en forma distinta al hombre. Tienen que haber llegado de un mundo exactamente igual a la Tierra… o habitan en ella.


  Arthur Welby calló y un profundo silencio siguió a sus últimas palabras.


  —¡No puedo creerlo! —exclamó Peter Boley—. Antes juraré que la ciencia se ha equivocado que admitiré que ese platillo es terrestre.


  Welby se encogió de hombros.


  —Es fácil de comprender que para un periodista es mucho más seductora la idea de darle una procedencia extraterrestre que rebajarlo a la condición de simple aeronave china, rusa o australiana.


  —Pero usted ¿cree sinceramente que ese platillo volante pueda proceder de alguna nación de la Tierra? —preguntó Boley.


  Y Welby contestó:


  —Si he de ser sincero, también a mí me preocupa su procedencia. Tal vez la Ciencia tenga que repasar su criterio cuando encontremos a nuestros extraños visitantes.


  CAPÍTULO VI


  ARTHUR Welby, en efecto, sentíase hondamente preocupado. El asunto no le concernía de cerca. No recaía directamente sobre él la espinosa tarea de dilucidar el origen de los platillos volantes, ni se exponía, por lo tanto a correr el ridículo de una interpretación equivocada. Podía sentirse a la puerta de su casa y esperar a que los sabios, científicos y expertos en física nuclear, emitieran su veredicto después de examinar cada milímetro cuadrado de la máquina interplanetaria.


  Pero mirando más lejos, Arthur Welby veía surgir del espacio un inquietante signo de interrogación. Terrestres o extraterrestres, los platillos volantes eran inquietantes de por sí. Pero si procedían del espacio, la inquietud del género humano podía traslucirse en algo tan terriblemente amenazador como una invasión del planeta.


  Y en este sentido, como habitante del planeta Tierra y solidario con la suerte que pudiera correr el género humano del que formaba parte, Arthur Welby si se sentía preocupado. Su cultura le impedía caer en el origen extraterrestre de estas máquinas con la facilidad que lo admitía la mayor parte de la gente. Pero contra todos los vaticinios de la Ciencia había un hecho irrefutable. Los platillos volantes existían. Y si no eran de naturaleza terrestre, por fuerza tenían que venir de otro mundo. Luego existía otro mundo con otro género humano.


  Con la discusión sostenida con los periodistas todavía fresca en su memoria, Arthur Welby durmió aquella noche atormentado por espantables pesadillas. Despertó a la mañana siguiente con una insaciable sed de saber y esta ansiedad le condujo a la puerta del dispensario tras hacer una visita relámpago a la convaleciente señora Granger.


  Los ingenieros militares habían construido un aeródromo en una sola noche y en esta polvorienta pista estaba aterrizando un DC-4 de las Fuerzas aéreas.


  El avión tría un importante grupo de hombres de ciencia e ingenieros aeronáuticos que inmediatamente pasaron a los helicópteros para trasladarse barranca donde seguía posando el platillo volante.


  —Las cosas de palacio van despacio —se dijo Welby un tanto irritado. Pero Welby no tenía en cuenta que el sensacional descubrimiento del platillo volante había tenido lugar en la noche del sábado y no se confirmó hasta el mediodía del domingo. Las nueve décimas partes del país se encontraban disfrutando de fin de semana. Muchísimos norteamericanos no tuvieron noticias hasta el lunes por la mañana. Y la mayoría de los expertos que aterrizaron en Cedar Ridge a primeras horas de la mañana del lunes, habían viajado toda la noche a través de medio país para llegar a este apartado rincón de Arizona a tiempo de sufrir las críticas del impaciente doctor Welby.


  Poco después, mientras estaba desayunando. Welby vio entrar al superintendente Lester acompañando de un sargento de policía.


  —Welby —dijo Lester—. Le presento al sargento Mackinley, de la patrulla Volante. Viene a hablarle a propósito del señor Granger.


  —¡Ah! —exclamó Welby. Y se quedó mirando al sargento.


  —Doctor Welby —dijo Mackinley—. Según tengo entendido el señor Charlie Granger estuvo aquí a últimas horas de la noche del sábado.


  —En efecto —contestó Welby—. Vino en demanda de auxilio para su señora, la cual sufría una perforación de estómago que yo mismo operé al instante.


  —La mujer que usted operó no era la señora Granger. La auténtica señora Granger se puso al teléfono desde Saint George para recibir la sorprendente noticia que su marido había muerto en un accidente de automóvil. En tanto ella yacía en una cama del Hospital de Cedar Ridge operada de una perforación de estómago.


  —¿Qué me dice usted? —exclamó Welby.


  Y el sargento prosiguió diciendo:


  —El señor Granger volvía a Saint George después de dos días de estancia en Flagstaff, a done había ido en viaje de negocios. Allí debió conocer a esa muchacha y convencerla para que le acompañara parte del viaje. Cuando su amiguita empezó a sufrir los terribles dolores propios de una perforación de estómago, debió de pensar en este lugar apartado, donde nadie le conocía, y la trajo aquí. ¿Dijo él que era su mujer?


  —Sí. Incluso firmo la autorización para operarla.


  —Se comprende. El pobre señor Granger debió temer por su reputación si confesaba que la muchacha era una simple amiguita. ¿Le abonó, al menos sus honorarios?


  —No. Dijo que no llevaba dinero encima y que volvería. Ahora comprendo porque se marchó precipitadamente sin dejar su dirección.


  —Pues temo que encuentre usted dificultades para cobrar su trabajo. No es probable que la viuda quiera hacerse cargo de la deuda contraída por su marido. Pero si usted quiere puede demandar a su paciente por usurpación de personalidad.


  Arthur se quedó mirando fijamente el fondo de su vacía taza de café. Contrariamente a lo que Mackinley y Lester debían estar pensando, no le molestaba lo más mínimo que su paciente no fuera la verdadera señora Granger.


  —Bueno, no importa —murmuró—. Es casi seguro que esa chica no tiene dinero y yo la hubiera operado igual aunque lo supiera de antemano, siquiera fuera por un sentimiento de pura humanidad. Era un caso perdido y me alegro de haberla salvado.


  —¡Ah, bien! —exclamó el sargento—. Eso es cuenta suya. Mi deber era avisarle. Buenos días, doctor. Ha sido un placer conocerle.


  Welby acompañó a los hombres hasta la puerta. Mackinley subió al automóvil policial y se marchó, pero Lester se quedó junto a Welby.


  —¿Qué hará con esa chica? —preguntó el superintendente— ¿Obligarle a fregar platos hasta que salde su cuenta?


  —Si se refiere a los gastos que ha hecho el dispensario…


  —¡Por Dios, Welby! —exclamó Lester riendo— No me diga que está dispuesto a pagar esa facturita con dinero de su propio bolsillo. Ya basta con que la haya operado de balde. El gobierno corre con los gastos de las vendas y la leche que pueda tomar hasta su restablecimiento.


  Welby despidió al superintendente con una sonrisa amistosa y volvió a entrar en la casa. Inmediatamente se dirigió a la enfermería. La muchacha india acababa de tomar la temperatura a la falsa señora Granger, la cual estaba despierta.


  —¡Vaya! —exclamó Welby examinando el gráfico de temperaturas— Parece que anda al trote hacia un franco restablecimiento. Váyase a desayunar, Rita. Y no vuelva hasta terminado con sus clases. Mirta y yo nos encargaremos de la paciente.


  Rita salió para ir a desempeñar sus funciones de maestra. Welby tomó asiento en la cama próxima, enlazó las manos sobre las rodillas y se quedó mirando fijamente a la muchacha. Esta le miró a su vez entre temerosa y sorprendida.


  —¿Cómo se llama usted? —preguntó Welby bruscamente.


  La joven se humedeció los resecos labios con la puntita de la lengua. Aquellos labios no mostraban rastro de carmín y, sin embargo, eran rojos y exquisitamente dibujados.


  —¿No sabe cómo me llamo? —preguntó la joven haciendo aletear con rapidez sus largas pestañas.


  Welby contestó:


  —Sé que no se llama «señora Granger», pero nada más. Ella le miró ahora entre incrédula y desconfiada.


  —¿Cómo lo sabe? —preguntó.


  —La verdadera señora Granger vive en Saint George y a estas horas debe sentirse muy atribulada por la muerte de su marido. ¿Sabe que el señor Granger se despeñó con su automóvil por un barranco, poco después de haber salido de aquí?


  La joven se sobresaltó ligeramente.


  —No. No lo sabía —murmuró.


  Welby le escrutó el rostro y observó:


  —No parece muy afectada por la noticia. Seguramente no le conocía usted más de dos días, ¿Fue en Flagstaff donde le encontró?


  —Sí, en Flagstaff.


  —¿Qué hacía usted allí?


  Ella le miró sorprendida. Y Welby exclamó poniéndose en pie:


  —Es una pregunta tonta, ya lo veo.


  Esperaba que ella recogiera la alusión y protestara. Pero la muchacha no protestó.


  —Bien —dijo Welby irritado—. Dígame al menos su nombre, porque de alguna forma la tendremos que llamar. ¿No cree?


  Llámeme Rona. Rona Evans.


  Welby asintió con un gruñido y abandono la enfermería para atender a los indios, como todas las mañanas. Aquella jornada equivalía a un día de fiesta nacional para todos los indios. Todos permanecían en el poblado, yendo de un lado para otro, fisgoneando aquí y allá.


  Nada le hubiera complacido tanto al doctor como imitarles y volver a la barranca donde los expertos en física nuclear, en aeronáutica quizás también en biología y cosmobiología, estarían a aquellas horas tratando de resolver los enigmas que planteaban el platillo volante.


  Todo el día estuvieron llegando aviones de transporte cargados de pasajeros, los que apenas desembarcados en Cedar Ridge se trasladaban a los helicópteros para volar por encima del desierto hasta el paraje donde estaba el platillo.


  También llegaron a Cedar Ridge más ingenieros militares con camiones cargados de tablones, los cuales empezaron a levantar una fila de barracas a ambos lados de la carretera, en prolongación de la única verdadera calle del pueblo.


  Y por último, llegaban incesantemente periodistas y vecinos de Cameron, The Gap, Marble Canyon, Jacob Lake, Gan Canyon y, más lejos todavía de Cedar City y el propio Flagstaff.


  Pero las noticias acerca del platillo que Arthur Welby esperaba, no llegaban a Cedar Ridge o carecían de interés. Las personalidades más notables en el campo de la ciencia iban reuniéndose en torno a la extraña máquina. Pero ni los que de paso en Cedar Ridge se dirigían hacia allá ni los que llegaban a la barranca querían contestar a las preguntas de los irritados periodistas.


  Aquella jornada, en fin, se tradujo en una tremenda desilusión tanto para Welby como para los millares de personas que en todo el mundo esperaban impacientes el veredicto de los sabios: esto es si la nave hallada era terrestre o ultraterrestre. Los periódicos publicaban íntegra la descripción que de la máquina hizo Welby a los periodistas. Pero estos, intencionadamente, habían suprimido las declaraciones del doctor acerca de la improbabilidad de que existiera el algún punto del Universo un planeta de características idénticas a la Tierra, poblado de una humanidad hermana de la terrestre.


  Sin embargo, el destino había dispuesto que aquel día no terminara para Arthur Welby en un completo chasco.


  Después de cenar, y en el momento en que se disponía a levantar el apósito que cubría la herida de Rona Evans, el superintendente Lester entró precisamente en la enfermería y anunció:


  —Los científicos que han estado examinando el platillo volante van a reunirse en la escuela para hacer su primer cambio de impresiones a la vista de los datos que cada uno ha recogido.


  —¡Vaya! —exclamó Welby agradablemente sorprendido— Al fin y al cabo no se han movido tan despacio como yo creía.


  —He pensado que le gustaría asistir a esa reunión.


  —¡Oh, ya lo creo! —dijo Welby—. Pero supongo que no se repartirán invitaciones.


  —La conferencia será a puertas cerradas. Pero yo puedo ocultarle en el desván para que escuche desde allí todo cuanto se hable abajo.


  —No es una forma muy elegante de asistir a una reunión de científicos —murmuró Welby.


  Y Lester preguntó:


  —¿Es que querría usted asistir en traje de etiqueta?


  —Tiene razón —contestó Welby—. Para el caso tanto da que esté arriba en el desván como abajo entre ellos. No me dejarían intervenir con mis propias opiniones. ¿A qué hora es la reunión?


  —No hay hora fija. Me dijeron que ordenara barrer y limpiar la escuela teniéndola a punto para la noche. Pero para que usted pueda escuchar lo que se había debe ir a esconderse ahora mismo. Antes de que el ejército acordone el edificio.


  Welby miró a Rita y a la enfermera, que le contemplaban a su vez entre curiosas y sorprendidas.


  —Levante usted el apósito de la señora Evans, Rita —ordenó—. No puedo perderme esa discusión.


  —Lleve abundancia de cigarrillos y una cantimplora de agua —recomendó Lester—. Tal vez tenga que esperar bastante rato.


  Welby tomó aquello y también una almohada, por si acaso. Saliendo por el corral del dispensario se deslizaron por la sombra de las casuchas y alcanzaron la puerta trasera de la escuela. Entraron.


  La escuela de Cedar Ridge, como correspondía a un poblado que no sobrepasaba los 250 habitantes, era de reducidas dimensiones. Sin embargo era capaz para el doble de los alumnos que a ella solían asistir y estaba bien acondicionada, con amplios ventanales, hileras de relucientes pupitres y su inevitable bandera de los Estados Unidos.


  Lester arrastró una alta escalera desde el cuarto trastero y la apoyó contra un muro, precisamente debajo de la trapa del desván que formaba el cielo raso.


  —Suba usted y buena suerte —le dijo Lester—. Volveré con la escalera cuando todos se hayan marchado.


  Welby trepó por la escalera, empujó la trapa y se encaramó hasta el desván. Aquello tenía cierto aire de aventura que sucedía al joven doctor, era emocionante pensar que si le descubrían allí podrían acusarle de espionaje.


  —Hasta luego —cuchicheó Lester en la semioscuridad. Y se llevó la escalera.


  El cielo raso crujió bajo el peso de Arthur Welby. Este encendió una cerilla, solo para comprobar la débil consistencia de los listones que pisaba y la enorme cantidad de polvo allí existente. Dejó caer la trapa, sujetándola con un pedazo de yeso para que no cerrara por completo. Luego se sentó en la almohada y encendió un cigarrillo.


  Media hora más tarde se abrió la puerta de la escuela. Dos oficiales del ejército entraron encendiendo todas las luces, inspeccionaron la sala y se marcharon dejando las luces encendidas. Pero si Welby interpretó esto como anuncio de la inminente llegada de los científicos, se equivocó. Una hora más tarde las luces seguían brillando y la escuela continuaba desierta.


  Hasta el desván llegaban todos los ruidos procedentes del pueblo, del campamento militar y del próximo aeródromo. También se escuchaba a intervalos regulares el característico runflido de los aviones a reacción que pasaban y volvían a pasar sobre Cedar Ridge en cada uno de sus incesantes círculos en torno al platillo volante que custodiaban. Las horas fueron corriendo con exasperante lentitud. Iban aquietándose los ruidos del poblado y del campamento militar. Welby había fumado muchos cigarrillos y cambiado varias veces de postura. Finalmente, a la una de la madrugada, los helicópteros empezaron a hacer viajes desde el aeródromo al platillo volante. Unos minutos más tarde entraron en la escuela algunos hombres que, tomando asiento ante los pupitres, abrieron sus carpetas de cuero y empezaron a repasar las copiosas notas de sus cuadernos.


  A partir de este momento, hasta pasadas las dos de la madrugada, pequeños grupos de hombres entre los que también se veía alguna que otra mujer fueron entrando en la escuela hasta ocupar por completo los bancos. Los últimos permanecieron de pie. Todos hablaban a la vez y en voz alta, fumaban y se agitaban dando al aula una atmósfera de congreso en pleno descanso.


  La mesa que habitualmente ocupaba la señorita Rita, la maestra de Cedar Ridge, seguía desocupada inmediatamente debajo de la trapa por cuya rendija asomaban las brillantes pupilas de Arthur Welby.


  Finalmente y con el último viaje de los helicópteros llegó el hombre que debería ocuparla, un general de tres estrellas del Estado Mayor de las Fuerzas Aéreas. Junto a este tomó asiento sobre el estrado un hombre que lucía en la solapa la escarapela de la Comisión de Energía Atómica. Al otro lado ocupó una silla el profesor Hilferding del Observatorio Astronómico Lowell, al que se consideraba como una eminencia en asuntos marcianos.


  La conferencia quedó preparada para empezar cuando dos señoritas taquimecanógrafas tomaron posiciones estratégicas en una mesilla contigua al estrado.


  El general hizo sonar el timbre de la señorita Rita dijo:


  —La mayoría de ustedes llegaron demasiado tarde para poder examinar minuciosamente ese platillo volante. Sin embargo, todos pudieron tomar algunas notas y sacar de ellas conclusiones que ahora vamos a reunir para ver si es posible establecer el origen de esa máquina. Puede empezar usted mismo, señor Sadler. Welby no podía ver a Sadler desde el desván, pero no perdió una sola sílaba de la larga exposición que este hizo.


  El señor Sadler, antropólogo, había examinado e incluido en una lista todos los objetos encontrados en la cabina del platillo volante. De los trajes y el calzado encontrado, de las dimensiones de las puertas, escotillas, sillones y literas, así como de la forma de los tiradores, empuñaduras de palancas y mangos, vasos y cucharas, el señor Sadler establecía sin dejar lugar a dudas la contextura terrestre de los tripulantes del platillo volante.


  —Son seres como nosotros —terminó diciendo—. Duermen en camas, comen con cucharadas, se sienten en sillas, escriben con plumas fuente, leen libros y hacen todo lo demás, sus manos, sus pies, sus ojos, sus oídos y sus estómagos no se diferencian en absoluto de los de cualquier mortal terrestre.


  El general agradeció al señor Sadler el esmero que había puesto en su trabajo y llamó al señor Danner.


  Danner, que al parecer era ingeniero aeronáutico y proyectista de aeroplanos, dijo que había examinado las condiciones de vida reinantes en la cabina del platillo volante.


  —La máquina tiene cabina climatizada y está sometida a una presión interior que hemos podido determinar con toda exactitud. Tanto la temperatura, como la presión del oxígeno insuflado en la cabina son idénticos al medio ambiente de que van dotadas las cabinas climatizadas de nuestros más modernos aviones estratosféricos. Los seres que habitualmente habitan esa esfera gozan aproximadamente de las mismas condiciones que los pasajeros de un avión comercial tipo Comet.


  A continuación, Danner se extendió en otras consideraciones del tipo de las que Peter Boley hizo la noche anterior ante Welby. El platillo volante parecía diseñado para vuelos interplanetarios, a la vez que para moverse dentro de la atmósfera de un planeta, si cada una de las seis esferas que circundaban al platillo era un reactor atómico, como creía, la máquina podía elevarse verticalmente en el espacio y acelerar progresivamente en la misma medida que iba debilitándose la fuerza de tracción de la Tierra.


  El general que presidía la conferencia llamó a mister Raleigh, ingeniero nuclear diseñador de motores atómicos del cuerpo Experimental Atómico de Arco. Le preguntó si había tenido tiempo de inspeccionar el sistema propulsor del platillo.


  —El examen de esos motores no era tarea que pueda realizarse en un día, ni posiblemente en todo el año —contestó Raleigh.


  —Pero así, a simple vista… ¿qué opina usted? —No puedo opinar nada. Para nosotros, hombres de ciencia de mitad del siglo veinte, esos motores son tan incompresibles como sería un moderno motor de automóvil para el inventor de la pólvora. Los principios por los que impulsan a la bala de un primitivo cañón de madera son los mismos, evidentemente; más entre ellos median seis siglos de esfuerzos, experiencias, estudios y fracasos se quedaría extasiado ante el motor de un automóvil de carreras quedamos absortos en la contemplación de unos medios propulsores que son desconocidos.


  —¿Quiere decir que los motores de ese platillo volante no han sido fabricados en la Tierra?


  —Podrían construirse aquí si se supiera hacerlo. Pero considerando la brevedad de nuestra era Atómica y el prodigioso avance que esos reactores representan, creo que no. Creo que esa máquina no ha podido ser construida por ninguna de las naciones que integran este planeta.


  El general ordenó a Raleigh que se sentara en medio de un silencio sepulcral. Luego, mirando la lista de nombres que tenía ante sí, llamó al profesor Brandwine y le pregunto si había tenido tiempo de examinar los libros impresos que se encontraron a bordo del platillo volante.


  Brandwine contestó que había mirado uno por uno los libros, encontrando entre ellos una indiscutible semejanza. Estaban impresos con el mismo lenguaje que algunos de los mapas hallados y las inscripciones del cuadro de instrumentos del piloto.


  —Pero esos signos no corresponden a ninguno de los lenguajes vivos o extintos de la Tierra —terminó diciendo.


  —¿Y del emblema que lleva el platillo volante pintado en el exterior, que me dice usted?


  —Aparece también en la mayoría de las cubiertas o contracubiertas de los libros.


  —¿Le ha encontrado usted algún significado especial?


  —Parece una alegoría de nuestro sistema planetario solar. El Sol rodeando de los nueve planetas que forman su cortejo: Mercurio, Venus, La Tierra, Marte, Júpiter, Saturno, Urano, Neptuno y Plutón.


  —¿Lo vio antes de ahora en alguno de los viejos infolios que usted acostumbra a manejar?


  —No, nunca.


  —¿Algo más de interés? —preguntó el general con acento de cansancio.


  —Creo haber encontrado algo de excepcional interés —dijo mister Brandwine—. Se trata, sin duda, de un calendario. Un candelario de once meses de treinta y tres días cada uno y dos días, tal vez festivos, colocados al principio y al fin de año de trescientos sesenta y cinco días.


  Dejose oír un murmullo de comentarios. Y entre este murmullo alzose la voz de un hombre que decía:


  —Respecto a eso también yo tengo algo que decir.


  —¿Qué es ello señor… cómo se llama usted?


  —MacBride, general. Al hacerse la distribución del trabajo me correspondió la tarea de examinar los instrumentos del tablero, tratando de encontrarles alguna relación con los instrumentos que a bordo de nuestros aeroplanos miden diversas actividades.


  —¿Y encontró algo de interés?


  —Un reloj, señor. No un reloj como los nuestros, sino con una esfera dividida en veinte horas de cincuenta minutos cada una, lo que hace un total de mil minutos al día. El aparato estaba en marcha. Distraje algunos minutos computándole con mi propio reloj de pulsera y calculé que aunque las saetas de aquel reloj y las del mío no correspondieran, al final de veinticuatro horas la saeta de aquel reloj se encontraría exactamente sobre la misma raya que señalaba entonces. Los cuatrocientos cuarenta minutos de nuestro día terrestre equivalían a los mil minutos del reloj del platillo, ni un segundo más, ni un segundo menos.


  Otro murmullo de comentarios siguió al informe del señor MacBride.


  El general hizo sonar el timbre de la señorita Rita y se volvió hacia el profesor Hilferding, que estaba sentado a su izquierda.


  —Díganos lo que piensa usted de todo esto, profesor —invitó el general—. A la vista de los datos recopilados por esos caballeros, ¿Puede decirnos si existe alguna posibilidad que el platillo volante proceda de un planeta que no sea la Tierra?


  El astrónomo se acarició su blanca melena en mitad de un silencio sepulcral. Había cesado todo rumor de conservación y hasta las respiraciones parecían estar contenidas.


  —No —dijo el ilustre astrónomo con energía—. A la vista de los informes obtenidos sobre el mismo platillo volante, hay que descartar de una manera categórica la posibilidad de que esa aeronave y sus tripulantes procedan de otro mundo.


  Desde el desván, mirando por la rendija de la trapa del cielorraso. Arthur Welby escuchaba también con el aliento en suspenso.


  El profesor Hilferding enumeró una por una las posibilidades de que existiera un mundo habilitado en el Universo, aparte de la Tierra. Y de igual forma que Welby rebatió aquella posibilidad la noche anterior ante los periodistas, empleando a veces incluso las mismas palabras que Welby, abrió ante sus oyentes la inmensidad del espacio sideral para llevarles con la imaginación hasta todos los sistemas planetarios donde brillaba un Sol rodeado de planetas que giraban a su alrededor.


  —Yo admitiría con reservas la posibilidad de que esa máquina procediera del espacio si las ropas, los muebles, los útiles y los instrumentos que hemos encontrado a bordo, diferían siquiera fuera ligeramente de las cosas que nosotros utilizamos a diario. No puede aceptarse una correspondencia tan rigurosa entre la naturaleza de esos seres y la del terrícola, a menos que esos seres sean precisamente terrícolas. Pero ya dejando aparte a los seres en sí, la semejanza de ese supuesto planeta con el nuestro es, a su vez, demasiado exacta para admitirla. No puede haber una segunda Tierra girando a la misma distancia de un Sol de idéntica composición, edad y tomando del nuestro, empleando trescientos sesenta y cinco días en su periodo de traslación y exactamente mil cuatrocientos minutos en completar el giro alrededor de su eje. Y si a esto añadimos que ese mundo hay una atmósfera de idéntica composición que la nuestra y ejerciendo exactamente la misma presión sobre el nivel del suelo, la suposición entra francamente en el campo de lo ridículo. Añadan a ese mundo cueros, animales, legumbres y frutas como las que encontraron en la Tierra y verán lo que pasa.


  El sabio hizo una breve pausa para recobrar el aliento y terminó diciendo:


  —Una ligera semejanza en el tiempo, en la composición del aire y en los alimentos que hemos encontrado podría conducirnos a Venus. Sabemos muy poco de este planeta y es posible, casi seguro, que nos hemos equivocado en muchas cosas respecto a él. En ninguna parte como en nuestro propio sistema solar hay tantas probabilidades de que el terrícola encuentre parientes, ya que no hermanos. Pero después de lo que acabamos de ver ni incluso en Venus podemos fijar la patria de los hombres que tripulaban ese platillo volante. Harán ustedes bien en apear los ojos del cielo y fijarlos en la misma tierra que pisamos. Aquí y no en el espacio, es donde encontrarán ustedes la solución a ese inquietante enigma.


  El astrónomo dejó de hablar. Quedó flotando en la densa atmósfera del aula un silencio pesado como un plomo.


  —¡Pero esos libros impresos en un lenguaje desconocido… ese extraño calendario… el reloj… el mismo platillo volante!, ¿Qué significan? —protestó el general.


  Y el profesor Hilferding contestó:


  —Respecto del platillo volante, no es a mí a quien corresponde decidir si humanamente posible construirlo. Debe de serlo, puesto que existe. Y en cuanto a los libros y el reloj, cualquiera podría imprimir una docena de libros en unos caracteres que al fin no dijeran nada, o construir un reloj que dividiera las horas del día en periodos de tiempo distintos de los convencionales. Exactamente igual que el calendario.


  —¿Quiere decir que alguien nos está haciendo víctimas de una tomadura de pelo? —gritó el general.


  Y el profesor contestó:


  —Es lo más probable.


  Y gritó el general:


  —Más ¿con qué objeto?


  Hilferding sonrió abarcando la sala con un amplio ademán.


  —¿Acaso no se ha conseguido sembrar el más terrible desconcierto entre nosotros? Ese podría ser el objeto perseguido por los dueños del platillo volante… y bien a la vista está que lo han logrado con exceso.


  Después de esto la conferencia terminó con la rapidez de un relámpago.


  CAPÍTULO VII


  LA aurora teñía de rojo el horizonte cuando Arthur Welby consiguió bajar de su alto observatorio.


  —¿Cómo fue eso? —preguntó Lester.


  Y Welby contestó:


  —¡Oh, magnifico! Después de analizar los hechos, los científicos, los sabios y los generales llegaron a la conclusión de que los platillos volantes son, por lo menos, tan terrestres como nosotros.


  —¡Toma, eso ya lo sabía yo! —exclamó Lester.


  —¿Cómo lo sabía?


  —Solo a un chiflado se le ocurría pensar que puede existir otro mundo y que los platillos volantes proceden de allí. Ese armatoste es ruso, chino, japonés o vaya usted a saber de qué otro lado. Pero de ningún modo marciano como algunos se empeñan en hacernos creer. Aquellos libros que encontramos llenos de garabatos extraños eran un camelo.


  —¿Un qué?


  —Un camelo. Un engaño puesto allí para que pensándonos que la nave procedía del espacio.


  —¿Cree usted? —preguntó Welby.


  Y Lester exclamó:


  —¡Claro! A los tipos que han construido ese platillo no les interesa que se sepa dónde está fabricado.


  Welby miró al superintendente con severidad.


  —Seamos consecuentes señor Lester —refunfuño—. Si alguna nación de la Tierra tuviera esos platillos volantes no hacía falta que disimulara presentándonos como misteriosas aeronaves llegadas de otro mundo. Con tenerlos en casa guardados bajo llave, en paz. Nadie sabría siquiera que existen y la sorpresa sería más completa si por acaso pensaban sorprendernos alguna vez.


  —Sí, eso es cierto —masculló Lester rascándose el cráneo por debajo de la sudada badana del sombrero.


  —Pero esas aeronaves no han sido construidas en la tierra —prosiguió diciendo Welby—. Ninguna potencia terrestre diseñaría sus aparatos de esta forma a menos que se tratara de una nave expresamente fabricada para realizar un viaje interplanetario. Y entonces no podría en su cabina libros impresos en un idioma inexistente, ni se molestaría en construir un reloj que solo se diferencia de los nuestros en que el día está dividido en veinte horas, en vez de veinticuatro. O un calendario cuyos días suman trescientos sesenta y cinco, como nuestro año terrestre.


  —¿Quiere decir que tanto libros como el reloj y el calendario no han sido falseados y corresponden al lenguaje, a la medida del tiempo y a la duración del año de un distinto de la tierra?


  —Distinto no; idéntico.


  —Si no recuerdo mal, y tan lejos como ayer, usted mismo negaba que pudiera existir en todo el Universo una segunda Tierra poblada por una segunda humanidad —apuntó Lester.


  —Es cierto —afirmó Welby—. Si en alguna parte existen probabilidades de encontrar una socia de la Tierra no es en el infinito Universo, son aquí mismo, en el reino del Sol.


  —¿En venus tal vez?


  —Venus sería un buen planeta para albergar una segunda humanidad si su atmósfera tuviera oxígeno como la nuestra. Pero ese platillo volante no puede haber venido de allá. Los años de Venus son más cortos que los nuestros y probablemente los días también —aseguró Welby con pupilas relampagueantes de excitación—. Por lo tanto, y si el reloj como el calendario hallados en el platillo volante no están falseados, el aparato no puede venir de venus ni de Marte, es de un planeta de las mismas dimensiones de la Tierra, situado a igual distancia del Sol y dotado de un movimiento de rotación sobre el eje idéntico al de la Tierra.


  —¿Pero ese planeta existe, acaso? —preguntó Lester.


  —Nadie lo ha visto. Pero puede existir.


  —¡Por cien mil diablos! —gritó Lester— ¿Dónde?


  Welby se colocó de un salto ante el encerado de la escuela, tomó un pedazo de tiza y dibujó un pequeño círculo en el centro.


  —¿Qué es eso? —preguntó el superintendente.


  —El Sol —repuso Welby. Y con mano nerviosa trazó una elipse descentrada con respecto al punto que representaba al astro del día.


  —¿Eso es un huevo? —preguntó Lester.


  Welby dejó caer sobre el intendente una mirada asesina y contestó:


  —Esa elipse representa la órbita de la tierra alrededor del Sol. La distancia de la Tierra al Sol es siempre la misma, como usted puede ver. El Sol permanece fijo en uno de los focos de la elipse y se dice que estamos de él, y en el perihelio cuando pasamos por el foco más próximo al astro.


  Welby se interrumpió para trazar con mano trémula otra elipse, en dirección contraria a la primera, aunque del mismo tamaño.


  —¿Y eso qué es? —preguntó Lester.


  —Esta es la órbita del planeta que acabamos de describir. Si estuviera bien dibujada sería idéntica a la primera, así debe ser en realidad. Dos planetas iguales en tamaño y en la edad acaban de nacer. Uno es la tierra y lo colocaremos en el afelio de la órbita de la derecha. El otro, al que llamaremos Equis, lo pondremos en el afelio de la órbita de la izquierda. Si la teoría sobre el nacimiento de los planetas fuera cierta, no habría ninguna razón para que dos masas iguales desprendidas de la masa central solar en direcciones opuestas, no lleven velocidades iguales y empiecen a girar en el mismo sentido a idéntica distancia del Sol 


  Welby se interrumpió para dibujar dos pequeños globos, uno en el foco exterior de cada elipse.


  Luego continúo diciendo:


  —Para simplificar las cosas, supongamos que ambos planetas están girando en el mismo sentido de las manecillas de un reloj; es decir, hacía la derecha. La tierra, a la derecha, se encuentra aproximadamente a ciento cincuenta millones de kilómetros del Sol. A la izquierda, el planeta Equis dista también ciento cincuenta millones de kilómetros del Sol y se encuentra a doble distancia de la Tierra; es decir, a trescientos millones de kilómetros. ¿Cree usted que los habitantes de Equis podrían vernos ahora y que, recíprocamente, nosotros podríamos verlos con un potente telescopio?


  El superintendente se rascó la cabeza contemplando los dibujos del encerado.


  —A mí me parece que no —murmuró.


  Y Welby exclama triunfalmente:


  —¡Claro que no! Equis, el Sol y la Tierra están en línea recta. La gigantesca masa del Sol se interpone entre el planeta Equis y nosotros, y, por tanto, no podemos vernos unos a los otros.


  El doctor puso una flecha para indicar el giro de los supuestos planetas y dibujó otros dos globos, uno debajo del de la derecha. Y otro encima del de la izquierda.


  —La Tierra y Equis han cambiado de posición —dijo señalando los últimos globos y marcándoles con un respectivo dos—. En realidad, están cambiando continuamente de posición. Ambos proceden del afelio y marchan hacía el perihelio, con la sola diferencia de que mientras la Tierra avanza por el arco inferior de este foco, Equis lo hace por el arco superior de su correspondiente elipse. Tracemos una línea que les una. ¿Cree que nos veremos unos a otros, ni siquiera con el más potente telescopio que nosotros los humanos podamos concebir?


  —¡No! —gritó el superintendente Lester— ¡El Sol sigue estando, en medio de los dos!


  —Exactamente mi querido amigo —dijo Welby rojo de excitación. Y volviendo a la pizarra dibujó otros globitos, uno en el centro del arco inferior derecha, y otro en el arco superior de la elipse izquierda. Trazó una línea para unir a los dos planetas imaginarios y preguntó—: ¿Podremos vernos ahora?


  —El Sol sigue interponiéndose entre la tierra y equis —exclamó Lester.


  —¡Sí, señor! —gritó Welby triunfalmente—. Y es fácil de demostrar que Equis, el Sol y la Tierra estarán siempre en línea recta. Cuando la tierra entre en el perihelio por debajo, Equis entrará en el perihelio de su órbita por arriba. En pleno perihelio nuestras posiciones habrán cambiado y la Tierra estará a la izquierda del Sol, mientras Equis estará a la derecha. Saldremos luego del perihelio, ellos por debajo y nosotros por arriba. Vamos alejándonos uno de otro a medida que ganamos terreno hacia nuestros respectivos afelios… ¡Y el Sol sigue interponiéndose entre los dos planetas! Llegamos por fin al centro del afelio de nuestras órbitas. Ha transcurrido todo un año, hemos dado una vuelta completa alrededor del Sol… ¡y no nos hemos visto el uno al otro en ninguna parte del recorrido! ¡Nunca nos veremos, aunque pasen mil años!


  —¡Diablo, sí, parece bastante claro! —exclamó Lester.


  —Luego puede existir un planeta de edad y dimensiones iguales a las de la Tierra. En dos planetas de la misma naturaleza, colocados a idéntica distancia del Sol, el Creador puede haber encendido la llama da la vida simultáneamente. Dos humanidades hermanas pueden así haber estado habitando en el mismo Reino del Sol, crecer, desarrollarse y prosperar ignorándose mutuamente durante miles de años. Para que una Humanidad descubriera a otra habían de transcurrir infinidad de siglos, el Hombre habría de abandonar su planeta, hacer quizás una expedición a Marte. Y desde Marte o Venus, al lanzar una distraída mirada al espacio que tan perfectamente creía conocer, el hombre de Equis vería estupefacto que existía otro mundo ignorado, jamás visible desde la superficie de su planeta. Ese mundo es el nuestro: la Tierra. El habitante de Equis acaba de descubrirnos. Arthur Welby calló y quedó flotando en la atmósfera de aquella escuela rural un silencio siniestro. En la quietud de la noche se escuchó el zumbido de un motor de automóvil que pasaba velozmente ante el edificio.


  —Entonces… —murmuró Lester—. ¡Los platillos voladores vienen de otro mundo!


  —Sí. Creo que ahora podemos asegurarlo con absoluta certeza. Al menos, todo coincide. Una humanidad hermana de la terrícola puede haber evolucionado técnicamente más aprisa que nosotros y estar en condiciones de construir esos motores atómicos cuyo misterioso funcionamiento no podemos comprender los terrestres. Nuestros hermanos de otro mundo, idénticos a nosotros, visten y calzan como nosotros. Respiran el mismo oxígeno y gozan de igual temperatura. Tienen un lenguaje propio que escriben en libros y han dividido sus días en veinte horas que equivalen a las veinticuatro terrestres.


  —Pues si son hermanos nuestros, si son iguales en aspecto y sentimientos ¿por qué se ocultan? —pregunto Lester.


  —Eso solo Dios y ellos pueden saberlo —murmuró Welby—. Tal vez no hace mucho que nos descubrieron y están observándonos sin atreverse a presentarse. O quizás… ¿quién sabe? También es posible que nos visiten periódicamente para mezclarse entre nosotros, aprender nuestro idioma, adquirir mapas como los que vimos en su aparato y reunir datos concretos acerca de nuestra potencia industrial y militar antes de decidirse a invadirnos.


  —¡Cielo Santo! —exclamó Lester estremeciéndose— ¿Cree que podrían hacerlo?


  —Lo ignoro. Lo que sí puedo decirle es que nosotros estamos muy lejos de poder llevar la guerra a su planeta a nuestra vez. Si han decidido invadirnos tienen mucho tiempo por delante para prepararse antes que los terrícolas podamos construir naves interplanetarias como platillos volantes.


  Volvieron a quedar silenciosos los dos hombres.


  —Bueno —exclamó Lester—. Tenemos al menos uno de sus platillos volantes. Esa gente fue tonta al dejarlo ahí, porque si nosotros les copiamos la máquina tendremos platillos volantes con que atacarles.


  Arthur Welby sacudió la cabeza con pesimismo.


  —Apuesto a que nunca podemos copiarles esos reactores atómicos —murmuró.


  —No somos tan torpes. Sabemos fabricar bombas atómicas y ya tenemos hasta un submarino movido por la energía atómica.


  Arthur Welby no contestó porque en este momento oyó que alguien la llamaba desde la calle.


  —¡Doctor Welby! ¿Está usted ahí?


  —Es Rita —aseguró el superintendente—. Por cierto, que me dijo que necesitaba hablar con usted enseguida. La había olvidado. Creo que era algo respecto a esa muchacha… Rona o como se llame.


  Rita, la maestra-comadrona-enfermera de Cedar Ridge, entró en la escuela seguida de dos agentes uniformados de la policía. Uno de ellos era el Sargento Mackinley.


  —Pues sí que está aquí —dijo Rita señalando al doctor a los policías.


  —¡Hola, sargento! —saludó Lester.


  —Buenos días, señor Lester. Buenos días, doctor Welby —saludó al sargento.


  Lester preguntó:


  —¿Qué le trae por aquí?


  —Es respecto a ese señor Granger que se mató en un accidente de automóvil la mañana del domingo.


  —¿Qué ocurre? —pregunto Welby poniéndose en guardia instintivamente.


  —Nada —dijo el sargento—. Si no que el cadáver que encontramos en el automóvil NO ERA el del Señor Charlie Granger, según se comprobó al hacerle la autopsia. El verdadero señor Granger llevaba cuatro dientes postizos, mientras que la dentadura del cadáver examinado estaba completa.


  —¡No es posible! —exclamó Welby abriendo los ojos de par en par.


  —Mire, vamos a ver si aclaramos este asunto de una vez —dijo el sargento. Y sacando del bolsillo una fotografía la tendió a Welby diciendo—: Vea si reconoce al hombre de esta fotografía.


  Arthur Welby tomó la fotografía y la echó un vistazo. Era la de un hombre de unos 50 años de edad, cabellos castaños con hebras plateadas y ojos pequeños y negros.


  —Nunca lo he visto —aseguró Welby devolviendo la fotografía al sargento—. ¿Quién es?


  —El Señor Granger.


  —¡Pero este hombre no fue el que vino a mi clínica acompañando a la mujer que yo operé! —gritó Welby.


  Y el sargento contestó:


  —Eso fue lo que supuse enseguida. El hombre que se hizo pasar por Granger no era Granger, aunque conducía el automóvil de este y con él se mató poco después de abandonar el pueblo. Ese coche debió serle robado al verdadero Granger por el hombre y la muchacha que fueron a su clínica.


  —Doctor —dijo Rita—. ¿Me permite decirle?


  —¡Esperen… esperen! —gritó Welby muy excitado haciendo un ademán violento—. Veamos si entiendo esto… El Señor Granger va por la carretera conduciendo su propio automóvil. Un hombre y una mujer la hacen señas para que se detenga… le roban el automóvil y vienen a mi clínica. La mujer sufre agudos dolores de estómago… ¡Esa pudo ser la causa por la que robaron el automóvil! Lo necesitaban con urgencia para trasladarse a donde ella pudiera ser operada.


  —Nadie roba un automóvil en plena carretera para eso —dijo el sargento—. El señor Granger, y en su caso cualquier persona decente, se hubiera ofrecido gustosamente a llevar a la enferma donde fuera menester. Ese hombre y esa muchacha tenían algo que esconder.


  —¡Algo que esconder! —repitió Welby mirando a la cara del sargento con expresión estupefacta.


  —Doctor Welby —insistió la enfermera—. ¿Puedo decir algo respecto a esa joven?


  Welby la miró con expresión ausente. Rita prosiguió:


  —Esta noche pasada, cuando le levanté el apósito después que usted se hubo marchado para venir a esconderse en este desván, comprobé que la herida de la señorita Evans estaba completamente cicatrizada. Le ha desaparecido la temperatura. Su estado es absolutamente normal.


  —¿Qué dice usted? —chilló Welby.


  —Que esa joven está completamente curada. Es lo que intento decirle desde las nueves de la noche. Pero como usted estaba escondido aquí y la Escuela acordonada de soldados no pude entrar para decírselo.


  —¡Pues debió hacerlo usted, Rita! —chilló Welby— ¡Esa muchacha y el hombre que vino acompañándola eran los pilotos del platillo volante!


  —¡NO! —gritó Lester.


  Welby contestó:


  —¡Sí! Y fuimos unos tontos al no adivinarlo antes. ¿Por qué había de tomar tierra ese platillo volante, y por qué lo abandonaron sus tripulantes si no fue por una apremiante necesidad? ¿Y qué necesidad tan apremiante sentían los tripulantes de esa máquina que no pudieron satisfacer sin bajar a tierra? La muchacha empezó a sentir agudos dolores. Ellos sabían que se trataba de algo grave, de algo que por sí mismos no podían resolver. Y entonces decidieron aterrizar y buscar a un cirujano. Escondieron el aparato en una barranca y salieron a la carretera. Un automóvil acertó a pasar por allí, el del señor Granger. Lo hicieron detener, le dieron quizás un golpe en la cabeza, lo dejaron escondido el algún sitio atado de pies y manos y vinieron en el automóvil hasta aquí. Luego que ella fue operada el hombre se propuso regresar a su platillo volante… pero no pudo llegar hasta él. Quizás con las prisas, viendo que iba a amanecer, el hombre quiso correr demasiado y se precipitó por un barranco matándose. ¡Jamás pudo regresar a donde le esperaba el platillo volante! Y esa y no otra fue la razón por la que nadie intentó volver a la máquina desde que el señor Lester y sus indios se pusieron a vigilarla.


  Los policías, Rita y el superintendente se miraron unos a otros con expresión estupefacta.


  Y en el breve silencio que siguió a las palabras de Arthur Welby escuchóse el zumbido de un motor de automóvil de gran potencia seguido del estampido de dos rápidos disparos.


  CAPÍTULO VIII


  COMO un solo hombre, Lester, Mackinley y el policía que acompañaba a este último, se lanzaron a la calle.


  Pero apenas salidos por la puerta de la escuela nacional tuvieron que retroceder apresuradamente y pegarse contra el muro para no ser atropellados por un rugiente automóvil que venía lanzado contra ellos como un monstruo voraz de coléricas y encendidas pupilas.


  Arthur Welby vio pasar como una ráfaga la carrocería blanca y negra de un potente coche policial y, en el mismo instante, oyó al sargento que aullaba:


  —¡Maldición, nos ha robado el automóvil!


  Y saliendo al centro de la calle, tirando de la pistola que llevaba al cinto, Mackinley extendió el brazo y disparó tres veces contra la roja pupila del piloto trasero del coche que se perdía entre una nube de polvo.


  Un policía que llevaba la negra camisa llena de polvo, la cabeza descubierta y la cara llena de sangre, llegó corriendo agitadamente. En la mano llevaba un revólver.


  —¡Maldito sea, O’Brien! —vociferó el sargento dando una rabiosa patada en el suelo— ¿Cómo dejó que le robaran el coche?


  —Fue esa muchacha del sanatorio —dijo O’Brien entrecortadamente—. Yo me encontraba ante la casa apoyado en la portezuela del coche cuando me pareció oír rumor de pasos a mi espalda. Me volví, apenas con tiempo para ver a esa chica que estaba acostada en una cama de la enfermería. Ella me dio en la frente con algo duro que llevaba en la mano y caí al suelo desvanecido. Cuando me espabilé al cabo de unos segundos fue para ver cómo el coche arrancaba. Disparé y…


  Welby interrumpió al agente con un seco ademán.


  —¿Estuvieron ustedes en la enfermería antes de venir aquí? —preguntó.


  El sargento contestó irritado:


  —¡Claro! Fuimos buscándole a usted. La enfermera nos dijo que no estaba usted allí. Le enseñamos la fotografía del señor Granger preguntándole que si era el mismo que llegó acompañando a la chica y…


  —¿Dijeron en alguna ocasión que el cadáver encontrado entre los restos del automóvil no era el del señor Granger?


  —Sí… Creo que sí.


  —Ella debió oírles. ¡Y estamos perdiendo el tiempo aquí! —chilló Welby.


  A lo que contestó el sargento:


  —¡Oh, no hay que preocuparse demasiado! No podrá ir muy lejos en esa dirección. La carretera no tiene ramificaciones hasta Marble Canyon. Y cuando llegue allí se encontrará a alguien esperándola. Todo es cuestión de utilizar el teléfono.


  —¡Naturalmente que no irá muy lejos! —gritó Welby—. Ella nunca ha pensado alejarse más de quince kilómetros de Cedar Ridge. Todo lo que se propone el llegar hasta el platillo volante. ¿No comprende?


  —No mucho, la verdad. El platillo volante ¿no está rodeado de un cinturón de centinelas del ejército?


  —Es muy probable que la tripulación del platillo posea medios para destruir su máquina a distancia en el caso de que esta cayera en manos extrañas. Tal vez tengan escondidas en alguna parte armas poderosas que dejaron allí antes de robar el automóvil. Ella sabía que el platillo volante está custodiado por fuerzas del Ejército, mas no debió preocuparse mucho por la suerte que pudiera caberle a la máquina en tanto creyó que su compañero seguía vivo y merodeando por aquí. Confiaba sin duda en que este podría destruir el platillo en el momento que quisiera… por ejemplo, cuando hubiera perdido toda esperanza de rescate. Pero ella sabe ahora que su compañero ha muerto y jamás podrá aniquilar la aeronave. Por lo tanto debió decidir sacrificarlo ella misma… a menos que posea medios para arrebatárnoslo y escapar con él.


  —Entonces ¿a qué esperamos? —gritó el sargento—. Hay aquí automóviles de sobra para seguirla. ¡Vamos por ella!


  El grupo echó a correr hacia el inmediato campamento militar. De los barracones y las tiendas de campaña iban saliendo hombres a medio vestir que miraban alarmados a todas partes. Un oficial del Ejército, seguido de un piquete armado, salió al encuentro de los policías. El sargento explicó entrecortadamente lo ocurrido y añadió:


  —Llamen por teléfono o radio a las fuerzas que guarnecen el platillo volante… pónganles sobre aviso. Nosotros la perseguiremos.


  —Tomen ese jeep —indicó el oficial.


  Uno de los agentes saltó al volante del coche. Mientras ponían el motor en marcha el sargento ocupó el asiento contiguo. El policía ensangrentado y Welby se encaramaron al posterior. El automóvil arrancó con brusquedad.


  El campamento, bajo la rosada claridad del alba, se animaba con gritos estentóreos, rumor de carreras, zumbidos de motores y estridentes toques de clarín.


  El jeep gruñía carretera arriba adelante con el conductor doblado sobre el volante y los pasajeros asidos a sus asientos. El frío aire de la mañana cortaba los rostros de los cuatro hombres como un cuchillo.


  —¿Dónde cree usted que se detendrá esa mujer? —pregunto Mackinley volviendo a medias su rostro hacia Welby.


  Y el joven cirujano contestó a gritos.


  —Supongo que veremos su coche abandonado en alguna parte, a menos que intente llegar hasta el mismo platillo volante por la carretera recién abierta.


  Los hombres guardaron silencio. Welby miró hacia atrás comprobando que eran seguidos por una caravana de desenfrenados automóviles jeep del Ejército.


  Trató de imaginar lo que sentía aquella hermosa joven que, perseguida como un animal dañino, huía doblada sobre el volante de su potente automóvil terrestre. ¿Cuál serían en aquel instante los pensamientos de un ser humano que, solo en un planeta desconocido y extraño, veía cerradas todas las puertas de un posible escape?


  ¿Se propondría llegar hasta su fantástica nave en un intento desesperado? ¿Se resignaba quizás a la cautividad aniquilando antes su preciosa máquina interplanetaria? ¿O huía como un corzo asustado sin saber hacia dónde, abandonando toda idea de escapar o destruir el aparato que la trajo aquí?


  —¡Mírenla… allá va! —gritó el conductor señalando con un movimiento de cabeza una nube de polvo que remontaba la torcida rampa de una montaña.


  Volviendo a sus reflexiones Welby se dijo que ya faltaba poco para salir de dudas. El empalme de la nueva carretera practicada por los geólogos del equipo minero de la Comisión de Energía Atómica no estaba lejos.


  Welby se preguntaba en virtud de que milagro portentoso pudo restablecerse de su operación aquella mujer enigmática. La medicina del planeta que él creía haber descubierto podría haber alcanzado un grado de perfección equivalente al desarrollo de la técnica que distinguía al platillo volante.


  Welby supuso que el falso señor Ganger, cuando fue a despedirse de la muchacha, puso en la boca de esta o le entregó para que las guardara unas pastillas de virtud mágica. De eso se infería que los tripulantes del platillo no pensaban permanecer más de dos días en la Tierra, o quizás menos.


  El jeep remontaba la pina cuesta que poco antes escaló el automóvil policial. Al llegar arriba y mirar hacia el tramo de carretera siguiente los tripulantes pudieron ver el coche de la fugitiva parado junto a la cuneta. Estaba a un kilómetro de distancia.


  —¡Se ha detenido! —exclamó Welby— Eso quiere decir que abandona toda idea de llegar hasta el platillo volante.


  —Tal vez ignora que ahora existe una carretera que conduce hasta él —insistió el sargento. Y señalando a una figurilla que corría por el desierto bajo la creciente luz del día añadió—: ¡Miren como corre!


  El jeep invirtió menos de un minuto en llegar junto al inmóvil coche policial. Los cuatro hombres saltaron a tierra velozmente y O’Brien fue a asomarse a la cabina del auto abandonado.


  —¡Se ha llevado la ametralladora! —anunció.


  —¿Vamos? —gritó Mackinley. Y sacando el revólver de la pistolera saltó la cuneta y echó a correr a campo traviesa en persecución de la fugitiva.


  Arthur Welby siguió a los policías sobre el escabroso terreno sembrado de matojos de artemisa y altos cactos. En este instante, tres cazas a reacción de las Fuerzas Aéreas pasaron sobre sus cabezas con estruendo marcando el cielo con otras tantas tenues estelas de humo.


  Los cuatro hombres avanzaron doscientos metros sin ver a la fugitiva. En la carretera, a sus espaldas, se detenían dos automóviles jeep. Los soldados saltaron a tierra y, tocados de cascos de acero y armados de fusiles y ametralladoras, corrieron en persecución de los policías.


  De pronto se escuchó el tabletear de una ametralladora. Las balas zumbaban por encima y alrededor de los cuatro hombres. Welby y los agentes se apresuraron a echarse al suelo.


  Los cazas volvían. Volaban muy rápidamente a muy baja altura. Picaron disparando sus ametralladoras. Los proyectiles chirriaron peligrosamente cerca de Welby, el cual los vio dejando surcos de humo en el aire y levantando tolvaneras de polvo cien metros por delante. Una ráfaga de aire caliente les azotó el rostro cuando los cazas pasaron sobre sus cabezas con ensordecedor estruendo. Los aviones se alejaron y Welby saltó en pie. No era posible que la mujer extraterrestre hubiera podido escapar a aquel terrible ametrallamiento. Allá en el fondo, el doctor sentíase irritado ante la brutalidad de estos pilotos. No era muy elegante ametrallar a una pobre mujer desde tres aviones que volaban con la rapidez de proyectiles.


  Los policías se incorporaron también y echaron a correr hacia donde todavía flotaba una nube de polvo. Su carrera fue dramáticamente cortada por el seco crepitar de una ametralladora.


  El sargento Mackinley se derrumbó allí mismo con la frente atravesada por un balazo. El otro agente salió dando traspiés y cayó también lanzando un gemido de dolor. O’Brien y Welby echaron cuerpo a tierra. La ametralladora enmudeció.


  Welby se arrastró hasta Mackinley comprobando que estaba muerto. Profundamente impresionado se dijo que una ametralladora, al fin y al cabo, no perdía un ápice de sus mortales cualidades aunque estuviera empuñada por unas delicadas manos femeninas. Quizás lo mejor fuera que los aviones terminaran con ella, aun a despecho de pecar de inelegantes.


  El agente herido, según pudo comprobar Welby, tenía un balazo alojado en el hombro. Se dispuso a vendárselo de alguna forma. Pero entonces pensó en la muchacha extraterrestre. La sospecha de que esta tuviera escondidas armas de terrorífico y desconocido poder, le animó a seguir adelante.


  Una herida en un hombro podía esperar. Pero si aquella extraña mujer llegaba hasta sus armas o hasta la máquina que podía hacer estallar el platillo volante, la vida de los millares de hombres que rodeaban al aparato y la región entera podían estar amenazados de algo tan espantoso como una deflagración atómica.


  Welby recogió del suelo el revólver del sargento Mackinley, saltó en pie y corrió haciendo zigzag. O’Brien le siguió del mismo modo, pero sus precauciones resultaron inútiles. Nadie disparó.


  La nube de polvo se disipaba con rapidez. Sobre las lejanas montañas asomaba el canto de un Sol al rojo vivo. Welby vio una silueta que se recortaba sobre el enceguecedor brillo del Sol y disparó contra ella. La figura desapareció.


  —¡Cuidado! —advirtió O’Brien—. Esa chica sabe muy bien manejar la ametralladora.


  Los cazas a reacción volvían en este instante. Welby y O’Brien pegaron el cuerpo al suelo. Pero los aviones pasaron sin disparar.


  Mientras tanto seguían llegando automóviles cargados de tropa. Un grupo de soldados desplegaba a espaldas de Welby y O’Brien. En estos momentos, una idea obsesionante hizo presa en el joven doctor. Pensó que si los soldados llegaban antes que él hasta la mujer la acribillarían a balazos sin dilaciones. Y entonces quedaría conjurado un peligro inmediato; el de la explosión del platillo volante. Pero otro peligro mayor, aunque todavía lejano, quedaría latente y escondido en el misterio que envolvía la procedencia de la nave interplanetaria. Jamás se sabría de dónde vino ni las intenciones que llevaban los que la expidieran a la Tierra.


  Arthur Welby necesitaba que alguien le confirmara sus sospechas acerca de la existencia de un planeta ignorado en el mismo Reino del Sol. Y el único ser que podría darle una seguridad era aquella mujer… VIVA.


  Welby saltó en pie como impulsado por muelles.


  —¡Agáchese! —le gritó O’Brien— ¿Se ha vuelto loco?


  El doctor miró ante sí, atento al punto de donde pudiera surgir un disparo. Pero nadie disparó.


  Entonces vio un bulto que se deslizaba hacia la derecha, y comprendió. La joven estaba en la zanja que formaba una de las numerosas barrancas que araban el desierto en todas direcciones.


  Echó a correr en aquella dirección, con el corazón golpeándole bruscamente en el pecho.


  De pronto, la cabeza de la mujer surgió de la zanja. Welby vio el rojo pestañear de la ametralladora y se tiró de bruces al suelo. Las balas levantaron el polvo ante su cara cegándole y clavándole en la piel pequeñísimas astillas de roca.


  La ametralladora enmudeció. Welby levantó con precaución la cabeza y viendo que nada ocurría se incorporó de nuevo y corrió agachado hacia la torrentera.


  Cerca ya del filo de la barranca se echó al suelo esperando ser saludado con una ráfaga de ametralladora. Pero la ametralladora había enmudecido definitivamente. Welby la encontró unos pasos más allá, en el mismo borde de la zanja.


  Welby avanzó unos pasos más y se asomó a la zanja. Allí estaba la joven medio tendida de costado y manipulando en un aparatito del tamaño de una caja de zapatos con sus manos llenas de sangre. Respiraba con dificultad y parecía costarle un gran esfuerzo sostenerse en aquella posición.


  —¡Deje eso! —le gritó Welby desde el filo de la torrentera apuntando con el revólver.


  Ella levantó sus grandes ojos pardos y le miró. De pronto, la expresión de bestia perseguida que brillaba en aquellos ojos se transformó en un relámpago de odio y furor. Con una rapidez impropia de su estado alargó la mano hacia una pistola que se veía a su lado, junto con un lío que parecían ropas de un tejido metálico y brillante.


  —¡Quieta! —gritó Welby.


  Ella se detuvo con la mano sobre la culata de la pistola. Miró de nuevo a Welby, y la llama furiosa que brillaba en sus hermosas pupilas se extinguió de repente cediendo el paso a una expresión de cansancio y tranquilidad. Inesperadamente exhaló un suspiro y rodó por el suelo.


  Arthur Welby saltó al fondo de la cárcava, se arrodilló junto a ella y le tomó la cabeza entre sus brazos. O’Brien y los soldados asomaban en este instante por el filo de la barranca. Se quedaron inmóviles y erguidos.


  —Rona… Rona —llamó Welby suavemente cerca del oído de la mujer. Ella abrió los ojos y le miró con tristeza.


  —Váyase de aquí… doctor —murmuró—. Ha llegado usted tarde para impedirlo. Pude apretar el botón de ese aparato… y el disco… va a estallar dentro de algunos minutos.


  —El disco… ¿es el platillo volante? —preguntó Welby con un nudo de ansiedad en la garganta.


  —Sí… el platillo volante, como dicen ustedes.


  Welby hizo una seña al oficial que acababa de llegar con la tropa.


  —Creo que debería usted ponerse al habla con las fuerzas que hay cerca del platillo volante y advertirles que evacuen.


  El oficial echó a correr en dirección a su automóvil, el cual iba provisto de emisor de radio.


  —Rona —dijo Welby acercando su rostro al de la muchacha—. Ha sido usted una insensata huyendo de esta forma. Su identidad estaba descubierta, es cierto. Pero nada tenía que temer por nosotros. No le hubiéramos hacho ningún daño. ¿Comprende?


  —No fue el miedo a lo que pudiera ocurrirme lo que me impulsó a escapar —murmuró la joven—. Tenía… ¡tenía que destruir mi máquina!


  —¿Temía que nuestros hombres de ciencia descubrieran el secreto de sus motores?


  Ella asintió con mudos cabezazos.


  —Escuche, Rona —dijo Welby—. Sanó usted milagrosamente de la operación que yo le hice, pero toda la ciencia de su nación sería insuficiente para salvarla a usted ahora.


  —Lo sé… Sé que voy a morir —murmuró ella—. Y una nube de tristeza empañó el brillo febril de sus bellas pupilas.


  —Dígame de dónde procede usted, Rona. La muchacha sonrió débilmente.


  —¿No quiere decirlo? —preguntó Welby—. Bien, no traicione su secreto. Pero déjeme al menos que yo lo adivine. ¿Está su mundo detrás del Sol… describiendo una órbita idéntica a la Tierra y siempre en oposición con esta?


  Ella le dirigió una mirada de asombro.


  —Es allí donde está su patria, ¿verdad? No tema decirlo. De todas formas habrán de transcurrir muchos años antes que nosotros podamos ir allá.


  —Sí —murmuró Rona quedamente—. Está allí… Doctor… sáqueme de este hoyo… déjeme mirar por última vez el Sol.


  Welby la tomó en brazos, la levantó y la depositó en el filo de la torrentera, de cara al astro que subía sobre las montañas semejantes a una gigantesca y encendida oblea.


  La extraña visitante volvió sus grandes ojos hacia el astro del día. Se quedó mirándolo fijamente durante unos segundos, súbitamente sufrió un estremecimiento y su morena cabecita rodó sobre el brazo de Arthur Welby. La luz se había extinguido en sus ojos.


  —Ha muerto —murmuró Welby con voz ronca. Y le cerró los ojos.


  La levantó entre sus brazos y echó a andar apresuradamente hacia los automóviles que estaban detenidos en la carretera. A medio camino se encontró con el superintendente Lester.


  —¿Ha muerto? —preguntó Lester señalándola.


  —Sí. Mirando al Sol detrás del cual gira su mundo. Yo tenía razón. Hay una segunda Tierra con una segunda Humanidad en nuestro propio sistema planetario. Pero ayúdeme a llevarla hasta los coches. Ella dijo que el platillo volante haría explosión dentro de unos minutos.


  Los soldados corrían apresuradamente hacia sus coches. En unos instantes la caravana volvió a emprender la marcha, ahora tan veloz como antes pero de regreso a Cedar Ridge.


  Sin saberlo, Welby había ido a parar al coche del oficial, aquel que estaba provisto de radio.


  —¿Qué ocurre en las proximidades del platillo volante? —preguntó Welby.


  Y el oficial contestó:


  —Parece que el platillo volante empezó a zumbar en el mismo instante que la chica apretó el botón de su aparatito. Los contadores Geiger han empezado a marcar grados peligrosos de radioactividad y se ha dado orden de evacuar aquello con la máxima rapidez.


  —Esperamos que la gente que hay allí tenga tiempo de ponerse a salvo. Ahora, todos los ojos se volvían ansiosamente hacia el punto donde sabían se encontraba el platillo volante. Sin embargo, la caravana llegó a Cedar Ridge antes que ocurriera nada anormal.


  En Cedar Ridge, dos policías montados en moto entraron en la casa de Welby cuando este se encontraba curando la herida del policía herido.


  —Hemos encontrado el cadáver del verdadero Charlie Granger —informaron los agentes—. Estaba escondido en un hoyo cerca de la carretera cubierto con algunas piedras.


  Lester miró a Welby haciendo una mueca.


  —Esa mujer interplanetaria hizo muy bien en morirse, después de todo. Cualquier tribunal terrícola la hubiera condenado acusada de complicidad en el asesinato de ese pobre señor Granger que tuvo la fatalidad de encontrarse con unos seres extraterrestres cuando volvía tranquilamente a su casa.


  Welby no contestó. En estos momentos la Tierra temblaba como sacudida por un terremoto. Y unos segundos después llegaba la onda sonora con unas largos truenos y un violento huracán que arrancó de cuajo las techumbres de Cedar Ridge, se llevó volando el campamento de lona y arrastró barracones, vehículos y personas entre una gigantesca nube de polvo.


  Antes que hubieran pasado totalmente los efectos de la explosión, el doctor Arthur Welby estaba preparándose para atender a los centenares de heridos que no tardarían el llegar.
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  CAPÍTULO I


  UNA extraña ansiedad dominaba al doctor Arthur Welby cuando el avión que había tomado a bordo en Washington empezó a descender sobre el aeródromo de White Sands (nuevo México).


  La circunstancia de saber casi hasta el detalle lo que allí abajo esperaba no atenuaba lo más mínimo esta sensación de infantil curiosidad. Los periódicos, las revistas y la radio de todo el mundo habían estado informando durante años de los continuos y rápidos avances de los preparativos para la primera expedición interplanetaria del hombre.


  Esto no obstante, Arthur Welby sentía palpitar aceleradamente su corazón cuando su compañero de asiento, el profesor Henry Keystone, le señaló a través de los cristales de la ventanilla unos extraños husos metálicos que se erguían en el horizonte, medios velados por la neblina vaporosa que el ardiente Sol de Nuevo México levantaba de las blancas arenas del desierto.


  —Aquellos son algunos de nuestros cohetes de tres pisos preparados para el lanzamiento.


  Los cohetes no parecían muy grandes desde aquella altura. Sin embargo, Welby sabía que cada uno de ellos pesaba 6500 toneladas y era tan alto como un rascacielos.


  El gigantesco Superconstellation de las Fuerzas Aéreas norteamericanas dio una vuelta completa al aeródromo para enfilar la interminable pista de cemento cuyo firme descansaba directamente sobre la arena del desierto.


  White Sands, que hasta poco antes solo era un polígono de pruebas de las armas cohete de las Fuerzas Aéreas de los Estados Unidos, habíase convertido a la sazón en el centro geográfico del interés y la curiosidad mundiales.


  Un año de interminables reuniones y discusiones había sido necesario antes que los Naciones Unidas llegaran, por primera vez en la historia de su existencia, a un acuerdo unánime y definitivo. La expedición a Marte era necesaria y en ella iban a colaborar por vez primera el capital, la técnica, el personal y el material de los Estados Unidos y la Unión Soviética, con una modesta aportación, a veces puramente simbólica, de otras naciones como Gran Bretaña, Francia, Italia, Holanda, Bélgica, Yugoslavia, Canadá, Suecia, Japón y España.


  Seis años atrás, unos muchachos piel roja de la Reserva Navaja del Estado de Arizona, al internarse en el desierto en busca de uranio, habían descubierto fortuitamente un platillo volante, al parecer abandonado, en una profunda garganta del accidentado y escasamente poblado territorio indio.


  De aquel sensacional descubrimiento, a través de una serie de extrañas circunstancias, saltó al fin el acuerdo de las Naciones Unidas de reunir medios y dinero para fletar la primera expedición por el Éter.


  Pero es imposible hablar de esta expedición sin mencionar los extraños sucesos que desembocaron en ella.


  El doctor Arthur Welby, el mismo que en estos momentos se disponía a tomar tierra en el aeródromo de White Sands, se encontraba en Cedar Ridge por la fecha en que los muchachos de aquel tranquilo poblado realizaron su sensacional hallazgo.


  La misma noche y aproximadamente a la misma hora en que los chiquillos descubrían el platillo volante, el doctor Welby operaba de una perforación de estómago a una mujer que había llegado con su marido en busca de auxilio. Aunque no lo supo hasta dos días después y en circunstancias dramáticas, aquella mujer y aquel hombre eran los tripulantes del platillo volante abandonado. Habían aterrizado, precisamente, para que su miembro femenino fuera en busca de un médico apresuradamente.


  Poco después de haber terminado felizmente la operación de aquella mujer, Arthur Welby marchaba personalmente a donde se encontraba posado el platillo volante y tenía el honor de ser el primer hombre de la Tierra que penetraba en la fantástica nave del espacio.


  Aquí, sin embargo, convendría hacer una aclaración.


  No podía probarse de una manera definitiva a la vez que categórica que el platillo volante fuera precisamente una nave interplanetaria.


  El O.V.D. (platillo volante), aunque deshabitado cuando Welby lo exploró, encerraba pruebas inequívocas de haber estado tripulado muy recientemente por seres de idéntica naturaleza al terrestre. Esto fue fácil de deducir por el aspecto y distribución general de la cabina de la nave y, más específicamente, por la forma de los muebles, la hechura de las ropas y el calzado, las características de los objetos y la naturaleza de los alimentos hallados a bordo. Los tripulantes del platillo volante, según todas las muestras, eran seres humanos idénticos a los habitantes de la Tierra.


  Ahora bien; la Ciencia negaba la posibilidad de que entre los millones de mundos donde la vida era teóricamente posible existieran seres idénticos en naturaleza, aspecto y sentimientos al terrícola.


  Esto refiriéndose a mundos lejanos. Porque en tocante a los planetas hermanos de la Tierra: Mercurio, Venus y Marte, las probabilidades de encontrar en ellos criaturas de inteligencia superior idénticas a las de la Tierra eran, no ya remotas, sino completamente imposibles.


  Así pues, los sabios y expertos en todas las ramas de la Ciencia que fueron a examinar el platillo volante se encontraron frente a un terrible problema. Porque si la tripulación no podía ser de otro mundo que de la propia Tierra, el aparato poseía a su vez características que no podrían en modo alguno pertenecer a una máquina en este mundo. Los accidentes ocurridos cuando el extraño artefacto estaba ya sitiado por las fuerzas de Tierra y Aire, impidieron conocer origen y propósito de los supuestos astronautas o simples extranjeros.


  En este desconcierto general, el joven doctor Arthur Welby creyó hallar la fórmula conciliatoria entre la Ciencia y la Técnica. Puesto que el O.V.D. no podía proceder de ningún otro planeta que no fuera la misma Tierra, y descartando a la Tierra como posible originaria de la máquina misteriosa, por fuerza debía haber en alguna parte un planeta de características idénticas a las de la Tierra, habitado por una Humanidad hermana de la terrícola.


  Y Welby, por cierto, no necesitó ir muy lejos para encontrar a este invisible sosia de la Tierra. Según él, el planeta del cual procedía el O.V.D. tenía que estar forzosamente al otro lado del Sol, girando alrededor de este a la misma distancia y velocidad que lo hacía la Tierra. Pero como los dos planetas estaban en continua oposición, mediando siempre entre ambos la gigantesca masa del Sol, los habitantes de la Tierra jamás podían verlo, de la misma forma que los habitantes de aquel planeta tampoco podían ver a la Tierra.


  La teoría del doctor Welby, como era de esperar, levantó una tormenta de diatribas en donde unos negaban categóricamente, y otros admitían la posibilidad de que fuera cierta.


  Desgraciadamente, la única forma de salir de dudas consistía en ir personalmente allá, o bien a otro planeta, por ejemplo Marte, desde el cual se alterara la perspectiva y fuera posible ver lo que jamás se vería desde la misma Tierra.


  Pero una cosa era hablar de ir allá y otra muy distinta salir del foso de la atmósfera terrestre para alcanzar el espacio sideral. No solo la fuerza de gravedad de la Tierra, la insuficiencia de medios económicos y la misma debilidad de la criatura humana se oponían al largamente soñado viaje del terrícola al espacio.


  Para acometer tan magna empresa se necesitaba alrededor de 30000 millones de dólares, cantidad que ninguna nación, ni siquiera la rica Norteamérica, estaba dispuesta a aportar por sí sola.


  Pero lo que un país solo no podía realizar era susceptible de ser emprendido por una comunidad de naciones. Al fin y al cabo, si existía un mundo cercano y en él una segunda humanidad, a todas las naciones terrestres interesaba averiguar las intenciones que animaban a sus vecinos cuando enviaban a sus platillos volantes a la Tierra dentro del mayor sigilo y misterio.


  Entendiéndolo así, las Naciones Unidas reconocieron unánimemente el interés común en la exploración del espacio existente más allá del Sol y se ofrecieron en la medida de sus fuerzas para financiar la expedición.


  Así fue como el viaje del Hombre al espacio, empresa que por el camino normal hubiera tardado decenas de años en ser intentada, recibió súbito y formidable impulso y se aprestó en cinco años gracias a la idea de un doctorcillo norteamericano que, aparte de dar a conocer su nombre y su fisonomía, metió a toda la Humanidad en un brete para salir del cual habrían de gastarse la friolera de 30000 millones de dólares.


  Como reiteradamente dijeron los periódicos: «Esta es la ocurrencia más cara de cuantas ha tenido que pagar el mundo».


  Y, verdaderamente, la ideílla del doctor Arthur Welby iba a salirles a las Naciones Unidas por un ojo de la cara. Especialmente a los Estados Unidos y la Unión Soviética, quienes corrían conjuntamente con cerca del 85% delos gastos totales de la expedición y aportaban de hecho todos los conocimientos existentes acerca de proyectiles dirigidos, motores cohete y combustibles.


  Para el mundo era un espectáculo completamente nuevo este de ver a rusos y norteamericanos trabajando juntos en una empresa internacional. Bien era cierto que los dos irreconciliables contrincantes no dejaban de gruñir y enseñarse los dientes uno a otro a cada lado del banco de trabajo. Pero esto, como muchas otras cosas que hasta entonces agitaron la cotidiana actividad terrestre, iba camino de concluir en cuanto los arriesgados expedicionarios echaran un vistazo a lo que se escondía más allá del Sol.


  Si la idea del doctor Welby resultaba infundada, si no existía en el Reino del Sol una segunda Tierra con una humanidad idéntica a la terrestre, el origen de los platillos volantes habría que buscarlo en un mundo enormemente lejano. En el planeta Tierra, las razas, los pueblos y las ideologías proseguirían su curso normal chocando como hasta entonces.


  Pero si la teoría del doctor Welby resultaba cierta y se comprobaba la existencia de otro mundo hasta entonces ignorado, la Humanidad terrícola tendría que nivelar sus diferencias y olvidar sus rencillas para unirse en bloque frente a la amenaza de un posible agresor.


  Cuando el Superconstellation del Mando Aéreo Norteamericano aterrizó en White Sands, una interminable fila de aeroplanos con las banderas de casi todos los países del mundo estaban alineados a un lado de la pista.


  En el mismo avión que Arthur Welby venían también cierto número de senadores, generales, almirantes, sabios e investigadores norteamericanos.


  Toda aquella gente acudía a White Sands para presenciar el despegue de los cohetes que iban a inaugurar una nueva Era en la historia del progreso; aquella en que el Hombre, saliendo por primera vez del foso de la gravedad terrestre, abandonaría el planeta para adentrarse en los inmensos espacios intersiderales.


  Cualquiera creería, deduciendo de la importancia que se daba a este acto, que las blancas arenas del desierto de Nuevo Méjico se engalanaban con gallardetes y guirnaldas para despedir a los intrépidos astronautas entre clamores de aplausos, vítores de muchedumbres y vibrante sonar de bandas de música.


  Pero nada estaba más lejos de este cuadro como la propia realidad. En White Sands la calma era perfecta cuando el grupo del que formaba parte Arthur Welby descendió del aeroplano que le trajo desde Washington. La gente se movía con plena normalidad y no se escuchaban más ruidos que los propios de un gran aeródromo en plena actividad. No se veían por parte alguna guirnaldas ni gallardetes.


  No iba a haber despedida a lo Julio Verne, con discursos, saludos, aplausos ni clamores de multitud. Porque aunque los cohetes despegarían, los astronautas no iban a abandonar la firme corteza del planeta aquel día, ni cuando lo hicieran sería en grupo y todos al mismo tiempo.


  En la realidad, una expedición interplanetaria era algo muy distinto a lo imaginado por infinidad de escritores fantásticos. Estos habían coincidido invariablemente describiendo la partida de una sola aeronave con un reducido grupo de personas entre el delirante entusiasmo de una multitud reunida en el punto de despegue para aclamar a los héroes que iban a ofrecer a su país la conquista de Marte.


  En la práctica, una expedición interplanetaria implicaba una serie de complejos problemas para resolver los cuales eran necesarios los esfuerzos aunados de gran número de naciones aportando sumas cuantiosas de dinero, así como experiencia y conocimientos en las diversas ramas de la Ciencia. Ya Cristóbal Colón llevaba tres carabelas cuando emprendió su viaje hacia el Nuevo Mundo, y el relato de sus aventuras demostraba que jamás hubiera regresado a España de haber emprendido la expedición con un solo barco.


  Fácilmente se echaba de ver que para una exploración al espacio se exigía una expedición equipada con mucha mayor grandiosidad.


  No una, sino diez astronaves con una dotación total de 70 personas iban a ser las que, después de infinitos gastos y trabajos, emprenderían el viaje definitivo hasta Marte.


  Y la expedición no partiría de la misma superficie de la Tierra, sino de una órbita de satélite situada a 1730 kilómetros de altura, donde serían montadas las diversas partes de las astronaves después de haber sido elevadas a aquella altura por cien cohetes de transporte con un millar de ascensiones.


  En este millar de ascensiones, los 100 cohetes de «tres pisos» gastarían ¡280 millones de toneladas de combustible!


  No se trataba de los carburantes normales para motores de aviación sino de ácido nítrico e hydrazin.


  Así concebida la expedición a Marte, las proporciones gigantescas del material empleado abrumaban el humano sentimiento de emoción en la partida.


  La primera ascensión de los cohetes no significaba el comienzo de la expedición propiamente dicha, sino algo parecido a la colocación de la primera piedra de un edificio de proporciones gigantescas. El día en que el edificio estuviera completamente terminado y en condiciones de ser habitado quedaba todavía bastante lejos. Cuestión de un año, sobre poco más o menos, trabajando día y noche sin perder un solo segundo.


  Esto lo sabía bien Arthur Welby el día que aterrizó en el aeródromo de White Sands, como así mismo era conocido por todos cuantos se disponían a asistir al acto inaugural. Sin embargo, y a falta de verdadera emoción, un sentimiento de auténtica admiración se adueñaba del ánimo del joven médico.


  Todo cuanto veía a su alrededor era nuevo, reciente, audazmente concebido. El aeródromo podía catalogarse entre los mayores, o quizás era el mayor de cuantos existían en el mundo. Sus pistas de cemento y acero, enormemente anchas, se perdían de vista tras el combado horizonte.


  Infinidad de vías férreas y carreteras cruzaban las arenas del desierto en todas direcciones poniendo en comunicación la línea principal de Alamogordo con las diversas dependencias recientemente construidas; aeródromo, plataformas de lanzamiento, puestos de observación, talleres de montaje y reparaciones, fábricas de combustible y gigantescos depósitos subterráneos donde se almacenaban auténticos lagos del costoso carburante líquido para cohetes.


  —Algún día, cuando dispongamos de la energía atómica para propulsar nuestros cohetes, los viajes interplanetarios no ofrecerán apenas más dificultades que las existentes hoy día para trasladarse de Nueva York a Londres —contestó el profesor Keystone—. Pero mientras tanto, y siempre que el Hombre se proponga abandonar el foso de la gravedad terrestre, tendrá que recurrir a este complicado sistema y pagar a muy alto precio la elevación de cada kilogramo de peso hasta más allá del campo de atracción del planeta.


  Los ocupantes del automóvil guardaron silencio al aproximarse a los cohetes listos para ser disparados.


  El ánimo de la criatura humana se deprimía a la vista de estos monstruosos proyectiles, cada uno de los cuales tenía alrededor de cien metros de altura; es decir, las dimensiones de un rascacielos corriente. Los grandes camiones cuba que se movían alrededor de los husos metálicos, pintados a grandes cuadros blancos y negros como un tablero de ajedrez, parecían de juguete.


  La caravana se detuvo al pie de un cerro que estaba horadado en todas direcciones por los túneles que conducían a las cámaras subterráneas de lanzamiento. En realidad, los pasillos y las cámaras de cemento armado habían sido construidos antes, cubriéndoseles luego con una montaña de arena.


  Al descender del automóvil, Arthur Welby se encontró rodeado de las miradas de todos los asistentes al acto. Welby no conocía apenas a media docena de los personajes que habían hecho el viaje en su compañía. Sin embargo, sus facciones eran harto conocidas no solo por las personas allí congregadas, sino también por centenares de millones de seres hasta quienes había llegado su imagen por millares de fotografías, documentales cinematográficos y programas de televisión.


  Arthur Welby podía presumir de ser la persona que gozaba de mayor popularidad en el mundo. De hecho, las discusiones en el seno de las Naciones Unidas, la decisión de organizar una expedición al espacio, los miles de millones invertidos en esta empresa gigantesca y la misma presencia allí de los cohetes y los curiosos se debían única y exclusivamente a él.


  Si Welby no hubiera tenido la idea de suponer a un nuevo e ignorado mundo girando siempre por detrás del Sol, el origen de los platillos volantes se hubiera atribuido a otros distantes planetas y la Humanidad terrícola no habría considerado como elemental regla de precaución salir de su propio planeta para buscar otro mundo donde nadie había imaginado jamás.


  Cuando Welby se apeó del automóvil, una columna de gente, entre la que abundaban sobremanera los uniformes militares de todos los países del mundo, se encaminaba hacia una de las amplias entradas a los refugios subterráneos. Uniéndose a esta comitiva, el profesor Keystone y Welby llegaron a una amplísima nave enterrada bajo la montaña de arena. La sala tenía todo el aspecto de un cinematógrafo con sus hileras de butacas, su pequeño escenario y hasta una pantalla. En realidad se trataba de una sala de proyecciones.


  Precisamente al pie de la pantalla se encontraba un grupo de personas entre las que destacaba la rubia cabeza de una mujer.


  —Ahí tiene usted a la famosa Venus Interplanetaria —señaló Keystone con los ojos.


  —¿Se refiere a la profesora Michailov? —preguntó Welby.


  —Sí. Venga, se la voy a presentar.


  Welby observó a la mujer con curiosidad. La cabeza de esta destacaba sobre la mayoría de los cráneos pelados de sus colegas, a quienes su gran sabiduría parecía haber impedido que crecieran mucho. Tenía los cabellos rubios, pero de un rubio tirando a gris, más bien ceniciento.


  Al acercarse a ella, Welby comprobó que su rostro no desmerecía en nada a las fotografías que de ella había visto en la prensa, ni mucho menos al apelativo de Venus Interplanetaria con que habíanla bautizado los periodistas yanquis por antonomasia.


  Miroslava Michailov era realmente una mujer guapa, de una belleza extraordinaria, aunque notoriamente fría. Sus facciones, de una corrección poco común, tenían la marmórea impasibilidad de las bellas estatuas griegas. Nada parecía capaz de alterar la serena pasividad de sus músculos ni la expresión helada de sus grandes ojos verdes. Nadie la vio reír nunca.


  La presencia de la señorita Michailov en el equipo ruso que debería ir a Marte no estaba del todo clara. Aunque tenía el título de profesora en matemáticas, no se trataba precisamente de una eminencia entre las eminencias de su profesión. Había, sin duda, en la Unión Soviética infinidad de hombres más capaces que ella para ocupar su puesto en la expedición.


  Pero aquellos matemáticos rusos no podían competir en belleza con la señorita Miroslava Michailov, sin género de dudas.


  La prensa norteamericana, tan aficionada a lanzar suposiciones aventuradas, había lanzado el slogan de que la bella profesora no tenía más misión que apoderarse de la voluntad de los científicos cuando estos, después de varios meses sin ver a una mujer, repararan en la juventud y la belleza de la matemática rusa.


  De esta forma, decían las malas lenguas, la notoria minoría del grupo eslavo quedaría compensada por la influencia psicológica que la bella astronauta podía ejercer sobre los miembros masculinos de la expedición. Los equipos británico y norteamericano, que juntos formaban la mayoría de la expedición, habían protestado reiteradamente de la inclusión de esta mujer entre los expedicionarios. Pero los rusos se mantuvieron firmes en su decisión, acabando por vencer a la oposición anglosajona con aquella su tradicional obstinación que no admitía reflexiones ni discusiones de ningún género.


  Todas estas habladurías estaban presentes en el ánimo del doctor Welby y pesaban sin duda sobre su libre apreciación en el momento de ser presentado a la hermosa Venus Interplanetaria.


  —La profesora Miroslava Michailov. El doctor Welby —dijo Keystone. Los grandes ojos verdes se clavaron en el rostro de Welby.


  —¿El descubridor de la nueva teoría tras-solar? —preguntó la profesora en un inglés sin tacha.


  —El mismo —respondió Welby, un poquillo receloso por aquello de «descubridor».


  —He visto su nombre en la lista de los setenta futuros expedicionarios que irán a Marte —dijo la bella.


  Y luego preguntó con brusquedad:


  —¿Por qué cree que se le ha favorecido a usted con esa designación entre tantos aspirantes al puesto de médico de la expedición?


  —Pues… no sé —repuso Welby sorprendido por la pregunta—. Tal vez porque hay mucha gente que me cree un embustero. No sería muy bien visto que el autor de tanto alboroto emulara las hazañas de aquel fabuloso Capitán Araña, que embarcaba a la gente en peligrosas aventuras y se quedaba tranquilamente en tierra firme.


  —Entonces habrá tenido usted que hacer uso de su influencia. Tengo entendido que su padre es senador.


  Welby quedó unos instantes paralizado por la sorpresa.


  —Bueno —dijo finalmente con una sonrisa irónica—. Ha habido algo de competencia para conseguir este puesto. Supongo que, poco más o menos, otro tanto le habrá ocurrido a usted. Ninguno de los dos tenemos fama de ser de lo más competente en nuestras respectivas especialidades.


  El profesor Keystone, alarmado por el giro que iba tomando la conversación, tiró suavemente del brazo de Welby. Los grandes ojos verdes de la señorita Michailov habíanse quedado fijos en los grises y desafiantes del joven doctor.


  —He tenido mucho gusto, doctor Welby —murmuró la bella secamente. Y le volvió la espalda para ponerse a hablar en ruso con sus colegas. Keystone se llevó a rastras a su amigo hasta una prudencial distancia.


  —Esa profesora podrá ser muy guapa, pero no será por su simpatía por lo que más destaque en ninguna parte —refunfuñó Welby.


  Y el biólogo contestó:


  —Déjenla en paz. Ya hemos tenido bastantes choques con los rusos. No es sensato que la discordia reine entre un pequeño grupo de personas que se disponen a embarcar en una misma peligrosa empresa. ¿Quién sabe lo que puede ocurrir, ni si los que aquí en la Tierra se miran como enemigos no tendrán que prestarse mutua ayuda allá en Marte?


  El diálogo de los dos hombres fue interrumpido por el grito de un potente altavoz:


  —¡Atención! Se ruega a la distinguida asistencia que ocupe sus butacas y guarde silencio mientras el profesor Wernher Von Papp explica la maniobra del lanzamiento que tendrá lugar dentro de cuarenta minutos.


  Welby observó entonces que cada fila de butacas tenía un cartelito anunciando la nacionalidad de sus ocupantes. Estos disponían de sendos juegos de auriculares conectados con un grupo de intérpretes que ocupaban una cabina a cada lado del pequeño escenario.


  El profesor Von Papp, alto, seco, melenudo y venerable, subió al escenario entre los discretos aplausos de la concurrencia. Von Papp, que había sido uno de los creadores de la famosa V-2 alemana y trabajaba para los Estados Unidos desde que terminó la guerra, saludó inclinando su cabeza despeinada a lo Einstein e hizo una seña hacia la caseta del proyector cinematográfico.


  En la pantalla apareció en proyección uno de los gigantescos cohetes de tres pisos. Von Papp asió un largo puntero y empezó a explicar las principales características del cohete.


  El cohete, sin aletas estabilizadoras, medía 85 metros de altura, con un diámetro de 20 y un peso, al despegar, de 6400 toneladas.


  —De estas —dijo el profesor—, cinco mil seiscientas toneladas son de combustible.


  Luego, señalando en toda su longitud el proyectil, añadió:


  —Como ustedes habrán observado, el cohete tiene tres diámetros diferentes, cada uno de los cuales corresponde a uno de los tres cohetes que forman el conjunto. Al elevarse este trabajan solamente los motores del cohete que vaya quedando el último. Los dos cohetes inferiores se desprenden durante el ascenso y vuelven a tierra, donde son recogidos para volverse a utilizar en otras ascensiones. El tercer cohete llega con su carga a la órbita de satélite y una vez descargado por control remoto, vuelve a tierra en calidad de planeador.


  El profesor hizo una pausa para que los operadores cambiaran la proyección. En la pantalla apareció un cohete en corte esquemático. Von Papp explicó que se trataba del cohete soviético Gorki, al cual le había sido conferida la tarea de elevar a los otros dos hasta 320 kilómetros de altura para que, a partir de aquí, siguieran ascendiendo por sus propios medios.


  Von Papp dijo que los motores del Gorki consistían en 8 reactores modelo 103, de una potencia de dos millones de caballos cada uno de ellos. Cada uno de estos motores pesaba, aproximadamente, lo que dos automóviles juntos. Una llama de 50 metros de longitud escapaba por la tobera de estos motores, alcanzando una temperatura de 2500 grados y estando sometido a una presión interior de 45 atmósferas.


  La proyección fue sustituida por la vista en sección del proyectil alemán V-2, del cual explicó Von Papp sus principales características sin entrar en cifras y detalles minuciosos que, por lo mismo que no serían comprendidos por la inmensa mayoría de los asistentes, habrían de fatigar la atención de estos.


  Después del famoso V-2 alemán ocupó la pantalla el Wac Corporal norteamericano. Este, destinado a ganar la órbita de satélite y servir de transporte, era bastante más complicado que los demás.


  Una vez situado en la órbita de satélite, el Wac Corporal abría su proa por un sistema análogo al de los grandes aeroplanos de transporte. Un pequeño retraso en la velocidad orbital, conseguido por control remoto desde la misma base de White Sands, hacía que la carga del cohete, impresa de la velocidad de inercia, se saliera del fuselaje del cohete y continuara girando alrededor de la tierra describiendo una órbita de satélite.


  —Los dos cohetes que han ayudado al Wac Corporal —siguió explicando el profesor a la vista de las trayectorias de los tres distintos cohetes— se desprenden cuando han consumido su combustible y caen a tierra. El Gorki llega al suelo a los cuatrocientos segundos de haber despegado y a una distancia horizontal de trescientos cuatro kilómetros del punto de salida, siendo frenado por un paracaídas anular de gasa metálica, así como por diez pequeños cohetes de pólvora.


  El Gorki, por lo tanto, aterrizaría en el mismo Estado de Nuevo Méjico y aproximadamente e la altura de Albuquerque.


  El cohete del segundo piso, inspirado en la V-2 alemana, llegaría a tierra a los 8 minutos de partir y a distancia horizontal de 1459 kilómetros del punto de partida, en el Estado de Montana.


  Como las trayectorias de descenso serían siempre las mismas, los cohetes aterrizarían dentro de una zona relativamente pequeña, ya delimitada, donde serían recogidos y llevados de nuevo a White Sands.


  El tercer cohete, mientras tanto, habría llegado a la órbita de satélite. A 1730 kilómetros de altura el cohete no necesitaba más que una velocidad de 7,07 kilómetros por segundo para, llevado de la fuerza centrífuga de su giro, no caer de nuevo hacia la Tierra. Se encontraba allí en igual estado de equilibrio que la Luna con relación a la Tierra y se habría convertido en un satélite artificial.


  Para volver a tierra después de haber abandonado su carga en la órbita del satélite, al cohete del tercer piso le bastaba con retrasarse un poco en la mencionada órbita, lo cual se conseguía con una docena de cohetes relativamente pequeños vueltos en dirección inversa a la de la marcha del aparato.


  El Wac Corporal desplegaba entonces sus grandes planos sustentadores retráctiles y llegaba así a una elipse de aterrizaje que iba recorriendo con velocidad creciente.


  A 80 kilómetros de altura, después de llevar cayendo 51 minutos, habría alcanzado una velocidad de 8,27 kilómetros por segundo. Entonces se hacía sentir la resistencia del aire al penetrar en una atmósfera cada vez más densa. Después de una hora, el cohete, convertido en planeador, frenaba hasta que su velocidad era solamente igual a la del sonido. Para entonces habría recorrido ya 21971 kilómetros y pocos minutos después sobrevendría el aterrizaje.


  El Wac Corporal, desde que abandonaba la órbita de satélite hasta tocar tierra, habría volado alrededor de la Tierra durante dos horas. En este tiempo, el cohete habría efectuado con exactitud una vuelta completa al planeta y aterrizaría en el mismo punto de partida; es decir, en el gigantesco y recientemente construido aeródromo para cohetes de este tipo en White Sands. Los tres cohetes habían regresado a tierra y en el espacio quedaba girando en una órbita de satélite, a 1730 kilómetros de altura, la carga transportada por el cohete del último piso. La maniobra habría terminado… hasta que volviera a comenzar.


  —Cuando nuestros cien cohetes de tres pisos hayan realizado un total de mil ascensiones —dijo el profesor Von Papp— tendremos en la órbita de satélite que nosotros llamaremos órbita de salida, todo el material necesario para, una vez reunido, emprender el viaje definitivo al planeta Marte.


  Grandes aplausos premiaron la inteligente disertación del sabio alemán. Los altavoces anunciaron a la concurrencia que se aproximaba el instante en que serían lanzados los primeros cohetes. Aquellos que desearan presenciar el acto por televisión podrían quedarse en la sala para verlo proyectado en la pantalla.


  La mayoría de los invitados, sin embargo, debieron considerar que no merecía la pena haber venido de tan lejos para ver por televisión un acto que igualmente hubieran podido presenciar por este sistema sin moverse de sus casas. Toda esta gente abandonó la sala de proyección y se internó en grupos por el intrincado dédalo de corredores en pos de los guías.


  Welby y el profesor Keystone se unieron a uno de estos grupos para ir a parar a un lóbrego corredor de cemento en una de cuyas paredes, de más de un metro de espesor, se abrían interminables filas de aspilleras estrechas como rendijas.


  Mirando por una de estas ranuras, Welby y Keystone pudieron ver a corta distancia uno de los gigantescos cohetes listos para despegar. El resto de los proyectiles estaban esparcidos en una gran extensión de terreno alrededor de la montaña de arena.


  —¡Faltan diez minutos para el lanzamiento! —gritaron los altavoces.


  Y al cabo de un rato:


  —¡Faltan cinco minutos!


  A partir de este instante los altavoces empezaron a contar al revés:


  —¡Cuatro minutos!


  —¡Tres minutos!


  —¡Dos minutos!


  Los hombres aplastaron nerviosamente los cigarrillos y fueron a pegar los ojos a las ranuras practicadas en el muro de cemento.


  Los altavoces desmenuzaron el último minuto:


  —¡Cincuenta segundos… cuarenta y nueve… cuarenta y ocho… cuarenta y siete… cuarenta y seis…!


  Allá afuera el inclemente Sol de Nuevo Méjico reverberaba sobre las blancas arenas del desierto quemando las pupilas de los observadores.


  —Treinta y cinco… treinta y cuatro… treinta y tres… treinta y dos… treinta y uno… treinta…


  Un silencio aplastante lo dominaba todo. Ni un ser viviente se movía allá en el desierto. Los gigantescos husos metálicos, cada uno de los cuales albergaba en sus entrañas un lago de líquidos altamente inflamables, distaban mucho de parecer máquinas destinadas a elevarse en el espacio. Más bien parecían macizas torres metálicas condenadas a no moverse jamás del suelo donde estaban firmemente asentadas…


  Los altavoces seguían contando inexorablemente los últimos segundos:


  —Seis… cinco… cuatro… tres… dos… ¡fuego!


  Escuchóse un trueno terrorífico. Tembló el suelo. Las paredes trepidaron como sacudidas por un terremoto, en tanto se desprendían del techo finos chorrillos de arena y astillas de cemento. Un torbellino de llamas, de humo y de polvo se levantó de la base del cohete que Welby veía a través de la mirilla. Con majestuosa lentitud el proyectil empezó a elevarse en el aire… muy despacio primero, con acelerada rapidez en las siguientes fracciones de segundo.


  Parecía mentira que aquel monstruoso proyectil pudiera separarse del suelo. Sin embargo lo hizo. No él, sino todos los cohetes despegaron en una apoteosis de llamas, de polvo y de ruido ensordecedor dejando en el cielo azul sendos rastros de fuego.


  Breves segundos más tarde se perdían de vista en la inmensidad de la bóveda celeste. Y unos minutos después, antes que los espectadores se hubieran repuesto de la impresión, la Tierra contaba con medio centenar de nuevos satélites artificiales.


  CAPÍTULO II


  A partir del día siguiente, los 70 futuros astronautas reunidos en White Sands empezaron a asistir a una especie de cursillo preparatorio, en donde cada uno de los científicos que componían la expedición tomaba por turno la palabra para instruir a sus compañeros en el tema que constituía su propia especialidad.


  Como en una acción de guerra bien preparada, todos los componentes de la expedición debían conocer los movimientos que se ejecutarían desde el instante que se acomodaran en los cohetes de tres pisos hasta su problemático regreso a la Tierra.


  La etapa más difícil, sin duda alguna, era aquella en que los astronautas, enviados a 1730 kilómetros de altura, se reunirían con las diversas partes de su equipo situados en la órbita de salida.


  En la órbita de salida u órbita satelitaria, las fuerzas de gravitación eran nulas. Los hombres tendrían que vivir encerrados en sus herméticas escafandras y trajes de presión mientras ensamblaban las piezas de sus astronaves y solo podrían desprenderse de estos trajes en el interior de las cabinas estancas que les servirían de refugio para descansar, comer y dormir.


  Mientras los astronautas recibían instrucción, la actividad era incesante en White Sands.


  Calculando el tiempo con exactitud de segundos, los técnicos siguieron efectuando sus disparos de cohetes apuntando al material que ya estaba girando en la órbita de satélite. Los cohetes del tercer piso o cohetes orbitales, luego de abandonar su carga en la órbita de satélite, emprendían su largo planeado alrededor de todo el mundo para regresar a su punto de partida por el Sur.


  Cuando los planeadores se encontraban todavía sobre territorio de Méjico empezaba una de las etapas más emocionantes de aquella gigantesca empresa.


  Dos bombarderos a reacción B-47 por cada cohete planeador despegaban de una base del canal de Panamá y, volando casi a la velocidad del sonido, emprendían tenazmente la persecución de su cohete.


  En cada B-47, el intrincado mecanismo lanzabombas y los demás aparatos electrónicos innecesarios habían sido sustituidos por un mecanismo de control remoto por radio. Cuando los bombarderos localizaban por radar a su cohete, cada avión se apoderaba de los mandos del planeador previamente asignado a su custodia y empezaba a darle órdenes por radio.


  Teniendo en cuenta que cada planeador cohete representaba una suma enorme de dinero, a la vez que un artefacto de larga y difícil fabricación, se comprendía inmediatamente el interés en recuperarlos en buen estado.


  El piloto, situado en la proa del gigantesco bombardero, rodeado de múltiples aparatos electrónicos, bregaba sudando a mares para dirigir el aterrizaje del cohete planeador. Cohete y bombardero se acercaban al enorme aeródromo de White Sands volando sobre casi todo Centro América. Moviendo palancas y sin perder de vista un centenar de distintos indicadores, el piloto situado a bordo del aeroplano conducía al cohete hasta el punto adecuado para aterrizar en una pista de 15 kilómetros de longitud.


  Si el gigantesco planeador no se estrellaba, lo que ocurría algunas veces, el piloto recibía la más cordial enhorabuena de su jefe de vuelos y corría a encerrarse en un lugar apartado donde poder dar rienda suelta a un ataque de nervios.


  Mientras esto ocurría en White Sands, los Gorki rescatados en las proximidades de Albuquerque, en el mismo estado de Nuevo Méjico, eran desmontados por los equipos especiales y, cargados en robustos transportes automóviles especiales, despachados a White Sands por una carretera especialmente construida, con un firme calculado para resistir el peso de aquellos monstruosos vehículos.


  Mientras tanto, 1400 kilómetros más al Norte, entre los verdes trigales y los campos de lino del Estado de Montana, los cohetes del segundo escalón eran a su vez recuperados, desmontados, cargados en trenes y enviados a White Sands.


  Reunidas en White Sands las diversas partes de cada piso eran rápida y concienzudamente repasadas, reparadas y montadas para un nuevo lanzamiento.


  Trabajando con toda la celeridad posible, sin perder un minuto, los cien cohetes orbitales volvían a ser disparados al cabo de un mes. Como se necesitaban un millar de ascensiones para elevar a la órbita de salida todo el material, el combustible, el equipo de investigación y el personal, era cuestión de diez u once meses reunir en la órbita de salida todos los elementos indispensables para la expedición. Se tachaba de optimistas a los que calculaban todo un año para empezar el viaje a Marte.


  Un año, desde luego, era demasiado tiempo para mantener fijos y en tensión los nervios de todo el mundo. Los habitantes de aquellas regiones por donde pasaba la órbita de los satélites artificiales se cansaron pronto de seguirles con la vista cuando aparecían en forma de brillantes estrellas, siempre al caer la noche o al amanecer.


  Hasta los periódicos, después de haber especulado tantos años sobre el mismo tema, daban señales de cansancio limitándose a consignar diariamente el número de lanzamientos y los cambios que se efectuaban en la lista de viajeros.


  El doctor Welby, como casi todos sus compañeros de expedición, abandonó repetidas veces la base para efectuar largos viajes a Nueva York, en donde tenía su residencia habitual. Aproximadamente una vez al mes, Welby hacía un rápido viaje hasta Nuevo Méjico.


  Allí encontraba siempre alguna novedad interesante. Se enteraba del número de ascensiones realizadas y de la cantidad de toneladas de material situado en la órbita de salida, Le notificaban la catástrofe acaecida a alguno de los cohetes planeadores, los cambios efectuados en la lista de viajeros y los choques, disputas y rencillas habidos o existentes entre rusos y anglosajones.


  Durante medio año, el verdadero fin que perseguía la expedición se difuminó tras esta cortina de envidias, rencores y antagonismos. A veces parecía que el viaje iba a malograrse en aras de una discusión o de un incidente de los que necesariamente habían de producirse entre sabios celosos de su prestigio, técnicos que perseguían un mismo fin por procedimientos distintos y hombres de tan distintas nacionalidades.


  La atmósfera se despejó sin embargo cuando, después de haber transcurrido medio año y efectuarse 610 lanzamientos con pleno éxito, llegó el momento de reunir en la órbita de salida las dispersas partes de las futuras astronaves del espacio.


  Como médico de la expedición, Arthur Welby quiso salir hacia la órbita satelitaria con el primer equipo de montadores. Welby alegó que en ninguna parte del viaje serían tan necesarios sus auxilios como en esta etapa, ya que se ignoraba prácticamente cómo reaccionaría el organismo humano ante las condiciones de vida completamente anormales existentes en la órbita del satélite.


  En realidad, lo que Welby temía era que con los incesantes cambios de la lista alguien le suplantara en el puesto de médico de la expedición. Calculó el doctor que una vez allá arriba, y teniendo en cuenta lo caro que resultaba elevar cada kilogramo de peso hasta la órbita de satélite, se encontraría a salvo de este riesgo y convertido en candidato insustituible como pasajero de las astronaves que irían a Marte.


  La sugerencia de Welby fue aprobada sin discutirse.


  Como seis meses atrás, la Prensa y Radio de todo el mundo dieron extraordinaria publicidad a la partida de los primeros expedicionarios, los cuales, a menos que algún accidente les obligara a ello, partirían hacia Marte desde la órbita de satélite sin haber vuelto a pisar la tierra.


  La expedición, compuesta exclusivamente de mecánicos e ingenieros, se preparó para la marcha. Esta quedó fijada para el mediodía de un asoleado domingo de invierno, poco después de Navidad.


  Los expedicionarios se despidieron de sus familiares y amigos y, como reos en capilla, fueron recluidos en un apartado recinto donde escucharon las últimas instrucciones y vistieron sus trajes especiales de astronautas.


  A las 11:30 los expedicionarios, vistiendo sus abultados trajes especiales, llevando bajo el brazo las grotescas escafandras de cristal azul oscuro, salieron de su aposento y pasaron a una habitación contigua donde el Presidente les estrechó las manos uno por uno.


  A las 11:40, después de haberse despedido de los compañeros que unos meses más tarde habían de reunírseles en la órbita de salida, el grupo abandonó el refugio subterráneo y fue llevado en automóviles hasta el pie de los cuatro cohetes de tres pisos preparados para despegar.


  Un poco nerviosos permanecieron de pie junto a sus respectivos aparatos, distanciados entre sí como cosa de un kilómetro, mientras un camión-escalera idéntico a los que solían utilizar los bomberos se acercaba a cada proyectil para facilitar el acceso hasta la cabina de los mismos.


  Algunos espíritus románticos, como el del doctor Arthur Welby, sentíanse entre emocionados y deprimidos al considerar que aquella sería la última vez que pisarían la firme corteza de su planeta patrio hasta que regresaran de su largo viaje por el espacio… si es que regresaban.


  A las 11:51, el profesor Tassone, jefe de la expedición a Marte, emprendió el regreso al refugio de cemento después de haber estrechado la mano de los hombres que le iban a preceder en la salida.


  Walter O’Neill, jefe del grupo de ingenieros, hizo una seña con la mano. Los expedicionarios treparon por las largas escaleras hasta las cabinas situadas en el extremo de los cohetes del tercer piso.


  La cabina donde Arthur Welby entró en compañía de sus nueve compañeros era de forma circular y correspondía a la parte central de una esfera que estaba dividida en tres pisos. En el tercio inferior de la esfera, separado del tercio medio por un piso de plomo de varios centímetros de espesor, se alojaba el más pequeño reactor o pila construida hasta entonces por la industria norteamericana.


  En la parte central, la más amplia, estaba el alojamiento de la tripulación con el asiento del piloto en el centro, ante una pantalla de radar y otra de televisión, y a su alrededor cinco literas dobles entre las que quedaba un estrecho espacio para una cocina eléctrica, y otro para un lavatorio de dimensiones así mismo reducidas.


  En el tercio superior o tercer piso quedaba una cabina de paredes abuhardilladas y techo en forma de cúpula que servía de despensa y de pañol para el equipo de la expedición.


  Los diseñadores habían resuelto en parte el doble problema del peso y el espacio fabricándolo todo de titanio o aluminio.


  Los colchones eran de caucho y se hinchaban como neumáticos; las sillas de tubo de aluminio con asientos de tiras de plástico. La misma esfera era un globo de titanio de 8 metros de diámetro. En todos los rincones había soportes para colocar anaqueles y en el hueco existente debajo de cada litera se habían dispuesto armarios para las ropas de la tripulación.


  Los expedicionarios entraron en esta atestada esfera por una escotilla que se abría en su extremo superior. La escotilla conducía directamente a una angosta cámara situada en el compartimiento de víveres o paños. De esta cámara, por otra escotilla, se pasaba directamente al pañol. Y de este, por una escalerilla de aluminio retráctil, se bajaba a la cabina de control.


  Ya en la cabina que habría de servirles de vivienda durante varios meses, los tripulantes cerraron la escotilla exterior y la del pañol y fueron a echarse en las literas, a las cuales se amarraron con correas y hebillas.


  Las gruesas paredes de la esfera y los cierres herméticos de esta ahogaban todo sonido que se produjera en el exterior. O’Neill fue hasta el puesto del piloto y puso en marcha el aparato de radio sintonizado con el puesto de lanzamiento de la base.


  Casi enseguida escucharon la voz de un locutor que preguntaba:


  —¿Preparados? Faltan tres minutos.


  —Preparados —contestó O’Neill. Y dejando el receptor encendido fue a ocupar la litera que sus compañeros le habían dejado libre.


  Siguió una tensa y nerviosa pausa.


  —¡Falta un minuto! —gritaron a través del aparato de radio.


  Y el operador de la cámara de mando de la base empezó a desgranar los segundos de aquel último minuto.


  —Cuarenta y nueve… cuarenta y ocho… cuarenta y siete…


  Los diez hombres encerrados en la pequeña cabina miraban al techo respirando agitadamente.


  —Ocho… siete… seis… cinco… cuatro… tres… dos… ¡Buena suerte!


  La cabina trepidó violentamente. Se experimentó un suave tirón hacia arriba. A través de las gruesas paredes llegó considerablemente atenuado el ensordecedor trueno de los motores cohete.


  Los astronautas sintieron como si una mano poderosa e invisible les empujara hacia abajo aplastándoles contra el somier de acero de las literas, el cual gimió bajo un peso 14 veces mayor que el de una persona normal. Sus miembros adquirieron una súbita rigidez. Un velo gris descendió sobre sus ojos… su visión fue estrechándose…


  Perdieron el sentido.


  Cuando volvieron en sí al cabo de un minuto fue como si salieran de una profunda sima con los mismos fenómenos que experimentaran al sumirse en ella. La visión fue volviendo gradual y rápidamente a sus ojos, como si las luces de la cabina, que habían seguido encendidas durante todo aquel tiempo, fueron cobrando repentino vigor después de haberse apagado por completo.


  Todavía sentían las piernas y los brazos rígidos. Pero a medida que se elevaban hacia la órbita de satélite las fuerzas G o gravitatorias cedían con rapidez. De no haber sido así, el corazón, incapaz de impulsar por las venas una sangre tan pesada como el plomo fundido, se hubiera paralizado sobreviniendo la muerte.


  Breves instantes después el cohete, habiendo dejado atrás sucesivamente al Gorki soviético y a la V-2 alemana, alcanzaba su órbita de satélite y empezaba a girar en torno a la Tierra como una pequeña luna artificial. La tripulación se encontraba ahora en el extremo opuesto del fenómeno experimentado.


  No pesaba absolutamente nada.


  Al hacer saltar los cinturones que le sujetaban fuertemente a la litera, Arthur Welby sintió por primera vez la falta de gravedad. Su cuerpo tendía a flotar en el aire como si se tratara de un globo.


  Uno de los mecánicos, queriendo hacerse el gracioso, se dio un pequeño impulso al abandonar una de las literas superiores y surcó suavemente el espacio moviendo los brazos como si nadara.


  Este improvisado nadador en seco no calculó bien el empuje que se necesitaba para volar de tan original forma, con el resultado de ir a estrellarse de cabeza contra la pared del otro lado de la cabina. Y entonces sí que rieron todos de buena gana.


  O’Neill fue al aparato de radio para preguntar a los tripulantes de los otros tres cohetes si se encontraban bien. Habiendo recibido una respuesta satisfactoria comunicó a la base de White Sands el resultado de la experiencia y añadió:


  —Dentro de una hora, cuando hayamos dado una vuelta completa a la Tierra y volvamos a entrar en el hemisferio en que es de día, saldremos para recoger los depósitos de agua.


  Hasta entonces, las esferas seguían unidas al cuerpo de los cohetes que les habían elevado hasta la órbita de satélite. La tarea consistía en alcanzar al montón de piezas de aeronave que volaban por delante siguiendo la misma órbita.


  Se pusieron en marcha los reactores atómicos de cada una de las cuatro esferas-refugio. Estos reactores o pilas, aparte de proporcionar energía eléctrica para el alumbrado y todos los instrumentos de a bordo, proveía a las tripulaciones de oxígeno, el cual extraía por electrolisis del agua que en respetable cantidad llevaría consigo la expedición marciana.


  Por lo pronto, lo primero que convenía hacer era rescatar del equipo acumulado en la órbita de satélite por anteriores lanzamientos, los depósitos de agua de los que habían de extraer el oxígeno necesario para la respiración.


  Mientras se localizaban por radar estos depósitos, allá en la base de White Sands la profesora Miroslava Michailov y otros cuatro matemáticos hacían los cálculos para determinar el impulso que debería darse a los cohetes a fin de que estos alcanzaran a los depósitos de agua.


  Esto era importante, porque cualquier nuevo impulso que se diera al cohete, por pequeño que fuera, aumentaría su velocidad. Y como esta velocidad se mantenía constante, el cohete no solo alcanzaría a las piezas que pretendía capturar, sino que las rebasaría y dejaría atrás.


  Para impedirlo había que frenar de nuevo, acomodando la velocidad del cohete a la velocidad de que iban impresas las dispersas piezas de aeronave. Pero el acto de frenado tenía que ser igualmente calculado con toda exactitud. Porque si el cohete perdía velocidad se rompería el delicado equilibrio existente entre su peso, su velocidad y la fuerza centrífuga que le sostenía girando como un satélite artificial, y entonces caería como un plomo hacia tierra.


  Esta operación, en la que colaboraron estrechamente los pilotos de los cohetes y la profesora Michailov, estuvo terminada con pleno éxito dos horas más tarde. Para entonces, los cohetes volvían a pasar por el hemisferio en sombra de la tierra. Las tripulaciones esperaron otra hora y durante la espera realizaron una de las tareas más difíciles en aquella situación: comer.


  La falta de gravedad en la órbita de satélite creaba problemas que hasta entonces jamás se habían presentado a la criatura terrestre. Los platos, cacerolas y vasos iban provistos de tapaderas. Si uno levantaba imprudentemente la tapa de una cacerola, lo cual ocurrió una y otra vez hasta que los expedicionarios se acostumbraron a su nuevo estado, el contenido del recipiente escapaba como dotado de vida propia y quedaba disperso, flotando en el aire.


  Para beber, los astronautas tenían que emplear perillas de goma de aspecto poco atrayente e impulsar los líquidos hasta sus gargantas. Si el agua se derramaba no iba a parar al suelo, sino que se quedaba en forma de grumos o gotas flotando en el aire en mitad de la cabina.


  La primera comida a bordo de un vehículo satélite resultó ser muy divertida a causa de estos fenómenos. Sin embargo, y a la larga, lo que empezó divirtiendo a los astronautas acabó siendo su peor tormento. El estómago y los intestinos encontraban serias dificultades para digerir los alimentos en estas anómalas condiciones.


  Al terminar de comer, los cohetes entraban en la zona terrestre iluminada por el Sol 


  Tratándose de la primera salida, como era de esperar, todos quisieron tomar parte en ella. Welby, que no estaba dispuesto a perderse la excursión, ajustó como los demás su escafandra de cristal azul al escote de su traje de presión. Poco después salía al espacio por la estrecha escotilla de la cabina.


  Jamás olvidaría el doctor Welby la emoción de este instante incomparable. Convertido a su vez en satélite por ir impreso de la misma velocidad que llevaba el cohete, al abandonar el aparato quedó flotando en el vacío junto a este, sin quedarse atrás como hubiera sido lo lógico… en la Tierra.


  Bajo sus pies, a 1730 kilómetros de profundidad, la Tierra aparecía en forma de un inmenso casquete brillante dentro del cual se encerraba todo el territorio de los Estados Unidos con parte de Méjico y Canadá. Por encima de su cabeza, la Luna y las estrellas brillaban en el negro espacio diez veces más claras que como las veían los habitantes de la Tierra desde el suelo firme.


  Era de día. El Sol centelleaba como una moneda redonda en la profunda lobreguez del cielo, sin halo ninguno, y su luz solo alumbraba aquella parte de los satélites artificiales que bañaba directamente.


  Allí, a aquella altura, Arthur Welby casi se sentía un ángel volando sobre la Tierra que escapaba bajo sus pies. Más también sentíase deprimido, mortalmente solo en mitad de aquel silencio absoluto, que ningún ruido podría alterar jamás. Y viendo el contorno de las costas de los Estados Unidos y los oscuros océanos circundantes, su propia pequeñez le asustaba frente a la inmensidad del territorio que su vista alcanzaba confundiendo ríos y lagos, montañas y bosques, ciudades y desiertos.


  —¡Qué insignificantes somos! —exclamó en voz baja.


  Pero su exclamación, llevada por radio hasta los auriculares receptores de sus compañeros, fue escuchada por O’Neill, el cual contestó con rapidez:


  —Pequeños somos, más no insignificantes. Algo es llamarse hombre y poder realizar empresas tan desproporcionadas con nuestro tamaño y la fuerza de nuestros músculos. Existen en la Naturaleza bestias más fuertes y mejor dotadas que el Hombre, sin duda. Pero ha sido el Hombre quien con su inteligencia y la potencia de su espíritu ha esclavizado a todos los demás seres de la Creación que habitan su mundo, llevando a cabo empresas para realizar las cuales no estaba físicamente constituido.


  —Sí, eso es cierto —murmuró Welby.


  Y al volver a mirar hacia el abismo se sintió orgulloso de sí mismo y del género humano que representaba. Grande era la Tierra, y apenas nada comparada con la inmensidad del Universo donde solo era una mota de polvo. Pero el hombre había conquistado la Tierra, y después de haber explorado y fijado en los mapas cada palmo de su propio planeta, se disponía también a surcar el espacio para visitar otros mundos lejanos.


  Después de este breve cambio de impresiones los obreros del espacio dieron comienzo a la tarea de capturar los grandes depósitos cilíndricos de agua. Para ello disponían de una sola hora, porque girando alrededor de la Tierra a razón de 7 kilómetros por segundo y una altura de 1730 kilómetros, daban una vuelta completa a esta cada dos horas.


  La mitad de este tiempo estaban pasando por el hemisferio terráqueo donde reinaba la noche. Y no debía ser muy agradable trabajar en la más impenetrable oscuridad en una temperatura exterior de 270 grados bajo cero.


  No obstante, el equipo iba preparado para soportar incluso estas bajísimas temperaturas. Sus gruesos trajes, en los que interiormente reinaba una presión equivalente a la que experimentarían en la Tierra al nivel del mar, tenían calefacción eléctrica que les proporcionaba un acumulador sujeto a la espalda junto con las botellas de oxígeno.


  El principal obstáculo para trabajar cuando pasaban por el hemisferio donde reinaba la noche era la oscuridad. Una oscuridad como no se conocía en la Tierra ni siquiera en las más lóbregas noches. Porque en el espacio, donde no existía atmósfera, la luz no podía reflejarse en las moléculas de aire.


  El ensamblaje de las distintas piezas de cada astronave había sido ideado de tal forma que pusiera ajustarse en un mínimo de tiempo y trabajo.


  De hecho, y como las astronaves no tenían que despegar de la Tierra ni aterrizar en Marte, no se necesitaba hacerlas ni muy complicadas ni exageradamente grandes. Cada astronave era en sí una especie de rueda de carro de grandes dimensiones. En el cubo iba colocada la cabina esférica con el reactor atómico y el alojamiento para los tripulantes. En lo que en una rueda sería la llanta iban adosados una serie de recipientes también esféricos, cuatro de los cuales eran pequeños y correspondían a los motores cohete, y los otros mayores eran simples depósitos de combustible.


  En los radios de estas extrañas ruedas iban otros recipientes de forma cilíndrica, la mayor porte de los cuales contenían combustible, y agua los restantes.


  Tanto las pequeñas esferas correspondientes a los motores como la gran esfera central que formaba la cabina podían voltear libremente sobre un eje que mandaba un engranaje, disposición que pareciendo extraña y superflua sería de gran utilidad cuando, al llegar a la zona donde se neutralizan las fuerzas de atracción terrestre y marciana, los motores tendrían que ser apuntados contra Marte para frenar el impulso de la astronave.


  El trabajo de los mecánicos se reducía, pues, a armar los bastidores metálicos, montar en el aro central la cabina de mando, hacer lo mismo con los cuatro motores en otros tantos aros colocados a 90 grados de la supuesta llanta y fijar los restantes depósitos a la misma llanta y a los radios de la rueda, haciendo las consiguientes conexiones de cables eléctricos y tuberías.


  Los cuarenta operarios, sin excluir al propio doctor Welby, se entregaron de lleno a la tarea de reunir las piezas de las astronaves prefabricadas. No era un trabajo muy sencillo y también tenía sus riesgos.


  Resultaba un curioso espectáculo ver aquellos hombres metidos en sus gruesos trajes y grotescas escafandras, moviéndose en torno a los flotantes aparatos y atornillando tuercas en las posturas más inverosímiles.


  Las partes metálicas de las astronaves, cuanto mayor era su tamaño, atraían con más fuerza a los obreros del espacio. Las astronaves hacían entonces las veces de planeta y así se daba el caso de ver al doctor Welby con los pies pegados a una esfera metálica cabeza abajo, es decir, cabeza abajo con relación a la Tierra, que entonces, y para él, estaba encima de su cabeza.


  La masa metálica que tenía bajo los pies le atraía, pero esta fuerza de atracción, aun siendo la misma que sostenía en pie sobre su superficie a los habitantes de la Tierra, era muy débil en lo tocante a estos planetillas artificiales. Un ligero salto, un movimiento brusco, bastaba para que los pies del astronauta se separaran de su mundillo y empezara a surcar el espacio sin fuerza capaz de hacerle volver atrás.


  Con un movimiento de estos podía uno perderse en el espacio sin posibilidad de desandar el camino recorrido. Un pequeño impulso, imprimiéndole una fuerza constante, le alejaría también constantemente de sus compañeros. Y el infortunado imprudente moriría de frío antes de dos horas, en cuanto el acumulador eléctrico que calefactaba su traje se agotara, antes de haber consumido toda su provisión de oxígeno.


  Sin embargo, y usando siempre de gran lujo de precauciones, tales como atarse con cuerdas a las piezas donde estaban trabajando, los obreros del espacio trabajaron día tras día durante cuatro meses sin que se perdiera ninguna vida. En cambio se perdieron muchas herramientas al escapar con alguna violencia de las manos de los mecánicos. De la suerte que podían correr los astronautas podía formarse idea considerando que aquellas herramientas se quedarían para siempre errando en el espacio alrededor de la Tierra.


  Al cumplirse los diez meses del lanzamiento de los primeros cohetes orbitales, arribaron a la órbita de salida los treinta hombres que iban a completar la expedición.


  CAPÍTULO III


  LAS tres aeronaves especiales para la toma de tierra en Marte diferían de los restantes aparatos en tamaño y aspecto. Eran auténticos proyectiles de formas aerodinámicas, provistos de grandes planos sustentadores y timones retráctiles.


  Marte, al fin y al cabo, poseía una atmósfera en donde podían apoyarse los planos sustentadores de estos cohetes. Bien era cierto que la densidad de esta atmósfera se calculaba en solo una duodécima parte de la densidad de la terrestre al nivel del mar, pero como también la aceleración de la gravedad marciana era mucho menor que la terrestre, la sutilidad de aquella atmósfera se compensaba con la disminución de peso de los planeadores.


  Uno de estos aviones cohete estaba destinado al sacrificio. Aterrizaría en el polo marciano por medio de patines o skies, y como no tenía que llevar combustible para el regreso a la órbita satélite que el resto de la expedición estaría describiendo en torno al planeta, podría transportar en lugar de aquel una carga útil de 125 toneladas.


  Estas 125 toneladas correspondían, aproximadamente, al peso de dos tractores oruga.


  Equipado con un potente motor eléctrico en cada grupo de cadenas, el primer tractor se movería por la energía que le proporcionaría una pila atómica de reducido tamaño, la cual, no obstante, representaba las ocho décimas partes del peso total del vehículo, construido de titanio.


  Este tractor remolcaría a otro, también provisto de cremalleras para terrenos difíciles, en el cual irían los expedicionarios.


  Los tripulantes de los tractores se trasladarían con estos vehículos a una zona más templada de Marte. Allí buscarían un lugar adecuado para el aterrizaje de los otros dos planeadores, a bordo de los cuales llegaría el resto del equipo científico que se proponía hacer observaciones astronómicas muy precisas. Una vez concluida la misión que le llevaba a Marte, los expedicionarios volverían a la órbita satélite utilizando restos del cohete y abandonando en Marte tractores, pila atómica y demás material utilizado.


  Desde la órbita de satélite marciana la expedición regresaría a la órbita de salida terrestre abandonando en la marciana los dos cohetes planeadores. Y desde la órbita de satélite terrestre, utilizando los planeadores que les serían enviados desde White Sands, aterrizarían en Nuevo Méjico, abandonando en la órbita de satélite los siete vehículos utilizados para el viaje de regreso.


  Con los tres cohetes planeadores llegaron el profesor Burton Tassone, jefe de la expedición; el profesor Keystone y media docena más de sabios cuya presencia no había sido indispensable hasta entonces en la órbita de salida.


  Y por último llegó también la profesora Miroslava Michailov.


  Arthur Welby, que fue uno de los primeros que pasaron a la nave del jefe de la expedición para saludar a su amigo Keystone, no supo que la profesora había llegado hasta que la vio con sus propios ojos. Y se sorprendió, porque creía que al fin se desistiría de enviar a una mujer con la expedición.


  El profesor Tassone llamó a Welby.


  —Convendría que se encontrara usted entre el grupo de exploradores que bajará sobre el Polo Norte marciano en primer lugar, doctor Welby. Es muy dudoso que el primer planeador realice una toma de suelo sin incidentes. Posiblemente sufrirá algún riesgo. Si hay heridos debiera usted encontrarse allí para ayudarles inmediatamente. Los que quedemos a la espera en la órbita de satélite podremos arreglarnos con bicarbonato y aspirinas, aparte que siempre nos quedará la posibilidad de consultarle a usted por radio.


  —Iré con ese grupo, si usted cree que debo hacerlo, señor Tassone.


  —Sí, creo que debe hacerlo. Y será mejor que se quede usted en este mismo planeador, que es el que ha de aterrizar en Marte primero que todos. Cuando lleguemos a la órbita de satélite marciana no quiero que se pierda el tiempo en cambios y traslados de tripulación, lo cual siempre resultaría complicado.


  Welby asintió y permaneció a bordo del cohete, el cual tenía la designación oficial de K-1.


  Le trajeron a bordo del K-1 el instrumental quirúrgico y el ligero equipaje que tenía en el que hasta entonces fue su refugio.


  Las esferas-cabina recién llegadas fueron ajustadas en los anillos de sus correspondientes ruedas, ya montadas. Empezó inmediatamente el trasiego del combustible y el agua a los depósitos de las astronaves. Dos meses después, la expedición marciana estaba lista para salir.


  El K-1, que tenía los depósitos mucho más pequeños, recibió a bordo el tractor oruga que formaba una sola unidad con la pila atómica (el remolque vino a bordo del planeador directamente desde White Sands). Por fin llegó el tan ansiado momento de la partida.


  Un año de discusiones internacionales, cinco de frenéticos trabajos y, finalmente, uno de afanosos preparativos habían sido necesarios para poner en marcha un tren expedicionario de aquellas magnitudes. Pero al fin todo había salido bien. Las dificultades principales estaban vencidas y el viaje de ida y vuelta a Marte era como quien dice un paseo sencillo comparado con el problema de sacar a los expedicionarios y el material del foso de la gravedad terrícola.


  Para sustraerse a la fuerza centrífuga los aparatos necesitaban un esfuerzo infinitamente inferior si se le comparaba con el que tuvieron que hacer los cohetes de tres pisos para elevar la expedición a 1730 kilómetros de altura.


  En el K-1, la tripulación estaba integrada por diez individuos, a saber: dos pilotos norteamericanos, dos radiotelegrafistas ingleses, un ingeniero de obras francés, un ingeniero mecánico sueco, dos técnicos en Física Nuclear rusos, la profesora Michailov también rusa, y el doctor Arthur Welby, también norteamericano.


  Los dos pilotos yanquis, después de conducir el planeador hasta el suelo de Marte, serían los encargados de guiar el tractor atómico y el remolque hacia las zonas templadas marcianas. En el remolque iba una poderosa estación de radio, por la cual se mantendría constante contacto con el resto de la expedición que esperaría en la órbita satélite. Los dos telegrafistas británicos se encargarían de estas comunicaciones.


  El ingeniero de obras francés tenía por misión trazar el camino más fácil para los dos vehículos y elegiría el terreno donde habrían de aterrizar los dos cohetes planeadores.


  El ingeniero mecánico sueco se encargaría de reparar las averías que pudieran sobrevenir en la parte mecánica de los vehículos. De la parte atómica se encargarían los dos físicos rusos.


  Arthur Welby, ya era sabido por todos, cuidaría de la salud de los expedicionarios. El único miembro de la expedición que no llevaba una misión específica era la profesora Miroslava Michailov. Al parecer formaría parte del grupo de exploradores solo para constatar que era la primera mujer humana que ponía su delicado pie sobre la hosca y amenazadora faz del planeta Marte. Lo cual no era poco, al fin y al cabo.


  Por fin, hechos los cálculos del impulso de salida por la profesora Michailov y sus colegas norteamericanos, las astronaves pusieron en marcha sus motores cohetes y, describiendo vuelta y media a la Tierra alejándose de esta, acabaron por sustraerse a la fuerza de atracción del planeta para adentrarse en la aterradora inmensidad del vacío cósmico.


  Ya estaban camino de Marte. La aventura había comenzado y todos empezaron por sentirse más aliviados.


  Por primera vez al cabo de medio año, el doctor Welby y los que con él habían subido a la órbita de salida en primer lugar, sintieron los vivificantes efectos de una pronta recuperación de la fuerza de gravedad.


  Ya sustraídos del campo de atracción terrestre las astronaves hubieran podido para sus motores y habrían llegado por el simple impulso que llevaban hasta el planeta Marte.


  Pero entonces se hubiera invertido un tiempo considerablemente grande en llegar el rojo planeta, y a partir del instante en que se pararan los motores los astronautas volverían a sentir los efectos de la fasta de gravedad, lo que siempre era molesto.


  Con un impulso suave, aunque constante, las aeronaves iban acelerando en la misma proporción que se alejaban del campo de atracción terrestre. Esta aceleración proporcionaba un efecto de reacción contra el piso de las cabinas de los aparatos, de tal forma que los viajeros tenían sobre este un peso solo ligeramente inferior al que tendrían en la superficie de la Tierra.


  Los astronautas, encerrados en sus herméticas cabinas climatizadas, gozaban. Estaban en continuo contacto por T.S.H. con la poderosa emisora de Washington y a través de las pantallas de televisión podían ver el globo de la Tierra que, juntamente con su inseparable compañera, la Luna, iba decreciendo de tamaño a medida que aumentaba la separación entre ellos.


  Tan antiguo como la Humanidad había sido el deseo del Hombre de salir de su planeta para visitar los mundos que veía a través del velo de la atmósfera terrestre. El Hombre, al fin, se encontraba allí donde siempre había soñado en estar.


  Ya iba camino de realizar su tan ansiada visita a Marte. Solo que, por su desgracia, este viaje no tenía por finalidad la simple satisfacción de un capricho.


  Había sido necesario que una nave extraterrestre fuera encontrada en la Tierra y que una amenaza terrible pesara sobre la Humanidad entera, para que las naciones se unieran en un sobrehumano esfuerzo encaminado, no a curiosear las intimidades del planeta vecino, sino a servirse de él como plataforma para lanzar una angustiosa mirada a lo que no podía verse desde los más altos observatorios astronómicos de la Tierra; el misterioso planeta origen de los platillos volantes, el cual se encontraba más allá del Sol según la atrevida teoría del doctor Welby.


  En realidad, la exploración del más allá del Sol hubiera podido realizarse igual y quizás en mejores condiciones simplemente con que las astronaves, en vez de ir a posarse sobre Marte, hicieran un viaje de circunvalación alrededor del Sol.


  Si no se hizo así fue por varias razones. En primer lugar no era necesario contemplar de cerca al planeta que se pretendía descubrir. Para que las Naciones Unidas supieran a qué atenerse bastaba con la simple comprobación de su real existencia.


  En segundo lugar, la existencia de aquel sosias de la Tierra era considerada por la Ciencia como muy problemática Un viaje de circunvalación alrededor del Sol no tendría ningún objeto si de él resultaba que no había planeta alguno oculto por el astro. Previendo esta posibilidad y para que la expedición no terminara en un total fracaso se le enviaba a Marte, en donde a falta de cosa mejor podrían obtenerse algunos datos científicos de gran valor.


  Pero la tercera razón, quizás la más poderosa de todas, se apoyaba en una medida de pura seguridad. La expedición podía no regresar jamás a la Tierra si se tropezaba con platillos volantes procedentes de aquel misterioso mundo.


  Estas consideraciones, que casi se habían olvidado por completo en el trajín de los últimos meses, volvían a la conciencia de los expedicionarios a medida que se aproximaban a Marte.


  Flotaba en el ambiente una vaga e intranquilizadora sensación de peligro. Parecía como si los expedicionarios, al ver achicarse en el negro espacio al brillante globo de la Tierra, se sintieran crecientemente solos y desamparados.


  Esta una pura sensación ilusoria, porque la proximidad del planeta patrio no podía ofrecerles ninguna protección contra los misteriosos platillos volantes, si por caso aparecieran estos y se decidieran a atacar.


  —Fuimos unos estúpidos armando tanto alboroto con nuestra expedición —dijo Welby un día en que los expedicionarios se sentían singularmente deprimidos—. La verdad es que si los dueños de los platillos volantes quisieran impedirnos que viéramos su planeta podrían atacarnos en cualquier punto del trayecto y destruirnos.


  —Desde luego —dijo el comandante Lick—. Han tenido ocasiones de sobra para enterarse de nuestros proyectos escuchando nuestras emisiones desde hace seis años.


  —No habrá tal ataque —aseguró la profesora Miroslava Michailov.


  Y Welby preguntó:


  —¿Por qué está tan segura?


  —Porque los platillos volantes no proceden de ningún planeta invisible detrás del Sol.


  —¡Oh, eso es muy interesante! —exclamó monsieur Durand, ingeniero de obras francés—. Tal vez sepa usted positivamente que los platillos volantes no proceden de otro mundo, sino de la misma Tierra. ¿Quizás de su propio país, señorita Michailov?


  —No. De los mismos Estados Unidos. Arthur Welby se echó a reír a carcajadas.


  —¿De qué se ríe usted? —le preguntó la rusa ásperamente— ¿Acaso es tan imposible que los Estados Unidos hayan echado una cortina de humo sobre el encuentro de ese platillo volante atribuyéndole una procedencia extraterrestre? No se permitió a los periodistas subir a bordo de aquella aeronave. Los únicos que la vieron de cerca y por dentro eran militares y científicos pagados por el Gobierno americano. Todo cuanto se ha sabido de aquella máquina ha llegado hasta nosotros a través del relato de esos hombres. ¿No resulta extraño que el platillo volante estallara a los dos días de haber sido descubierto, sin que se hayan conservado muestras de la que llevaba dentro?


  —Olvida usted un detalle, señorita Michailov —dijo Welby—. Yo vi con mis propios ojos aquella máquina. La recorrí por dentro de arriba abajo. Operé de una perforación a la mujer que lo tripulaba y escuché de labios de esta la confesión de que su mundo estaba oculto tras la masa del Sol.


  —¿Y qué demuestra eso? —preguntó la joven matemática—. Usted pudo ser comprado por el Gobierno de su país para que contara esa fantástica historia. Ninguna mujer que ha sido operada de una perforación de estómago puede abandonar la cama a los dos días y escapar corriendo como si tal cosa.


  —Puede ser increíble —contestó Welby—. Pero las cicatrices del estómago de aquella muchacha estaban completamente cerradas cuando le hice la autopsia.


  —No me haga reír, doctor Welby —espetó la profesora Michailov desdeñosamente—. Todo fue una farsa, un bluf,[1] como dicen ustedes. Aquel platillo volante aterrizó en el desierto de Arizona con averías. Los indios lo descubrieron, los doscientos mineros que estaban acampados cerca de allí y muchos turistas fueron a verlo también. Se dio una enorme publicidad al asunto. El Gobierno americano debió pensar que no sería posible mantener callados a todos los que vieron la máquina, y entonces urdió esa estúpida historia de seres extraterrestres, libros impresos en lengua extraña y relojes cuyo cuadrante estaba dividido en veinte horas, en vez de veinticuatro. A los dos días, cuando se hizo evidente que no podría mantenerse el engaño ante el cerco de los periodistas y la curiosidad de todo el mundo, las Fuerzas Aéreas norteamericanas decidieron acabar con el platillo volante. Hubo una terrorífica explosión nuclear, pero cosa extraña, no hubo una sola muerte entre los millares de personas que estaban cerca de él. Todos tuvieron tiempo de escapar.


  ¿No les parece extraño? Miroslava Michailov clavó sus desafiantes pupilas en los demás miembros de la tripulación. Los físicos rusos, el ingeniero francés, el mecánico sueco y los dos radiotelegrafistas británicos clavaron en el doctor una mirada interrogante y acusadora.


  Welby se encogió de hombros.


  —¿A qué discutir? —murmuró— Me he oído llamar embustero muchas veces desde que empezó el asunto de aquel maldito platillo volante. Ya falta poco para llegar a Marte y salir de dudas. Dos semanas más y se verá si es cierto o falso que existe otro planeta detrás del Sol.


  —¿Admitirá que fue usted comprado por su Gobierno y que jamás existió aquella mujer piloto extraterrestre si al llegar a Marte comprobamos que no hay tal planeta detrás del Sol? —preguntó Miroslava Michailov.


  —Admitiré que aquel platillo volante no pudo proceder de un mundo que no existe, y nada más —contestó Welby secamente.


  La profesora Michailov sonrió. Era esta la primera vez que Welby la veía sonreír, y el pliegue de aquellos labios rojos exquisitamente dibujados distó mucho de agradarle. Porque la discusión terminó allí, pero rehuyéndola Welby tuvo la impresión de haber reconocido implícitamente la falsedad de su historia, mantenida tesoneramente durante seis largos años.


  Welby se consoló pensando que ya faltaba poco para que la expedición llegara a Marte y se emplazaran sobre la superficie de este los grandes telescopios que servirían para comprobar o negar definitivamente la existencia del planeta que él creía haber descubierto por pura deducción.


  Las astronaves, en efecto, se acercaban velozmente a Marte. Al día siguiente y habiendo alcanzado la zona donde la fuerza de atracción terrestre y la marciana se neutralizaban, los pilotos se prepararon para efectuar la maniobra de volteo.


  A este efecto, las tripulaciones de los diez aparatos sujetaron todo el equipo y utensilios y fueron a amarrarse con los cinturones a sus literas.


  Un botón eléctrico fue oprimido en el tablero de instrumentos de los pilotos. Las cabinas esféricas y los reactores de las astronaves voltearon simultáneamente sobre sus ejes.


  Los tripulantes experimentaron una sensación de angustia y una rápida pérdida de la visión al desplazarse súbitamente el campo de gravedad.


  Fue solo cuestión de segundos. En el mismo instante en que las toberas de los motores cohete quedaron apuntando hacia Marte el piso de las cabinas estaba también vuelto en aquella dirección. Los astronautas caían de pies hacia Marte frenando el considerable impulso tomado durante la primera mitad del viaje. Esta frenada empujaba a los viajeros contra el piso de las astronaves, por cuya causa volvían a sentirse pesados. La gravedad quedaba automáticamente restablecida.


  En los tres cohetes planeadores, aunque de diseño distinto, la cabina era también esférica y volteaba sobre un eje. Los pies de la tripulación, después de esta maniobra, apuntaban en la misma dirección que la afilada proa de las astronaves.


  Desde las cabinas y a través de las pantallas de televisión, Marte aparecía como un globo rojo del mismo tamaño aproximado que los observadores situados en la Tierra veían el Sol.


  La ansiedad crecía a bordo entre los viajeros a medida que se acercaban al término de su viaje. Especialmente los que tripulaban el cohete K-1 sentíanse felices pensando que ellos serían los primeros en desembarcar.


  A Arthur, personalmente, le parecía mentira que hubieran podido llegar tan lejos y que la arribada a Marte tuviera que producirse inevitablemente un día de aquellos. Mirando hacia atrás a la Tierra que iba empequeñeciéndose en las profundidades del espacio, le aterraba la insignificancia propia e incluso la de aquel mundo en donde una Humanidad insensata se afanaba en sus míseros problemas terrenos creyéndose cada hombre el centro del Universo.


  Pero como dijo cierta vez el ingeniero O’Neill, también era algo ser Hombre y haber podido dominar la inmensidad del espacio pese a su insignificancia y su debilidad frente a las dimensiones y a las gigantescas fuerzas de la Creación.


  Finalmente, con el curso de los días y la incesante aproximación a Marte, Arthur Welby fue acostumbrándose a la idea llegando a considerar como cosa natural su presencia en Marte.


  Marte, agrandándose ante los ojos absortos de los astronautas, iba ofreciendo a estos la configuración de su superficie con creciente nitidez. Desde luego, no existía ni la más remota señal de los famosos canales que Schiaparelli pretendía haber visto con su todavía imperfecto telescopio.


  El planeta, tal y como se ofrecía a la vista de los expedicionarios, era un mundo muerto o en los últimos estertores de su larga agonía; sin mares, sin lagos, sin ríos, sin montes, sin bosques, sin ciudades…


  Más viejo y más pequeño que la Tierra, Marte había perdido sus océanos y solo conservaba una atmósfera muy sutil compuesta principalmente de nitrógeno y bióxido de carbono con una pequeña proporción de vapor de agua y otra, todavía más pequeña, de oxígeno. Unas tres cuartas partes dela superficie del planeta estaban cubiertas de áreas brillantes, rojizas o amarillentas. Estas regiones correspondían a extensos desiertos cubiertos de cenizas volcánicas o de arenas rojizas coloreadas por el óxido de hierro. El reto correspondía a los casquetes polares y a las manchas verde azuladas contiguas a los hielos polares.


  Que los casquetes polares marcianos consistían en cristales de hielo había sido demostrado definitivamente por el astrónomo Gerard P. Kuiper de la Universidad de Chicago. Este, con un espectrofotómetro adosado al reflector de 208 centímetros del Observatorio MacDonald, en Texas, obtuvo espectros infrarrojos que probaron que el material de los casquetes polares era agua congelada.


  De acuerdo con estos espectros, los casquetes marcianos no estaban constituidos por nieve espesa, ni campos de hielo como se conocían en la Tierra, sino probablemente por delgadas coberturas de escarcha sobre un terreno muy frío. Estos depósitos poco espesos se condensaban durante la estación fría en el seno de las nieblas invernales y se evaporaban con el retorno del calor del Sol en primavera.


  De hecho, las nieves de Marte debían evaporarse más bien que fundirse, debido a la escasa presión atmosférica del planeta, la cual venía a ser de unos 65 milímetros de mercurio: menos de la décima parte de la presión al nivel del mar en la Tierra.


  Según había observado Lowell, el gran investigador marciano, a medida que estos depósitos polares se fundían, las regiones oscuras contiguas cambiaban gradualmente de color de los polos hacia Marte era semejante a la reflejada por líquenes y musgos, las únicas plantas conocidas que podrían vivir en la fría atmósfera de Marte.


  —¿Cree que encontraremos vida en alguna forma ahí abajo, doctor? —preguntó Durand, el ingeniero de obras francés, señalando a la superficie de Marte que se veía en la pantalla de televisión.


  —Según lo que usted entienda por vida, señor Durand —repuso Welby—. La opinión más común entre los astrónomos es que en Marte hay vida de alguna clase. Pero la vida animal que se conoce en la Tierra o no existe en Marte o existe en una forma sumamente primitiva. Fabricando oxígeno por fotosíntesis, muchas especies de plantas terrestres pueden sobrevivir en una atmósfera de nitrógeno y anhídrido carbónico. Pero en el reino animal solo unos pocos gusanos de especies inferiores pueden vivir sin oxígeno.


  —¿Pero no es posible, al menos, que encontremos rastros de una civilización superior extinguida que tuvo su máximo esplendor en los tiempos en que la Tierra no era todavía habitable para la criatura humana?


  —¿Quién sabe? —murmuró Welby—. Marte es un mundo mucho más viejo que nuestro planeta y no está excluida la posibilidad de que en algún tiempo tuviera océanos y una atmósfera como la de la Tierra. Sin embargo, lo más probable es que nunca se haya desarrollado aquí una civilización análoga a la que actualmente existe en la Tierra.


  —Pues yo no desespero de encontrar ahí abajo algo que nos hable de una raza de marcianos ya extinguida —aseguró Durand. Y tras una breve pause agregó—: En fin, ya falta poco para que estemos en condiciones de desentrañar el secreto de Marte…


  Arthur sonrió. No osó desilusionar al francés, pero él creía estar seguro de que Marte, a lo sumo, habría sido en sus mejores tiempos un planeta de rápida evolución en donde la vida, tal y como se conocía en la Tierra, no tuvo ocasión de desarrollarse jamás.


  Que pronto tendrían ocasión de comprobarlo era cierto. La expedición estaba llegando al término de su viaje. Precisamente en aquellos momentos los pilotos de las diez astronaves permanecían atentos a las instrucciones que por radio les trasmitía el profesor Burton Tassone, jefe de la expedición.


  Procedentes del espacio a una velocidad que era todavía considerable, las astronaves dieron dos vueltas completas en torno a Marte antes de parar los motores y quedar esclavos de la fuerza de gravedad del planeta describiendo alrededor de este una órbita de satélite que pasaba por los polos.


  La expedición había llegado a puerto. Figuradamente hablando solo faltaba tomar los botes y desembarcar en tierra firme.


  Ninguna razón había para que se retrasara el momento del desembarco. Toda precaución parecía inútil en un mundo que desde una altura de 400 kilómetros se apreciaba completamente desierto. Allá en la Tierra se había especulado mucho acerca de la posible existencia de habitantes en Marte. En la realidad, los únicos habitantes que podía esperarse encontrar no debían pasar de la categoría de caracoles, y quizás no siquiera llegaran a esto.


  La orden tan largamente esperada sonó al fin a través del tornavoz del receptor de radio del cohete K-1.


  —Prepárense para desembarcar.


  El comandante Charles Lick, piloto del cohete planeador, escuchó atentamente las últimas instrucciones del profesor Tassone. Luego recordó a la tripulación de su aparto las disposiciones establecidas para el aterrizaje:


  —Equípense con ropa interior de abrigo, traje de vacío, escafandra y botellas de oxígeno. Quince minutos antes de la toma de tierra y en previsión a un accidente cerraré la válvula del oxígeno y pararemos el reactor atómico.


  La tripulación corrió a enfundarse en sus trajes especiales. El comandante Lick y el teniente Lewis, ya equipados, fueron a tomar asiento ante los mandos y pusieron a calentar el radar y el aparato de televisión. Después de repasar todos los instrumentos de a bordo el comandante conectó su radioteléfono con la emisora del aparato.


  —¡Hola, Tassone! Aquí, Lick. Listos para el aterrizaje.


  —Hola, Lick. Aquí Tassone. Adelante —contestaron por radio. Lick se volvió hacia los miembros de su tripulación.


  —Será mejor que todos ocupen sus literas y no se muevan de allí.


  La tripulación lo hizo así mientras el comandante abría el acelerador y ponía en marcha los cuatro reactores cohete, que entonces apuntaban hacia la proa del aparato.


  Retrasándose en su órbita de satélite, el K-1 empezó a caer hacia Marte con creciente velocidad. Como quiera que la atmósfera marciana era muy tenue y solo tenía unos 30 kilómetros de espesor, Lick tenía que procurar ahora que su máquina no acelerara demasiado so pena de que los 30 kilómetros de atmósfera marciana no bastaran para sostener su enorme aeroplano cuando penetrara en ella.


  Esto lo evitó el comandante en parte dirigiendo el chorro de gases de sus motores giratorios hacia abajo, de manera que el impulso ascensional frenara la aceleración de la velocidad de caída.


  Sin embargo, y a la tremenda velocidad que se consumía el combustible a base de flúor, esta maniobra tenía que ser calculada con toda exactitud para que al agotarse la reserva de los depósitos se encontrara el planeador entrando en la atmósfera marciana, en donde encontraría un aire más o menos denso, pero suficiente para sostener el planeador ofreciendo una cierta resistencia bajo sus alas.


  Un silencio impresionante reinaba en la cabina del cohete. Cada hombre, encerrado en su hermética escafandra de cristal y tendido en su litera esperaba sin escuchar más ruido que el de la agitada respiración del piloto y, de tarde en tarde, las secas órdenes que este daba a su copiloto.


  —¡Afuera los planos sustentadores! ¡Afuera el timón! ¿Flúor? El teniente Lewis daba una cifra cada vez menor.


  —¿Altura?


  —Cien kilómetros.


  Lick llamó a Georgi Utjasov:


  —Pare esa pila atómica, Utjasov.


  El físico ruso saltó de su litera, fue hasta el control del reactor atómico y lo paró.


  —Vuelva a su sitio. Amárrense todos con fuerza. Vamos a penetrar en la atmósfera de Marte.


  Utjasov volvió a su litera. Siguió una corta y tensa espera. El cohete planeador, después de haber dado toda una vuelta alrededor de Marte, pasaba por la línea del Ecuador marciano. Las reservas de flúor tocaban a su fin. Unos instantes después se sentía a bordo del aparato cierta extraña vibración.


  El K-1 acababa de penetrar en las capas superiores de la atmósfera marciana a una velocidad tremenda. Unos metros más arriba los motores cohete habían arrojado su última lengua de llamas hacia abajo. Agotada hasta la última gota de combustible el cohete solo contaba ahora con sus grandes alas y la habilidad de su piloto para llegar al suelo sin que sobreviniera el desastre.


  Lick, que era un buen piloto de aviones pesados, se esforzaba en aquellos momentos por encontrar la forma de aplicar sus conocimientos y su experiencia a las anormales circunstancias que concurrían en aquel aterrizaje.


  En la sutil atmósfera de Marte el planeador encontraba muy escasa resistencia sustentadora bajo sus grandes alas en forma de delta.


  Como para sustentarse en el aire el aparato necesitaba llevar una gran velocidad, el aterrizaje tenía que realizarse también a un tren vertiginoso, con el inconveniente de no poder frenar con los patines y el riesgo de estrellarse contra algún obstáculo.


  Lick se hubiera sentido afortunado, a pesar de todo, si al menos conociera la naturaleza del terreno donde se disponía a aterrizar.


  A 20 kilómetros de altura, sudando y resollando como un toro, el comandante Lick veía deslizarse bajo sus pies una llanura rojiza y desértica.


  —Si más adelante sigue el terreno así de llano quizás logremos salvar la crisma —se dijo Lick.


  Unos kilómetros más allá los pilotos empezaron a ver en el suelo grandes manchas de un color fantásticamente morado. Los expedicionarios habían llegado a Marte en el momento que empezaba el deshielo del casquete polar. Lick supuso que aquellas manchas correspondían a la tan discutida vegetación que al comenzar la estación de primavera se ensanchaba en dirección al ecuador marciano a razón de unos 45 kilómetros por día.


  Un poco más adelante las manchas formaban ya un prado compacto de color morado con residuos de nieve.


  El planeador se encontraba a 10 kilómetros de altura cuando los pilotos empezaron a ver las primeras manchas de hielo relativamente extensas. Y como antes había ocurrido en los lugares de vegetación, estas manchas fueron haciéndose más grandes a medida que el aparato volaba descendiendo hacia el Norte.


  Poco después el comandante Lick echaba una mirada nerviosa a la pantalla de radar, otra al altímetro y otra a la pantalla de televisión. Ante él se extendía una llanura de hielo. Decidió aterrizar allí.


  CAPÍTULO IV


  LA voz del comandante Lick era extrañamente ronca y sibilante cuando ordenó:


  —¡Afuera los patines!


  El teniente copiloto tiró de una palanca y un dispositivo hidráulico hizo bajar los grandes patines especiales para nieve.


  —Los patines han salido, señor.


  Lick había aguardado hasta el último momento sacar los patines para que estos no frenaran la velocidad del aparato. Ahora, a través de la pantalla de televisión veía deslizarse la helada superficie del Polo marciano como una gigantesca rueda de amolar. De haber existido allí una línea de postes telegráficos, los pilotos la hubieran visto tan espesa como los barrotes de una valla.


  —Que dios nos proteja —murmuró Lick.


  Y tiró suave pero firmemente de la palanca de mando hacia sí.


  El planeador se levantó de morro y bajó la cola. Los patines entraron en contacto con el hielo y el planeador dio un brinco hacia arriba.


  Unos metros más allá volvió a caer y sus largos patines, apartando hielo pulverizado a un lado y otro, se deslizaron velozmente a través de la blanca llanura dejando en pos sendas estelas de color oscuro.


  En aquel momento el comandante Lick, que ya empezaba a sentirse optimista, vio ante sí algo que le paralizó la sangre en las venas.


  ¡El planeador iba recto a estrellarse contra una gran roca gris que sobresalía del suelo!


  —¡Dios mío! —murmuró el comandante.


  El planeador no podía eludir aquel fatídico mojón que acababa de interponerse en su camino. En la sutil atmósfera de Marte y dada la escasa fuerza de gravedad el aparato no encontraba apenas resistencia ante sí que pudiera servirle de freno. A una velocidad de 400 kilómetros por hora el gigantesco planeador embistió contra la roca…


  Arthur Welby, que como todos sus compañeros acababa de oír la exclamación del comandante Lick, tuvo un fugaz presentimiento de la catástrofe.


  Tres segundos más tarde la proa del avión se aplastaba violentamente contra el peñasco. La carga que alojaba en el fuselaje, impulsada por la fuerza de inercia, rompió sus férreas cinchas y desplazándose hacia delante como un ariete hundió el tabique de titanio que le separaba del hueco en donde iba alojada la cabina esférica.


  La cabina, precisamente por su forma esférica, podía resistir una presión exterior muy superior a la que hubiera aguantado de tener forma cuadrada. Mas así y todo, el pesado tractor cascó a esta esfera contra la roca como si fuera una nuez.


  Todo esto ocurrió en una fracción de segundo y los tripulantes ni siquiera tuvieron tiempo de comprender lo que ocurría. Sencillamente, sintieron un golpe terrible, vieron hundirse las paredes de la cabina y escucharon un terrible estampido.


  El cohete planeador, por el impulso que llevaba, se levantó de popa y permaneció un segundo en posición vertical, pareciendo que iba a dar la voltereta completa. Luego volvió a caer pesadamente y quedó inmóvil.


  En la cabina, de la cual había escapado todo el oxígeno a presión, el doctor Arthur Welby abrió los ojos parpadeando y vio las férreas orugas de un tractor asomando entre planchas retorcidas, tubos de aluminio, somiers de acero, trapos ensangrentados y dos cuerpos humanos atrapados entre los restos de las literas.


  En el piso, todavía amarrado a su volcado sillón, yacía inmóvil el teniente Lewis. El comandante Lick, sobre su asiento medio arrancado des piso, permanecía quieto en una actitud grotesca y extraña.


  Welby desabrochó los pasadores de sus correas que no habían saltado con el choque y abandonó de un salto su litera. Otros tripulantes estaban saliendo también con dificultades de entre los retorcidos restos de sus camas, pero Welby no se preocupó de ellos.


  Las luces de la cabina estaban apagadas pero por las grietas y desgarrones de la chafada cabina entraban unos tibios rayos de Sol que daban luz a un desolador cuadro.


  El ingeniero Holm y uno de los telegrafistas británicos estaban muertos sin género de dudas, deshechos entre las planchas retorcidas y los tubos de metal violentamente doblados. De entre los demás, el físico Utjasov tenía profundas heridas en todo el rostro ensangrentado, provocadas por las astillas de su vítrea escafandra.


  Utjasov, víctima de la rápida descompresión, se asfixiaba en tanto el oxígeno de sus botellas escapaba en el aire. Welby corrió hacia él, le quitó uno de los frascos de oxígeno de la espalda y le aplicó el tubo de goma entre los labios mientras pedía auxilio a los demás.


  —¡Una escafandra… pronto, una escafandra!


  Coward, el segundo telegrafista, encontró una de las de repuesto y corrió con ella hacia Welby y el moribundo ruso. Sentado en el piso, entre un montón de cacerolas y demás objetos salidos de los estantes, Durand se cogía una pierna rota.


  Con Utjasov momentáneamente a salvo, Welby miró en torno en busca de la señorita Michailov. Esta había quedado atrapada entre la proa del tractor y el techo de la cabina entre los intrincados restos de su litera.


  —¿Se encuentra bien, Miroslava? ¿Me oye usted? —preguntó Welby mientras trepaba hacia donde ella estaba.


  —¡Sí… sí… Pero sáquenme de aquí! —gimió la voz de la joven profesora en los auriculares de Welby.


  El doctor y Kamenev unieron sus fuerzas para rescatar a la muchacha de entre los retorcidos restos de la litera. Welby cayó entonces en la cuenta de que había un goteo de sangre. La señorita Miroslava Michailov tenía el afilado reborde de una plancha de titanio incrustado en un muslo.


  Así, pues, el doctor Welby se encontró en un instante con mucho más trabajo del que podía atender. Todos tenían al menos una herida o varias contusiones, pero el caso más grave era sin duda el del comandante Lick. Cuando Welby examinó a este comprobó que el piloto tenía una fractura de la espina dorsal.


  El copiloto, sin embargo, estaba ileso. Gracias sin duda a que su sillón cedió a la brusca parada amortiguando los efectos del golpe.


  Pronto, Lewis, Coward y Kamenev, que juntamente con el propio Welby eran los cuatro ilesos, se abrieron paso por una de las grietas de la cabina y saltaron a tierra. Entre tanto, el doctor hacía un torniquete alrededor de la pierna herida de la señorita Michailov y corría de un lado a otro atendiendo simultáneamente a Utjasov, al comandante Lick y al ingeniero Durand. Él mismo tenía una herida leve en un brazo, pero solo se dio cuenta de ello al notar que el oxígeno de su traje estaba escapándose lentamente por algún desgarrón del forro.


  Y entonces se ató un bramante por encima del desgarrón y siguió atendiendo a los demás. Mientras tanto, el teniente Lewis y sus dos compañeros comprobaban que, a causa del violento choque, la sección de popa del aparato que comprendía los motores cohete de había separado del resto del fuselaje.


  Esto constituyó un golpe de fortuna, porque la puerta por donde debían sacarse los tractores estaba atorada a causa del choque y no podía abrirse.


  Sin embargo, la sección de popa del planeador pesaba muchas toneladas y se necesitaba el esfuerzo de varios hombres para apartarlo y que pudieran salir los tractores.


  Lewis fue asomarse a la cabina.


  —¿Puede venir a echarnos una mano, doctor? —preguntó. Y explicó lo que ocurría.


  —Yo también puedo ayudarles —dijo Utjasov, que ya se había repuesto algo de su comienzo de asfixia.


  Y aunque con el rostro terriblemente mutilado, y chorreando sangre debajo de su escafandra, el ruso salió tambaleándose de la cabina para ayudar a sus compañeros.


  Utilizando barras de acero como palancas y haciendo rodar la parte posterior del aparato, los cinco hombres consiguieron echar a un lado la popa del planeador, para que pudiera salir el remolque.


  Este tractor, por fortuna, no parecía haber sufrido graves desperfectos. Los expedicionarios lo sacaron a empujones y enseguida trasladaron a los heridos a la cabina climatizada de aquel vehículo.


  El Sol, muy bajo sobre el horizonte, no tardaría en ocultarse.


  —¿No podría usted probar a poner el reactor atómico del otro tractor en marcha, señor Kamenev? —insinuó Welby—. La noche polar es mucho más larga que el día en estas latitudes. Necesitamos energía eléctrica para la calefacción, el alumbrado y la provisión de oxígeno.


  Kamenev asintió y entró en el aparato para ver de poner en marcha la pila atómica. Mientras tanto, Welby subía al remolque y despojándose de los guantes y la escafandra se ponía a trabajar sobre los heridos en un ambiente más favorable.


  Entre tanto, Kamenev ponía en marcha la pila atómica, la cual no había sufrido daño gracias a la robustez de sus corazas de plomo. Lewis y Coward tendieron un cable eléctrico hasta el remolque y pudieron hacer funcionar el aparato que fabricaba oxígeno extrayéndolo del agua de un tanque remolcado.


  Así terminó el corto día polar. Los expedicionarios se acogieron al caldeado refugio de la cabina del tractor remolque y Coward, al fin, pudo establecer contacto por radio con la expedición que esperaba en la órbita de satélite dando cuenta de lo ocurrido.


  El doctor Welby atendió primero a la señorita Michailov, a la cual había ligado provisionalmente una arteria cortada. Ella, con su esbelta pierna desnuda y ensangrentada, le siguió atentamente con la mirada mientras trabajaba en silencio.


  —Creo que, después de todo, es usted más competente en su oficio de lo que una vez supuse —dijo cuándo Welby la vendaba la herida.


  A lo que Welby contestó:


  —Viniendo de usted aceptaré su opinión como un gran elogio. Ella le clavó en el rostro sus bellas pupilas relampagueantes.


  —No me tiene en muy buen juicio, ¿verdad? —preguntó.


  Y Welby repuso:


  —No sé apenas nada de usted. Y yo siempre procuro no formar opinión definitiva de una persona hasta conocerla bien.


  —Temo no haber sido nunca tan juiciosa como usted —murmuró la profesora mirándose la pierna herida—. Le detestaba sinceramente antes de conocerle, simplemente porque era norteamericano y pertenecía a una familia rica.


  —¿Quién la informó tan bien respecto de mí y mi familia?


  —¡Oh, nosotros, los rusos, estamos bien informados de todos los que han tomado parte en esta expedición!


  —Pues no le han informado muy bien en lo que a mí respecta. No pertenezco a una familia de millonarios, sino a una familia acomodada de larga tradición médica que llegó a situarse bien gracias a su esfuerzo y su trabajo. Mi padre no es solamente senador de los Estados Unidos. Es también un famoso cirujano, como lo fue mi abuelo y, antes, mi tatarabuelo. Solo que este último no hacía operaciones más arriesgadas que hacer sangrías con sanguijuelas. Era barbero, además de cirujano.


  La señorita Miroslava sonrió.


  —¡Ajá! —exclamó Welby con agrado— Esa sonrisa es muy distinta de aquella que me dedicó el día que nos presentaron.


  Ella se sonrojó y se puso seria.


  —Siga sonriendo así —le dijo Welby abandonándola para atender a Durand—. Verá cómo es mucho más feliz.


  Welby estuvo muy ocupado durante la mayor parte de la noche. Cuando finalmente el Sol reapareció en el lóbrego horizonte polar, los expedicionarios que habían salido ilesos del desgraciado aterrizaje se lanzaron fuera de su refugio y, nuevamente equipados con escafandras y trajes especiales calefactados se dispusieron a enterrar a las primeras víctimas del viaje. Holm y Clurman recibieron cristiana sepultura en la fría y granujienta tierra polar marciana, operación que fue presenciada por la señorita Michailov, Durand y Utjasov desde la cabina del tractor a través de los gruesos cristales de las ventanillas.


  Luego, los expedicionarios se entregaron de lleno a la tarea de rescatar al tractor atómico del agujero donde estaba fuertemente incrustado, para lo cual se tuvieron que cortar varias planchas utilizando un soplete. Cuando estuvo desatascado, el tractor salió del hangar por sus propios medios haciendo funcionar sus poderosas orugas.


  Fue entonces cuando Welby vio que la máquina llevaba montada una ametralladora antiaérea de doble camón en el techo.


  —¿Para qué demonios han puesto ahí esa ametralladora? —preguntó Welby.


  Y el teniente Lewis contestó:


  —Alguien pensó que podía sernos de utilidad si por ventura encontrábamos habitantes en Marte.


  —¡Qué tontería! —exclamó Welby.


  Los dos tractores, listos para emprender la marcha, quedaron unidos a la vez por una fuerte cadena de acero y un cable eléctrico. El tractor atómico, cuyas cadenas eran movidas por sendos motores eléctricos, remolcaba al otro. El tractor remolque, a su vez, tiraba de un tanque de agua que iba montado sobre orugas. El conjunto formaba así un tren que podía moverse prácticamente sobre cualquier clase de terreno a una velocidad máxima de 70 kilómetros por hora.


  Pero cuando finalmente el tren se puso en marcha lo hizo a muy pequeña velocidad y eligiendo cuidadosamente el terreno para no dar sacudidas al comandante Lick, cuyo estado era francamente grave.


  El tren de tractores rodó así todo lo que quedaba del corto día polar y se detuvo al anochecer. Lick murió aquella misma noche rodeado de todos sus compañeros y su muerte causó tremenda impresión entre los exploradores.


  Cuando el Sol irrumpió de nuevo en el horizonte, la expedición reanudó la marcha dejando atrás el solitario túmulo de tierra helada, rematada por una cruz, bajo el cual yacían los restos del valiente comandante Lick, de las Fuerzas Aéreas Norteamericanas.


  Un viento de 30 kilómetros por hora barría la desolada llanura cuando los dos vehículos y el tanque remolcado avanzaban velozmente hacia el Sur.


  La capa de hielo, según se había supuesto, solo tenía unos 25 centímetros de espesor. Las dentadas orugas de los tractores se hundían en esta especie de escarcha y se adherían con fuerza al suelo helado del planeta.


  A través de los cristales de las cabinas de los dos vehículos, los viajeros oteaban en todas direcciones la llanura.


  Marte, mucho más viejo que la Tierra, no solo había disipado sus océanos en la atmósfera sino que sus montañas, a causa de la milenaria erosión del viento, se habían aplanado y reducido a la simple condición de colinas de escasa altura, por cuyas suaves pendientes trepaba el tractor atómico con facilidad tirando de todo el tren que le seguía.


  A los tres días de haber aterrizado en Marte la expedición había avanzado unos 1200 kilómetros y dejaba atrás el límite de los hielos polares. En estas latitudes el día marciano era mucho más largo, la temperatura menos rigurosa y la luz más potente.


  El suelo, a medida que se alejaban del Polo, iba apareciendo cubierto de grandes manchas de musgos de color morado, lo que imprimía a la llanura un extraño y fantástico aspecto.


  Los vehículos se detuvieron a la puesta del Sol del tercer día y los pasajeros echaron pie a tierra. Welby tomó del suelo y puñado de aquellos extraños musgos y los examinó.


  —Clorofila morada —murmuró—. Esto explica satisfactoriamente la coloración oscura de las manchas que al llegar la primavera y a medida que adelanta el deshielo van avanzando hacia el Ecuador con rapidez.


  —¿Serán comestibles? —preguntó Coward.


  Y Kamenev contestó:


  —¿Acaso piensa comerlos usted?


  —¿Quién sabe? Si los otros dos cohetes planeadores no son más afortunados que nosotros en el aterrizaje, bien pudiera ocurrir que quedáramos prisioneros de Marte sin posibilidad de regresar a la Tierra.


  —¡Vamos, vamos! —gruñó Welby— ¿A qué viene ese pesimismo? No pueden hacerse sentencias juzgando por lo que a nosotros nos ocurrió. Nuestro planeador tuvo que realizar el aterrizaje a ciegas, sin conocer el terreno donde había de posarse. Pero los otros dos planeadores sí lo conocerán, porque nosotros lo habremos explorado antes. Ciertamente, este parece un buen sitio para aterrizar.


  Durand, el ingeniero de obras francés, fue consultado por Welby a este respecto. Durand, que había estado mirando al terreno desde la cabina del remolque, asintió:


  —Sí, creo que este es un buen terreno para el aterrizaje. Estos prados de musgo ofrecen sin duda mejores perspectivas que los desiertos de polvo que encontraremos más abajo. El suelo parece aquí bastante duro y el musgo atenuará algo la violencia del aterrizaje. Lo consultaremos con el profesor Tassone.


  El jefe de la expedición fue consultado por radio mientras se ponía el Sol.


  —Me parece bien —contestó Tassone—. Aquí, todos estamos impacientes por desembarcar. Pero el accidente del K-1 no debe repetirse. La inutilización de nuestros planeadores podría sernos fatal. Busquen un lugar adecuado. Aterrizaremos por etapas; primero un planeador, y si este llega a Marte sin novedad repetirá la operación el último.


  Los exploradores descansaron aquella noche y apenas la luz del nuevo día se hizo lo suficientemente clara para permitirlo se reanudó la marcha hacia el Sur.


  No tardaron en ver aumentar a su alrededor las grandes manchas de musgos. Estas, según progresaban hacia el Ecuador crecían también en tamaño llegando a medir varias decenas de kilómetros.


  Al mediodía Durand ordenó hacer alto. Se encontraban entonces en mitad de una llanura fantásticamente morada, completamente llana, cuyos límites desaparecían tras el combado horizonte.


  Durand echó pie a tierra y, arrastrando su pierna entablillada y apoyándose en el hombro de Welby, fue a examinar las huellas que en el terreno habían dejado las orugas del tractor atómico.


  —Duro —afirmó golpeando el suelo con el extremo de su bastón. Y mirando a su alrededor añadió—: Creo que este es el sitio adecuado. Los planeadores tienen tiempo de aterrizar antes de la puesta del Sol si antes damos una vuelta por ahí para asegurarnos que no hay obstáculos.


  Welby dirigió una mirada al Sol. ¿Cuándo iba a disponer de un momento para montar un telescopio y explorar los alrededores del astro en busca del planeta misterioso?


  Los vehículos se pusieron nuevamente en marcha para explorar el campo de aterrizaje. Dos horas más tarde Durand daba cuenta al profesor Tassone de sus observaciones.


  —Magnífico —exclamó el jefe de la expedición—. Voy a telegrafiar a la Tierra diciendo que nos disponemos a aterrizar. Estaremos con ustedes, Dios mediante, dentro de hora y media. Cuando haya transcurrido una hora disparen ustedes la bomba de humo. Hasta luego.


  Para que los planeadores pudieran identificar sin dificultad el lugar del aterrizaje se había dispuesto que el grupo explorador lanzaría una columna de humo, visible a gran distancia.


  Una hora y 15 minutos más tarde llegaba hasta el receptor de radio de los vehículos la voz del piloto del primer planeador:


  —¡Vemos la columna de humo… nos acercamos a ustedes. Intentaremos aterrizar a la misma altura de la señas y un kilómetro a la derecha… Corto!


  En el horizonte apareció un pequeño punto brillante que fue agrandándose mientras se acercaba a gran velocidad, envuelto en un fantástico silencio.


  El planeador, con el tren de aterrizaje tipo oruga desplegado y los alerones de freno bajados llegó a la altura de los tractores y se dejó caer en el prado. Welby y los que con él presenciaban el aterrizaje contuvieron el aliento mientras el gigantesco planeador rodaba velozmente otro par de kilómetros antes de detenerse.


  —¡Bueno, menos mal! —suspiró Lewis aliviado—. Al menos este llegó a tierra sin novedad. Veamos el otro.


  El segundo planeador apareció en el horizonte poco después, se acercó velozmente perdiendo altura y se posó felizmente en el suelo un kilómetro a la izquierda de los vehículos.


  El grupo de exploradores trepó nuevamente a sus vehículos y se dirigió hacia el planeador que había aterrizado en último lugar. La tripulación estaba desembarcando y corrió a saludar a los que les habían precedido en el desembarco. Luego, el tractor atómico remolcó al planeador hasta dejarlo cerca del otro, a cuyo pie esperaban el profesor Tassone y los hombres de ciencia venidos con él.


  Se cambiaron saludos, estrechones de manos, felicitaciones…


  Welby, mientras tanto, veía con ojos desilusionados como el disco del Sol se acercaba al horizonte. Mucho tendría que apresurarse el profesor Tassone si pensaba explorar el espacio contiguo al Sol antes que el astro se ocultara por completo.


  Pero Tassone no pensaba iniciar la exploración del espacio hasta el día siguiente, lo cual apesadumbró a Welby. A este le parecía que los talentudos astrónomos daban un poco al olvido la principal causa y único fin de esta expedición a Marte. Nadie se preocupaba del planeta de Welby, aunque todos parecían la mar de interesados en aquellos míseros musgos que tapizaban la llanura.


  De pronto resonó en los auriculares que ceñían los oídos de Welby, y simultáneamente en los de toda la expedición, la excitada voz de Coward que gritaba:


  —¡Profesor Tassone, venga corriendo al tractor! Algo está ocurriendo a los aparatos que están en la órbita de satélite… ¡Dicen que están siendo atacados por un platillo volante!


  —¿Cómo? —gritó Tassone.


  Y todos levantaron instintivamente los ojos al cielo.


  Arthur Welby, que era quien más cerca se encontraba del tractor en aquel instante, dio un salto de sorpresa y echó a correr hacia el vehículo. Aunque cada miembro llevaba en sitio bien visible sobre el pecho y la espalda un número de identificación, Coward no debió reparar en la identidad del doctor, pues le señaló a través del cristal de la ventanilla del tractor el juego de clavijas que colgaba de sus hilos telefónicos.


  Welby tomó una de las clavijas y la enchufó nerviosamente a su propio altavoz. Enseguida escuchó a alguien que gritaba:


  —… y lo veo por mi pantalla de televisión. ¡Otro aparato acaba de estallar en el aire… con todo el combustible inflamado a la vez! ¡El platillo volante da vueltas en torno a nosotros disparando sus ametralladoras… ahora se está acercando a nosotros!


  El profesor Tassone y un nutrido grupo de sabios llegaron hasta el tractor, tomaron todas las clavijas disponibles y las enchufaron a sus altavoces.


  —¡Se acerca volando a una velocidad terrible…! —prosiguió gritando el que hablaba desde la órbita de satélite, a 400 kilómetros de altura sobre Marte—. ¡Profesor Tassone! ¿Me oye usted? ¡Soy el comandante Graham! ¡Nos ataca un platillo volante… ya ha destruido a cuatro de las aeronaves y ahora… ahora…!


  La radio quedó silenciosa. Los expedicionarios situados en la tierra firme de Marte se miraron unos a otros, pálidos incluso a través de los yelmos de cristal azul que encerraban sus cabezas.


  —¡Graham! —gritó el profesor Tassone— ¡Conteste usted, por Dios, Graham!


  —¡Aló, Tassone… aquí, Wood, telegrafista del K-5. Graham no puede contestar… acabo de ver una explosión y debe tratarse de su aparato! ¿Qué debemos hacer, profesor Tassone? ¡Conteste! ¿Qué hacemos?


  —¡Dios mío! —gimió Tassone— ¿Qué cosa cree usted que puede hacerse, Wood?


  —¡El platillo volante viene sobre nosotros! ¡Denos permiso para poner en marcha los motores! ¡Ese maldito nos destruirá tan cierto como…!


  —Atención, Wood —dijo Tassone con voz ronca—. Pongan en marcha los motores y escapen. Pase lo que pase…


  —¡Es demasiado tarde! —gritó Wood— ¡Dispara contra nosotros… está disparando… Dios Santo!


  Escuchóse un ruido extraño. La radio quedó silenciosa de nuevo.


  Todos miraron al cielo con el corazón lleno de angustia. El Sol acababa de ponerse y el cielo de Marte, con una atmósfera sumamente rarificada, se había tornado tan negro como lo veían los pilotos de los aviones estratosféricos cuando volaban a 18000 metros de altura en la atmósfera de la Tierra.


  Pero la ansiosa mirada de los expedicionarios no pudo ver nada en aquel espacio tachonado de brillantes estrellas. Simplemente, porque las astronaves que giraban en la órbita de satélite estaban al otro lado del globo del planeta, donde reinaba el día.


  —¡Insista en sus llamadas, Coward! —gritó Tassone con voz casi sollozante— Graham dijo que habían sido destruidas cuatro aeronaves. Si la suya fue la quinta y la de Wood la sexta debe quedar alguien con vida en la séptima astronave… ¡No deje de llamar! ¡Dese prisa!


  Coward repitió su monótona llamada. Mientras tanto, el profesor Tassone no dejaba de murmurar:


  —No puede ser… Santo cielo… ¡No puede ser posible!


  Pero todo parecía indicar que sí era posible, que todas las siete astronaves que giraban en la órbita de satélite habían sido aniquiladas por el platillo volante… que la expedición quedaba de golpe privada de sus medios para regresar a la Tierra… ¡Perdida en Marte!


  El terror y la sorpresa parecían tener clavados en el suelo a todos los miembros de la expedición. El mismo atroz pensamiento pasaba sin duda por todos los cerebros: ¡Perdidos en Marte!


  —Es inútil, profesor Tassone —dijo cansadamente la voz de Coward—. No contestan.


  —¡Insista… insista! —gritó Tassone histéricamente.


  Y de nuevo la voz de Coward volvió a repetir su monótona llamada.


  La noche había caído rápidamente sobre el campamento sin que los expedicionarios se dieran cuenta. El huracán que invariablemente seguía al huidizo Sol empezó a soplar con violencia de Oriente a Occidente. La temperatura bajó casi bruscamente a 50 grados bajo cero, y no tardaría mucho en llegar a 100.


  Lentamente, el profesor Tassone se arrancó la clavija que le unía a la emisora de radio de Coward. Un silencio de muerte reinaba en el interior de cada una de las 10 escafandras allí reunidas.


  —Que cada cual vuelva a su cabina —dijo Tassone—. Seguiremos lanzando llamadas desde las emisoras de los planeadores.


  El grupo se disolvió lentamente marchando unos hacia los planeadores y otros hacia los vehículos, cuyas luces brillaban en la densa oscuridad.


  —¡Apaguen esas luces, demonios! —gritó el vozarrón del coronel Whitted, que venía a ser a modo del consejero militar de la expedición— ¿Quieren que venga por acá ese maldito platillo volante y tire al blanco contra nuestras luces?


  Una tras otra las luces fueron apagadas hasta que el campamento quedó sumido en la más impenetrable oscuridad. Sin embargo, en el caldeado ambiente de las cabinas estancas, los miembros de la tripulación de cada aparato comentaban animadamente lo ocurrido y hacían lúgubres pronósticos para un futuro incierto.


  En la cabina del tractor remolque, brillantemente iluminada, el teniente Lewis se lamentaba.


  —Una desgracia nunca viene sola. Nuestra llegada a Marte fue catastrófica y el final será todavía peor. Morir de hambre y de frío en este maldito planeta. ¡Vaya una perspectiva!


  —Tenemos provisiones y medios para resistir en Marte por lo menos durante seis meses —aseguró Welby—. No nos desanimemos. Con toda seguridad recibiremos auxilios de la Tierra antes que hayamos agotado todos nuestros víveres.


  Coward preguntó desde su asiento ante la emisora de radio:


  —¿Pero acaso sabemos si las Naciones Unidas querrán gastar otro puñado de millones de dólares para venir en nuestro auxilio?


  —¿Cómo puede dudarlo? —protestó Welby.


  Y Coward exclamó:


  —¡Oh, claro que puedo dudarlo! Usted olvida una cosa, y es que con los aparatos de radio que tenemos aquí no es posible telegrafiar a la Tierra. Por lo tanto, y a menos que una de nuestras astronaves haya conseguido escapar y volver a la Tierra, allá se ignorará lo que ha sido de nosotros. ¡Y nadie querrá fletar una nueva expedición para venir en nuestro auxilio si con seguridad nos creen cadáveres!


  Los tripulantes del tractor se miraron unos a otros preocupados. Porque Coward estaba en lo cierto. Con los aparatos de radio que tenían en Marte no podía soñarse siquiera en hacer llegar hasta la Tierra una llamada de socorro. Teniendo en la órbita de satélite siete astronaves, todas equipadas con una poderosa estación de T.S.H. los que planearon la expedición consideraron inútil equipar también a los planeadores con estas estaciones pesadas y que ocupaban mucho espacio. Pensaban en aligerar a los planeadores de peso muerto, pero nunca pensaron que las astronaves pudieran ser destruidas y la expedición quedara incomunicada en Marte.


  Después de esta amarga reflexión de Coward los ocupantes del tractor se dispusieron a cenar. Pero la perspectiva de quedarse siempre en Marte era demasiado terrible para que nadie sintiera apetito aquella noche.


  Durand, Kamenev y el teniente Lewis se retiraron a sus literas, aunque ninguno confiaba en poder dormir aquella noche. Coward siguió ante el aparato de radio, lanzando llamadas que iban a perderse en el éter sin recibir respuesta. Welby fue a levantar los apósitos que cubrían las heridas de Utjasov y la profesora Michailov.


  CAPÍTULO V


  ARTHUR Welby, que había conseguido dormirse muy tarde y había tenido horribles pesadillas, despertó muy temprano por el ajetreo que reinaba a bordo del tractor.


  Sus compañeros estaban equipándose a toda prisa con los trajes y las escafandras especiales.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Welby— ¿Hay noticias de la astronave?


  —La hemos dado también por perdida —contestó Coward—. El coronel Whitted está ahí afuera dando gritos. Quiere que vayamos a poner en marcha el tractor atómico para remolcar a los planeadores.


  —¿Remolcarlos, a dónde?


  —¡Oh, no muy lejos! Se trata de una simple medida de precaución por si los platillos volantes vinieran a atacarnos. En buena táctica militar esto se llama dispersión. Consiste en separar los aparatos unos de otros para que ofrezcan menos blanco al fuego enemigo.


  Welby se equipó también y descendió a tierra poco después. Se encaminó hacia donde el profesor Tassone y la plana mayor de científicos formaban un grupo junto a una pila de cajas sacadas de los planeadores.


  Tanto el profesor Tassone como los hombres que junto a él estaban, conservaban en sus rostros huellas inconfundibles de no haber pegado ojo en toda la noche. A su vez, los que iban saliendo de los planeadores venían a reunirse con este grupo moviéndose con lentitud que reflejaba un buen porcentaje de desaliento.


  La plana mayor científica debía haber estado deliberando un largo rato, porque Tassone tenía algo que decir. Como quiera que todos los miembros de la expedición estaban comunicados por la misma onda de radio, no fue menester que el sabio comenzara con las consabidas palabras de: «acérquense, tengo algo que decirles». Simplemente se puso a hablar diciendo:


  —Atención, habla el jefe de la expedición.


  Cesaron al punto todos los murmullos que se escuchaban por la radio. Los hombres suspendieron el trabajo irguiéndose para mirar en dirección al grupo.


  —Nuestra situación es francamente grave —dijo Tassone—. Bien es cierto que por el momento no corremos peligro. Tenemos víveres, agua para convertirla en oxígeno y un refugio confortable en las cabinas de los planeadores. También tenemos pilas atómicas, y la luz y el calor no nos faltarán. Pero si no el combustible que mueve a los reactores atómicos, los víveres y el agua se acabarán algún día. Tal vez podamos convertir en agua la escarcha de los polos marcianos, y quizás estos musgos que pisamos sean comestibles. Pero de todas formas no podemos confiar en vivir en Marte por lo que nos quede de vida. Es preciso que en la Tierra se sepa lo ocurrido para que envíen una expedición de socorro.


  El profesor Tassone hizo una pausa. Luego, prosiguió:


  —Todavía no lo hemos calculado sobre el papel, pero tenemos la esperanza de que sea posible acumular en uno solo de nuestros planeadores el combustible de los dos y hacerle despegar de Marte para que llegue hasta una órbita de satélite alrededor de la Tierra, desde la cual podría comunicar por radio y dar cuenta de lo ocurrido a Washington. Si estos musgos son comestibles y contando con el agua extraída del hielo, los que nos quedemos aquí podríamos resistir durante un año, que equivale al tiempo más breve con que podemos confiar en recibir socorros.


  —¿Y si estos hierbajos no sirvieran para comer? —preguntó una voz anónima a través de los auriculares.


  —Acortando las raciones desde este mismo instante y despachando en el cohete que ha de ir a la Tierra el mayor número posible de tripulantes, los demás podríamos vivir todavía dentro de un año.


  El profesor se interrumpió de nuevo, y ninguna voz rompió esta vez el silencio. Hasta que la conocida voz del profesor Keystone dijo:


  —Bueno, no tenemos donde elegir, ¿verdad? Pues cuanto antes expidamos el cohete a la Tierra tanto más pronto podemos confiar en recibir socorros. Que cada cual se dedique a su tarea sin pensar en nada más que en hacer bien y aprisa su trabajo. Yo por mi parte, me propongo analizar las cualidades nutritivas de estos musgos ahora mismo. ¡Animo, compañeros!


  El instinto de conservación despertó en todos el impulso de la actividad. Algo era tener una esperanza, y la expedición se interesó desde el primer momento por averiguar si esta esperanza tenía alguna base sobre la que existir. Así, pues, lo primero que se hizo fue reunir a ingenieros y matemáticos para que hicieran los cálculos pertinentes acerca del combustible que necesitaría el cohete para llegar a la Tierra. Pero antes que estos cálculos estuvieran determinados, y para adelantar tiempo, el equipo de mecánicos empezó a estudiar la forma de acoplar en un solo aparato el combustible a base de flúor de los dos de que se disponía.


  Con todos estos preparativos se hizo mediodía sin que nadie pareciera recordar el objetivo que perseguía la expedición al venir a Marte.


  No así el doctor Welby, que siempre lo tenía muy presente. Francamente irritado se acercó al profesor Tassone y le dijo:


  —Parece que esta expedición se ha convertido en una simple prueba de supervivencia. ¿Qué hay de nuestras exploraciones astronómicas? ¿No va siendo hora que nos ocupemos un poco de mi planeta?


  —Doctor Welby —contestó Tassone—. De poco podría servirnos la comprobación de la existencia de su planeta si no podemos comunicar a la Tierra el resultado de nuestras observaciones.


  —No es necesario que se distraiga tiempo de los trabajos de salvamento para explorar el espacio, si es eso lo que quiere decir. Veo por ahí muchos astrónomos que no tienen nada que hacer. Yo mismo estoy desocupado. ¿Por qué no me permite que utilice el telescopio?


  Tassone miró a su alrededor para comprobar que, en efecto, había cierto número de sus ayudantes con los brazos cruzados.


  —Bien —dijo—. Vamos a ver si encontramos ese dichoso planeta.


  El equipo de investigación astronómica, que era el más numeroso de la expedición, fue llamado por el profesor Tassone y empezó a sacar de los aparatos el complicado y costoso material.


  Para una exploración con la que se pretendía descubrir un nuevo planeta fueron montados tres telescopios especiales, los cuales reflejaban en un espejo la imagen captada por las lentes. A Welby, naturalmente, no le fue permitido participar en aquellos trabajos. Como tan frecuentemente ocurrió en la expedición, los profesionales, celosos de su clase, no toleraban que ningún profano se inmiscuyera en su especialidad.


  Los astrónomos, que a juicio del doctor se movían con una parsimonia exasperante, montaron calmosamente sus telescopios y empezaron a explorar lentamente aquella región del espacio donde según la teoría de Welby debía encontrarse un nuevo planeta.


  Así trascurrió una hora. Welby temía ya seriamente por el fracaso de su teoría y empezaba a dar señales de nerviosismo cuando uno de los astrónomos, un joven alemán llamado Wallenstein, dio un salto prodigioso y lanzó un estentóreo gritó de alegría:


  —¡Lo he localizado… allí está nuestro nuevo planeta! ¡Hurra!


  El profesor Tassone, Welby y el resto del equipo astronómico se abalanzaron hacia el telescopio de Wallenstein. A través de los auriculares se escuchaban gritos que repetían:


  —¡Lo han encontrado… es cierto que existe un planeta desconocido más allá del Sol…!


  Y de todos los puntos del campamento llegaban corriendo hombres que esperaban poder contemplar aquel mundo extraordinario.


  Tassone apartó de un empujón a Wallenstein y pegó el cristal de su escafandra a la pequeña pantalla del telescopio. Tras él, Arthur Welby se reconcomía de impaciencia maldiciendo de la escafandra que le impedía roerse las uñas.


  Sin embargo, iba a tardar bastante en ver su mundo, porque los astrónomos de más talla se sucedían ante el telescopio sin cederle un puesto a él.


  Pero luego que el astrónomo alemán, otro ruso localizó también al planeta, y luego lo enfocó con su telescopio uno de los investigadores norteamericanos.


  Cuando Welby consiguió al fin aplicar su rostro al cristal reflector de un telescopio, el corazón le saltaba locamente en el pecho. Sí, allí estaba su mundo, el planeta causante de tantos desvelos. Para el profano, la vista de aquel mundo implicaría una gran desilusión. Apenas si era un insignificante globito, inmensamente lejano, que brillaba con una intensa luz azul en las profundidades del negro espacio, no lejos del borde del llameante Sol.


  Pero para Welby, que, además, era un apasionado de la Astronomía, aquel pequeño punto que brillaba en el espacio representaba la culminación de todos sus sueños.


  —¡Acerté… acerté…! —gritó apartándose del telescopio y empezando a dar saltos que, debido a la escasa fuerza de gravedad de Marte, le llevaban de un lado a otro con la agilidad de un saltamontes— ¡Mi mundo existe… existe… He descubierto un mundo nuevo!


  Durante unos minutos reinó enorme confusión en el campamento. En los auriculares de todos se escuchaba un guirigay de voces, gritos y comentarios, de los cuales apenas se podía entresacar una palabra inteligible. Hasta que al cabo de un rato se escuchó por encima de aquel alboroto la voz del profesor Tassone que gritaba:


  —Orden, por favor… tengan la bondad de guardar silencio.


  Y como el sabio daba manotazos en el aire además de gritos, las conversaciones fueron cesando hasta que se hizo el silencio.


  —No basta que hayamos descubierto el mundo cuya existencia tan inteligentemente preconizó el doctor Welby —dijo Tassone. Y una voz gritó—: «Bravo por el doctorcillo».


  —El simple hecho de haber descubierto su existencia ya equivale a un descubrimiento sensacional, llamado a hacer historia en la Astronomía. Pero eso no basta —insistió el profesor Tassone—. Nos falta medir, pesar, explorar y analizar ese planeta para dictaminar si en él puede existir una Humanidad hermana de la terrícola. Suplico que cada cual regrese a sus ocupaciones y nos permitan trabajar. Ya los iremos informando a medida que adquiramos nuevos datos de este nuevo mundo.


  Los mecánicos, ingenieros, físicos nucleares, biólogos, botánicos, geólogos y demás personal de la expedición volvieron lentamente a su trabajo, no sin antes haber palmeado en la espalda al doctor Welby prodigándole algunas palabras de calurosa felicitación.


  Los astrónomos, a quienes el descubrimiento había aplicado una súbita actividad, empezaron a preparar sus instrumentos de precisión: cámaras fotográficas, espectrógrafos, polarímetros y pares termoeléctricos que les servían para averiguar la densidad, el volumen, la temperatura y la composición química de la atmósfera del nuevo mundo.


  Welby, naturalmente, no podía estarse quieto después de haberse confirmado de forma tan categórica la existencia de su mundo. Deseaba sentirse elogiado y confiar a alguno su entusiasmo. Entonces recordó a la profesora Miroslava Michailov. Ella se había burlado de su teoría. Luego le estaría muy bien que ahora le obligara a comerse sus palabras.


  Lleno de decisión, Welby corrió hasta el tractor remolque y penetró en él por la angosta cámara de admisión.


  —¡Hola, señorita Michailov! —gritó alegremente mientras se arrancaba la escafandra—. ¿Qué me dice usted ahora? ¿Era yo un embustero asegurando que los platillos volantes procedían de otro mundo? ¿Me inventé la historia de aquella mujer extraterrestre que me confirmó mis sospechas? ¿No existe ningún mundo nuevo más allá del Sol?


  La profesora de matemáticas de la Universidad de Moscú, que junto con dos colegas norteamericanos estaba haciendo los cálculos del combustible que necesitaría el cohete para abandonar el planeta Marte y regresar a la órbita de salida terrestre, hizo una anotación en el margen del papel que tenía delante y clavó sus bellos ojos en los brillantes y desafiantes del doctor Welby.


  —¡Oh, siga… siga! —exclamó sonriendo— Quiere vengarse usted por todo cuanto le dije hace unos días, ¿no es cierto? Bien, está en su derecho. Todavía no se ha comprobado que los platillos volantes puedan proceder de ese planeta, pero no importa. Estoy segura de que su historia era verídica y existe en ese mundo una Humanidad que posee platillos volantes, pero usted necesita satisfacer su sed de venganza. ¡Ande, cúbrame de insultos!


  Arthur Welby se la quedó mirando lleno de asombro.


  —¿Cuándo ha cambiado usted de opinión? —le preguntó con desconfianza—. ¿En este preciso instante?


  La profesora rusa se sonrojó, lo cual era por demás extraordinario en una mujer de su temperamento y su aplomo.


  —Cuando vi a los astrónomos montar sus aparatos tuve la certeza de que iban a encontrar ese nuevo mundo —aseguró.


  Welby preguntó despechado:


  —¿Fue un presentimiento?


  A lo que ella repuso:


  —No creo en los presentimientos. Supuse que lo encontrarían porque estaba segura de que usted no mintió en lo referente a la confesión de aquella tripulante del platillo volante que se encontró en Arizona.


  —Pues no pensaba eso hace solo cuatro o cinco días —refunfuñó Welby.


  —No importa —contestó Miroslava—. Lo pensaba hoy… y ayer. Posiblemente, también desde anteayer. Debí presentarle mis disculpas antes de ahora.


  Welby la miró de hito en hito.


  —¿Disculpas por qué?


  —Ya le dije que no le tenía en muy buena opinión antes de conocerle —murmuró la joven volviendo a sonrojarse. Y luego, con súbito arranque de furia, gritó—: ¡Bueno! ¿Qué más quiere usted? ¿Acaso que me arrastre de rodillas implorando su perdón? Me equivoqué y lo reconozco públicamente. ¿Qué más puedo hacer?


  —¡Oh, nada! —exclamó Welby con el corazón rebosante de alegría, aunque no sabía ciertamente por qué—. Me basta para mi satisfacción que usted reconozca la injusticia de sus prejuicios. Es mucho más de lo que yo podía esperar de usted.


  Ella le miró con pupilas húmedas.


  —¿Sigue en su mal concepto sobre mí? —preguntó con acento de reproche.


  Welby protestó acaloradamente:


  —¡Oh, no! No he querido decir eso. Al contrario, yo… —se interrumpió bruscamente sonrojándose a su pesar. Y prosiguió—: Bueno. También yo he cambiado de opinión respecto a usted. Creo que… en fin; ya charlaremos de esto en otra ocasión.


  Y lanzando una mirada sobre los dos matemáticos que le contemplaban curiosamente, Welby se encasquetó la escafandra y abandonó apresuradamente el tractor. Al echar pie a tierra se detuvo sintiendo el corazón extrañamente ligero.


  —Debe ser a causa de la escasa fuerza de gravedad de Marte —se dijo. Pero Welby sabía ahora positivamente que la ligereza de su corazón no tenía nada que ver con la débil fuerza de gravedad marciana.


  Acaso Marte hubiera influido en aquel palpitar precipitado del corazón de Welby, mas no precisamente a causa de aquel fenómeno telúrico, sino en el sentido de la mayor accesibilidad de la profesora Miroslava Michailov.


  Quizás sin el desgraciado accidente que costó tres vidas todo hubiera sido distinto. Pero herida, inmovilizada en su litera y reducida a la simple condición de mujer necesitada de auxilio, Miroslava distaba mucho de parecerse a la orgullosa profesora que Welby conoció un año atrás en el campo de White Sands.


  —¡Miroslava!


  Hasta el nombre le gustaba al doctor. ¡Oh, sí. Le gustaba enormemente toda la profesora!


  ¿Enamorado de ella? Welby no lo sabía con certeza, pero en todo caso sentíase feliz ahora que ella confesaba tenerle en cierto aprecio. Realmente, aquel era un día magnífico para el doctor Arthur Welby.


  Cerca de allí el profesor Keystone se apeaba en estos momentos del planeador donde tenía montado su laboratorio ambulante. Welby le salió al paso y viendo que Keystone llevaba en las manos le preguntó:


  —¿Sabe ya algo acerca de esas plantas?


  A lo que Keystone contestó:


  —No son venenosas, si es eso lo que quiere decir. Sin embargo, dudo exista en ellas más valor nutritivo que en un puñado de estopa.


  —¿Lo sabe ya el profesor Tassone?


  —No, ahora iba a decírselo.


  Los dos hombres cruzaron el campamento pasando junto al tractor atómico, que estaba en el centro de este. Encaramado sobre el techo del vehículo, de pie junto a la ametralladora antiaérea, el teniente Lewis y otro de los pilotos de los planeadores atisbaban el cielo en todas direcciones.


  —¡Hola, doctor! —dijo Lewis por radio haciéndole una seña— Todavía no le he felicitado por el acierto de su teoría. Le estrecharé la mano con mucho gusto en otra ocasión.


  —¿Qué hace usted ahí? —le preguntó Welby. Montamos la guardia por si los platillos volantes se acercan por aquí.


  —¿Pero creen posible derribar a todo un platillo volante con esa ametralladora?


  —Al menos que sepamos, un platillo volante es tan vulnerable como uno cualquiera de nuestros aviones —contestó Lewis—. Que el platillo se ponga a tiro de la ametralladora y verá usted si lo echamos patas arriba.


  Welby y Keystone siguieron adelante hasta donde Tassone y el equipo de astrónomos manejaban todos sus complicados instrumentos.


  —¡Magnífico, doctor Welby! —gritó Tassone— El primer análisis espectroscópico del planeta indica que cuenta con una atmósfera rica en oxígeno. Dada su masa y su órbita podemos asegurar casi con certeza que ese mundo puede estar habitado por una Humanidad idéntica a la terrestre.


  —¡Hombre! —exclamó Welby— ¿Y eso le parece magnífico? ¿Se olvidaba usted de los platillos volantes?


  La faz del astrónomo se ensombreció.


  —Científicamente, el descubrimiento de ese planeta equivale a un acontecimiento sin parangón en los anales de la Astronomía —dijo. Y luego añadió—: Lástima que este descubrimiento implique también la confirmación de una grave amenaza para nuestro mundo.


  Tassone hizo una pausa que Keystone aprovechó para decir:


  —Hemos analizado las propiedades alimenticias de estos musgos, profesor. Siento decirle que no contienen ninguna sustancia nutritiva.


  —¿Está seguro?


  —Por desgracia.


  El astrónomo movió pesadamente la grotesca escafandra que encerraba su venerable cabeza de anciano.


  —En efecto, es una gran desgracia —murmuró—. A menos que pueda escapar de Marte la mitad de la expedición, todos no podremos sobrevivir durante un año hasta que lleguen los socorros. Pero las Naciones Unidas no mandarán socorros a menos de tener la seguridad de que la expedición de auxilio nos encontrará vivos cuando llegue a Marte.


  —¡Cielos! —exclamó Welby sintiendo la sangre helársele en las venas—. ¿Quiere decir que no habrá expedición de socorro?


  —Temo que allá en la Tierra se considere inútil hacer un gasto tan enorme solamente para rescatar nuestros cadáveres.


  —Eso —añadió Keystone lúgubremente— sin contar que las Naciones Unidas van a tener cosas más importantes de que ocuparse. Si adquirimos la seguridad de que ese nuevo mundo puede estar habitado, como sin duda lo está, la Tierra tendrá que prepararse para hacer frente a la amenaza de los platillos volantes. ¿Quién pensará entonces en gastar varios miles de millones de dólares para venir a socorrernos?


  Welby se dejó caer anonadado sobre una de las cajas que por allí había esparcidas. Se dijo que pensándolo bien y con el antecedente de lo ocurrido a la primera expedición marciana, las Naciones Unidas no se arriesgarían a fletar otra costosa expedición para que de nuevo los platillos volantes la destruyeran en el espacio.


  Esto pensaba Welby y se disponía a sugerirlo con acento quejumbroso, cuando una voz aguda hirió sus oídos a través de los auriculares.


  —¡Un platillo volante!


  —¿Dónde? ¿Quién ha gritado? —preguntó Welby saltando en pie y mirando a su alrededor.


  Y entonces vio a uno de los astrónomos yanquis que de pie junto a su telescopio hacía desesperadas señas señalando al cielo.


  —¡Allí… acabo de verle pasar ante el campo visual de mi telescopio! Todos cuantos estaban junto a los aparatos astronómicos y los que se movían en el campamento quedaron paralizados por el terror. De pronto se escuchó la potente voz del coronel Whitted que rugía:


  —¿Por qué demonios se quedan parados ahí cómo idiotas? ¿Creen que ese platillo volante viene a echarnos flores, o bombas atómicas? ¡Largo… muévanse… desparrámense por ahí!


  Welby vio correr a la desbandada a los hombres y al teniente Lewis que tomaba asiento en el sillín de la ametralladora, y entonces pensó en Miroslava Michailov, imposibilitada de abandonar el tractor remolque por sus propios medios.


  Sin pensarlo dos veces echó a correr en dirección contraria a la que llevaban todos los hombres; es decir, hacia el centro del campamento, en tanto que los demás se alejaban de los aparatos.


  Dando zancadas de tres metros de longitud, Welby llegó hasta el tractor en el momento que los dos matemáticos norteamericanos abandonaban el vehículo tirando de la profesora Michailov.


  —¡Muy bien! —gritó Welby— Ayúdenme a formar una silleta para trasladar a la señorita Miroslava.


  Uno de los jóvenes tendió sus manos enguantadas para formar con las muñecas de Welby una especie de silla en donde tomó asiento la rusa. Esta rodeó con sus brazos los cuellos de los dos yanquis, los cuales emprendieron una veloz carrera hacia las afueras del campamento.


  —¡Sigan corriendo… no se detengan! —bramaba el vozarrón del coronel por los auriculares de toda la expedición— El platillo volante disparará contra los vehículos dirigiendo el tiro por radar…


  Sin dejar de correr, Welby levantó los ojos al cielo.


  Entonces vio un objeto brillante, un disco visto de canto, que descendía en vertiginoso picado sobre el campamento. Se trataba sin duda del platillo volante avistado por el telescopio.


  —¡Aquí… ya estamos bien aquí! —gritó Arthur Welby.


  Depositaron a Miroslava en el suelo. El platillo volante empezó a disparar entonces sus ametralladoras. Sus proyectiles, dejando en pos ígneos penachos de muerte, pasaron por encima de las cabezas de los yanquis para dibujar un arabesco de explosiones y surtidores de polvo en el suelo, en dirección a los tractores que permanecían en el centro del campamento.


  Welby empujó a Miroslava contra el suelo y la atrajo instintivamente hacia sí cercándola con un brazo.


  Los proyectiles rastreadores del platillo volante, cruzando todo el campamento, alcanzaron el tractor remolque del cual habían salido los matemáticos breves minutos atrás. Welby vio simultáneamente al tractor remolque que saltaba en pedazos a través de un mazo de llamas y al teniente Lewis que, pegado a su ametralladora antiaérea hacía girar velozmente el cañón de esta, empenachado de largas lenguas de llamas de un color anaranjado.


  El mismo platillo volante pasó en aquel momento por encima de Welby, el cual sintió una violenta corriente de aire, que le aplastaba contra el suelo.


  Cuando levantó los ojos, el platillo volante había pasado sobre el campamento y tendía a elevarse de nuevo. Entonces vio a Lewis que hacía girar rápidamente la ametralladora y disparaba contra el aparato que se alejaba.


  La velocidad del platillo volante era tremenda, sin duda. Pero en la rarificada atmósfera de Marte y debido a la escasa fuerza de gravedad del planeta, los proyectiles salidos del doble cañón de la ametralladora terrícola tenían un alcance y una velocidad muy superior a la que tendrían en el mundo donde fue construida.


  Así, las balas rastreadoras de la ametralladora alcanzaron al platillo volante y lo envolvieron en un mazo de explosiones.


  Welby vio como saltaban los pedazos de plancha del platillo volante y esperó anhelante con la respiración en suspenso.


  El platillo volante se alejó seguido de los trazos de humo de las trazaderas de Lewis… se fue empequeñeciendo en la distancia… dejando en pos una fantástica estela de polvo luminiscente.


  Súbitamente, ya en las profundidades del horizonte el platillo volante hizo explosión.


  No se trataba de una explosión corriente, como la que había destrozado al tractor remolque, sino de una inconfundible deflagración atómica. El platillo volante se convirtió en una fracción de segundo en un enorme globo de fuego de coloración verde azulada que arrojó una enceguecedora y extrañamente fría luz sobre el dilatado prado musgoso. Esta bola de fuego ascendió un centenar de metros semejante a un nuevo Sol y se extinguió a los dos segundos en mitad de un silencioso chisporroteo.


  Con las pupilas quemadas por el brillo de aquel fantástico globo de fuego, los terrícolas quedaron unos momentos deslumbrados hasta que el día, súbitamente oscuro, fue cobrando nueva luz ante sus ojos sorprendidos.


  —¡Bravo, Lewis! —rugió la voz del coronel Whitted por los auriculares—. ¡Ha sido un tiro perfecto! ¿Dónde aprendió a manejar una ametralladora?


  —En Corea, mi general —contestó Lewis—. Tirando contra los Mig de fabricación soviética. Entonces era soldado raso y estaba adscrito a una unidad antiaérea.


  Welby miró a la profesora. Pero esta, lejos de sentirse molesta por la alusión a los cazas de fabricación soviética que intervinieron en la campaña de Corea, sonrió alegremente. Ni siquiera parecía haber oído la respuesta del teniente yanqui.


  El doctor cayó entonces en la cuenta de que todavía la tenía abrazada y la soltó.


  De aquí a allá iban surgiendo cabezas que miraban en dirección al centro del campamento.


  —¡Pueden acercarse! —dijo la voz del coronel Whitted.


  Alguien insinuó:


  —Seguramente hay más platillos volantes destacados en Marte. No sería natural que mandaran un solo aparato contra nuestra expedición.


  —¿Por qué no? —contestó Whitted— Uno solo bastó para aniquilar todas nuestras astronaves. Y hubiera acabado también con nosotros si en vez de dar con sus proyectiles en el tractor remolque acierta en la ametralladora antiaérea.


  Los expedicionarios miraron desconfiadamente hacia el cielo. Pero como de todas formas no podían permanecer inactivos indefinidamente esperando a un enemigo que tal vez solo existía en su imaginación, empezaron a acercarse lentamente al campamento.


  Los matemáticos se marcharon sin acordarse de que la profesora Michailov estaba herida en una pierna y sin poder andar.


  —Bien —dijo Welby—. Tendré que llevarla en brazos como una niña.


  —Le advierto que peso mucho —dijo Miroslava.


  —Eso sería allá en la Tierra, pero no aquí en Marte —contestó Welby. Y tomándola en brazos la levantó con facilidad, porque la profesora pesaba entonces alrededor de unos 20 kilogramos.


  Con la rusa en brazos Welby regresó al centro del campamento. Allí, los expedicionarios formaban silencioso corro en torno a los restos del destrozado tractor remolque. La cabina de este había volado completamente, y con ella quedaban destruidas buena parte de las provisiones que llevaba almacenadas.


  La situación se hacía más precaria para los infortunados hijos de la Tierra.


  —Recojan todos los víveres que encuentren por ahí —murmuró el profesor Tassone.


  El grupo se disolvió lentamente.


  CAPÍTULO VI


  LOS expedicionarios, privados ahora del confortable refugio del tractor remolque, veían limitado el espacio donde podían descansar desembarazados de sus trajes y sus molestas escafandras. La profesora Michailov, el doctor Welby y los dos físicos rusos, Kamenev y Utjasov, tuvieron que alojarse en adelante en la reducida cabina de los conductores del tractor atómico.


  Reanudando los cálculos interrumpidos por el ataque del platillo volante, la profesora Michailov y sus colegas norteamericanos determinaron que uno de los cohetes planeadores podía abandonar la superficie del planeta Marte y, surcando el espacio por la inercia del impulso tomado, llegar hasta una órbita de satélite alrededor de la Tierra en un viaje que duraría dos meses.


  Estas condiciones implicaban la eliminación de todo aquello que sin ser vital para la supervivencia de los tripulantes ocupara un espacio susceptible de ser utilizado para llevar combustible.


  Por lo tanto, debía prescindirse del pesado y voluminoso reactor atómico que ocupaba un tercio de la cabina y de los grandes tanques de agua rellenando ambos espacios con hydrazin.


  Eliminando también los grandes planos sustentadores que ahora resultaban inútiles, y haciendo lo mismo con timones, tren de aterrizaje, literas, cámara de acceso al aparato y aparatos de los que pudiera prescindirse, se calculaba que al menos 20 pasajeros podrían ocupar la cabina para realizar el viaje de regreso a la Tierra.


  Esto en teoría. Porque en realidad surgía inmediatamente un obstáculo insuperable; es decir, el del oxígeno que 20 hombres necesitarían para respirar durante los dos meses que duraría el viaje.


  Podía meterse a 20 hombres en el aparato y enviarlos a la Tierra con raciones mínimas de provisiones, pero lo que no podía hacerse era reducir la dosis de oxígeno que estos astronautas necesitaban, de la misma forma que era posible reducir a un mínimo las raciones de alimentos.


  Al eliminarse la pila atómica y los pesados tanques de agua, se destruía también la fuente de oxígeno que la pila proporcionaba extrayéndolo del agua por electrolisis. Por lo tanto, los tripulantes del cohete tenían que llevar su oxígeno almacenado en botellas o depósitos, con lo cual se producía otra adición de peso con la consiguiente sustracción de espacio.


  Los ingenieros idearon entonces practicar una escotilla directamente en la cabina del piso medio de la esfera-cabina y rellenar todo el compartimiento del piso alto o pañol con oxígeno a presión. En la misma cabina y alrededor de los asientos de los pilotos se colocarían filas de tubos de oxígeno.


  La señorita Michailov hizo nuevos cálculos y a la vista del resultado dictaminó que solamente dos tripulantes podrían hacer el viaje hasta la Tierra con todo el oxígeno que era susceptible de almacenarse por este sistema.


  Ante tan desoladores resultados los expedicionarios sintieron flaquear sus fuerzas.


  —Para que solamente dos de nosotros puedan llegar a la Tierra no merece la pena emprender un trabajo tan enorme —dijeron algunos espíritus poco animosos—. Aunque nos mandaran socorros de la Tierra en el Término de un año, la expedición que viniera en nuestro auxilio solo encontraría nuestros cadáveres. Podríamos resistir sufriendo durante un año el tormento del hambre si al menos la mitad de nosotros emprendiera ese viaje. Pero dos bocas de más o de menos ¿qué representan al fin? ¿Vivir una semana más? ¿Alargar nuestro suplicio un día?


  —Vivir siquiera fuese un día más debiera bastarnos para emprender ese trabajo —contestó el profesor Tassone con sequedad—. Pero eso no es todo. Ese viaje tiene que hacerse y el cohete tiene que llegar a la Tierra para dar cuenta de nuestro descubrimiento. La Humanidad terrícola necesita saber que existe otro mundo análogo al suyo más allá del Sol y en ese mundo, con toda probabilidad, una segunda Humanidad hostil a la nuestra.


  —¡Oh, eso ni se discute siquiera! —aseguró el robusto coronel Whitted apoyando significativamente la mano en la culata del revólver que asomaba por su pistolera—. Todos los que participamos en esta expedición lo hicimos voluntariamente y a sabiendas del riesgo que corríamos. Nuestra misión consistía principalmente en confirmar o negar definitivamente la existencia de otro mundo idéntico al nuestro. Y yo les aseguro que esa misión se cumplirá pese a quien pese, aunque tenga que eliminar a tiros a esa mitad de cobardes sin la cual podríamos sobrevivir los demás. La amenaza del coronel no fue echada en saco roto. Quizás había ya mucha gente pensando que la única forma de que 20 hombres se salvaran consistía en eliminar a los otros 20 o 25. Y posiblemente nadie quería dar pie a que se le eliminara poniendo por pretexto su insubordinación. No era cosa de tomar a broma las palabras del terrible coronel yanqui.


  Así pues se trazaron los planes definitivos y empezó a trabajarse en los dos cohetes planeadores.


  Mientras tanto, el profesor Tassone y el equipo de astrónomos proseguían sus investigaciones acerca del nuevo mundo recién descubierto.


  Cada día, estas investigaciones aportaban nuevos datos que corroboraran la teoría del doctor Welby, el cual insistía en que los platillos volantes vistos en la Tierra procedían de aquel desconocido planeta. La masa del nuevo mundo era sorprendentemente idéntica a la de la Tierra. Y asimismo eran iguales su diámetro y la composición de su atmósfera.


  Oxígeno, nitrógeno y vapor de agua se daban en aquel mundo en proporciones iguales que en la Tierra. Las fotografías tomadas, aunque de forma imprecisa, parecían señalar la existencia de océanos y continentes como en la Tierra. Sus casquetes polares estaban asimismo cubiertos de hielo. La temperatura medida por los astrónomos correspondía fielmente a la terrestre.


  —Parece increíble —murmuraba el profesor Tassone a cada paso. Y luego añadía—: Si no supiéramos de fijo que ese mundo no es el nuestro podríamos confundirlo con la Tierra. Es nuestro sosias perfecto.


  Con el transcurso de los días iban haciéndose más calurosos y largos los días marcianos. Los operarios disponían de más horas para trabajar y las reformas en el cohete que debería emprender el viaje de regreso a la Tierra progresaban rápidamente.


  Después de un mes de constantes observaciones el equipo de astrónomos había reunido una serie de datos sumamente precisos sobre el nuevo mundo.


  —En cierto modo —decía el profesor Tassone examinando el sumario— nuestro trabajo resulta inútil. Los datos que hemos adquirido no difieren en absoluto de los que se lograrían tomándolos de nuestro propio mundo. Con asegurar que ese planeta es idéntico al nuestro estaba dicho todo.


  Un mes más tarde el cohete quedaba listo para recibir a bordo el combustible, el oxígeno y los tripulantes que deberían emprender el viaje.


  Hasta este momento se ignoraba el nombre de los dos afortunados astronautas que regresarían a la Tierra. Se daba por supuesto que uno de ellos sería un piloto y entre estos se contaba como más seguros candidatos a los dos comandantes de los planeadores cohete, aunque también habían tres copilotos, uno de los cuales era el teniente Lewis.


  Respecto al acompañante creían unos que el puesto se cedería galantemente a la profesora Miroslava Michailov, por ser ella la única mujer de la expedición. Pero muchos aseguraban de antemano que se opondrían a esta caprichosa designación.


  Allí no cabían galanterías. Se trataba de un asunto de vida y muerte. La profesora rusa, al fin y al cabo, ¿no aceptó los riesgos que pudieran caberle como si se tratara de un hombre más? ¿No aseguraban los rusos que una mujer no se diferenciaba esencialmente de un hombre a la hora de insistir en que debía formar parte de la expedición? Pues que se fastidiara la Venus Astronauta y entrara en el sorteo como los demás.


  Para Welby, esta incógnita representó un tormento que solo tendría alivio cuando se diera a conocer definitivamente el nombre del feliz mortal que acompañaría al piloto de la astronave.


  A estas alturas Welby se confesaba a sí mismo total y profundamente enamorado de la bella profesora de la Universidad de Moscú. En otras circunstancias, sin el desgraciado incidente que dejaba a toda la expedición prisionera de Marte o sin posibilidad alguna de que nadie pudiera salvarse, el doctor habría llamado aparte a Miroslava y le hubiera declarado sin ambages su amor.


  Welby tenía la seguridad de ser correspondido por la joven. Hubiera tenido que ser ciego para no ver el amor en los ojos de ella, en su actitud, en su voz y hasta en las mismas palabras que Miroslava pronunciaba.


  Este amor de la orgullosa profesora se había hecho ya tan evidente que no era un secreto para nadie «que andaba loca por el doctorcillo». Pero Welby, haciendo oídos sordos a las frecuentes alusiones de sus compañeros, simulaba no darse cuenta de ellos y rehuía tácitamente toda ocasión de provocar una declaración entre él y la profesora.


  —Pero, amigo Welby —le dijo un día el profesor Keystone enchufando la clavija de su radioteléfono al altavoz del doctor—. ¿Está usted ciego que no ve a la pobrecita profesora suspirando por sus pedazos?


  —No es cosa de tomarlo a broma, Keystone —repuso Welby. Maldito si me hace gracia oír hablar del enamoramiento de esa muchacha.


  —¡Toma! Yo creí que a usted le gustaba llevarla tras sí como un perrillo faldero.


  —La señorita Michailov no es un perrillo —protestó Welby.


  Y Keystone contestó:


  —A ver si me entiende, hombre. Lo que quiero decir es que la profesora ha dejado de ser quien era. La ha fascinado usted. ¿Recuerda el día que se la presenté allá en White Sands? Nadie diría que esta mujer tan simpática y amable es la misma que antes nos miraba como a bichos raros. La señorita Michailov no contaba con muchas simpatías cuando aterrizamos en Marte, pero de dos meses a esta parte se ha ganado muchos afectos. Quien más quien menos, todos nos sentimos un poco enamorados de ella y celosos de la suerte de usted. ¿Qué pasa? ¿Es que no le gusta la profesora?


  —¡Si me gusta! —exclamó Welby desconsolado—. Estoy loco por ella, ¿no lo comprende?


  —Francamente, no.


  —Pues es bien sencillo. Ella será designada sin duda para ocupar el asiento libre junto al piloto del cohete que ha de regresar a la Tierra. Si yo le dijera a Miroslava que la amo, ella rechazaría quizás ese asiento para quedarse conmigo. Pero los que nos quedemos en Marte ignoramos lo que será de nosotros, si recibiremos auxilios, si nos salvaremos o moriremos. Si por nuestra mala suerte nos viéramos condenados a morir de hambre, yo nunca me perdonaría haberla arrastrado conmigo a nuestro futuro incierto. Pero si yo le confesara que la amo y ella aceptara ese pasaje… ¡tampoco me gustaría que ella prefiriera la salvación cierta que le ofrece ese asiento a la incertidumbre del destino que nos aguarda a los demás!


  —Verdaderamente —murmuró Keystone— ambas cosas son malas.


  —Por lo tanto he de dejarla decidir sin que yo influya en su decisión…


  —Yo creo que no podrá impedir que su persona influya en la decisión que finalmente adopte esa muchacha.


  —Ella se sentirá despechada y aceptará el pasaje si se le ofrece —aseguró Welby.


  Y en esta confianza procuró mostrarse indiferente con la profesora Miroslava Michailov. Pero como le costaba hacer un gran esfuerzo para que el amor no trasluciera en sus ojos o brotara espontáneamente de sus labios, lo que en realidad hizo Welby fue mostrarse hosco y áspero con la bella. La cual acabó por adoptar a su vez una actitud orgullosa de mujer ofendida en lo más profundo de su dignidad.


  Así llegó el día en que se inició el trasiego del combustible de los tanques de un cohete al otro.


  Los hombres se movían con lentitud, como si quisieran prolongar por unas horas más la presencia de la astronave en Marte y, consiguientemente, la débil esperanza que todos alentaban de ser asignados por la suerte para ocupar un asiento en el cohete salvador. Sin embargo, estas esperanzas se dispersaron cuando a la caída de la tarde, apenas terminado el trasiego de combustible, se vio venir al coronel Whitted, al profesor Keystone, al doctor Arthur Welby y otros cuatro o cinco sabios de la plana mayor científica armados de rifles y pistolas.


  Al frente del grupo venía el profesor Tassone, el cual llamó a reunión a toda la gente. Mientras los hombres acudían desde todos los ángulos del campamento, el piquete de hombres armados fue al tractor atómico y regresó dando escolta a la profesora Miroslava Michailov, que ya restablecida de su herida en la pierna podía andar con plena normalidad.


  Los expedicionarios comprendieron o creyeron comprender lo que ello significaba y en los auriculares de Welby y sus compañeros armados mosconeó un murmullo de descontento.


  —¡Oiga, profesor Tassone! —gritó un mecánico— ¿Significa esto que han decidido ustedes darle el asiento del pasajero a esa mujer?


  Y se escuchó un coro de acaloradas protestas.


  —¡Calma… guarden silencio, por favor! —gritó Tassone dando manotazos en el aire.


  Cuando finalmente se hizo el silencio, el piquete armado y la profesora Miroslava Michailov estaban junto al jefe de la expedición.


  —Creo —dijo Tassone— que nadie dudará que si solo hay un asiento para un pasajero debe ocuparlo la única mujer de la expedición.


  Pero las palabras de Tassone eran solo una invitación a mostrarse galantes. Si él hubiera creído que nadie podía dudar de esta designación no habría protegido a la profesora con un piquete de hombres armados.


  —¡Déjese de monsergas, profesor! —gritó una voz anónima a través de los auriculares—. La vida de cualquiera de nosotros vale por lo menos tanto como la de una mujer.


  Y otra voz gritó:


  —Nadie la llamaba a meterse en una empresa de hombres. ¡Qué entre en el sorteo de ese asiento como todos los demás!


  —Por favor, caballeros —dijo Tassone imponiendo silencio con un ademán—. Piensen en la deplorable opinión que formarán de nosotros en la Tierra cuando se sepa que hemos tratado a una débil mujer con tan vergonzosa falta de cortesía.


  —¿Quién dijo que esa mujer es débil? —chilló una voz— ¡Bien aseguraban los rusos que sus mujeres eran tan robustas como nuestros hombres cuando nos la impusieron como compañera!


  —¡Eso, eso! —exclamaron un coro de voces.


  —No importa que la profesora Michailov sea fuerte o débil —dijo Tassone con voz en donde temblaba contenida indignación—. Desde que el mundo es mundo el hombre ha considerado siempre a la mujer como un ser más débil y así la ha mimado y cuidado. El hombre que regrese a la Tierra ocupando el asiento de esta mujer esperará inútilmente ser recibido con agrado. La sociedad le repudiará como al más vil de los cobardes.


  —Cualquiera preferirá ser un cobarde vivo a un galante caballero difunto —gritó una voz.


  Y el vozarrón de Whitted bramó exasperado:


  —¡No habrá cobardes vivos que viajen hasta la Tierra! Nosotros hemos decidido ya, y hemos decidido que la señorita Michailov vaya a la Tierra. ¡Qué levante una mano quien no esté de acuerdo!


  Uno de los que estaban cerca del coronel levantó una mano. Rápido como el relámpago, el coronel empuñó su revólver. Aquel alma de cántaro comprendió demasiado tarde la torpeza cometida y dio un prodigioso salto hacia atrás.


  Una mano apresó la muñeca del coronel Whitted cuando este apretaba el gatillo y el balazo fue a hundirse en el suelo a los pies del descontentadizo.


  Whitted se volvió furioso contra el que le había detenido la mano y entonces se encontró ante la señorita Miroslava Michailov.


  —¿Se propone usted asesinar a todos los que no estén de acuerdo con su manera de elegir al futuro viajero? —preguntó la profesora.


  El coronel masculló algunas palabras ininteligibles, y la joven prosiguió volviéndose hacia el profesor Tassone:


  —Lamento haber contribuido a este desagradable incidente. Si al menos me hubieran advertido antes lo que se proponían hacer, les hubiera dicho que no deseo en modo alguno recibir trato distinto de los demás. Es más: ni siquiera deseo tomar parte en el sorteo de ese asiento.


  —¿Qué dice usted? —gritó Whitted furioso—. ¿Se ha vuelto loca?


  —Me ofrezco voluntariamente a quedarme en Marte —insistió la joven secamente.


  Y en el pecho del doctor Welby, el corazón saltó con prodigiosos brincos de alborozo.


  —Supongo que lo habrá pensado usted bien —le dijo Tassone.


  —Sí.


  Siguió una larga y deprimente pausa. Muchos de los que antes habían protestado por la caprichosa elección del jefe sentíanse ahora avergonzados. Pero otros debieron considerar que la profesora Miroslava Michailov hablaba así por puro afán de alardear de héroe. Y uno de estos gritó:


  —¡Mejor! ¿Hay alguien más que quiera quedarse voluntariamente en Marte?


  —¡Sí, yo! —gritó Welby levantando un brazo en el aire y dando un paso al frente.


  Escucháronse algunos murmullos. A través del cristal azul de su escafandra, las glaucas pupilas de Miroslava relampaguearon al mirarse en las grises y rientes del doctor Welby.


  —Bien —dijo Tassone, a todas luces sorprendido—. El coronel Whitted, los profesores Keystone, Lee, Reddy, Lannius y yo hemos decidido de antemano no entrar en el sorteo de ese asiento. Pueden proceder al sorteo de los demás excluyendo nuestros nombres. El nombre del piloto se sorteará también entre los cinco disponibles. Los que antes fueron copilotos también pueden hacer de pilotos. No sería justo excluirlos de la lista.


  —Para simplificar más las cosas —dijo el coronel— yo tendré en el puño tantos mondadientes como aspirantes hay al puesto de viajero. Habrá un mondadientes más corto que todos los demás. El asiento será para aquel que lo coja.


  Se hizo así. El coronel contó tantos mondadientes como aspirantes había al asiento, excluyendo a los cinco pilotos que se sortearían aparte. Rompió uno de los mondadientes por la mitad y los ocultó todos en su enorme puño.


  Los hombres formaron cola y empezaron a pasar uno por uno.


  Algunos se detenían antes de decidirse. Se les veía vacilar, como si pretendieran descubrir con la mirada el palillo salvador. Finalmente tomaban el extremo de uno y tiraban de él; unos con rapidez, otros con exasperante lentitud.


  Al ver la longitud del palillo mascullaban una maldición y lo tiraban al suelo con furia.


  Otros avanzaban con nerviosa impaciencia, tomaban uno al azar y lo sacaban. Luego se situaban en silencio detrás del coronel sin pronunciar palabra.


  El grupo fue pasando así sin que apareciera el palito salvador. Los que estaban al final de la cola, que al principio se habían considerado desgraciados por creer que contaban con menos probabilidades de extraer el mondadientes salvador, se agitaban ahora a medida que decrecía el número de palitos sin que apareciera aquel tan ansiado.


  Ya solo quedaban tres hombres en la cola, y aquellos eran contemplados con envidia por todos los demás. Uno entre tres ¡esto era saber casi con certeza a quién le tocaría la suerte!


  Pasó uno. Antes de decidirse cruzó los dedos de la mano. Eligió, tiró y… ¡largo! Un murmullo de excitación corrió a lo largo del grupo de hombres. Los dos que quedaban se miraron fijamente, como mortales enemigos.


  —Pasa tú primero —invitó el penúltimo. El que estaba el último accedió. Avanzó tambaleándose, sacudidas las piernas por un temblor epiléptico. Alargó la mano… se detuvo.


  —¡No! —gritó retrocediendo— ¡Tú primero!


  El otro se adelantó refunfuñando. Se quedó mirando a los dos aguzados palitos que asomaban entre los dedos del coronel.


  —¡Al diablo! —gritó. Y sacó un palito.


  —¡¡¡LARGO!!! —exclamaron un coro de voces.


  El hombre se arrojó al suelo barbotando maldiciones y el otro se desmayó de la emoción.


  Cuando volvió en sí al cabo de unos minutos fue para ver a través del cristal de su escafandra al coronel Whitted que le mostraba un mondadientes cortado mientras decía:


  —Tome, amigo. Se lo ha ganado usted.


  El afortunado, un canadiense llamado Billop, fue puesto en pie por sus compañeros y, entre apretones de manos y golpecitos amistosos en la espalda, acompañado hasta el pie de la escalera adosada bajo la escotilla del cohete.


  Mientras tanto, los cinco pilotos se echaban suertes para ver a quién correspondía guiar el cohete hasta la Tierra. El teniente Lewis fue invitado a sacar primero. Lewis se santiguó, cogió uno de los mondadientes por un extremo y tiró de él.


  Era corto. La suerte se había decidido aquella vez rápidamente.


  Los cuatro pilotos restantes estrecharon la mano de Lewis felicitándole entre resignados y envidiosos y le acompañaron hasta donde estaban el profesor Tassone y la plana mayor de la expedición.


  Tassone le entregó el diario donde se habían consignado los datos obtenidos tanto sobre el planeta desconocido como sobre el propio Marte.


  —Haga llegar este documento hasta la Comisión Investigadora Astronómica de las Naciones Unidas. Describa también cuál es nuestra situación en que quedamos aquí y diga que resistiremos con fe y esperanza hasta el último segundo. Nuestro destino queda en manos de lo que las Naciones Unidas decidan hacer. Adiós. Buen viaje.


  Lewis estrechó emocionado las manos de todos sus compañeros. Al llegar ante Welby y la profesora Miroslava Michailov se detuvo.


  —¿Quiere algún recado especial para su familia, señor Welby? —preguntó. Y Welby contestó apretando la mano enguantada de la rusa entre las suyas.


  —Sí. Dígale a mi padre que me he casado… en Marte.


  —¡Ah! —exclamó Lewis— ¿Han llegado a un acuerdo por fin?


  —No lo sé —repuso Welby—. No le he preguntado a la señorita Michailov si quiere ser mi esposa, pero…


  —Sí quiero —contestó la joven con rapidez.


  Y Welby dijo sonriendo:


  —Ya lo ha oído usted, Lewis. Espero que el profesor Tassone pueda celebrar esa boda.


  —Sin duda puede hacerlo —aseguró Lewis—. Como jefe de la expedición y a ejemplo de los capitanes de barco en alta mar, el profesor tiene atribuciones para casarles a ustedes.


  El doctor y la profesora de la Universidad de Moscú cambiaron una mirada a través de los cristales de sus escafandras.


  —Bueno —dijo Lewis—. Espero que resulte una boda muy lucida. Adiós. Hasta que volvamos a vernos.


  El joven piloto echó a andar hacia la aeronave. Al pie de esta recibió de manos del fotógrafo de la expedición un rollo de películas tomadas durante el viaje y la estancia de la expedición en Marte. Luego trepó ágilmente por la escalerilla en busca de la portezuela de acceso a la cabina.


  Al llegar arriba se volvió para saludar con la mano a los que quedaban en el fantástico prado morado de Marte, a 60 metros por debajo de él. Un bosque de brazos que se agitaban lentamente en el aire le contestaron desde tierra. Lewis entró en el aparato cerrando la escotilla tras sí.


  —¡Retiren la escalera! —gritó una voz en los auriculares de los que se quedaban en Marte.


  Unos cuantos hombres se adelantaron hasta el pie de la astronave y empujaron la larga escalera metálica derribándola al suelo.


  —¡Retírense todos!


  El grupo volvió las espaldas al cohete, erguido verticalmente en el suelo, y se alejó con lentitud en pos de las huellas del tractor atómico. El cohete parcialmente desmantelado, que quedaba como refugio de la expedición, ya había sido remolcado a prudencial distancia.


  A un kilómetro del cohete el grupo se detuvo mirando al aparato. En todos los auriculares se escuchó la voz de O’Neill que contaba:


  —Un minuto… cincuenta y nueve segundos… cincuenta y ocho…


  Arthur Welby y la profesora Michailov se encaramaron sobre el tractor. Cuarenta y cuatro pares de ojos velados por las lágrimas permanecían fijos en el gigantesco huso metálico. Junto al tractor atómico, el ingeniero O’Neill levantó la mano derecha en tanto seguía con los ojos el avance de la manecilla de su cronómetro.


  —Ocho… siete… seis… cinco… cuatro… tres… dos…


  O’Neill bajó el brazo. Junto a él, uno de sus ayudantes impulsó hacia abajo la palanca de un deflagrador eléctrico.


  Un mazo de llamas salió por las toberas de los motores del cohete. La astronave se elevó con la majestuosidad característica de las armas V-2, muy lentamente al principio, cobrando velocidad rápidamente.


  El esbelto proyectil de titanio subió verticalmente en el cielo dejando atrás un chorro de llamas de 50 metros de longitud, aceleró progresivamente y empezó a empequeñecerse en el espacio. Breves segundos más tarde no era más que un puntito brillante a los rayos del Sol poniente…


  Luego un chisporroteo en el espacio oscuro… luego, nada.


  —¡Adiós… adiós! —murmuraron varias voces a través de los auriculares. Luego se hizo un largo y dramático silencio.


  —Amigos —dijo el profesor Tassone—. No sabemos si alguna vez recibiremos auxilio, pero todos nuestros esfuerzos deben encaminarse a partir de ahora hacia un solo objetivo. Resistir. Resistir, pase lo que pase, todo el tiempo posible… hasta el último aliento. Dios se apiadará de nosotros.


  —Así sea —murmuraron algunas voces religiosamente.


  El grupo regresó lentamente hacia el planeador cohete. Sobre la cabina del tractor atómico, renqueante a través de la pradera morada, el doctor Welby y la profesora Miroslava Michailov veían ocultarse el Sol tras la dilatada llanura marciana. Un viento gélido y huracanado empezaba a soplar desde Oriente barriendo la desolada superficie del enigmático Marte.



  Marte, el enigmático
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  CAPÍTULO I


  UN viento de 65 kilómetros por hora barría la desolada llanura arrastrando consigo asfixiantes nubes de polvo.


  Por el desierto rojizo, como naves a través de un proceloso mar, tres gigantescos tractores avanzaban moviendo sus juegos de orugas, brillantes al Sol como espejos a causa del desgaste producido por varios días de rodar sobre la arena.


  ¿África? ¿Asia? ¿América?


  La escena podía desarrollarse en cualquiera de las áridas regiones de la Tierra, pero tenía por escenario los inconmensurables desiertos de arena ferruginosa y cenizas volcánicas del planeta Marte.


  ¿Habitantes de Marte, entonces?


  No. No eran marcianos los seres que tripulaban aquellas poderosas máquinas, sino hombres de la Tierra, los restos de una expedición grandiosamente preparada que después de aterrizar en Marte había perdido sus astronaves quedando prisionera del moribundo planeta.


  Aquellos vehículos, después de cruzar los dilatados prados de musgos morados que vegetaban al amparo de la humedad procedente de la fusión de los hielos polares, habíanse adentrado en las pavorosas regiones desérticas con ánimos de atravesar el Ecuador marciano para alcanzar el casquete polar opuesto, en donde el verano cedía paso al otoño y empezaban a condensarse los hielos en el seno de las nieblas invernales.


  Los tractores eran de grandes proporciones y poseían características especiales.


  El que marchaba en el centro de la columna, recio, macizo y pesado, albergaba en sus entrañas entre gruesas planchas de plomo, una pila atómica cuyo calor se utilizaba para levantar el vapor de una caldera. Este vapor, conducido por tuberías, accionaba una turbina que acoplada a un generador producía una intensa corriente eléctrica.


  La fuerza eléctrica así fabricada se empleaba en parte para mover los dos poderosos motores eléctricos que accionaban por separado las orugas del tractor atómico. Otra parte de este caudal eléctrico era conducido por un cable hasta los motores eléctricos del tractor que marchaba en vanguardia. El tercer tractor, el que cerraba la marcha y poseía una cabina acristalada más espaciosa, era simplemente remolcado por una cadena por el vehículo atómico.


  Cada tractor remolcaba a su vez un depósito especial para agua, montados también sobre juego de orugas. Por electrolisis, al agua de estos tanques se descomponía en hidrógeno y oxígeno.


  El oxígeno, separado del hidrógeno, era llevado por tubos de caucho hasta las cabinas de los vehículos y servía para la respiración de los tripulantes, los cuales no hubieran podido sobrevivir sin él en la rarificada atmósfera de Marte, con una proporción de oxígeno mil veces más pequeña que la atmósfera de la Tierra.


  Tanto los vehículos como los tanques que estos remolcaban habían sido construidos casi enteramente en titanio, tanto para hacerles más sólidos como para darles mayor ligereza. Como además de haberse empleado este metal la fuerza de gravedad marciana era mucho más débil que la terrestre (la tonelada de la Tierra pesaba en Marte 371,5 kilogramos) los tractores, incluso el atómico, no eran en Marte demasiado lentos ni pesados.


  Cuarenta y cuatro hombres y una mujer tripulaban estos tres vehículos. De ellos, 15 eran rusos; 12 norteamericanos; tres franceses; 6 ingleses; 2 alemanes; 1 japonés; 1 sueco; 2 belgas; 1 holandés y 2 italianos.


  La expedición, organizada y financiada por las Naciones Unidas, había salido de la Tierra seis meses atrás. Su misión consistía en explorar las regiones del espacio inmediatas al Sol en donde se suponía la existencia de un planeta que, por describir una órbita idéntica a la de la Tierra y estar siempre en oposición con esta, no podía verse jamás desde los observatorios terrícolas a causa de mediar entre ambos la gigantesca mole de su primario, el Sol.


  Utilizando el planeta Marte como plataforma para apuntar sus telescopios al espacio desde un ángulo visual distinto del que se obtenía desde la Tierra, los astrónomos de la expedición habían podido fijar sin dejar lugar a dudas la existencia del sospechado planeta más allá del Sol.


  Hecha esta sensacional comprobación, los expedicionarios hubieran podido regresar inmediatamente a la Tierra si la desgracia no se hubiera cebado en ellos a partir del instante en que pusieron su planta sobre la faz de Marte.


  Primero fue uno de los tres cohetes planeadores que deberían llevar la expedición a Marte desde una órbita de satélite alrededor de este, el que se estrelló al aterrizar en los hielos del Polo marciano. Luego que los otros dos planeadores habían conseguido aterrizar felizmente en Marte, un platillo volante que se suponía procedía del nuevo planeta recién descubierto, atacó y aniquiló las siete grandes astronaves que habían quedado ancladas en la órbita de satélite para regresar a los expedicionarios y reemprender el regreso al planeta Tierra.


  Privados de sus astronaves, los expedicionarios quedaron condenados a perecer en Marte en cuanto se les acabaran las provisiones, si antes no recibían socorros de la Tierra. Pero en la Tierra, distante 60 millones de kilómetros, se ignoraba la catástrofe ocurrida a la expedición así como el resultado de las investigaciones en busca del planeta desconocido.


  Ninguno de los cohetes planeadores de que disponían los expedicionarios tenían capacidad suficiente para despegar de la superficie de Marte y llegar hasta la Tierra. Pero acumulando el combustible de los dos cohetes en uno solo y sacrificando todo el espacio disponible para este exceso de combustible, se consiguió al fin que el cohete se elevara llevando a bordo dos tripulantes para que, llegando a una órbita de satélite alrededor de la Tierra, dieran cuenta del descubrimiento y la precaria situación en que quedaban los expedicionarios.


  Pero a la hora presente, mientras rodaban en sus vehículos hacia el Ecuador marciano, los 45 supervivientes de la expedición confiaban poco en recibir socorros de la Tierra, antes de la última galleta y la última tableta de vitaminas se terminaran y llegara el momento de enfrentarse con la muerte por hambre.


  Cinco años de incesantes trabajos y uno de laboriosos preparativos habían sido necesarios para elevar hasta una órbita de salida alrededor de la Tierra, las diez astronaves que finalmente emprendieron el viaje hasta Marte.


  Aunque la mayor parte del trabajo estaba hecho y pudiera prescindirse de los cinco años que costó preparar la primera expedición, los desterrados de Marte tenían escasas confianzas de que fuera posible organizar y mandar en su socorro una segunda antes que sus provisiones se agotaran por completo.


  ¿Por qué se habían afanado, pues, estos hombres en reparar el tractor que les estropeó el platillo volante y en construir otro con los restos del cohete abandonado? ¿Qué fin perseguían al adentrarse en las soledades desérticas del enigmático Marte?


  Solo el carácter de los hombres que formaban aquella expedición podía responder a estas preguntas. Porque para aquellos hombres; astrónomos, geólogos, bioquímicos y naturalistas en su mayor parte, la investigación científica está por encima de todas las cosas.


  No importaba que sus datos y descubrimientos posteriores a la marcha del último cohete corrieran el riesgo de no llegar jamás a conocimiento de otros sabios que vivían en la Tierra. Aun sabiendo de cierto que jamás regresarían a su mundo para acrecentar su fama con los conocimientos adquiridos en Marte, estos tenaces campeones de la Ciencia hubieran proseguido sus investigadores, siquiera fuera para satisfacer su curiosidad e insaciable sed de saber.


  Así, pues, y a despecho de su angustiosa situación, los sabios proseguían su labor científica arrastrando consigo a aquellos que solo eran colaboradores; mecánicos, físicos, ingenieros, matemáticos o médicos como el encargado de la Sanidad de la expedición, el doctor Arthur Welby.


  Este Arthur Welby estaba llamado sin duda a ver incluido su nombre entre la lista de hombres que fueron notables por sus portentosos descubrimientos. Porque Arthur Welby, joven, alto, rubio y bien parecido, era nada menos que el inventor de la teoría tras-solar.


  Apasionado aficionado a la Astronomía, este joven doctor fue el primero en asegurar que los platillos volantes que frecuentaban el cielo de la Tierra desde 1947 procedían de un mundo que se encontraba eternamente oculto a los ojos del terrícola por el incandescente globo del Sol.


  Tan atrevida afirmación levantó una tormenta de controversias de las que finalmente nació en el seno de las Naciones Unidas la decisión de fletar una expedición que fuera a Marte para, desde allí, comprobar si había algo de cierto en la teoría del doctor.


  Ahora que su teoría estaba confirmada, Welby podía sentirse orgulloso, aunque no contento de su descubrimiento.


  Minuciosas medidas y observaciones hechas desde Marte habían establecido que el planeta Welby, como se había dado en llamarlo, era de tamaño y naturaleza idénticos a la Tierra.


  En la atmósfera del nuevo mundo existía oxígeno, nitrógeno y vapor de agua en iguales proporciones que en la atmósfera de la Tierra. Siendo iguales en edad, en masa y en fuerza de gravedad, los sabios estimaban que, con toda seguridad, aquel mundo estaba habitado por una raza de hombres análoga a la del planeta Tierra.


  Si esto resultaba ser cierto y los platillos volantes procedían de aquel mundo, la paz de la Tierra y el futuro de la Humanidad estaban quizás en manos de aquella Humanidad hermana, pero no amiga, que durante muchos años había estado mandando sus astronaves a la Tierra cuidando de mantener oculta su procedencia.


  Así, pues, la misión científica podía presumir de haber hecho un descubrimiento sensacional, aunque no de haber aportado con él beneficio alguno a la Humanidad.


  Por el contrario, la Humanidad terrícola tenía ahora motivos más poderosos que nunca para sentirse preocupada respecto de su porvenir.


  Sin embargo, y al margen de las intenciones que los habitantes de aquel planeta abrigaban hacia la Tierra, los expedicionarios proseguían día tras día su labor investigadora.


  A bordo del tractor que remolcaba el vehículo atómico, el astrofísico mister Hubbard, de la Universidad de Chicago, llegaba a una conclusión definitiva sobre el pasado de Marte.


  —Que Marte tuvo en otro tiempo una atmósfera rica en oxígeno es indudable —aseguró a la vista de los resultados de sus estudios—. En el curso de varios millones de años, este oxígeno se combinó con el hierro del suelo para formar óxido férrico, lo que da a estas arenas y a todo el planeta en general su característico color rojo.


  —Eso corrobora mi tesis —dijo el profesor Novgorod, eminente meteorólogo ruso—. Con una cobertura atmosférica más densa, el clima de Marte debió ser mucho más templado que en la época actual.


  —En tal caso —dijo la profesora Miroslava Michailov—, si Marte tuvo una atmósfera rica en oxígeno y un clima más cálido que el actual, no debemos excluir la posibilidad de que este mundo haya estado habitado por seres humanos alguna vez, ¿verdad?


  El profesor Tassone, astrónomo norteamericano y jefe de la misión científica, sonrió a la bella moscovita.


  —Tan arriesgado como negarlo sería admitir la posibilidad de que Marte haya tenido habitantes en el pasado —aseguró.


  Y la rusa preguntó:


  —¿Por qué? Causas idénticas producen resultados idénticos en todas partes.


  Arthur Welby contempló a su novia con una ceja expresivamente arqueada. Nada enojaba tanto al doctor como la presunción intelectual, sobre todo si esta procedía de las mujeres. Welby era algo anticuado en estas cosas. Creía firmemente que el supuesto de la mujer, pese a las conquistas hechas por el feminismo, seguía estando en la cocina, cuidado de sus hijos o ante el cesto de calcetines por remendar. Para consternación de Welby, la mujer que amaba militaba en las filas del más acerbo feminismo. La señorita Miroslava Michailov, no solo era profesora de Matemáticas de la Universidad de Moscú, sino que creía que no existían trabas intelectuales, fisiológicas ni morales que impidieran el acceso de la mujer a los puestos que hasta entonces se habían reservado los hombres para sí.


  —Mi querida Miroslava —dijo Welby incisivamente—. No trates de aplicar tus conocimientos matemáticos a la astrofísica, si no quieres hacer el ridículo. En tu profesión, dos y dos siempre dan cuatro. Pero cuando en la suma de los factores intervienen la Creación con sus misteriosas fórmulas, nunca se sabe qué sorprendentes resultados obtendrá con los mismos componentes.


  —Permítame que difiera con usted en opinión, doctor Welby —medió el profesor Litovsk, eminente bioquímico de la Universidad de Leningrado—. La vida, si es eso lo que quiere decir, no se presenta merced a un accidente único, sino que es el resultado de procesos definidos. Dadas las condiciones adecuadas, estos procesos conducirán inevitablemente al desarrollo de la vida.


  —De la vida reducida a sus más primitivas formas, sí. Pero no de las criaturas inteligentes de un grado superior como el Hombre.


  —¿Por qué no? —protestó Litovsk—. Si Marte tuvo en otro tiempo una atmósfera rica en oxígeno, océanos y la misma templada temperatura que la Tierra, no hay ninguna razón para que criaturas inteligentes parecidas a nosotros no hayan vivido aquí hace varios millones de años.


  —Si una raza inteligente hubiera habitado este planeta alguna vez, todavía existiría —aseguró Welby—. En el transcurso de millones de años, mientras sus océanos se desecaban y su atmósfera se perdía por fijación en las rocas del suelo, los marcianos habrían tenido mucho tiempo para idear unos medios con que hacer frente al frío extremado de las noches actuales. Fabricando oxígeno por fotosíntesis o extrayendo químicamente de su suelo, esas criaturas habrían sobrevenido al agotamiento progresivo de su mundo y los encontraríamos hoy en día habitando sus ciudades-refugio confortablemente acondicionadas.


  —Y bien —repuso la profesora Miroslava Michailov—. ¿Quién nos dice que no vayamos a encontrarles cualquier día de estos?


  —¡Tonterías! —exclamó Welby—. Si Marte estuviera habitado, sus criaturas, de una inteligencia enormemente desarrollada en el transcurso de muchos millones de años, hace tiempo que se hubiera dado a conocer viniendo a visitarnos en nuestro propio planeta.


  —Tenga en cuenta que Marte es un mundo antiquísimo, doctor —terció aquí el profesor Tassone—. El grado de evolución en que se encuentra solo será alcanzado por la Tierra dentro de millones de años, cuando nuestro globo haya perdido sus océanos y disipado la mayor parte de su atmósfera. En ese momento, las razas terrestres, si aún existieran, habrían mudado mucho de constitución y aspecto. La experiencia nos ha demostrado cómo procede la evolución, una y otra vez, de lo simple a lo complejo. La supervivencia es posible gracias a las mutaciones convenientes. Por lo tanto, los hombres que en aquella avanzada edad todavía habiten en la Tierra, no solo diferirán en nosotros en constitución y aspecto, sino también en inteligencia. Imagine que entonces nace en Venus una raza de seres de especie superior, inteligentes, pero con una inteligencia tan tosca que el supercivilizado terrícola no pase de atribuirle más allá de la categoría del mono. ¿Cree usted que los terrícolas, aun pudiendo hacerlo, irán a Venus para darse a conocer de aquellos salvajes? ¿Qué punto de contacto puede existir entre una raza de criaturas recién nacidas y los supervivientes de una civilización que cuenta con millones de años de existencia? Ninguno, sin duda. Terrícolas y venusinos pueden ser tan extraños como el Hombre actual lo es hoy día de un caracol terrestre. Y ese podría ser el caso de los marcianos, si por ventura existieran. ¿No le parece a usted, doctor Welby?


  —Sí, desde luego —admitió Arthur a regañadientes.


  —Entonces, ¿les parece bien que dejemos esta discusión? —preguntó Tassone volviendo a empuñar los prismáticos que había dejado caer sobre su pecho. Y señalando en el horizonte añadió—: O mucho me equivoco o aquellas con las cimas de una elevada cordillera de montañas.


  * * *


  Dos horas más tarde, un grandioso espectáculo se desarrollaba ante los ojos de los expedicionarios a medida que estos se aproximaban a la cordillera entrevista en el horizonte.


  En realidad, y más bien que cordillera, lo que estaban viendo los exploradores era una muralla, una pared de granito de más de mil metros de altura cortada a pico y rematada por airosos chapiteles, redondeadas cúpulas, arqueados puentes y esbeltos minaretes a los que la milenaria erosión del viento había dado las más raras y caprichosas formas.


  Contemplada a distancia, la formación rocosa tenía todo el aspecto de una muralla ciclópea levantada allí por solo Dios sabía qué portentosas criaturas para defenderse de una invasión de gigantes. Pero ninguna criatura humana hubiera podido construir aquel paredón con sus manos, a menos que, poseído de la fuerza de un titán, le fuera dable manejar las montañas como ladrillos y juntar unas con otras aquellas descomunales moles, para formar un muro de granito cuyos confines se perdían tras la curva del horizonte.


  Cuando la expedición se acercaba a la muralla, una torre tan alta como un rascacielos se derrumbaba con un sordo, lejano y apagado estruendo que, no obstante, hizo temblar el suelo y las máquinas a bordo de las cuales viajaban los exploradores.


  Resultaba un espectáculo fantástico ver desmoronarse aquellas gigantescas moles de granito con una lentitud impropia de su peso, sentir temblar la costra del planeta como sacudida por un terremoto y no escuchar más ruido que un apagado rumor.


  La imaginación del terrestre, acostumbrados a los mil ruidos que animaban la vida de su fértil planeta, jamás se habituaría al silencio mortal y opresivo que presidía los más apocalípticos cataclismos en este mundo agonizante, en donde los ruidos no se transmitían o se difundían muy poco en razón de la sutilidad de su atmósfera; diez veces más tenue que la atmósfera de la Tierra al nivel del mar.


  —Yo diría que esas montañas no han estado expuestas a la erosión del viento tantos milenios como las colinas que vimos antes de adentrarnos en el desierto —observó el profesor Sieversk, geólogo ruso.


  Y sir Harold Stanley contestó:


  —Sí, eso me parece a mí también. Posiblemente no estamos ante una cordillera, sino en el borde de una alta meseta que fue en otros tiempos la costa acantilada de un mar u océano que ocupaba lo que ahora es desierto.


  Siguieron unos minutos de silencio. Los tractores habían virado hacia el Este y rodaban ahora paralelamente al acantilado levantando con sus dentadas orugas nubes de asfixiante polvo rojizo.


  —Veo allí algo que parece un desfiladero —señaló Sieversk sin apartar los prismáticos de sus ojos.


  Y sir Harold añadió:


  —Parece bastante ancho y profundo. ¿Le parece bien que nos acerquemos a echarle un vistazo, mister Tassone?


  El jefe de la expedición asintió y dio órdenes por radio para que el convoy se dirigiera hacia aquel punto. Luego añadió dirigiéndose a uno de los ayudantes del profesor sir Harold Stanley:


  —Convendría que pusiera de nuevo en marcha los escintilómetros, Barnes. Quizás seamos más afortunados entre las montañas y encontremos rastros de radioactividad en algún importante yacimiento de uranio descarnado por la erosión. Barnes lo hizo así mientras se acercaban a lo que parecía un desfiladero. Keystone, el hombre con quien más había intimado Welby, señaló una serie de altas y afiladas agujas que se erguían audaces en lo alto del acantilado.


  Si eso se derrumbara ahora, esta expedición podría hallar su fin en forma de una hermosa tortilla.


  Por toda contestación, los ojos de la tripulación se levantaron hacia las amenazadoras agujas que se recortaban sobre el fondo gris oscuro del cielo.


  Los vehículos se internaron en el desfiladero. Este, aunque medía quizás 800 metros de anchura, parecía angosto desde el fondo en razón de la altura y la verticalidad de las paredes que lo encajonaban. Aquí y allá, desperdigadas y medio sepultadas en la arena, veíanse grandes moles de granito de decenas de toneladas de peso que en épocas anteriores habían rodado desde lo alto del acantilado.


  —Esta garganta debió ser en otros tiempos mucho más profunda de lo que es en la actualidad —observó sir Harold Stanley—. El polvo, la arena y las rocas desprendidas de las paredes se han acumulado en el curso de millones de años elevando el primitivo nivel del suelo.


  —Creí que habían dicho ustedes que estas montañas estuvieron menos tiempo expuestas a la erosión del viento —dijo Welby.


  —Y así es, al menos en lo que se refiere a la base, la cual estuvo durante mucho tiempo cubierta por las aguas. Pero tenga en cuenta que incluso la desecación del mar que antiguamente bañaba este acantilado se produjo cuando nuestro planeta se estaba enfriando en una sopa caliente millones de años antes que la vida, en sus más primitivas formas, naciera de las aguas de nuestros océanos.


  —Entonces, si hubiera existido alguna vez una civilización marciana, ¿qué probabilidades de encontrar vestigios de su cultura tenemos a nuestro favor? —preguntó Welby.


  Sir Harold contestó:


  —Ninguna, desde luego. Incluso sus obras más grandiosas, de haber existido alguna vez, habrían sido destruidas por la acción del tiempo o yacerían enterradas bajo varios metros de polvo y arena. Quizás algún día, si el terrícola hace nuevas visitas a Marte y se dedica a excavar, se encuentren profundamente enterrados restos de edificios, máquinas o utensilios que nos den una idea aproximada de lo que pudo ser la civilización marciana. Pero en cuanto a nosotros, solo la casualidad…


  Sir Harold Stanley se interrumpió porque el vehículo acababa de detenerse con brusquedad y el profesor Tassone, empuñando el radioteléfono, preguntaba al vehículo de vanguardia:


  —¿Qué ocurre? ¿Por qué nos hemos detenido, Durand?


  Durand, el ingeniero de obras francés, que iba en el vehículo explorador escogiendo la ruta más accesible para los tractores, contestó por el tornavoz:


  —Venga a verlo. Profesor Tassone. ¡Nos hemos detenido ante lo que parece la cabeza de un grotesco ídolo!


  —¡Un ídolo! —exclamó Tassone con acento de incredulidad y sobresalto. Y todos los 20 tripulantes del tractor se miraron unos a otros reflejando en sus ojos la esperanza y el asombro.


  —¿Cómo es, Durand? —chilló Tassone— ¿Cómo es?


  —Resulta difícil describirlo. —Contestó Durand, igualmente excitado—. Yo diría que es algo así como aquellos ídolos extraños que se encontraron en la Isla de Pascua, allá en la Tierra. Una mezcla de pájaro y hombre… Lo mejor será que venga usted mismo a verlo.


  Y ni Tassone hizo repetir la invitación ni ninguno de los demás esperó a ser invitado para empezar a enfundarse en sus gruesos trajes de astronauta.


  CAPÍTULO II


  LOS expedicionarios no hubieran hecho gala de mayor actividad si el coronel Whitted, especie de asesor militar de la expedición, hubiera señalado la presencia de un platillo volante sobre sus cabezas.


  Con los platillos volantes, al fin y al cabo, los terrícolas tenían alguna experiencia. Habían sido objeto del ataque de uno de ellos, y estaban en cierto modo prevenidos contra ellos, porque el tractor atómico montaba sobre su techo una ametralladora antiaérea de gran calibre, cuya eficacia quedó demostrada al derribar el platillo volante que les atacó.


  Pero aunque era vieja la aspiración del terrícola de encontrar habitantes en Marte y los mismos expedicionarios llevaban especulando sobre el tema desde que pusieron su planta en Marte, su sorpresa y excitación demostraba que no estaban preparados para hallar algo que les demostrara la habitabilidad presente o pasada del enigmático Marte.


  Temblando de emoción, haciéndose mil preguntas inquietantes, los expedicionarios vistieron sus trajes especiales de vacío encima de las ropas ceñidas ordinarias.


  Estos trajes, de fuerte tejido impermeable por fuera, estaban acolchados interiormente y cruzados en todas direcciones por una red de alambres que, al ponerse incandescentes al paso de una corriente eléctrica procedente de un acumulador, proporcionaba calor graduable a quienes lo llevaban puesto.


  El traje se complementaba con una escafandra de duraluminio con frente de cristal, la cual comunicaba por un tubo con una botella de oxígeno que el astronauta llevaba sujeta a la espalda juntamente con el acumulador de forma cilíndrica.


  Traje, escafandra y equipo hubieran tenido un peso respetable en la superficie de la Tierra. Pero aquí en Marte, donde la fuerza de gravedad era mucho más débil, un hombre completamente equipado seguía pesando menos que en su planeta de origen. Este traje extraterrestre disponía, además, de un minúsculo aparatito de radio de dos millas de alcance que ponía en comunicación entre sí a todos los expedicionarios. La escafandra llevaba, además, un tornavoz para introducir en ella los sonidos que se produjeran en el exterior.


  Pero como las relaciones entre los miembros de la expedición hubieran resultado perjudicadas sin un sistema que les permitiera hacer un aparte entre dos o más de ellos sin que su conversación fuera escuchada por los demás, los diseñadores norteamericanos de la escafandra —muy oportunos ellos— habían dispuesto un juego de clavijas que enchufadas directamente al amplificador de sonido, permitían un discreto aparte a quienes las utilizaban.


  Así equipados, los tripulantes del remolque abrieron una válvula para que el aire a presión que llenaba la cabina escapara sin brusquedades. Luego salieron en tropel encaminándose a toda prisa hacia donde ya el ingeniero Durand y un pequeño grupo de hombres estaban formando círculo en torno a algo voluminoso que sobresalía como de dos metros del suelo.


  Este círculo se abrió para dejar paso al profesor Tassone y Welby se coló tras este sintiendo que el corazón le latía apresuradamente.


  Quizás lo más notable del descubrimiento fuera el mortal silencio que reinó durante unos minutos mientras cuarenta y cinco pares de ojos examinaban aquello a través del frente de cristal azul de las escafandras.


  Se trataba sin duda de la cabeza de una deidad o ser fabuloso rematando una columna de color verde, cuya base estaba enterrada en la arena del suelo. El ídolo, tallado o fundido en la misma materia verde oscura que la columna, vendría a tener un metro de diámetro y había sido descrito por el ingeniero Durand con bastante propiedad.


  Tenía en efecto un apéndice que se parecía más el pico de un ave que a una nariz humana y los ojos, redondos y grandes bajo una frente abombada, recordaban las sorprendidas pupilas de una lechuza.


  La cabeza era una extraña mezcla de animal y persona, con unas mandíbulas pequeñas y unas orejas grandes y puntiagudas. El resto de la cara y el cráneo pelado y voluminoso tenían líneas inconfundiblemente humanas.


  En general, todos los rasgos del ídolo aparecían parcialmente borrados, como si después de tallada se hubiera dado esmeril a los ángulos más salientes.


  Mister Tassone golpeó a la deidad con la contera metálica de su inseparable bastón y levantó los ojos hacia el filo del acantilado.


  —¿Puede haber caído desde allá arriba? —preguntó.


  Sir Harold contestó:


  —No lo creo. Las paredes de la garganta están demasiado lejos. La columna ocupa aproximadamente el centro del desfiladero y parece firmemente hincada en el suelo. Su base debe quedar a muchos metros de profundidad. Los depósitos de arena traída por el viento han ido elevando el nivel del suelo y acabarán por cubrir completamente a este… lo que sea.


  Tassone movió afirmativamente su grotesca escafandra. Siguieron unos momentos de profundo silencio. El profesor Sieversk se acercó a la efigie y la golpeó con los nudillos de su mano enguantada.


  —Parece de metal —murmuró.


  Y Sir Harold afirmó:


  —Sin duda es de metal. Y debe llevar aquí muchos milenios a juzgar por el desgaste que parece haber sufrido al roce continuo con las nubes de arena arrastrado por el viento.


  —¿Qué querrá representar? —preguntó Welby—. ¿Un dios? ¿Un personaje ilustre enterrado aquí?


  —Todo eso carece de importancia ante la realidad de su existencia —murmuró el profesor Tassone—. Ahora sabemos que Marte está o estuvo habitado en otros tiempos por una raza de seres inteligentes. Quizás si excaváramos aquí mismo encontráramos al pie de esta columna algún monumento histórico, religioso o funeral.


  —¿Tendrán los marcianos este aspecto tan desagradable? —preguntó una voz anónima por los auriculares.


  Sir Harold contestó:


  —Lo sabríamos si encontráramos algún bajorrelieve o pintura que nos lo representara. Pero es dudoso que las pinturas murales y los bajorrelieves se estilaran cuando este monumento fue erigido aquí. Comparada con la antigüedad de Marte, esta efigie es relativamente moderna. De otro modo, ni aun siendo metálica hubiera resistido tantos milenios la erosión del viento.


  —Me pregunto —dijo Sieversk— por qué sería puesta precisamente aquí, a la entrada del desfiladero.


  Casi todos los ojos se apartaron de la efigie para volverse en dirección a la angosta brecha entre las paredes de granito cortadas a pico.


  —Es posible que los marcianos previeran que algún día llegarían viajeros extraños a este planeta y encontrarían indefectiblemente este paso entre las montañas —apuntó Keystone—. Quizás pusieron esta efigie aquí para que supiéramos que existían o habían existido.


  —¿Por qué no seguimos adelante en vez de entretenernos en conjeturas? —insistió Welby—. Este podría ser el monumento que señala la entrada a alguna ciudad.


  —Sí —dijo Tassone—. Volvamos a los vehículos. Que los fotógrafos tomen algunas placas del ídolo.


  Los fotógrafos de la expedición se quedaron allí un momento haciendo centellear las lámparas de sus flashes, en tanto el profesor Tassone y la plana mayor científica regresaban charlando al tractor remolque.


  Ya en la cabina climatizada del vehículo y previa inyección de oxígeno a una presión adecuada, los expedicionarios se despojaron de las escafandras, si bien conservaron puestos los trajes por si habían de apearse poco después.


  La excitación dominaba a los exploradores cuando al cabo de unos momentos se reanudó la marcha. Tanto era su entusiasmo que ya nadie se acordaba del planeta Welby, de la amenaza de los platillos volantes, ni de su angustiosa situación, a pocos meses de distancia del momento en que darían fin a sus escasas provisiones.


  A medida que el convoy se internaba en el misterioso desfiladero, las paredes de este, siempre cortadas a pico o formando angostas cornisas cuyas grietas hacían temer un inminente derrumbamiento, iban acercándose una a otra como si quisieran atrapar entre ellas a los polvorientos vehículos terrícolas.


  Los ojos de los viajeros avizoraban ansiosamente, siempre a la espera de encontrar alguna sorpresa detrás de cada recodo.


  Mientras tanto, había avanzado mucho la tarde y el Sol, lanzando sus rayos oblicuamente, no llegaba hasta el fondo de la profunda garganta.


  Uno de los detalles más conspicuos del planeta Marte era la escasa difusión de la luz en su rarificada atmósfera. El cielo, aun en pleno mediodía, tenía una coloración gris oscuro, excepto cuando flotaban en el aire gigantescas nubes de polvo rojizo que los vientos huracanados llevaban de una parte a otra del planeta.


  Las sombras que los objetos proyectaban en Marte eran de una profundidad jamás vista en la Tierra. Así por ejemplo, mientras los riscos de lo alto de la garganta resplandecían como ascuas heridos directamente por la luz del Sol, en el fondo del abismo la oscuridad era tan profunda como en plena noche.


  Parecía inminente que el convoy no lograría salir de aquel peligroso lugar entes que la noche cerrara por completo y el descenso brusco de la temperatura le obligara a detenerse. Los tractores siguieron avanzando después de encender los faros eléctricos.


  Con la puesta del Sol la temperatura descendió bruscamente a 50 grados bajo cero. Los tractores se detuvieron en lo que parecía un súbito ensanchamiento del desfiladero porque en el frío extremado de las noches marcianas, que llegaba con frecuencia a 100 grados bajo cero, las piezas de metal se contraían hasta que los ejes se agarrotaban y los aceites lubricantes se congelaban en los cojinetes. La noche, el momento más temido por los expedicionarios, envolvió a los vehículos inmovilizados en la arena. Los faros fijos de los tractores iluminaban un lejano muro pétreo que parecía ser el fin del desfiladero.


  —Yo diría que nos hemos metido en un callejón sin salida —murmuró Welby.


  —Enciendan el proyector —ordenó el profesor Tassone.


  Y un dardo de luz amarilla horadó las tinieblas para ir a chocar contra un muro rocalloso.


  —Haga girar el reflector para ver si existe alguna salida.


  El mecánico obedeció y la mancha amarilla del foco empezó a desplazarse hacia la izquierda. Entonces, los observadores situados a bordo del vehículo remolque pudieron ver una serie de hileras de grandes oquedades u hornacinas. Todas exactamente iguales, que se abrían en la roca formando varios pisos.


  —¡Alto! —gritó el profesor Tassone.


  El foco se inmovilizó sobre una de aquellas extrañas excavaciones.


  —¿Se dan cuenta? —gritó sir Harold Stanley—. Esas cuevas no son obra de la casualidad, sino que han sido abiertas por la mano del hombre.


  Un estremecimiento nervioso recorrió la espina dorsal de los expedicionarios. La palabra mano del hombre tenía un significado singularmente misterioso e inquietante para aquellos que jamás habían esperado formalmente encontrar vestigios de vida humana en Marte.


  —¿Qué pueden ser esos agujeros? —murmuró Tassone pensativamente.


  Y Keystone indicó:


  —Sin duda hornacinas para colocar cadáveres. O mucho me equivoco o hemos venido a caer en medio de un cementerio marciano.


  —¡Un cementerio! —exclamó Tassone estremeciéndose.


  Keystone añadió:


  —Fíjense en las celdas que formas hileras. Entre ellas hay algunos espacios irregulares. Las hornacinas debieron estar tapiadas en otros tiempos, pero la acción del viento ha ido desmoronando los tabiques de la mayor parte de ellas dejando las sepulturas abiertas.


  Tassone quedó unos momentos mirando en silencio y luego tocó en el brazo del absorto mecánico para que continuara explorando los contornos con el reflector.


  La fosforescente pupila del proyector siguió girando y mostrando a los expedicionarios más hornacinas abiertas, algunas de las cuales conservaban todavía restos de los materiales con que fueran tapiadas, confirmando así las suposiciones del profesor Keystone.


  Mucho antes de que el reflector acabara de dar una vuelta completa sobre su eje, los terrícolas habían comprendido que se encontraban en una profunda sima sin más entrada ni salida que la utilizada por ellos para llegar aquí.


  —Nos hemos metido de rondón en un cementerio, no cabe duda —murmuró Welby.


  —Lo comprobaremos mañana, en cuanto se haga de día —dijo Tassone. Y añadió—: Apaguen ahora ese protector y vámonos a dormir. Mañana lo comprobaremos.


  Pero Keystone, que era profesor de Ciencias Naturales de la Universidad de San Francisco no podía esperar tanto tiempo:


  —Si me lo permiten saldré ahora mismo —dijo echando mano de su escafandra—. Si esto es un cementerio, tendrá esqueletos, y si hay esqueletos sabremos al fin cómo eran o cómo son los marcianos. Esto es demasiado importante para mí. No podrá esperar en la incógnita hasta mañana.


  —Yo le acompaño —dijo Welby.


  —Y yo —se apresuró a decir el profesor Litovsk, bioquímico de la Universidad de Leningrado.


  Sir Harold Stanley, Hubbard y media docena de hombres más aseguraron estar dispuesto a seguir a Keystone.


  —Pero antes comeremos —dijo Tassone—. La exploración puede prolongarse hasta el amanecer. Y les apuesto una cosa. No vamos a encontrar en esas sepulturas otra cosa que montoncitos de polvo. Ningún esqueleto puede sobrevivir a un millón de años, y posiblemente hace más que nuestros amigos los marcianos fueron enterrados.


  La profesora Miroslava Michailov, quien seguramente por su profesión de matemáticas había sido encargada de la despensa de la expedición, distribuyó las míseras raciones, apenas suficientes para mantener en pie a aquellos hombres, los cuales las comieron ávidamente en un abrir y cerrar de ojos.


  Generalmente, este era el momento más desagradable de cada día. Después de hacer desaparecer sus exiguas raciones con la voracidad de tigres, los expedicionarios se retiraban a sus literas con el estómago vacío, irritados por la certeza de que no volverían a probar bocado hasta la mañana siguiente, en que también quedarían hambrientos. Y ya entre las mantas del lecho, cada hombre se encerraba en sí mismo para soñar en banquetes opíparos, o para recordar con añoranza a sus familiares, sus amigos, sus pueblos… todo cuanto había quedado en su fértil planeta, más hermoso y deseado que nunca ahora que no tenían esperanzas de regresar a él.


  Pero excepcionalmente, esta noche no se escucharon gruñidos de descontento, ni necrológicas en honor de tal o cual banquete celebrado ¡ay! hacía muchos meses, lo que siempre acababa por aumentar el malhumor de los que marchaban a la cama sintiendo el feroz zarpazo del hambre en el estómago.


  Dominados de una ansiedad febril, los expedicionarios terminaron en un santiamén la breve comida, tomaron linternas, herramientas, cuerdas y máquinas fotográficas, se encasquetaron las escafandras y saltaron a tierra.


  La vaga inquietud que solían sentir todos los temperamentos imaginativos al enfrentarse con lo misterioso y desconocido, ponía un cosquilleo nervioso en las piernas de Arthur Welby cuando se encaminaron hacia la pared más próxima del cañón.


  Y aunque nadie lo confesó, todos se sentían igualmente emocionados en aquel instante. Porque si siempre resultaba una experiencia emocionante visitar un cementerio desconocido en la oscuridad de la noche, ahora debía añadírsele la circunstancia, no muy frecuente por cierto, de disponerse a profanar las tumbas de unas criaturas que habían vivido, tal vez gozado y amado, cuando allá en la Tierra el primitivo hombre anterior al de Neandertal construía sus toscas hachas de sílex ante la boca de una caverna que todavía no había ahumado el fuego de la primera hoguera encendida por el hombre.


  Los pasos de los profanadores, rápidos y decididos al principio, iban haciéndose más lentos y cautelosos a medida que se acercaban a las hornacinas iluminadas por el reflector del vehículo remolque.


  Pocos metros antes de llegar a las supuestas sepulturas el profesor Keystone, que iba al frente del grupo con un pico al hombro, se detuvo en seco. Su voz resonó clara en los auriculares de todos los aparatos de radio sintonizados en la misma longitud de onda.


  —Escuchen esto. Conecten el tornavoz exterior. Welby fue de los primeros en conectar este altavoz. Enseguida escuchó un fantástico, sobrenatural y sobrecogedor aullido. Un sonido extraño, apagado y próximo a la vez, que no se parecía a nada de cuanto los expedicionarios habían escuchado hasta entonces.


  Era como si cien sirenas distintas sonaran a la vez en tonos y potencias distintas, subiendo, bajando, alejándose y aproximándose, más sin enmudecer nunca. O como si un millón de almas en pena se quejaran a la vez en tanto erraban sobre los lugares donde descansaban sus restos mortales convertidos en impalpable polvo.


  Era, en fin, un sonido extraterrestre, desconocido, que, dadas las circunstancias, en un mundo enigmático, hosco, desierto y ante un cementerio, parecía venir de ultratumba.


  —Es el viento que gime al pasar entre los riscos y entrar en estos agujeros —aseguró la voz de sir Harold. Y luego añadió—: Pero es impresionante. Nadie contestó, avergonzados, sin duda, de haberse dejado impresionar de un sonido que en su condición de científicos no podían admitir que procediera de nada sobrenatural. Keystone soltó una nerviosa risita y se acercó decidido a la primera hornacina.


  Esta era de grandes proporciones y vendría a medir unos 8 metros de anchura por 3 de altura y cuatro de profundidad. Parte del muro que en otros tiempos la había tapiado estaba caída hacia dentro. La arena cubría casi totalmente estas piedras, que bajo la deslumbrante luz del reflector se mostraban en forma de sillares cúbicos de unos 60 centímetros de arista.


  —No hay nada aquí dentro —dijo Keystone con acento desilusionado.


  Y el profesor Novgorod exclamó:


  —¿Pues qué quería encontrar aquí? Fíjese en esos sillares de granito. Deben llevar tantos siglos expuestos a la erosión del viento que sus cantos han sido limados y redondeados. Si eso ha ocurrido con los bloques de piedra, ¡imagine en qué estado habrán quedado los huesos de un esqueleto!


  Keystone movió afirmativamente su metálica escafandra.


  —Sí, he sido un tonto, imaginando que aquí podría encontrar algo más que arena. De existir restos humanos deben estar en una de esas hornacinas que todavía se ven tapiadas.


  —Pero escuche, Keystone —dijo O’Neill, jefe de los ingenieros mecánicos de la expedición—. Usted debe de haberse equivocado. Esta cueva podría ser la tumba de un gigante, pero no la de un hombre como nosotros.


  —¿Y quién le ha dicho a usted que los marcianos son como nosotros? —contestó Keystone—. Precisamente por las dimensiones de estas excavaciones estoy seguro de que han sido abiertas para enterrar gigantes.


  —¿Quiere decir que espera encontrar esqueletos de ocho metros de estatura, señor Keystone?


  —Precisamente, querido O’Neill, vamos a abrir cualquiera otra de esas tumbas y se lo demostraré a usted.


  El grupo encendió sus linternas para salir del foco de luz del proyector y echar a andar a lo largo del altísimo paredón de granito. Tenían que ir saltando y zigzagueando entre bloques de granito tallado en forma de cubos y grandes peñascos caídos desde lo alto del acantilado.


  Si en aquel instante se hubiera producido uno de los derrumbamientos que allí parecían tan frecuentes, la expedición en peso habría perecido aplastada bajo un alud de gigantescas peñas que se mantenían en milagroso equilibrio.


  Keystone se detuvo alumbrando con su linterna un muro de sillares de cuyas junturas se caía a pedazos una especie de argamasa.


  —¿Ven esto? —preguntó Keystone alumbrado con su linterna y desmenuzando entre sus dedos una pella de cemento—. Esta tumba ha sido tapiada con sillares viejos. Es decir, con bloques que ya llevaban muchos milenios tallados y muestran las aristas redondeadas por la erosión.


  Y Welby murmuró con el corazón subido a la garganta.


  —Podrá tratarse de una sepultura cerrada recientemente.


  —No muy recientemente a juzgar por el estado de la argamasa —contestó Keystone—. Pero si hay alguna probabilidad de encontrar restos de un marciano, se encuentra detrás de este muro. ¡Vamos a destruirlo!


  Los expedicionarios pusieron manos a la obra y mientras unos alumbraban con las linternas, otros iban a apuntar el reflector y otros a traer sillares para formar una plataforma.


  CAPÍTULO III


  POR espacio de media hora, bañados por la enceguecedora luz del reflector eléctrico, los expedicionarios atacaron los sillares de la fila superior manejando con saña picos y palancas de titanio.


  Mientras tanto, el profesor Tassone, la señorita Michailov, el coronel Whitted, Arthur Welby, y los que por no ir provistos de herramientas se veían relegados a una forzosa inactividad, se impacientaban rumiando en silencio sus pensamiento. El hábito les había acostumbrado a no ser locuaces.


  —¿Por qué no empleamos la dinamita y acabaremos antes? —se oyó decir a monsieur Durand.


  Keystone protestó indignado:


  —¿Está loco? El muro se derrumbaría hacia dentro y aplastaría lo que queremos ver entero.


  Durand refunfuñó. Siguiendo otros minutos de aplomante silencio, solo interrumpido de vez en cuando por las secas órdenes de Keystone o Durand. Phobos, la más pequeña y próxima de las lunas de Marte, surcó con majestuosa lentitud el cielo por encima de las cabezas de los terrestres. Al cabo de unos minutos desapareció del campo visual para seguir aquella su rauda carrera que le hacía dar una vuelta completa a Marte cada siete horas y media.


  —¡Muy bien! —se oyó exclamar a Durand— Eso se mueve. A ver, introduzcan la placa aquí.


  El bloque de granito empezó a salir bajo la presión de las barras de titanio. La ansiedad creció entre los que seguían desde corta distancia los trabajos de demolición. Unos forcejeos más, y el sillar se desprendió del muro cayendo silenciosamente al suelo.


  El profesor Keystone empuño su linterna eléctrica y metió la escafandra, los brazos y los hombros por el agujero.


  —¿Ve usted algo, Keystone? —preguntó Tassone acercándose en dos nerviosas zancadas.


  —¡Cielos, ya lo creo! —exclamó la jubilosa voz de Keystone por los auriculares de toda la expedición. Y luego añadió con acento de admiración y sorpresa—: ¡Fantástico… maravilloso!


  El biólogo se retiró del agujero y saltó de la plataforma de similares a la arena. Corrió a abrazar al profesor Hubbard, notable astrofísico norteamericano.


  —¡Un cadáver de marciano, señor Hubbard! —gritó lleno de entusiasmo—: ¡toda la hornacina está ocupada por el cuerpo de un gigante que mide seis o siete metros de estatura!


  Hubbard corrió hacia el hueco que el sillar había dejado en el muro, pero los que estaban trabajando sobre la plataforma se le había adelantado y obturaban con sus cuerpos la angosta abertura.


  —No se ve muy bien ahora —prosiguió diciendo Keystone—. Pero si echamos abajo con cuidado todo el muro podremos verlo y tal vez sacarlo afuera.


  —Si es un esqueleto se hará polvo al menor soplo de aire —pronosticó Litovsk, bioquímico de la universidad de Leningrado.


  —No es un esqueleto —contestó Keystone dando muestras de gran agitación—. El cuerpo se conserva entero.


  —¡Imposible! —exclamó Litovsk—. Tendría que llevar enterado muy poco tiempo para que su cuerpo se conservara en ese estado.


  —Tal vez esté embalsamado —apunto Keystone—. Lo cierto es que no se trata de un esqueleto sino de un cuerpo macizo y voluminoso… ¡enormemente voluminoso!


  —Bien… bien —corto Tassone entre áspero e impacientado—. No perdamos tiempo en discusiones. Vamos a desmontar ese tabique quitando sillar por sillar… ¡silencio!


  La última orden del jefe de la expedición iba dirigida a los que se habían asomado al boquete y trataban de explicar incoherentemente lo que acababan de ver.


  Los alborotadores callaron y toda la expedición se dedicó afanosamente a la tarea de quitar y aparcar sillares. Ahora que la brecha ya estaba abierta, la tarea de arrancar cubos de granito no ofrecía tantas dificultades como la primera vez. Pronto toda la fila superior fue echada a tierra, y la segunda empezó a caer todavía con mayor rapidez. Detrás del muro, a medida que este disminuía de altura y bajo la amarillenta luz del proyector, fueron surgiendo los perfiles de un ser gigantesco que estaba echado de espaldas en el suelo. En realidad, lo primero que apareció ante los sorprendidos expedicionarios fue el arco de un abombado tórax que se veía cubierto por un tejido azul claro. Luego fueron apareciendo el rostro, el tronco, los hombros, las piernas y los pies del monstruo.


  ¿Monstruo?


  La última fila de sillas apartada en mitad de un impresionante silencio y el grupo de 44 hombres y una mujer quedó mirando absorto al cuerpo del gigante.


  Este tenía un perfil extraño, vagamente humano, y si embargo no desprovisto de belleza. Al igual que el ídolo o esfinge encontrado a la entrada del desfiladero, diríase que las angulosidades del rostro del difunto habían sido limadas, arañadas y rebajadas por una larga exposición al viento y al frote de la arena.


  Esto, sin embargo, era pura ilusión en cuanto a las facciones del cadáver. Puesto que ningún elemento podía borrar así las angulosidades de un rostro humano, debía inferirse que el marciano las tenía así en sus mejores tiempos.


  Tres curvas suaves destacaban en aquel perfil, correspondiendo la más saliente a la abombada frente, otra a la prácticamente inexistente nariz, y la última a una barbilla breve, muy pequeña de mentón.


  La calavera era grande, con un cráneo extraordinariamente voluminoso, y sin más huecos que los correspondientes a una boca muy pequeña, las vacías cuencas de los ojos y los taladros de los oídos.


  Embargados de profunda emoción, entre admirados y asustados de su propia osadía, los terrícolas se quedaron unos momentos inmóviles. Hasta que el profesor Keystone, sacando de uno de los bolsillos de su traje un pequeño cortaplumas, lo abrió y se acercó al cadáver.


  El profesor Tassone le detuvo con un ademán:


  —¡Alto! ¿Qué va hacer usted, Keystone? No toque ese esqueleto hasta que lo hayamos fotografiado. Seguramente se conserva intacto por puro milagro y se convertirá en polvo a la menor presión.


  Keystone esperó unos minutos mientras los fotógrafos de la expedición hacían centellear los flashes de sus cámaras. Entonces no solo Keystone si no también todos los demás se aproximaron al esqueleto.


  Keystone, con su osadía profesional de investigador, cortó con el cortaplumas la especie de traje de una sola pieza que vestía el gigante. Por la hendidura que abrió el cuchillo pudieron ver entonces una materia lisa y blanca la cual probó a hendir el biólogo con la punta del cortaplumas sin conseguirlo.


  —¡Ajajá! —exclamó Keystone—. Tal y como me figuraba, este marciano está acorazado.


  —¿Acorazado? —repitió el profesor Tassone sin comprender—. Sí —contesto Keystone—. Está organizado al igual que muchos de nuestros insectos con una envoltura rígida exterior que les sirve de esqueleto.


  Welby se acercó a la calavera y alumbró con su linterna por el hueco de la cuenca de los ojos. La luz les mostró el interior de un cráneo completamente vacío.


  —El marciano lleva muerto y enterrado varios siglos —prosiguió diciendo Keystone—. De lo que fue en otros tiempos solo nos queda su concha exterior.


  Los exploradores, pasada la impresión de los primeros instantes, se acercaron a la hornacina y entraron en ella rodeando al esqueleto del gigante. Este, aparte del traje de una sola pieza, no llevaba otra cosa que unos zapatos enormes, proporcionados a la medida de su extraordinaria talla. Según pudieron averiguar los investigadores, los brazos y las piernas del marciano estaban articulados y constituidos al estilo de las piezas de los cangrejos y langostas terrestres, con la diferencia que las del gigante acababan en manos de cuatro dedos.


  Debido sin duda al mucho tiempo que el cadáver llevaba enterrado, estas piezas óseas habían perdido la sustancia cartilaginosa de sus articulaciones los brazos del titán se soltaban con extraordinaria facilidad.


  Un somero examen bastó para demostrar que el profesor Keystone había acertado en su dictamen. Tanto los dedos, como los brazos y probablemente las piernas del cadáver eran tubulares y estaban huecos interiormente.


  Otro de los detalles más notables del gigante era la falta de cintura y la extraordinaria anchura y volumen de su tórax. De hecho, el tronco del marciano era un triángulo invertido, con la base formando los hombros y un vértice apuntando hacia abajo y sirviendo de sostén a las extremidades inferiores.


  Pero la sorpresa todavía mayor aguardaba a los intrépidos investigadores. Arrancando sin esfuerzo uno de los brazos del gigante, el doctor Welby dirigió el haz de su linterna por el hueco del hombro para examinar el interior del tronco del marciano. Este se apreciaba completamente hueco como era de esperar, pero completamente vacío. En el fondo de la caja torácica se veían una especie de grandes anillos de unos 20 centímetros de diámetro que descansaban formando una hilera a todo lo largo de la espalda del gigante.


  —Venga a ver esto, Keystone.


  Keystone fue a echar una mirada por el hueco del hombro del marciano.


  —¡Caramba, caramba! —exclamó admirado.


  El profesor Tassone y un grupo de sabios se acercaron.


  —¿Quiere prestarme su bastón unos momentos profesor Tassone? —dijo Keystone.


  El sabio lo cedió muy intrigado. El biólogo lo asió por la contera e introdujo el pomo curvado por la abertura del hombro del marciano. Poco después sacaba enganchado en el pomo del bastón uno de aquellos curiosos anillos del hueso.


  —Usted que ha estudiado anatomía, doctor Welby —dijo Keystone poniéndole la pieza pescada ante la nariz—. ¿Qué le parece esto?


  Welby contestó sin vacilar:


  —La vértebra de una espina dorsal.


  —Muy aplicado —sonrió Keystone—. Le apruebo, porque también a mí me parece un hueso de la columna vertebral del marciano.


  —Creí que había dicho usted que los marcianos pertenecían a la familia de los invertebrados —apunto Litovsk.


  Y Keystone repuso:


  —Con toda seguridad estamos frente a uno de los resultados más sorprendentes del proceso de adaptación de las especies. Los marcianos debieron ser criaturas vertebradas, como nosotros, y es casi seguro que en su aspecto diferencia poco de nosotros antes que los cambios de su planeta les obligaran a metamorfosearse en el transcurso de varios millares de generaciones.


  Keystone señalo al abombado tórax del cadáver.


  —Observen la extraordinaria capacidad torácica de este individuo. Sus pulmones debían ser enormes. Tal vez se hicieran así a medida que disminuía la proporción de oxígeno de la atmósfera marciana, lo cual obligaría a estas criaturas a unas inhalaciones más profundas a medida que el aire se empobrecía en oxígeno. Pero al mismo tiempo, otros cambios se producían también en el tiempo, otros cambios se producían también en el ambiente de Marte. Al hacerse más delgada y sutil la capa de la atmósfera, el clima fue haciéndose más frío y la presión barométrica descendió. A estos cambios respondieron las defensas naturales del organismo humano haciendo más grueso y seguramente velludo el cuero del marciano. Pero como debía contrarrestarse también la descompresión exterior, el cuero tendió a adquirir la consistencia de una envoltura ósea. Todos estos cambios en el trascurso de varios millones de años, pudieron cambiar tan profundamente el organismo del marciano que le hizo innecesaria la permanencia del primitivo esqueleto. La naturaleza, como la experiencia nos ha demostrado, tiende a eliminar todo aquello que no es necesario. Estoy por afirmar categóricamente, que de aquel esqueleto parecido al nuestro no queda en el marciano otra cosa que las vértebras de la espina dorsal.


  El grupo contemplo impresionado el gigantesco esqueleto-concha del marciano.


  —¿Fue también por un fenómeno de adaptación por lo que los marcianos se convirtieron en gigantes de siete metros de estatura? —preguntó por los auriculares la voz del coronel Whitted.


  —¡No claro, que no! —protestó el profesor Litovsk con su fuerte acento ruso—. El marciano ha sido siempre un gigante. Ni para él ni para nosotros es una casualidad nuestra estatura. La fuerza de atracción de la Tierra no permite al hombre superar los dos metros de estatura. Pero en Marte, donde la fuerza de gravedad es tres veces menor, el hombre debe alcanzar también una altura triple a la del terrestre. El volumen de nuestros respectivos mundos está en relación inversa con el tamaño de sus habitantes. El hijo de la grande y pesada Tierra es un enano. El del pequeño y ligero Marte tiene que ser un gigante.


  —Exactamente —apoyó Keystone—. Por eso le dije al señor O’Neill que lo que esperaba encontrar en esa tumba era precisamente el cuerpo de un gigante.


  Siguió otro breve silencio durante el cual todos contemplaron impresionados el caparazón de aquel ser extraordinario.


  —¿Seremos nosotros así también cuando la atmósfera de la tierra haya llegado a un grado de agotamiento análogo al de Marte actual? —preguntó el coronel Whitted.


  —De nosotros, lo que se dice nosotros ni una molécula de polvo quedará como recuerdo cuando las razas humanas de la tierra lleguen a este grado de su evolución —contesto Keystone—. Pero nuestros descendentes en el transcurso de varios millones de años, es seguro que tendrán esta forma u otra muy parecida.


  —No me gustaría vivir en aquellos tiempos —refunfuño el coronel—. El aspecto de nuestras mujeres, cuando lleguen a estas edades, debe ser muy desagradable.


  —Lo sería para nosotros si de pronto nos trasladan a un mundo donde los seres humanos poseen una coraza exterior tan dura como la de un rinoceronte —aseguró el profesor Hubbard—. Pero habrán de transcurrir millones de años y sucederse varios millares de generaciones antes que las razas humanas alcancen un grado de evolución parecido al marciano. El cambio será gradual e insensible y las gentes que vivan entonces se habrán ido acostumbrando a sus nuevas formas. Puede usted estar seguro que las mujeres todavía encontraran entonces algún modo de realzar su belleza, al paso que los hombres seguirán encontrándolas hermosas. Cuando las razas del futuro nos vean a nosotros tal y como somos ahora, en grabados o películas retrospectivas, nos encontrarán mucho más feos y horribles que nosotros al primitivo hombre de Neandertal.


  —Eso sí que no podré creerlo jamás —refunfuño Whitted.


  Y Keystone contestó:


  —¡Oh, puede creerlo! El concepto actual de la belleza habrá cambiado en el transcurso de las edades y la evolución de las formas humanas. Y no solo en la forma exterior, sino también en la manera de pensar se habrán efectuado cambios profundos y completos.


  —Bien —murmuró Whitted—. Es posible que tengan ustedes razón, pero en lo que a mí respecta celebro haber nacido en una época en que las mejillas de las mujeres son de satinada y perfumada piel en vez de duro e insípido hueso.


  —Escucháronse algunas risas a través de los auriculares.


  —Creo que por esta noche ya hemos hecho bastantes investigaciones. Volvamos a los vehículos —dijo el profesor Tassone—. Mañana, antes de salir de este cañón, fotografiaremos y sacaremos medidas de este esqueleto.


  El grupo abandonó la hornacina sepulcral para encaminarse hacia los vehículos cuyas cabinas parecían invitarlos a la comodidad y el descanso. La temperatura exterior había descendido por debajo de los 80 grados bajo cero.


  Unidos en racimos por los hilos telefónicos, los expedicionarios iban comentando animadamente las incidencias de la noche, cuando cerca ya de los tractores, el piso de arena empezó a temblar convulsivamente como sacudido por un terremoto. Simultáneamente con este temblor de tierra y a través de los micrófonos de las escafandras que recogían los sonidos producidos en el exterior, los expedicionarios escucharon un trueno lejano y apagado como de gigantescas moles que se derrumbaban.


  —¡Un desprendimiento de rocas! —gritó una voz alarmada.


  Todos se volvieron en la dirección que parecía venir aquel trueno sordo y prolongado. Y aunque en las profundas tinieblas de la noche era imposible ver nada, todos creyeron adivinar lo que estaba ocurriendo.


  Las paredes cortadas a pico de la garganta agrietadas y debilitadas por anteriores derrumbamientos, se venían abajo como estaban anunciando quizás durante siglos. Este derrumbamiento se producía a espaldas de los vehículos, precisamente en la parte más angosta del desfiladero por donde habían pasado los terrícolas para llegar hasta el cementerio marciano.


  —¡Cielo santo! —se oyó exclamar ahogadamente al profesor Tassone. Y enseguida gritó—: ¡Vuelvan el proyector hacia la entrada del cañón!


  El reflector tardó un rato en ser apuntado hacia allá, porque el hombre que solía encargarse de él había abandonado su puesto atraído por la novedad del hallazgo del cadáver del marciano. Y durante la angustiosa espera, hasta que el dardo amarillo del proyector se volvió, como un gigantesco y rígido dedo fluorescente, el suelo siguió temblando y escuchándose el apagado rodar de moles de granito que se precipitaban desde 800 o 1000 metros de altura hasta el fondo de la garganta.


  La barra luminosa del reflector eléctrico, al volverse en aquella dirección, mostró a los espantados ojos de los terrícolas una densa nube de polvo que ocultaba por completo a la salida del cañón. El trueno cesó al cabo de unos minutos y la trepidación del suelo fue decreciendo también hasta cesar por completo. Los expedicionarios esperaron con el corazón encogido a que el polvo se disipara barrido por el viento.


  En todas las mentes palpitaba el mismo atroz pensamiento. Si el derrumbamiento había sido tan importante como parecía, los vehículos no podrían escapar de aquel maldito agujero. Esto, con ser grave, no era lo peor. Lo más malo era que los expedicionarios tampoco podrán alejarse de los tractores más allá del alcance del oxígeno de sus botellas y la electricidad almacenada en sus acumuladores.


  La luz, el calor y el mismo vital oxígeno que las había permitido sobrevivir en Marte se lo proporcionaba el gigantesco tractor atómico con su central de energía eléctrica. Los terrícolas podrían quizás escalar los paredones de aquel agujero, pero los pesados tractores jamás podrían seguirles por aquel difícil camino.


  La suerte de la expedición, por lo tanto, quedaba unida a la suerte que pudieran seguir los vehículos. Si estos no podrían salir de la encerrona, los hombres tampoco podrían alejarse de allí. Morirían de asfixia mucho antes de haber terminado sus provisiones, tan rigurosamente racionadas hasta allí.


  Porque el oxígeno no podía racionarse como la comida y el agua, y era bien sabido por todos que la provisión de agua de sus tanques, la que se empleaba para producir oxígeno, no alcanzaría para más de dos meses si antes no se reponía fundiendo los hielos del casquete polar marciano, hacia el cual se dirigían al tropezar con el malhadado cementerio marciano.


  Cuando finalmente se disipó la nube de polvo barrida por el viento y el chorro de luz les permitió apreciar la importancia del derrumbamiento, un estremecimiento de frío recorrió la espina dorsal de los terrícolas.


  Una muralla tan alta como un rascacielos, formada en su mayor parte por moles de granito tan grandes como locomotoras de vapor, cerraba por completo la angosta garganta por donde los vehículos pasaron aquella tarde para entrar en el cementerio.


  La expedición quedaba prisionera, víctimas de su propia audacia. La que fue tumba de los últimos marcianos sería a su vez la tumba de los primeros terrícolas que la profanaron. Los muertos se vengaban de los vivos.


  CAPÍTULO IV


  CON los primeros rayos del Sol reflejándose en los rojos picachos que dominaban la garganta, terminó la noche más larga y más triste de cuantas los expedicionarios habían vivido desde que llegaron a Marte.


  Para entonces todos los hombres estaban en pie mostrando en sus rostros las huellas del insomnio y la desesperación.


  Apenas los dorados rayos de Sol empezaron a bajar a lo largo de las paredes del cañón, el profesor Tassone y los geólogos se prepararon para salir. Su propósito era escalar la montaña de escombros y calcular las posibilidades de abrir un camino por donde pudieran escapar los vehículos.


  —No hay que desanimarse, ¡Qué caramba! —exclamó sir Harold ante las muestras de abatimiento de sus compañeros—. Somos cuarenta y cuatro hombres con ochenta y ocho brazos para trabajar. Bien es cierto que jamás podremos apartar esos miles de toneladas de rocas, pero quizás sea posible construir un rampa para que los tractores trepen por ella y pasen al otro lado del obstáculo.


  Bastaba mirar la montaña de cien metros de altura para comprender que esto era poco menos que un sueño irrealizable. Pero al fin era una esperanza, y en aquellas circunstancias una esperanza, por remota que fuera, era mejor que nada.


  Deseoso de tener un aparte con su novia, cosa que era materialmente imposible en la estrecha y superhabitada cabina del tractor remolque, Arthur Welby hizo señas a la profesora Michailov para que se preparara a salir.


  Ya equipados para la excursión, los expedicionarios tomaron una taza de café y un par de galletas por desayuno. Luego, se encasquetaron las escafandras, tomaron unas cuerdas y piquetas y abandonaron el vehículo.


  Los excursionistas, una docena en total, tomaron la dirección de la montaña de escombros, Arthur Welby enchufó las clavijas de su radioteléfono al aparato de radio de la profesora Michailov.


  —Te he estado oyendo dar vueltas en tu litera durante toda la noche —dijo Welby mientras andaban uno junto al otro—. ¿En qué pensabas, Miroslava?


  —En nosotros, por supuesto —contestó la joven—. Es una ironía que hayamos estado discutiendo durante meses lo que haríamos cuando volviéramos a la tierra sin sospechar que el destino nos deparada esta jugarreta.


  —Luego reconoces que hemos desperdiciado en discusiones todo el tiempo que podríamos llevar casados desde que el teniente Lewis partió hacia la tierra.


  —Reconozco que podríamos haber sido felices… de no existir entre nosotros tanta divergencia de opiniones.


  —Tú querías que a nuestro regreso a la tierra nos fuéramos a vivir a la Unión Soviética —se lamentó Welby.


  —Y tú te empeñas en llevarme a los Estados Unidos.


  Arthur Welby hizo una mueca tras el frente de cristal azul de su escafandra.


  —Bien —suspiró—. Tal y como se han complicado las cosas ya no hay razón para discutir sobre lo que haremos al regresar a la tierra. Jamás regresaremos allá. Por lo tanto podemos hacer que el profesor Tassone nos case hoy mismo como jefe de expedición, y tratar de recuperar la felicidad desperdiciada en las pocas semanas que nos resten de vida. ¿Estás de acuerdo conmigo?


  —No, Arthur —contesto Miroslava moviendo su rubia cabecita en el interior de la grotesca escafandra—. Hacer que el profesor Tassone nos casara en estas circunstancias sería el disparate mayor que podríamos cometer.


  —¿Por qué? Tenemos derecho a pensar en nosotros… en hacer cuan felices podamos las cortas semanas de vida que nos quedan.


  —Te equivocas, Arthur. No podemos recluirnos en nuestro egoísmo… encerrarnos en nuestra felicidad. Presiento que se avecinan días terribles para nosotros. Hasta hoy, la esperanza de recibir socorros de la tierra antes de agotar las provisiones ha sostenido el espíritu de camarería entre estos hombres de tan distinta nacionalidades creencias ideológicas. Pero inesperadamente la muerte a plazo fijo se ha adelantado en dos o tres meses a lo provisto. Por una ironía del destino nosotros que tanto temíamos perecer de hambre vamos a morir por asfixia. Si no logramos escapar de esta trampa para alcanzar los hielos del polo, es seguro que moriremos antes del plazo mínimo que allá en la tierra calculan podemos resistir. Y sin esperanzas de salvación, los que hasta ahora se han llamado amigos se atacarán unos a otros como fieras.


  —¿Por qué habían de hacerlo? —preguntó Welby, sintiéndose vagamente molesto—. Todos los miembros de la expedición son personas de alto nivel cultural. La educación de las gentes…


  —No hay educación que valga cuando surge la amenaza de la muerte, Arthur —le interrumpió Miroslava con brusquedad—. En una catástrofe, cuando el pánico se apodera de la gente nadie se detiene a considerar la identidad de quienes le disputan un puesto salvador. Imagina que esto es como el náufrago de un trasatlántico en alta mar. Habrá sin duda hombres de espíritu bien templado, y posiblemente algún acto de heroísmo aislado. Pero sería inútil esperar que cuarenta y cinco seres, compitiendo en heroísmo y buenos modales, se cedieran mutuamente el único salvavidas disponible. ¿Recuerdas la escena que tuvo lugar el día en que nuestro último cohete partió hacia la tierra?


  Welby asintió con mudos movimientos de cabeza. Recordaba la protesta que se originó cuando el profesor Tassone propuso a la única mujer de la expedición para que ocupara el único asiento disponible en el cohete, aparte el del piloto. Los hombres de la expedición no dieron muestras de ser muy galantes en aquella ocasión.


  —Pero esto de ahora es distinto, Miroslava —aseguró Welby—. Entonces había un salvavidas, y ahora no hay para que nos peleemos por él.


  —Ese es el caso, Arthur —contestó la profesora—. Hay un medio para que al menos unos de nosotros alcancen a vivir hasta que lleguen socorros a la tierra.


  —¡No me digas! —exclamó Welby burlonamente. Pero la profesora prosiguió, si hacer caso de la ironía de Welby.


  —Nos queda oxígeno más que para dos meses largos si respiramos cuarenta y cinco personas de él. Pero si la mitad dejaran de respirar la otra mitad podría sobrevivir durante cuatro meses. Y si en vez de la mitad fueran eliminadas las dos terceras partes de la expedición, el tercio restante podría sobrevivir durante seis meses.


  —¡Miroslava! —exclamó Welby severamente— ¿Insinúas que alguien puede pensar en sobrevivir hasta la llegada de auxilios eliminando a los dos tercios de la expedición?


  —Sí. Y lo que es ahora una simple sugerencia mía acabará por convertirse en una idea obsesionante para todos nosotros a no tardar. ¿Quién sabe si los mismos que se opusieron a que yo me salvara en el cohete no estarán estudiando ya la forma de deshacerse de la treintena de pares de pulmones sobrantes?


  —¡Dios mío, Miroslava! —murmuró Welby sintiendo un estremecimiento de frío que le recorrería la espina dorsal— Jamás sugieras tal idea a nadie… ¡es horrible!


  —Ciertamente, es terrible —repuso la profesora—. Sin embargo, eso es lo que ocurrirá en cuanto se deseche la última esperanza de salvación. Por eso no podemos casarnos ahora. Arthur. Nuestra felicidad parecería una insolencia a quien nos contemplara y solo nos serviría para excitar más los ánimos de nuestros compañeros. Y quizás no fuéramos felices tampoco, Arthur. ¿Cómo puede sentirse dichoso uno viendo acercarse la muerte por instantes? ¿En qué instante de unos días llenos de recelos, de sospechas y de odios podríamos hallar un segundo para nuestra felicidad?


  Había llegado al pie de la montaña de escombros y se detuvieron. Welby miró al profesor Tassone y a los demás hombres ya estaban escalando el obstáculo. Se preguntó si algún día, dentro de poco, podría ver a aquellos hombres convertidos en feroces enemigos, dándole caza como fieras en una locura colectiva por asegurarse unos metros cúbicos del oxígeno vital.


  —Puede que tengas razón, Miroslava —murmuro—. Con toda seguridad no es este el momento más adecuado para pensar en bodas. Y advertiré al profesor Tassone de cuando me has dicho. Lo malo de estos sabios es que siempre están pensando en las musarañas, sin darse ni cuenta de lo que ocurre a su alrededor. Como primera providencia para desanimar a los caracteres impetuosos, no estaría mal que guardáramos las armas bajo llave en lugar seguro. Vamos, nos hemos quedado atrás.


  Los dos jóvenes desconectaron los hilos de sus radioteléfonos y empezaron a escalar la montaña de escombros en pos del profesor Tassone y los geólogos. Estos trepaban por un punto situado cerca del rojizo paredón de la garganta, porque el camino estaba allí plenamente iluminado por los rayos del Sol.


  Mirando hacia las paredes del precipicio era fácil de ver lo ocurrido la noche anterior. Las agujas pétreas y los riscos socavados por la erosión que se mantenían en milagroso equilibrio allá arriba, habían caído sobre las grandes y agrietadas cornisas situadas poco más abajo. Estas, al derrumbarse, habían arrastrado consigo todos los salientes débiles inferiores. Y así, de escalón en escalón, lo que pudo empezar en el simple desprendimiento de una roca acabó por originar un desmoronamiento completo de las cornisas y las plataformas saledizas de la pared de la garganta.


  El mismo temblor de tierra producido por el desplome de estas masas gigantescas no era ajeno al desprendimiento de otro alud de rocas en la pared fronteriza.


  En total, los escombros acumulados en el fondo del cañón podían evaluarse en unos dos millones de metros cúbicos de tierra y rocas.


  —Desde luego, no hay que soñar siquiera en apartar estos escombros de aquí —dijo el ingeniero Durand después de apreciar la importancia del derrumbamiento desde arriba.


  —¿Cuánto tiempo nos llevaría practicar una rampa de ascenso y otra de descenso por donde los vehículos pudieran salvar esta montaña? —preguntó el profesor Tassone.


  Durand aquilató con una mirada las gigantescas proporciones de algunas de las rocas allí acumuladas.


  —Con las herramientas de que disponemos sería cuestión de tres meses largos —dictaminó.


  Y el profesor Tassone exclamó:


  —¡Eso supera en mucho al tiempo que durará nuestra provisión de oxígeno! Un sombrío silencio siguió a las palabras del sabio. Desde lo alto de la montaña de escombros, los excursionistas contemplaron la plazoleta horadada de tumbas marcianas, en donde los tres grandes tractores parecían del tamaño de juguetes.


  Mirando hacia las altas paredes que hacían un pozo del cementerio, Arthur Welby descubrió una estrecha cornisa que, empezando al nivel del suelo del cementerio, iba elevándose para ceñir la curva del acantilado y prolongarse hasta donde estaban los exploradores en este momento.


  La cornisa habíase derrumbado por lo menos en media docena de puntos distintos, pero salvando estos huecos podía considerársele como una senda natural que arrancando del suelo del cementerio se remontaba a todo lo largo de las paredes del cañón.


  Siguiendo el trazado de esta extraña cornisa, Arthur Welby levantó la cabeza. Vio que la cornisa se había caído en aquel punto arrastrada por las moles que iniciaron el alud. Esto era fácil de adivinar porque las paredes caídas habían dejado grandes manchas de color más claro sobre el rojo que caracterizaba las rocas y las arenas de todo el planeta.


  Cincuenta metros más a la izquierda y al nivel de los restos de la cornisa que todavía existía la tarde del día anterior, llamaba la atención la boca de una caverna de unos 12 metros de anchura por 15 de luz.


  Vuelto de espaldas a sus compañeros, Welby se quedó mirando intrigado aquel agujero, de una simetría sospechosa; base plana, paredes verticales y techo formando un arco de medio punto.


  —Mire esa gruta, sir Harold —dijo tocando en el brazo al distraído geólogo. Sir Harold levantó los ojos y miró en la dirección que le señalaba Arthur. Y como todos estaban en conexión por la misma onda de radio miraron también hacia arriba.


  —La cornisa se interrumpe al llegar a esa abertura —señaló Welby.


  —¿Qué cornisa? —preguntó el británico.


  Welby la señaló con el dedo y explicó lo que creía haber descubierto:


  —Diríase que en algún tiempo hubo un sendero que bajaba desde esa cueva al nivel del piso del cementerio.


  —Sí, es cierto —murmuró Durand—. ¿Por qué no subimos a ver qué hay en esa cueva?


  Tassone y los sabios más viejos se encogieron de hombros. Pero Welby, Miroslava, Durand, Sieversk, sir Harold y un astrónomo japonés llamado Jimmu empezaron a escalar el muro en dirección a la caverna.


  La entrada de la cueva estaba solo a 10 metros de altura por encima de la montaña de escombros y no fue difícil alcanzarla dando un pequeño rodeo.


  Haciendo equilibrio sobre el angosto alero que era cuanto quedaba de la antigua cornisa, Arthur Welby alcanzó el firme piso del túnel.


  Los rayos del Sol alumbraban los primeros metros de la cueva, pero el resto permanecía envuelto en profundas tinieblas por obra y gracia de la escasa difusión de la luz en la enrarecida atmósfera de Marte.


  Miroslava, Sieversk, Durand, Jimmu y sir Harold entraron en la caverna en pos de Arthur y miraron a todos lados llenos de curiosidad.


  —Este túnel ha debido ser excavado por la mano del hombre —dijo el profesor Sieversk—. La Naturaleza no abre cavernas de tan rigurosa simetría. ¿Pensó alguien en traer una linterna?


  —Yo llevo la mía de bolsillo —anunció sir Harold. Y extrajo una lamparilla poco mayor que una pluma estilográfica.


  —No es gran cosa —farfulló el profesor Sieversk—. Pero, en fin. Vamos a ver qué se oculta en las sombras.


  La lamparilla de sir Harold arrojaba un pequeño rayo de luz sobre el piso del túnel. Los cinco hombres y la muchacha avanzaron apelotonados en pos del británico y su inquieta lucecilla. De vez en cuando, el geólogo se detenía para iluminar las paredes y el techo.


  —El túnel parece muy profundo —dijo sir Harold—. Será mejor que volvamos atrás y regresemos luego con linternas más…


  Sir Harold se detuvo lanzando una exclamación. El inquieto círculo amarillo de su lamparilla acababa de caer sobre una recia columna.


  —¿Qué es eso? —exclamó Welby sintiendo que el corazón le golpea ruidosamente en el pecho.


  —¡Caramba, caramba! —murmuró Durand adelantándose al grupo para alcanzar rápidamente la columna.


  El grupo le siguió y mientras tanto, la lamparilla mostró una altísima valla de malla metálica que parecía adosada a la columna. Esta malla formaba unos rombos tan grandes que cabía por ellos un hombre. Los exploradores se detuvieron ante la verja.


  —¿Quiere dirigir la luz hacia abajo a través de la malla, sir Harold? —dijo Durand con voz en donde vibraba la excitación.


  Sir Harold lo hizo así y el haz amarillento de luz mostró un enorme pozo detrás de la columna.


  —¡Un pozo! —exclamó Welby.


  —Sí. El pozo de un ascensor —dijo Durand roncamente—. Traiga acá esa linterna.


  El ingeniero francés se la arrebató a sir Harold sin esperar a que este se la ofreciera. Con ella se dirigió a la izquierda siguiendo la red metálica. A unos cinco metros de la primera descubrió una segunda y sólida columna metálica.


  Mientras tanto, la breve conversación de los excursionistas había llegado hasta el grupo del profesor Tassone y a los receptores de radio de los vehículos aprisionados en el fondo de la garganta. Y un coro de voces excitadas inquirían detalles acerca de lo que estaba ocurriendo en el túnel.


  Durand lo explicó mientras examinaba las columnas, la red metálica tendida entre ellas y el pozo que se abría en el piso del túnel.


  —Hay un pozo de unos doce metros de diámetro entre seis recias columnas metálicas con una guía dentada por la parte interior. No se ven cables ni motores eléctricos en el techo, pero esto podría ser el pozo de un ascensor. Hay una alta red metálica montada sobre un marco de acero empotrado en dos de estas columnas. Parece una puerta. Vamos a probar a abrirla.


  Dejóse oír a través de los auriculares el eco de varias voces agitadas:


  —¿Adónde conducirá?


  —¡Sin duda hay una ciudad marciana enterrada bajo la montaña!


  —Guarden silencio, por favor. O aquí no habrá forma de entendernos unos a otros —gritó Durand—. Será mejor que dejen de charlar y acudan aquí con linternas y cuerdas por si hemos de descolgarnos por el pozo.


  —Oiga, Durand —dijo Sieversk—. Si hay un ascensor no será necesario que nos descolguemos por el pozo con las cuerdas.


  —Probablemente hace siglos que este ascensor no se utiliza. ¿Cree usted que funcionará todavía?


  —En todo caso poco cuesta probarlo. ¿Ha mirado usted si había algún botón de llamada?


  —¡Espere… creo que había algo de eso por esta columna! —gruñó el francés volviendo a la columna de la derecha.


  Siguieron unos cortos momentos de ansiedad mientras Durand hacía resbalar el círculo amarillo de su lamparilla a lo largo de la columna.


  —¡Aquí está… el botón! —gritó al fin Durand— ¡Mírenlo ahí arriba!


  —Está demasiado alto para que podamos alcanzarlo sin una escalera —apuntó Welby con voz desfallecida de emoción.


  Y Miroslava dijo riendo nerviosamente:


  —¡Claro, como que este ascensor ha sido construido para gigantes!


  Sieversk dejó caer su ruda mano sobre el hombre del profesor Jimmu.


  —Usted que es el más pequeño de todos, Jimmu. Trepe sobre mis hombros y apriete ese botón.


  Ni corto ni perezoso, aunque visiblemente nervioso, el japonés se encaramó sobre los anchos hombros del ruso y alargó su mano temblorosa hacia el enorme botón blanco.


  —¿Aprieto? —preguntó.


  —¡Diablo, pues claro! —gritó Sieversk desde abajo.


  El profesor Tassone y los que con él se habían quedado afuera entraron en este momento en el túnel. Jimmu hizo una fuerte presión sobre el botón con la palma de la mano y anunció:


  —Ya está.


  Inesperadamente, una luz blanca y potente brilló como un fogonazo deslumbrador a todos cuantos se encontraban en el túnel.


  Lanzando una ahogada exclamación de sorpresa, los terrícolas cerraron los ojos y se llevaron instintivamente las manos al frente de cristal de sus escafandras. La luz, blanca y sin sombras, permaneció encendida, fija y sin parpadeos.


  Unos pocos segundos bastaron para que las deslumbradas pupilas de los terrícolas se acomodarán a la intensidad de esta luz y pudieran abrir los ojos. Y apenas lo habían hecho cuando sigilosamente, envuelto en un fantástico silencio, apareció el ascensor brotando velozmente del fondo y parándose en seco ante los sorprendidos expedicionarios.


  —¡El ascensor! —gritaron media docena de voces enronquecidas.


  Y se quedaron mirando a la extraña cabina cilíndrica como si no pudieran dar crédito a lo que veían, en tanto gangueaban a través de los auriculares las voces de los que esperaban allá abajo.


  —¿Qué pasa? ¿Qué pasa? —preguntaban ansiosamente.


  Durand contestó:


  —No pasa nada… Solo que el ascensor… parece que funciona.


  O’Neill, que había llegado al túnel con el grupo del profesor Tassone, se adelantó para mirar curiosamente al ascensor. Este presentaba del lado que lo veían los terrícolas dos grandes ventanas acristaladas, situadas a demasiada altura para que fuera posible ver a través de ellas.


  —Esto es sin duda una puerta —dijo O’Neill examinando la reja de malla metálica cuyo marco se apoyaba en las columnas—. Vamos a ver de abrirla.


  Abrir la caja metálica no presentó ninguna dificultad. En cambio la de la cabina del ascensor les tuvo perplejos unos minutos, hasta que O’Neill dio con un botón colocado también a bastante altura junto a las ranuras que marcaban los contornos de una puerta.


  Jimmu volvió a subirse sobre los hombros de Sieversk para poder alcanzar aquel botón y apretarlo.


  Brusca y silenciosamente, la puerta se abrió hacia dentro en dos hojas mostrando el interior vacío de la cabina.


  —Caballeros —dijo el profesor Sieversk señalando la cabina—. Las puertas de la ciudad misteriosa se abren incitadoras ante nuestra insaciable curiosidad. Podemos pasar.


  —Esperaremos a que lleguen los demás —murmuró el profesor Tassone en un visible esfuerzo por disimular su emoción.


  El grupo no se hizo esperar. Al frente de él resoplando a causa de la penosa ascensión y armado hasta los dientes, venía el coronel Whitted.


  —Ya estamos aquí —anunció entrecortadamente—. Traemos provisiones, botellas de oxígeno, agua, cuerdas, linternas, algunas herramientas, explosivos y todas las armas del arsenal.


  —¿Para qué las armas? —preguntó Tassone.


  Y el coronel exclamó:


  —¡Hombre! Vamos a colarnos sin ser invitados en lo que suponemos una ciudad marciana ¿no es cierto? Ignoramos como les sentará esto a los marcianos. Quizás se incomoden y nos reciban de mala manera.


  —Escuche, coronel —dijo Tassone—. No se trata de conquistar una ciudad a la brava, ¿comprende? Si existen marcianos donde vamos a entrar no pelearemos con ellos. Bastante haremos si conseguimos inspirarles compasión. Calculo que ellos son muchos y poseen medios de destrucción que nosotros ni siquiera podemos imaginar. Sin duda servirá mejor a nuestros intereses mostrarnos tímidos en vez de arrogantes.


  —Bueno, yo creo que exageran ustedes —dijo Keystone—. Probablemente no vamos a encontrar allá abajo otra cosa que polvo y ruinas. Debe de hacer miles de años que el último marciano expiró en su despoblada ciudad.


  —¿Cree que el ascensor seguiría funcionando al cabo de tanto tiempo si alguien no se ocupara de su entretenimiento? —preguntó O’Neill.


  —¿Por qué no? —contestó Keystone.


  El ingeniero iba a responder, pero el profesor Litovsk se le anticipó diciendo:


  —¿Por qué discuten ahora? No vale la pena perder tiempo en hacer conjeturas cuando es tan fácil bajar y ver lo que hay de fijo.


  —Sí, vamos —dijo Tassone.


  Y con paso ligeramente vacilante entró el primero en el ascensor.


  Cuando todos estuvieron dentro, O’Neill se subió sobre el estribo que formaban dos de sus ayudantes con las manos cogidas y apretó uno de los dos únicos botones que se veían cerca de la puerta.


  No ocurrió nada.


  O’Neill oprimió entonces el segundo botón. La puerta se cerró rápida y silenciosamente.


  —Comprendido —murmuró el ingeniero. Y apretó de nuevo el primer botón. Esta vez, el ascensor se puso en movimiento empezando a bajar con creciente velocidad.


  CAPÍTULO V


  LOS expedicionarios guardaban profundo silencio. En cada hombre la sensación de que penetraban en un mundo misterioso y desconocido hacíase más intensa a medida que transcurrían los segundos.


  Esperaban en silencio porque en aquellas circunstancias era inútil hacer conjeturas acerca de lo que les aguardaba al término de su viaje. Su fantasía no acertaba a imaginar cómo serían las ciudades de unos seres cuya civilización debía encontrarse en un avanzado período de decadencia cuando los grandes dinosaurios terrestres, de una inteligencia estúpida, paseaban sus monstruosas siluetas por los intrincados bosques de helechos que millones de años más tarde encontraría el Hombre en forma de yacimientos de hulla.


  El ascensor, sin duda alguna, había sido construido para una raza de gigantes. Los 45 terrícolas cabían holgadamente en los 100 metros cuadrados de la superficie del piso, y por encima de sus cabezas quedaba todavía un espacio libre de más de ocho metros hasta el techo en forma de cúpula.


  El viaje no fue muy largo. Los terrícolas empezaron a sentir los efectos de las fuerzas G o gravitatorias cuando la máquina comenzó a frenar.


  Unos instantes después el ascensor se detenía con suavidad.


  A través de los frentes de cristal de sus escafandras los expedicionarios se miraron unos a otros asustados e impacientes.


  —Bueno —murmuró el ingeniero O’Neill— ¿Abrimos o no?


  El profesor Tassone carraspeó y dijo:


  —Recuerden esto. Si por ventura nos tropezamos con algún ser vivo no deben dar nuestras de temor hi hostilidad. Nada de tiros ¿comprenden?


  Todos asintieron con mudos movimientos de cabeza. El profesor ordenó:


  —Abra usted, O’Neill.


  El ingeniero volvió a encaramarse con el apoyo de sus ayudantes hasta el botón. La puerta se abrió silenciosamente. Lo primero que vieron los expedicionarios fue una altísima verja de malla de acero similar a la de arriba, y a través de esta malla una sala gigantesca de forma circular, que estaba alumbrada con la misma luz blanca y sin sombras del túnel superior.


  Frente por frente a la del ascensor se veía otra puerta de una sola hoja, cerrada, alta como de 12 metros y ancha como para que pudieran pasar por ella tres automóviles de frente.


  La sala estaba completamente vacía, a excepción de dos grandes angarillas que descansaban sobre sus cortas patas provistas de ruedecillas arrimadas a una de las paredes.


  También se veía un estante situado a cierta altura, a un lado de la puerta. Y bajo el estante una espita de forma particular provista de una llave de cierre.


  Con paso cauteloso, los terrícolas abandonaron el ascensor y se detuvieron en mitad de la enorme cripta.


  —O mucho me equivoco estamos en un depósito de cadáveres —dijo Welby.


  —¡Vaya una ocurrencia! —exclamó Miroslava Michailov— ¿Por qué crees eso?


  —¿Acaso este ascensor no tiene otra salida que a un cementerio? Esos pares de angarillas deben haber viajado más de una vez en el ascensor llevando difuntos hasta el túnel por donde nosotros entramos. Por la cornisa que yo les señalé, en otros tiempos completa, los porteadores debían bajar hasta el cementerio.


  —Pues debe hacer bastante tiempo que no se sacan cadáveres por este ascensor —dijo sir Harold—. Aquella cornisa no se derrumbó ayer ni hace probablemente un siglo.


  —Y eso que hay en el estante, ¿qué es? —preguntó Miroslava.


  Uno de los jóvenes ayudantes de Astronomía trepó sobre las espaldas de otro de sus compañeros y sacó del estante un aparato de metal y caucho que si no era un pulmón artificial se parecía mucho a él.


  —Es un pulmón artificial como los que usan nuestros hombre rana allá en la Tierra —aseguró O’Neill examinándolo.


  El aparato estaba estropeado. El gran tubo de goma que iba de la bolsa a la enorme mascarilla se apreciaba roto y como podrido.


  —Hay más aquí arriba —anunció el joven que estaba encaramado sobre los hombros de su compañero.


  —Déjelas —dijo O’Neill—. Hace siglos que no se han utilizado y deben estar todas estropeadas. En cambio podría probar a abrir esa espita. Si hay aquí mascarillas de oxígeno, no es remota la posibilidad de que ese grifo sirviera para llenar de oxígeno las bolsas de estos aparatos.


  —Así que también los marcianos necesitaban inhalar oxígeno cuando salían al exterior —indicó Welby señalando la mascarilla.


  —¡Claro! —exclamó Keystone—. ¿No supondrá que ningún ser humano puede vivir a expensas de la insignificante proporción de oxígeno que contiene la atmósfera de Marte, verdad?


  —No es eso lo que he querido decir. Solo quería señalar el dato de que los marcianos deben haber sobrevivido quizás millones de años al agotamiento del oxígeno de su atmósfera. Han estado utilizando mascarillas cada vez que salían al exterior, lo cual indica que vivían todavía cuando ya la atmósfera de Marte era tan pobre en oxígeno como lo es ahora.


  —¡Eh, señor O’Neill! —gritó el ayudante de astrónomos—. He conseguido abrir la espita. Sale por ella un fuerte chorro de aire.


  —¡Oxígeno! —exclamó el coronel Whitted—. ¡Estamos salvados!


  Los expedicionarios sintieron una agradable sensación de alivio. Algo era contar con una fuente de oxígeno.


  —¡Con tal que proceda de un depósito muy grande y repleto! —exclamó Keystone con acento que implicaba serias dudas.


  Y el coronel contestó:


  —No hay razón para suponer que la fuente de donde procede este oxígeno es menos duradera que la luz que sigue brillando al cabo de tantos siglos. Si ahora fuéramos inteligentes nos contentaríamos con el hallazgo y no seguiríamos más allá de esa puerta.


  —¡Ah, la puerta! —exclamó el profesor Tassone— Vamos a abrirla.


  —¡Si sabía yo que no éramos inteligentes! —exclamó Whitted.


  —¡Pero hombre! —dijo Keystone riendo— ¿Nos cree usted capaces de estar al otro lado de una puerta, que sin duda conduce a un mundo fascinante, y no abrirla?


  —Nunca acabaré de comprenderles —suspiró el coronel mientras los miembros más jóvenes de la expedición forcejeaban con el tirador de la puerta misteriosa.


  Pero ya nadie escuchaba al coronel. Ahora, toda la atención de los expedicionarios estaba fija en aquella puerta obsesionante. Los que iban armados empuñaron su arma nerviosamente.


  Cuando el fin la puerta se abrió, los expedicionarios divisaron un ancho pasillo iluminado con la misma luz clara y caliente que alumbraba la cripta y el ascensor.


  Con paso vacilante, como quienes se adentran en un mundo misterioso y desconocido, los terrícolas cruzaron bajo el dintel en apretado y temeroso grupo. Pero nada sorprendente se ofreció a la vista de los intrusos. El pasillo, de proporciones parecidas al túnel del acantilado, formaba una pronunciada rampa hacía un portalón de tenía la curiosa propiedad de ser más estrecho de abajo que de arriba.


  —¡Adelante… Adelante! —animó el profesor Keystone avanzando resueltamente por el iluminado corredor.


  El grupo pasó bajo el dintel del portal y se detuvo.


  El terrícola, allá en su planeta, había levantado ciudades magníficas al aire libre, pero sus creaciones más portentosas edificadas sobre el suelo eran miserables obras de un gusto bárbaro comparadas con la inmensidad, la belleza y la elegancia de la ciudad que los marcianos habían horadado en el granito de su planeta.


  La fantasía de los exploradores terrícolas acababa de fracasar, impotente para adivinar como sería el reducto donde una raza de seres inteligentes, desalojados de la superficie del suelo por la inclemencia del clima de su planeta, se había refugiado para proseguir durante milenios una existencia en donde el ingenio suplía las deficiencias de una naturaleza hostil.


  Allí, las grises pupilas de Arthur Welby se dilataban de estupefacción ante el cuadro que ofrecía una avenida de un kilómetro de anchura, y que, sin embargo, parecía angosta brecha que la encajonaban…


  ¿Pero era edificios en realidad?


  No se trataban en verdad de fincas aisladas, sino de viviendas horadadas en las pétreas paredes de aquel fabuloso cañón subterráneo, con hileras interminables de portales, filas interminables de ventanas, rosarios sin fin de focos eléctricos que brillaban en las alturas de vértigo con una luz fantástica, que no producía sombras.


  El brillante asfalto de la calle, que en aquellos momentos se veía húmedo y como recién lavado por la lluvia, tenía en el centro y a todo lo largo de la avenida una ancha faja de enmarañado bosque, en donde destacaban por su prodigiosa corpulencia árboles gigantescos con hojas de lustroso color morado, que competían en altura y frondosidad con los más grandes sequoias californianos de la Tierra.


  De otro lado, ninguna mentalidad terrestre hubiera sido capaz de concebir la extraña arquitectura de la ciudad. Esta no constaba de varios cuerpos de edificios, sino de una sola y gigantesca vivienda con apartamentos para varios miles de habitantes horadados en la roca firme.


  Desde la calzada, echando violentamente atrás la cabeza, los terrícolas podían ver las paredes de aquel fantástico desfiladero subterráneo acercándose unas a otras a medida que su altura se elevaba. Esto es; que las fachadas no eran verticales, sino voladizas sobre la calle. El terrícola, acostumbrado a la verticalidad de sus ciudades, sentíase extraño a esta arquitectura experimentando una vaga sensación de inquietud a la vista de aquellos planos inclinados que solo un milagro parecía sostener en equilibrio sobre su cabeza.


  Pero contrariamente a lo que debía esperarse, estos muros voladizos con sus millares de ventanas sobre la calzada, no inspiraban ninguna sensación de agobio.


  Todo era allí tan grande, tan inmenso, que la criatura humana sentíase pequeña, microscópica e insignificante ante la magnitud de unas medidas extrañas para el terrícola.


  El enano hijo de la Tierra estaba en una ciudad de gigantes. Allí todo tenía dimensiones triples que en las ciudades terrestres: ventanas grandes como portales; portales como entradas de hangares; arbustos como árboles; árboles como rascacielos y rascacielos que ni en forma ni en estilo ni en altura tenían semejanza con nada de cuanto existía en la Tierra.


  Allí, el más gigantesco de los aeroplanos de bombardeo norteamericanos hubiera podido volar a través del espacio encerrado entre las paredes y el techo de la gruta. Con algunos metros de agua, el mayor de los portaviones hubiera podido navegar y maniobrar por este inmenso canal subterráneo…


  Pero quizás lo más extraordinario e irreal de todo fuera el silencio que allí reinaba.


  Ni un vehículo en las limpias calzadas, ni un ser humano moviéndose por las aceras, ni una luz en los millares de ventanas que taladraban los ciclópeos muros.


  Una tenue neblina, formada por el vapor de agua que se levantaba de calles y jardines, difuminaba el final de la grandiosa avenida. Una suave brisa mecía las grandes hojas de los árboles, pero ni un ruido venía a quebrar aquel silencio profundo, impresionante, terso y frágil como el mismo cristal.


  La admirada voz de la señorita Miroslava Michailov fue la primera en romper el mutismo extasiado de los expedicionarios.


  —Pero… pero… ¡esto es fantástico… maravilloso!


  Si, era maravilloso. Una majestad sutil trasudaba de aquella obra de titanes, extraña, atrevida y elegante a la vez.


  —¡Y pensar que tengo un título de ingeniero! —exclamó monsieur Durand con acento de amargura—. Las obras más grandes que nosotros hemos construido en la Tierra son juego de niños al lado de todo esto. ¡Qué imaginación, qué audacia y qué belleza! Nunca podré comprender cómo pudieron hacerlo.


  —¿Se refiere a la excavación? —preguntó Welby, quien no se cansaba de mirar a su alrededor con curiosidad.


  —Sí. Me gustaría haber estado aquí cuando los obreros marcianos se dedicaban a excavar. Porque esto no pudieron hacerlo con las herramientas que nosotros conocemos.


  —Tal vez esta obra no haya exigido a los marcianos mayores esfuerzos que a nosotros la apertura del Canal de Panamá —insinuó sir Harold Stanley—. Si medimos la magnitud de una obra por el esfuerzo a ella aplicado, es posible que tenga más importancia la construcción del Canal de Panamá con nuestros pobres medios, que la excavación de esta ciudad para los medios de que disponen los marcianos.


  —La verdad es que los terrícolas andamos bastante atrasados en cuanto a la técnica de las construcciones subterráneas —dijo Welby—. Pero los marcianos, de una inteligencia superior a la nuestra y con una experiencia que data de milenios, pueden haber descubierto la forma de pulverizar la roca. Quizás la desintegren. No hay ninguna razón para que los átomos de la roca no puedan ser escindidos como nosotros escindimos ahora el uranio en las bombas atómicas.


  —Por fuerza han de tener un sistema rápido de convertir la peña en polvo o en humo —aseguró Durand—. De otro modo la construcción de estos subterráneos hubiera llevado a los marcianos siglos enteros de duro trabajo.


  Los hombres callaron, abrumados por las imágenes de su propia fantasía.


  —Y no se ve a nadie —murmuró una voz a través de los auriculares de toda la expedición—. ¿Estará desierta esta ciudad?


  —Quizás fuera lo mejor para nosotros —refunfuño el coronel Whitted—. Dudo que los marcianos nos dejaran escapar con vida, mientras que lo que buscábamos y más nos interesa ya lo hemos encontrado. Aquí hay oxígeno, y también agua a lo que parece. Miren el suelo; está mojado, como si hubiera llovido.


  —Sí —dijo el profesor Keystone—. Los marcianos deben tener algún sistema de irrigación artificial, tanto para humedecer el ambiente con el vapor de agua como para regar los jardines y mantener limpias las calles…


  —En efecto —dijo Welby—. El agua del suelo se está evaporando. Debe hacer bastante calor aquí dentro. ¿No lo notan?


  Los expedicionarios, en efecto, notaban que estaban empezando a sudar dentro de sus gruesos trajes acolchados y calefactados.


  —Los marcianos saben rodearse de comodidades —rio O’Neill cortando la corriente que calentaba interiormente su traje de astronauta—. ¡Hasta aire acondicionado!


  —Es una lástima que no pensáramos en traer con nosotros nuestros instrumentos de investigación —dijo el profesor Hubbard imitando a O’Neill y quitando la corriente que calentaba su traje—. Apuesto a que hay aquí abajo bastante oxígeno para que podamos respirar sin necesidad de escafandras.


  —Pues yo le aconsejo que no haga la prueba —medio aquí el profesor Tassone—. Esas fajas de bosque, con toda evidencia, han sido puestas aquí para que fabriquen oxígeno. Sin embargo. El oxígeno y la presión atmosférica de este medio ambiente deben ser todavía insuficientes para garantizar nuestra salud, aproximadamente iguales a la presión atmosférica reinante en la cumbre del Everest. Eso debe bastar a los marcianos, pero no a nosotros.


  —Bueno —dijo el profesor Litovsk—, ¿les parece bien que demos un paseo por la ciudad en busca de habitantes?


  Y el coronel Whitted refunfuñó:


  —No comprendo ese interés en encontrar a nadie. Un disgusto de los gordos es lo único que cabe esperar de un encuentro nuestro con los marcianos.


  Pero el coronel no compartía los gustos y aficiones de la mayoría de sus compañeros. Para Whitted era suficiente haber encontrado oxígeno y, mejor aún, agua de donde era fácil extraer oxígeno. También se veían allí grandes árboles y multitud de plantas exóticas, algunas de las cuales darían quizás frutos comestibles.


  Pero la plana mayor científica de la expedición parecía haberse olvidado de todo. La curiosidad ponía cosquilleos de impaciencia en las plantas de sus pies.


  Echaron a andar por el centro de la calzada e insensiblemente fueron acercándose a la faja de bosque que partía en dos calzadas simétricas la grandiosa avenida.


  El bosque mostraba señales evidentes de no haber sido cuidado en muchísimo tiempo. Plantas parásitas, lianas y arbustos reñían allí una lucha a brazo partido por la supervivencia y habían acabado por convertir lo que fueron sin duda hermosos jardines en una versión marciana de las selvas ecuatoriales terrestres.


  Por espacio de una hora los terrícolas anduvieron a lo largo de la avenida, siempre con la esperanza de ver alguna luz en cualquiera de los millares de ventanas que iban dejando atrás.


  Al cabo de este tiempo habían recorrido cinco kilómetros sin que se divisara el fin de aquel interminable túnel.


  Para entonces los científicos habían llegado a una serie de atrevidas deducciones, inspiradas en lo que veían y afianzadas por sus conocimientos científicos. Los sabios estaban ahora convencidos de que los grandes focos que colgaban del techo emitían toda la intrincada gama de radiaciones que componían la luz artificial o luz solar.


  Bajo la acción vigorizante de estas radiaciones, entre las que se incluían las ondas infrarrojas o rayos calóricos, las plantas de clorofila morada y verde se desarrollaban en una atmósfera de invernadero.


  Así como en el Tierra las plantas regeneraban el oxígeno de la atmósfera, las zonas verdes de la cuidad subterránea absorbían al anhídrido carbónico de la atmósfera y traspiraban oxígeno.


  —Los marcianos —aseguró el profesor Tassone— no han tenido la necesidad de extraer el oxígeno de su suelo por procedimientos químicos, ni fabricarlo por el proceso de fotosíntesis al igual que hacen las plantas, lo cual debe ser otro sistema complicado y costoso. Ellos han resuelto su problema como nosotros ideamos en un principio resolver el problema de la respiración a bordo de nuestras astronaves. Pero así como desistimos de llevar plantas verdes a bordo de nuestras astronaves porque ellas hubieran ocupado demasiado espacio, los marcianos adoptaron el sistema en su ciudad. Este sistema no solo es el más sencillo de todos, sino que ha servido al mismo tiempo para embellecer sus ciudades y ofrecer lugares de esparcimiento a sus habitantes.


  —El sistema es muy sencillo en efecto —dijo Litovsk—. Sin embargo, no debe haber sido juego de niños inventar esas lámparas de luz solar.


  Así hablando, los terrícolas iban dejando atrás portales y más portales. Al cabo de un buen rato divisaron lo que parecía el fin de la avenida. Fin de la avenida, aunque no de la ciudad. El gigantesco túnel desembocaba bruscamente en una plaza enorme, al lado de la cual quedaban empequeñecidas las de San Pedro, en Roma, y la Plaza Roja de Moscú.


  Los expedicionarios se detuvieron, abrumados ante la grandeza de aquellos espacios inmensos robados a la roca firma del planeta. La plaza, cuyo fin se divisaba semivelado por la neblina que se levantaba de un bosque situado en el centro, debía medir quizás 4 o 5 kilómetros de anchura. El techo, en forma de bóveda, era también aquí más alto.


  Pero lo más extraordinario de la plaza, a juicio de los terrícolas, era que algunas de las ventanas bajas de la pared próxima estaban ¡ILUMINADAS!


  CAPÍTULO VI


  DE sorpresa en sorpresa, de emoción en emoción, los terrícolas habían llegado el punto en que bastaba dar algunos centenares de pasos para despejar la incógnita que de antiguo pesaba sobre el enigmático Marte.


  ¿Estaba o no estaba habitado el planeta?


  —Puede que el último marciano expirara hace siglos dejándose encendidas las luces de su casa —insinuó Miroslava Michailov.


  —Yo me preguntó. ¿Por qué había de extinguirse una raza de hombres que logró sobrevivir al propio planeta donde habitó? —dijo el profesor Jimmu.


  Y el profesor Tassone contestó:


  —Hay varias razones para que las razas se extingan, y una de ellas es la gradual degeneración de la especie. En el caso concreto de los marcianos, el agotamiento de su planeta debió forzarles a introducir grandes cambios en sus organismos, debido entre otras causas a cambio de alimentación. De cualquier forma que haya sido, tenemos la evidencia de que esta ciudad se ha ido despoblando en el transcurso de las edades. Fue construida para albergar quizás varios millones de habitantes… y vean ustedes. Las únicas señales de vida nos llegan de esas ventanas iluminadas, donde de otro lado, también es posible que no encontremos a nadie.


  —Yo no me acercaría para comprobarlo —gruñó el coronel Whitted.


  Pero los científicos no escucharon al coronel. Estaban ya andando hacia aquel edificio cuyas ventanas iluminadas les atraían como un fanal atrae a las fascinadas mariposas durante la noche.


  Aquella vivienda, según los terrícolas pudieron comprobar, formaba parte de la esquina de una segunda avenida que también venía a desembocar en la plaza.


  Mientras cruzaban un sector de la plaza para alcanzarla en línea recta, empezó a llover. Millones de chorritos de agua cayeron desde las alturas del techo sobre las escafandras y los hombros de los expedicionarios, se estrellaron contra el suelo y formaron arroyuelos que corrían hacia los desagües de las alcantarillas.


  Hacía un año que Arthur Welby no veía llover y este fenómeno meteorológico que allá en la Tierra la había irritado más de cien veces, lo echaba mucho en falta desde que aterrizaron en el aterido y reseco planeta Marte. Así que abrió el micrófono exterior de su escafandra con la esperanza de escuchar el rumor de la lluvia.


  Sus esperanzas se vieron cumplidas. Podía oír el rumor de la lluvia de una forma similar al ruido apagado con que la había escuchado muchas veces desde la cama, allá en aquel confortable ¡ay! y lejano apartamento de Nueva York.


  —¿Saben que puedo oír el ruido de la lluvia? —indicó a sus compañeros. Todos conectaron sus micrófonos exteriores, escuchando con júbilo aquel rumor tan agradable.


  —Apuesto a que si gritáramos un poco podríamos oírnos unos a otros a través de los altavoces exteriores —dijo el profesor Keystone—. La densidad del aire es aquí suficiente para transmitir los sonidos.


  En general, el diluvio alegró a los miembros de la expedición. Algo era tener la seguridad de que podrían disponer de grandes cantidades de agua para asegurarse el oxígeno hasta la problemática llegada de la expedición de socorro que, creían ellos, debía estar preparándose allá en la Tierra.


  Llovió torrencialmente por espacio de 15 minutos. Luego, el diluvio cesó tan bruscamente como había comenzado. Unos instantes después los 45 terrícolas de detenían ante el gigantesco portal iluminado.


  Instintivamente, los que iban armados crisparon sus manos alrededor de las gargantas y culatas de rifles y pistolas.


  —Guarden esas armas —dijo el profesor Tassone con cierta aspereza—. ¿Qué pensarían ustedes si estando tranquilamente en sus casas vieran entrar un grupo de enanos esgrimiendo pistolas y ametralladoras? Tengan presente que la simple vista de esas armas puede inspirar en los marcianos un instintivo recelo hacia nosotros.


  Las pistolas volvieron lentamente a sus fundas y los rifles y ametralladoras colgaron de los hombros de sus portadores.


  —Bien —dijo Tassone después de mirar a sus hombres como un general que pasa revista a sus tropas—. Entremos.


  El grupo cruzó bajo el dintel con paso tardo y vacilante.


  La estancia en donde entraron, de las dimensiones de un hangar para zeppelines gigantes, tenía el inconfundible aspecto de un hall. No se veía mueble alguno. El piso y las paredes eran completamente lisos y carecían de adornos.


  Dos de cada lado veían unas puertas igualmente gigantescas, todas ellas abiertas. Al fondo, se apreciaban unas suntuosas escalinatas, cada escalón de las cuales vendrían a medir 60 centímetros de altura, y dos a cada lado de estas escalinatas habían unos ascensores enormes, muy parecidos al que los terrícolas utilizaron para bajar hasta la ciudad.


  Pero lo que primero llamó la atención de los intrusos fue una máquina enorme, cubierta de un barniz brillante verde claro, parecida a un proyectil aplastado con una cabina para tripulantes completamente acristalada y provista de parabrisas.


  Esta máquina descansaba en el piso sobre dos largos y finos patines. En cierto modo se parecía a un motobote de los que allá en la tierra se utilizaban para realizar competiciones de velocidad sobre agua, solo que sus proporciones venían a ser como las de una lancha torpedera de las que desplazan un centenar de toneladas y medían 23 metros de eslora por 6,50 metros de manga.


  De la máquina podía decirse que se trataba de un vehículo porque eran bien visibles sus portezuelas y porque la forma aerodinámica de su cabina acristalada tenía notables puntos de parentesco con las más modernas carrocerías de los automóviles terrestres.


  Pero no tenía ruedas.


  El grupo se detuvo apenas traspuso el portal y se quedó mirando a la máquina con el aliento en suspense. Esta era enorme, tan grande como las astronaves que los terrícolas utilizaron para volar desde su planeta al enigmático Marte, pero dadas las colosales dimensiones del hall podría maniobrar en él como un automóvil dela tierra dentro de un garaje espacioso.


  —¡Qué máquina más rara! —exclamó el comandante Steinbek de las Fuerzas Aéreas norteamericanas, uno de los pilotos de los tres cohetes planeadores que aterrizaron en Marte llevando a la expedición. Le hace falta el rotor para tratarse de un helicóptero, y dudo que se trate de un trineo aunque lleva patines.


  —Olvídese ahora del aparato —dijo el profesor Tassone—. Vamos a ver qué hay en esas habitaciones.


  El profesor y la plana mayor científica de la expedición avanzaron hacia la primera puerta de la derecha. Los demás vacilaron unos instantes antes de decidirse a seguirles.


  La manita enguantada de la profesora Miroslava buscó y apretó instintivamente la mano de Arthur Welby. El doctor le sonrió animosamente a través del frente de cristal de su escafandra. Con el paso retardado, el grupo avanzó sigilosamente hasta el inmenso portal iluminado. La curiosa mirada del terrícola intruso cruzó bajo el dintel y se adentró en una sala inmensa cuyas paredes desde el suelo a los altos del techo, estaban cubiertas de estantes repletos de volúmenes.


  La habitación estaba ocupada por largos pupitres de tablero en pendiente, ante los que se alineaban filas de grandes butacas.


  Allí, solitario y ocupado una de las sillas, con los codos sobre el tablero y la mandíbula apoyada en los puños, en actitud estudiosa y meditabunda, un ser gigantesco permanecía inmóvil con una quietud de estatua.


  Pero no se trataba de una estatua, ni tampoco de un esqueleto como el que los terrícolas descubrieron la noche anterior dentro de una tumba marciana. Esta criatura tenía ojos y una piel cubriendo lo que en el esqueleto era descarnado hueso. Vestía un traje de una sola pieza color azul celeste. No había advertido a los intrusos que le miraban entre espantados y sorprendidos desde la puerta.


  —¡Dios mío! —exclamó quedamente la voz del profesor Keystone, como temeroso de distraer al gigante—. Entonces… ¡sí existen los marcianos!


  Un estremecimiento de frío recorrió la médula del doctor Welby al contemplar a este extraordinario ser. Un poco tarde, sin duda, pensaba como el coronel Whitted que habían llegado demasiado lejos en su audacia y su curiosidad.


  Aunque era un investigador por temperamento se arrepintió de sus anteriores impulsos. Ahora hubiera deseado encontrarse lejos de allí, retroceder sin que el gigante llegara a advertir su presencia.


  Pero una fuerza invisible le mantenía paralizado y como pegado al suelo, mirando fascinado a esta criatura de otro mundo.


  Otros miembros de la expedición, más prudentes o más miedosos quizás, habían empezado a retroceder de espaldas sin quitar ojo del inmóvil gigante. Pero Tassone, Hubbard, Novgorod, Litovsk, sir Harold, Sieversk, Jimmu… toda la plana mayor de la expedición científica y algunos más como Whitted, el comandante Steinbek, la señorita Michailov y el propio Arthur Welby siguieron allí mudos y extáticos, mirando fijamente al marciano.


  De pronto, Welby sintió como una extraña comunicación telepática se hubiera establecido entre él y el gigante. Sabía positivamente que el peso de su mirada y la intensidad de su pensamiento gravitaban sobre la nuca del habitante de Marte. Sabía que el marciano iba a volverse como el propio Welby se había vuelto muchas veces en plena calle al sentir sobre él el peso de una mirada. ¡Y el marciano se volvió!


  No con brusquedad, si no lenta, pausadamente. Primero levantó la barbilla de entre sus puños. Irguió luego la cabeza, enorme y pelada, y empezó a volverse hacia la puerta.


  Los terrícolas hubieran tenido tiempo de huir antes de que los ojos del gigante se clavaron en ellos. Pero no huyeron aunque iniciado la retirada se contuvieron, pensando hacerlo. Hasta los que habían iniciado la retirada se contuvieron, pensando sin duda que una actitud cobarde envalentonaría al marciano.


  Los ojos de este, unos ojos amarillos, grandes y redondos, cayeron sobre los intrusos en una mirada larga, intensa y aguda como una lanza.


  Welby apretó nerviosamente la mano de Miroslava. Ni el habitual resuello de la respiración de los hombres se escuchaba a través de los auriculares.


  De pronto el marciano se puso en pie, haciendo retroceder la silla con un chirrido que llegó hasta los oídos del doctor Welby a través del tornavoz exterior.


  Ver moverse a aquel ser gigantesco, erguir sus siete metros y pico de estatura, fue algo que ya no pudieron resistir los más timoratos expedicionarios. Una veintena de estos giraron velozmente sobre sus talones y se dieron a la fuga gritando entrecortadamente:


  —¡Va a atacar… huyamos, no se queden ahí!


  Arthur Welby sintió en las plantas de los pies un cosquilleo que le incitaba a brincar y a huir. Pero la curiosidad pudo más que su temor y se contuvo. Los movimientos del gigante resultaban un tanto torpes para los terrícolas ya que el enorme corpachón estaba privado de cintura.


  Ya de pie, marciano y terrícolas se contemplaron de hito en hito. El terrícola no podía adivinar los pensamientos del marciano. No podía imaginarse las sensaciones del gigante, ni sabía leerlas en la expresión de un rostro desconocido.


  Lleno de angustia, bañado de sudor frío, Welby se preguntó si el marciano podría entenderle a ellos.


  El profesor Tassone avanzó dos pasos en dirección al gigante y levantó un brazo amistosamente.


  —¡Amigos! —gritó estentóreamente a través del amplificador de su escafandra— ¡Somos amigos!


  El marciano pestañeó. Siguió inmóvil, pero a distancia. No podía asegurar si más amistosa u hostil, pero sí que había cambiado.


  El profesor Tassone avanzó otros tres pasos en dirección al gigante.


  —¡Vuelva acá, profesor! —gritó el coronel Whitted— ¡Deténgase, maldita sea… no se fíe de ese tipo!


  —¡Somos amigos! —volvió a gritar mister Tassone. Welby temió seriamente por la suerte del sabio.


  Siguieron unos momentos de tensión. Dos mentalidades poderosas, la del profesor Tassone y la del marciano, se estudiaban mirándose de hito en hito. De pronto, Tassone tuvo una idea. Se arrancó la escafandra de duraluminio y cristal.


  —Quisiera Dios que soporte la descompresión y la falta de oxígeno —murmuró Welby en voz baja.


  Pero Tassone lo resistió. Respiraba ahora con mayor dificultad, lo que evidenciaba que aun allí la atmósfera de Marte, seguía siendo demasiado sutil para el terrestre, pero siguió derecho y sonriente, mostrando al marciano su rostro bondadoso. El marciano volvió a pestañear. Welby hubiera apostado que la expresión de aquellos ojos era de interés y curiosidad. Se inclinó un poco más hacia el profesor.


  «Ahora —pensó Welby—, lo mismo puede ocurrir un desastre que solucionarse todo».


  El profesor Tassone vaciló sobre sus piernas de anciano.


  —¡Póngase esta escafandra, profesor! —le gritó Welby.


  El sabio negó con la cabeza. Dio otros tres pasos en dirección al gigante y le tendió nerviosamente una mano.


  Siguió otra tensa, electrizante pausa. ¿Qué pensaba el marciano? ¿Comprendería el gesto amistoso del profesor Tassone? ¿Cómo lo acogería?


  Ahora Tassone estaba muy cerca del marciano. Parecía un niño de pocos meses implorando cariño a su papá. La venerable cabeza del anciano sobrepasaba apenas las rodillas del gigante.


  De pronto, el marciano alargó su descomunal brazo con la mano extendida. Fue un momento un tanto brusco y torpe, que evidenciaba la falta de costumbre de interpretar aquel ademán como muestra de mistad. Pero en él iba envuelto el reconocimiento tácito que un ser inteligente hacía a otra criatura de inteligencia superior.


  Welby ignoraba cuales eran los sentimientos de sus compañeros en aquel instante. De él podía decir que el gesto le emocionó como no le había emocionado el hallazgo de un platillo volante en el desierto de Arizona, ni el momento en que se embarcó en un cohete para surcar los espacios infinitos, ni en la hora histórica en que aterrizó en Marte, ni el instante en que la vítrea pupila de los telescopios trasladados a Marte descubrieron un planeta nuevo y desconocido más allá del Sol.


  Un puñado de lágrimas se agolparon en los ojos de Welby enturbiándose la visión en el momento más inoportuno. Quizás pecara de romántico, pero le emocionaba pensar que las criaturas de los mundos vecinos; la Tierra y Marte, acababan de estrechar sus manos en señal de amistad en aquel su primero y sin duda trascendental encuentro.


  La mano del marciano, grande y blindada, estrujó la mano pequeña y blanda del sabio terrícola.


  En este momento el profesor Tassone se tambaleó víctima de un desvanecimiento. Su mano entre la manaza del gigante soltó la escafandra y se dobló de rodillas.


  Welby reaccionó instintivamente como médico dando un salto adelante y corriendo en auxilio del profesor. Entonces el marciano les dio la primera muestra suprema de inteligencia y bondad. Sostuvo con una mano al profesor Tassone, y con la otra recogió la escafandra y se le puso en la cabeza…


  No de cualquier forma, sino precisamente de la única forma que debía y podía ponerse.


  Arthur Welby, paralizado por la sorpresa, no osó entorpecer la manipulación del marciano. Este depositó suavemente a Tassone en el piso, se arrodillo junto a él y acabó de ajustarle escafandra y tubo de oxígeno.


  El resto del grupo había avanzado en pos de Welby y, unos más cerca, otros precavidamente más alejados, rodeaban en semicírculo al marciano.


  A través del cristal azul de su escafandra, Welby miró al rostro del gigante cuando este levantó los ojos. Y entonces un estremecimiento de frío le sacudió la cabeza.


  No era un estremecimiento de miedo, ni tampoco de repulsión. Aquel rostro, aunque extraño, no era repulsivo. Lo que impresionó a Welby fue el brillo de su inteligencia que chispeaba en el fondo de aquellas grandes pupilas amarillas.


  Entonces el marciano habló.


  Entreabrió una boca más bien pequeña, armada de colmillos diminutos y amarillos, y movió los labios pronunciando una serie de sonidos articulados que llegaron perfectamente a oídos de los extranjeros a través de los amplificadores de sus aparatos de radio.


  El idioma que hablaba el marciano, naturalmente, era desconocido para el terrestre. Esto, sin embargo, no debió parecerle un muro infranqueable al profesor Hubbard, astrofísico de la Universidad de Chicago.


  —¿Habla usted? —exclamó. Y añadió—: ¡Magnífico!


  El marciano se puso en pie y siguió contemplando a los intrusos desde sus siete metros de estatura. En el suelo, el profesor Tassone comenzaba a dar señales de vida. Y avanzando la cabeza con precaución por detrás de la jamba de la puerta, los que habían huido se asomaban vacilantes y recelosos.


  Súbitamente, el gigante giró sobre sus talones y se encaminó hacia la puerta. Los que allí estaban asomándose sin atreverse a entrar, se apresuraron a escapar a la carrera. Sus temores, sin embargo, eran infundados. El marciano no les persiguió. Se encaminó hacia un enorme mueble situado cerca de la puerta.


  —Cuidado —dijo Whitted—. No le pierdan de vista. Quizás vaya a sacar un arma.


  Y el profesor Keystone contestó irritado:


  —¿Por qué no acaba ya de decir tonterías, coronel Whitted? Ninguna persona que alienta intenciones perversas hacia un individuo le auxilia como ese hombre acaba de hacer con el profesor Tassone. Sin que esto signifique que haya de darse usted por aludido, le diré que una persona es tanto más pacífica y bondadosa cuanto más alto es su coeficiente de inteligencia.


  —Pues sin que esto signifique una alusión, profesor Keystone —repuso el coronel—, le diré que un individuo es tanto más astuto cuanta mayor es su inteligencia.


  —¡Basta, basta! —exclamó el profesor Tassone, que en aquellos momentos se incorporaba ayudado por Welby y la señorita Michailov—. Esto no merece ni siquiera discutirse. El marciano es nuestro amigo. Ha estrechado mi mano… he visto la bondad en sus ojos cuando me miraba… ¿Qué hace ahora?


  —Anda rebuscando algo en los cajones de aquel mueble. Parece un fichero —indicó el comandante Steinbek.


  Arthur Welby miró en derredor. Aquella inmensa sala era sin duda una biblioteca. Aparte los estantes repletos de tomos con aspecto de cajas metálicas y los pupitres, en los que ya se había fijado al asomarse por primera vez, Welby descubrió cerca de la puerta una gigantesca esfera celeste.


  Como las esferas celestes de las escuelas y universidades terrícolas, esta aparecía montada sobre un trípode. Un globo grande, que irradiaba una extraña fosforescencia, ocupaba el centro de la esfera. Alrededor de este globo, que representaba el Sol, todos los demás planetas del sistema solar giraban sobre aros metálicos que equivalían a sus órbitas respectivas.


  Welby se acercó a aquella esfera. La estuvo contemplando unos instantes y llamó al profesor Tassone. No solamente Tassone, sino también los demás astrónomos de la expedición se acercaron expectantes.


  —Una esfera celeste como las nuestras —dijo el profesor Jimmu.


  —No es exactamente como las nuestras. Cuenten los planetas que giran a su alrededor del Sol. Hay diez, en vez de nueve que representan nuestras esferas. Mi planeta; es decir, el planeta del cual proceden los platillos volantes, también está representado aquí.


  —¿Por qué le sorprende? —preguntó Tassone— Nosotros jamás hemos visto ni veremos ese planeta desde la Tierra porque gira en una órbita idéntica y opuesta a la del mundo. El Sol nos lo ocultará siempre. Pero los marcianos, desde su planeta, gozan de una perspectiva diferente y pueden ver simultáneamente a la Tierra y al planeta sosias de la Tierra; es decir, su planeta de usted Welby.


  —Atención —dijo el coronel Whitted por radio—. Gargantúa ha tomado un libro del estante y se dirige hacía ustedes.


  Así era en efecto. El gigante se acercó a los terrícolas llevando bajo el brazo un tomo no muy grueso, pero de grandes proporciones.


  Sin pronunciar palabra, lo que de otro lado hubiera sido inútil, el marciano abrió el libro volvió algunas páginas y lo mostró abierto a los visitantes.


  El libro, que vendría a medir un metro de ancho por uno y medio de alto, era el atlas impreso en colores. En la página de la izquierda destacaba una fotografía a gran escala de la Tierra. En la contigua se veía un globo de tamaño idéntico al de la tierra. Representaba un planeta que también tenía océanos, continentes y casquetes polares. Podría pasar por la Tierra, pero no era con toda evidencia.


  El gigante tocó a Welby en un hombro y señaló al planeta desconocido. Luego volvió a empujaren el pecho de Welby con el índice de su mano gigantesca y volvió a señalar la fotografía.


  —Creo que le está preguntando que si conoce ese mapa —dijo Jimmu.


  —Eso me ha parecido entender —contestó Welby. Y haciendo gestos negativos con sus manos y cabeza trató de dar a entender que aquel planeta no era el suyo.


  —EL MÍO —dijo tocándose en el pecho—. EL MÍO ES ESTE, LA TIERRA.


  Y señaló a la fotografía de la Tierra.


  —¿TIERRA? —repitió el gigante señalando el mapa.


  —Sí —repitió Welby a gritos—. NOSOTROS VENIMOS DEL PLANETA TIERRA. «DE ESTE PLANETA». LA TIERRA.


  El marciano dejó el atlas sobre la mesa y se alejó hacia el fondo de la biblioteca.


  —Al fin y al cabo —murmuró Hubbard siguiéndole con la mirada—. Él no debió sorprenderse demasiado al vernos. Sabía que existíamos, aunque no esperaba vernos aquí.


  —¿Cree que los marcianos pueden ver a los habitantes de la Tierra desde aquí con sus telescopios? —preguntó Miroslava.


  Y Hubbard contestó:


  —Dudo que sus telescopios sean tan potentes para eso, aunque consigan de la Tierra fotografías que nosotros jamás pudimos hacer a Marte. Pero si no nos habían visto, al menos sabían que debíamos existir. Al mostrarnos el atlas no lo abrió por la página donde seguramente están fotografiados también Venus o Júpiter. No señor. Nos señaló sin vacilaciones a los dos únicos planetas del sistema solar que él sabía puede tener habitantes como nosotros; la Tierra y Welby.


  —¿Qué se propondrá hacer ahora? —murmuró Welby— ¡Si pudiéramos entenderle!


  —Estoy seguro de que él encontrara la forma de entendernos a nosotros —contestó Tassone.


  Los expedicionarios vieron como el gigante tomaba una altísima escalera metálica y trepaba por ella hasta la última fila de estantes.


  —Seguramente está buscando algún libro —dijo el coronel Whitted. Y agregó—: Podíamos aprovechar este momento para hacer el cambio de nuestras botellas de oxígeno.


  Lo hicieron así. Apenas habían cambiado sus frascos de aluminio vacíos por otros llenos de oxígeno a presión, cuando el marciano regresó trayendo un grueso tomo y una extraña máquina que deposito sobre una silla.


  CAPÍTULO VII


  LA sorpresa que les deparaba la máquina no fue sin embargo de la índole que temían los más suspicaces terrícolas. También en la Tierra se habían ensayado e incluso construido algunos toscos modelos de máquinas traductoras de idiomas.


  Pero así como en la Tierra estos estaban pendientes de largo y laborioso desarrollo, la máquina que el marciano puso ante los terrícolas era perfecta en todos los detalles.


  El libro que el gigante mostró a sus nuevos amigos había sido impreso sin duda para mentalidades poco desarrolladas; tal vez para niños que hacían sus primeras y balbuceantes armas en la lucha con el idioma del planeta.


  No era, ni más ni menos, que una especie de diccionario en donde cada palabra escritas al pie de las imágenes constituían jeroglíficos cuya misteriosa construcción les hubiera llevado mucho tiempo entender. Pero hasta un niño de cinco años hubiera podido reconocer sin dificultad varios millares del total de dibujos impresos en las páginas del libro, y dictar sus nombres al cerebro electrónico.


  Y esto era lo que el marciano esperaba de los terrícolas; que identificaran los dibujos del libro y dictaran sus nombres a la máquina.


  —Nada más sencillo, y a la vez más inteligente —dijo el profesor Tassone. E hizo señas al gigante para darle a entender que estaba preparado.


  Los primeros dibujos correspondían a las cosas más comunes que el estudiante podía ver a su alrededor; casa, hombre, silla, mesa, puerta, árbol flores etc…


  El marciano iba señalando con su enorme dedo índice y el profesor Tassone daba su nombre ante el micrófono de la máquina. A continuación el marciano pronunciaba una palabra, que era sin duda la equivalencia del nombre dado en inglés al idioma marciano. Por este procedimiento tan sencillo, la máquina iba almacenando en su memoria decenas, centenas y millares de palabras que se correspondían en dos idiomas muy distintos.


  Quizá lo más notable de este aprendizaje fuera el libro. Un libro que debía ser muy antiguo, pues en él estaban representados seres, animales y plantas que hacía millones de años se habían extinguido en Marte.


  Hojeando aquel libro, el terrícola tenía ante sus ojos toda la historia del pasado del planeta moribundo. Casa, árboles, animales, personas y vehículos que habían sido actualmente eran en la Tierra.


  —¿Por qué escogería precisamente este libro el marciano? —murmuró el profesor Litovsk.


  —Sin duda porque sus grabados correspondientes a una era muy antigua en el pasado de Marte, resultan más familiares a nuestros ojos.


  Al cabo de una hora de dictar palabras a la máquina y volver hojas del libro, el profesor empezó a dar señales de fatiga.


  —Va siendo hora de pensar en nuestra provisión de oxígeno —le recordó Whitted.


  Tassone llamó hacía sí la atención del gigante señalando primero su frasco de oxígeno y luego hacía la puerta.


  —TENEMOS QUE VOLVER AL ASCENSOR PARA LLENAR DE OXÍGENO NUESTRAS BOTELLAS —le dijo, aunque sabía que él no entendería sus palabras.


  Pero el gigante debió comprender las señas, porque tomando de una brazada el montón de botellas de oxígeno vacías salió con ella al hall.


  Los terrícolas le siguieron intrigados hasta la extraña máquina que tanto había llamado su atención cuando entraron la primera vez en el edificio. El marciano abrió una de las portezuelas metálicas y se coló en la cabina.


  Algunos terrícolas, entre ellos el ingeniero O’Neill el comandante Steinbek y Arthur Welby, le siguieron llenos de curiosidad asomándose a la cabina. Esta se diferenciaba poco de la carrocería corriente de un automóvil, excepto por la circunstancia de ser tres veces y media más espaciosa, con dos asientos delante y tres atrás. Ante los asientos delanteros se veían algunas palancas y un cuadro de instrumentos.


  —¿Será esto una máquina voladora? —murmuró Welby.


  —¿Un avión? —dijo Steinbek— No le veo alas.


  —¿Y por qué había de tenerlas? —preguntó O’Neill— Los marcianos deben haber resuelto los problemas de la navegación aérea por sistemas muy distintos de los nuestros.


  —¿Por ejemplo…?


  —Las partículas cósmicas tienen una concentración de energía que alcanza la decimosexta potencia de diez electrones voltio, o sea, alrededor de cien mil veces la energía que podría desarrollar la sublimación completa e irrealizable en la práctica de un núcleo de uranio. Si los marcianos han encontrado el medio de utilizar esta torrencial fuente de energía, lo cual han podido conseguir con una técnica que lleva millones de años de desarrollo, les será posible crear campos de fuerza que este aparato puede utilizar realizando maniobras que a nosotros nos parecen prohibidas por nuestras leyes físicas, tales como la pérdida de gravedad.


  —¡Ah, bien! —exclamó Steinbek con aires de convencido. Y luego, agitando a un lado y otro su grotesca escafandra añadió—: No he comprendido una sola palabra.


  —¿Ha oído usted hablar de los campos magnéticos? —le preguntó el ingeniero.


  —Sí, eso ya me suena algo al oído.


  —Pues viene a ser lo mismo. Usted sabe que dos polos magnéticos de igual signo se repelen, mientras que si tienen signos distintos se atraen.


  —¡Hombre, eso claro que lo sé! —protestó Steinbek.


  —Bien. Suponga ahora que la Tierra actúa como un gran imán, y que es posible situar en el casco de una máquina cualquiera otro poderoso imán de signo igual al de la Tierra. Uno y otro se repelerían, y como de los dos el más pequeño sería rechazado por el más voluminoso, aquel que llevara el imán pequeño se elevaría en el espacio quedando convertido en un globo. Póngale usted a esa máquina un sistema de propulsión y tendrá un avión.


  —¡Diablo! —exclamó Steinbek— ¿Quiere decir que ese avión flotaría en el aire sin más que llevar un imán de signo igual al de la Tierra?


  O’Neill sonrió a través del cristal de su escafandra.


  —No es tan sencillo como parece —aseguró—. Ese imán, un electroimán en realidad, necesitaría una corriente eléctrica extraordinariamente potente. Además, falta identificar ese campo magnético artificial para que sea idéntico al de la Tierra. Los marcianos pueden y sin duda lo han descubierto, pero nosotros somos todavía unos ignorantes en lo que se refiere a los campos magnéticos celestes. Sabemos que existen, como sabemos que existen los rayos cósmicos, pero todavía estamos muy lejos de poder utilizarlos como fuente de energía.


  Steinbek asintió en silencio, y en la nueva mirada que dirigió al marciano iba envuelta toda su admiración y respeto hacia unas criaturas que podían realizar milagros científicos que en la Tierra solo se empezaban a sospechar. Mientras tanto, el marciano había abierto una trampilla en el piso del aparato y extraía de ella un tubo de goma que aplico a la espita de una de las botellas de oxígeno.


  —¿Se convence ahora de que esta máquina es un avión destinado a volar fuera de la ciudad lo mismo que a través de ella? —preguntó O’Neill a Steinbek—. Los marcianos, como nosotros, necesitan hacer inhalaciones de oxígeno fuera de sus ciudades subterráneas. Por eso han construido sus aviones con cabinas herméticas y llevan a bordo una abundante provisión de oxígeno.


  El marciano fue llenando botellas de oxígeno y pasándolas a los terrestres.


  —Estoy pensando —dijo Welby— que podíamos utilizar la cabina de este aparato como refugio provisional donde podríamos quitarnos las escafandras y comer.


  Tassone aprobó la idea y cuando el gigante volvió a bajar del aparato después de rellenar de oxígeno todas las botellas, se frotó el estómago con la mano para darle a entender que sentía hambre.


  El marciano murmuró algunas palabras ininteligibles y les indicó que treparan a la cabina del supuesto avión. Había comprendido y les señalaba el lugar más adecuado donde podrían satisfacer sus necesidades libres de las escafandras.


  Los 45 terrícolas se acomodaron en la espaciosa cabina y el marciano cerró las portezuelas. O’Neill fue entonces hasta la espita del oxígeno, la abrió, y todos pudieron quitarse las escafandras. El marciano los miró a través de los cristales y se marchó por uno de los ascensores que había al fondo del grandioso hall.


  Mientras devoraban sus cortas raciones, unos encaramados en los altísimos y enormes asientos, otros sentados en la alfombra que cubría el piso de la cabina, los expedicionarios pasaron revista a los últimos acontecimientos.


  —Nuestra situación ha mejorado sensiblemente desde esta mañana —aseguró el profesor Tassone—. Espero que lograremos entendernos con el marciano a través de esa máquina traductora.


  —¿Pero qué ocurrirá luego? —preguntó el coronel Whitted— ¿Cree que ese tipo será tan amable que nos presente incluso un cohete para que podamos regresar a la Tierra?


  —¿Quién sabe? —contestó Tassone— En todo caso podremos vivir aquí hasta que recibamos auxilios de la Tierra.


  Los expedicionarios comieron en silencio unos minutos. Luego, Keystone hizo notar:


  —No hemos visto a nadie más que a ese gigante. ¿Será él el único habitante de la ciudad?


  —¡Oh, no tardará usted en ver una chusma de esos Gargantúa! —exclamó el coronel Whitted—. Seguro que ha ido a avisar a sus paisanos que tienen visita.


  Los terrícolas creían que, si no una chusma como decía el coronel, al menos más de un marciano sí habitaría en aquel edificio completamente iluminado. Sin embargo, y al menos en apariencia, la expedición no tenía nada que temer del gigante. Este esperó a que todos tuvieran puestas las escafandras para abrir la portezuela y les ofreció un paquete que llevaba bajo el brazo.


  El envoltorio contenía cierto número de cajitas de plástico con unas pastillas de aspecto poco atrayente, seguramente vitaminas o alimentos concentrados; unas latas que parecían de carne y algunos tarros de cristal con una masa semisólida de color y aspecto igualmente sospechoso.


  Sin duda para tranquilizar a los terrícolas, al mismo tiempo que para darles a entender de qué se trataba, el gigante comió algunas de las pastillas y parte del contenido de uno de los tarros.


  —Comida —dijo Tassone.


  Y el gigante repitió:


  —COMIDA, SÍ.


  —Vamos haciendo progresos —murmuró Keystone—. ¿Por qué no volvemos a la máquina traductora? Yo le dictaré ahora.


  El marciano siguió a sus huéspedes hasta la biblioteca y atendiendo a las señales de Keystone volvió a tomar el diccionario y a poner en marcha la máquina traductora.


  Mientras tanto, el resto de la expedición se esparcía por la enorme sala curioseando aquí y allá. De vez en cuando, el marciano se volvía para mirarles. Luego proseguía en su tarea de señalar a Keystone los grabados del libro.


  Que se encontraban en una biblioteca marciana era cosa que ya no podía ponerse en duda. Solamente que esta biblioteca no se parecía en nada a las terrestres. Los millares de volúmenes que atestaban los estantes no eran libros, sino grandes cajas en cada una de las cuales se veían cuidadosamente ordenados varios rollos de una cinta metálica de unos 5 milímetros de ancho, delgada como un papel de fumar, que debían medir desarrolladas varios centenares de metros.


  —Así serán nuestras bibliotecas del futuro —aseguró sir Harold Stanley—. Cada uno de nuestros voluminosos libros actuales será fotografiado en microfilm y sus páginas podrán leerse luego proyectadas en una pantalla tan grande como se quiera. Ya ha empezado a hacerse con los archivos de muchas grandes empresas comerciales de la Tierra. Durante aquella exploración a través de la biblioteca, Welby satisfizo al fin su curiosidad subiéndose a la silla que ocupaba el marciano cuando ellos irrumpieron en la sala. Sentía curiosidad por saber qué estaba haciendo el gigante en aquel momento, y al fin lo supo.


  El pupitre tenía en su tablero una placa de cristal opaco y a la derecha una fila de botones. Al apretar Welby uno de aquellos botones la pantalla se iluminó interiormente y en ella aparecieron los caracteres de una escritura desconocida que parecían formar la página de algún libro.


  —Debe haber uno de esos rollos de película metálica ahí dentro —sugirió O’Neill cuando se subió a la silla llamado por Welby—. Los lectores marcianos no tienen más que sentarse en una silla ante una de estas pantallas e ir apretando botones para que vayan pasando páginas.


  En efecto, el pupitre tenía a todo lo largo y a distancias regulares gran número de estas placas de cristal opaco, lo cual parecía indicar que era este el sistema habitual de lectura en aquella biblioteca.


  El profesor Tassone llamó la atención a algunos expedicionarios que, de confianza en confianza y ante la impasibilidad del marciano, se habían dado a abrir y cerrar cajones, a subir y bajar escaleras y a fisgonear por todas partes.


  —Dejen eso. Estamos abusando de la amabilidad de nuestro anfitrión.


  El grupo volvió a reunirse en torno a Keystone, el marciano y la máquina traductora. Keystone estaba pasando sus apuros para comprender ciertas señas del gigante.


  —Hemos terminado con los grabados del libro —explicó el profesor Tassone—. Ahora viene la parte más difícil de cualquier idioma. Los verbos, las preposiciones, los artículos y adjetivos no tienen representación gráfica en ese libro. A ver si entre todos nos entendemos.


  Por fortuna para los extranjeros, el marciano poseía una inteligencia aguda, nada común. Era de ver cómo cogía al vuelo las insinuaciones de los terrícolas y conjugaba verbos con extraordinaria rapidez.


  —TUS OJOS. MIS OJOS. SUS OJOS —decía Tassone señalando alternativamente los de cada persona.


  Y el marciano lo repetía inmediatamente. Cuando los terrícolas aprobaban con grandes muestras de contento, el gigante volvía a poner su máquina en marcha y le dictaba las conjugaciones.


  La tarde transcurrió así rápidamente.


  —Me asusta pensar el guirigay que va a salir de ese chisme en cuanto intentemos conversar a través de él —refunfuñaba a cada instante el coronel Whitted.


  De vez en cuando, dos o tres terrícolas abandonaban la sala para ir al aparato que estaba en el hall y rellenar sus botellas de oxígeno. Algunos, aburridos, se quedaban allí roncando sobre los asientos, grandes como divanes.


  En una de estas salidas, Welby y Miroslava se asomaron a las otras tres puertas que daban al vestíbulo comprobando que daban a otras tantas salas enormísimas, también repletas de pupitres de lectura y estanterías llenas de cajas metálicas que contenían millares de rollos de cinta.


  No se atrevieron a subir a los pisos altos por la escalera o el ascensor por temor a encontrarse con otros marcianos menos amables que aquel que habían conocido nada más llegar.


  Cuando según los relojes terrestres allá en la superficie de Marte empezaba a caer la noche, el marciano dio por terminada la tarea de aquel día poniéndose de pie. Entonces hizo algo extraño. Puso la máquina traductora en marcha, asió el micrófono y pronunció unas palabras en su idioma. Luego, dejó el micrófono y manipuló en el aparato. De este brotaron las siguientes palabras.


  —Vosotros cansados. Comer y dormir. Yo llevar avión aquí. Cerraré puertas. Motor en movimiento fabricará aire, podréis quitaros escafandras, descansar contentos.


  —¡Hombre, eso es estupendo! —exclamó Whitted admirado.


  —La máquina todavía no sabe conjugar todos los verbos, pero es evidente que con unas cuantas horas más de aprendizaje conseguirá traducir el idioma marciano y el inglés como un experto intérprete —aseguró Tassone muy satisfecho.


  Mientras los terrestres comentaban los portentosos adelantos de la máquina, el marciano salió de la biblioteca a grandes zancadas.


  —Va a traer el avión aquí —dijo el comandante Steinbek—. ¡Eso no me lo pierdo yo!


  Y echó a correr en seguimiento del gigante. Welby y O’Neill se contentaron con seguir los movimientos del marciano desde la puerta de la biblioteca, pero Steinbek se coló en la cabina sin ser notado. Al menos, el gigante no lo echó de allí.


  A través de los tornavoces y flotando en el aire con la ligereza de un globo henchido de helio, el aparato entró en la biblioteca. Se detuvo en seco y empezó a bajar hasta que la parte inferior de su casco tocó en los pupitres. El piloto abrió la portezuela y se apeó utilizando un pupitre y una silla como escalones. Señaló el paquete de provisiones que había traído aquel mediodía.


  —Comida buena —dijo en inglés, con un acento extraño. Y se frotó la parte correspondiente al estómago para hacer más expresiva la frase. Luego, hizo una inclinación de cabeza, murmuró unas palabras de despedida y salió cerrando las grandes puertas de la sala tras sí.


  Al quedar solos en la biblioteca con el avión, los terrestres se miraron unos a otros.


  —No me gusta esto de verme encerrado en un lugar desconocido —dijo el coronel.


  —Tal vez no os haya encerrado —insinuó Tassone.


  Whitted marchó a comprobarlo. El comandante Steinbek, que había estado examinando los mandos de la extraña aeronave, saltó ágilmente a tierra.


  —¿Saben lo que estoy pensando? —gritó—: Creo que yo aprendería a pilotar este avión después de algunas maniobras de ensayo. Si encontráramos por donde salir de la ciudad, podríamos servirnos de este aparato para alcanzar el polo de Marte y esperar allí a que llegara la expedición de socorro de la Tierra.


  —¿Nos está proponiendo una fuga? —preguntó Welby.


  —Pues… sí. ¿Por qué no?


  —¿Y por qué sí? —preguntó el profesor Hubbard.


  —Francamente, creo que nos hemos metido en un mal paso. Ya hemos saciado nuestra curiosidad. Ya estamos en la ciudad de los marcianos e incluso hemos hablado con uno de ellos. ¿Y ahora, qué? ¿Cómo vamos a salir de aquí? No puedo creer que ese gigante nos permita regresar a la Tierra con todo el bagaje de los conocimientos que hemos adquirido. Sabe que si nos dejara marchar, otra expedición terrícola vendría a Marte atraída por la fama de sus maravillosos aviones, de sus lámparas de luz solar, de la técnica que les permite excavar ciudades gigantescas en la roca firme y de esta biblioteca donde sin duda hay archivados mil secretos científicos, cada uno de los cuales bastaría para hacer inmensamente poderosa a la nación que los consiguiera. Es triste decirlo, pero los marcianos habrán perdido su tranquilidad en el mismo momento que nos dejen escapar con vida. Y una de dos: o ese gigante es tan tonto que no se da cuenta de ello, lo que no creo, o es tan diabólicamente burlón que se divierte mostrándonos cosas que sabe positivamente jamás podremos denunciar en la Tierra. Y esto último es lo que yo creo.


  Lentamente, el profesor Tassone se quitó la escafandra que encerraba su blanca cabeza. En sus ojos había a la vez preocupación y esperanza.


  —Quizá estamos pecando de ingratitud al enjuiciar la conducta de nuestro anfitrión —murmuró—. Tal vez no sea ni tonto ni burlón. Podría tratarse sencillamente de un hombre bueno, profundamente sabio y tan seguro de su propia fuerza que no tema a las consecuencias de mostrarse a la vez indiscreto y humanitario con nosotros. Usted dice que los marcianos habrán perdido su tranquilidad a partir del instante en que se conozca su existencia en la Tierra. Yo me pregunto se habrá algo, aparte de lo divino, capaz de intranquilizar a los supervivientes de una civilización tan antiquísima. Si su fuerza creadora es tan potente, ¿por qué ha de ser más débil su fuerza destructora? Ellos no pueden haber sido tan confiados que no previeran alguna vez la posibilidad de ser atacados por habitantes de otros mundos. Y si lógicamente ha sido así… ¡ríase usted de nuestras bombas de hidrógeno! Los marcianos pueden seguir tranquilos en sus ciudades subterráneas. Compadezcamos a los locos que osen venir a arrebatarles por la fuerza lo que ellos no quieran dar de buen grado.


  Un silencio profundo, impresionante, siguió a las palabras del profesor Tassone. El coronel Whitted se acercó al grupo y dijo:


  —La puerta no está cerrada con llave.


  —Lo cual solo puede significar una de estas dos cosas —dijo el profesor Hubbard quitándose a su vez la escafandra—: O el marciano sabe que no encontraremos por donde salir, o cree que nos encontramos a gusto y no deseamos marcharnos. Ahora bien; si no hay salida alguna es inútil intentar la escapatoria. Y si la hay sería una tontería escapar, porque el marciano no abriga sentimientos perversos hacia nosotros.


  La lógica del profesor Hubbard sentó como un calmante a los miembros más inquietos de la expedición. Bien era verdad que continuaban sin saber qué pensaba de ellos el marciano. Pero la reflexión del profesor Tassone era muy atinada. A los marcianos podía tenerles sin cuidado que los terrícolas conocieran su existencia y los portentos de su civilización.


  Así como la imaginación del terrícola resultaba pobre para figurarse cómo serían las ciudades marcianas, tampoco podría sospechar siquiera cuáles serían los tremendos medios de destrucción de aquellos seres que debían estar desintegrando el átomo cuando el terrícola no había aparecido sobre su joven planeta.


  CAPÍTULO VIII


  LOS terrícolas comieron aquella noche las provisiones traídas por el marciano las cuales tenían agradable sabor pese a su desagradable aspecto. Luego, y aunque sentíanse fatigados tras una noche y todo un día de emociones, se dedicaron a curiosear por la biblioteca.


  Entre estos impenitentes fisgones figuraban en primera línea los rusos. Ellos fueron quienes descubrieron que las pantallas de lectura de los pupitres, además de proyectar una por una y considerablemente aumentadas las fotografías de las cintas metálicas, podían proyectar también imágenes en movimiento como una máquina de cine corriente. Y no tardaron mucho en averiguar que apretando cierto botón los marcianos no tenían que molestarse en pasar los ojos sobre las hileras de signos. La máquina les leía y hacía pasar las «páginas» automáticamente a medida que las iba leyendo.


  Pero fue a un americano, precisamente a Welby, a quien se le ocurrió buscar en el archivo los textos que podían interesarles. ¿Cómo? Allí tenían el diccionario gráfico marciano. Cada dibujo tenía también su representación escrita. Si podían encontrar en el archivo una palabra igual a la del pie del dibujo de una casa, probablemente darían con la caja donde se guardaban los rollos relativos a las casas.


  Esta rebusca prometía ser laboriosa, pero existían probabilidades de acertar al menos alguna vez. Y acertaron. Solo que en vez de buscar la palabra casa eligieron otra de más palpitante actualidad, sobre todo teniendo en cuenta que aspiraban a regresar a la Tierra. El tema escogido fue Aviación.


  Los marcianos habían iniciado su era aeronáutica sobre poco más o menos como los terrícolas. Había en el libro varios grabados de aeroplanos marcianos que lo mismo podían haberse construido en la Tierra.


  Apuntando signo por signo aquella palabra en varios papeles, los expedicionarios se dieron a buscar en el copioso archivo. Este estaba ordenado alfabéticamente con toda seguridad, pero dada la ignorancia supina de los fisgones acerca del lenguaje marciano, no resultó tarea fácil encontrar una palabra que correspondiera, signo por signo, a la que habían copiado del libro.


  Luego tampoco resultó tarea fácil dar con la caja metálica entre millares de recipientes iguales. Más de la mitad de la expedición había desistido de la búsqueda y estaba durmiendo en el suelo, cuando el comandante Steinbek mostró triunfalmente la caja tan buscada.


  No fue muy difícil ajustar el primer rollo a una de las pantallas de lectura. Las imágenes empezaron a moverse y los terrícolas, amontonados sobre la pantalla, vieron desfilar retrospectivamente toda la historia de la aeronáutica marciana desde los primeros y toscos aeroplanos hasta los aviones cohete.


  A partir de aquí empezó a ponerse interesante la película. Cambiando rollo tras rollo a medida que se acababan, los expedicionarios vieron y oyeron despegar el primer proyectil cohete interplanetario. Luego, de repente, aparecía el primer modelo del avión flotante, Las aeronaves perdían sus alas y la aerodinámica parecía abandonarse casi por completo. Aquellas máquinas que se elevaban y aterrizaban verticalmente no necesitaban alas ni fuselajes cuidadosamente estudiados para volar por encima de la estratosfera.


  Este film, que hubiera hecho la felicidad de cualquier agente de información, estaba ampliamente documentado con planos y explicaciones verbales, de las que los espectadores no entendían palabra.


  Simultáneamente con la historia de la Aviación desfilaba a retazos la historia de la civilización marciana. La película trataba solo de aviones, pero las cámaras que en distintas épocas impresionaron el film captaron también escenas ocasionales del desenvolvimiento cultural e industrial de los marcianos.


  A medida que los aviones se perfeccionaban, las gentes cambiaban en la forma de vestir. Los edificios retratados junto con los aviones se hacían más altos, más elegantes y mayores. La Aviación marciana, hasta el advenimiento de los aparatos flotantes, había evolucionado bastante aprisa. No se notaban cambios apreciables en la constitución de los marcianos, que eran unos gigantes más bien velludos casi idénticos al habitante de la Tierra.


  Con el invento de las aeronaves flotantes parecía terminar la historia de la aeronáutica marciana. A partir de aquí los aparatos voladores recibieron escasas modificaciones. Se hicieron más grandes.


  En un solo rollo los terrícolas vieron cambiar de configuración a los marcianos. Su tórax se ensanchaba, la cintura desaparecía, aumentaba el vello de sus cuerpos. Las plantas que aparecían fotografiadas con los aviones posados en tierra daban muestras de raquitismo. Marte estaba perdiendo su atmósfera. Poco después, en otro rollo, los terrícolas veían despegar una gigantesca aeronave desde un aeródromo subterráneo. Las ciudades soterradas habían nacido.


  Ya hacia el final del film aparecía una escena tomada en el interior de una ciudad subterránea. Pequeños y rápidos aviones iguales al que ahora estaba en la biblioteca se deslizaban suavemente por los inmensos espacios de los túneles. Se les veía en todas partes, a modo de los automóviles en las ciudades de la Tierra. Se elevaban hasta los pisos más altos y se colaban en las casas por ciertas ventanas algo más grandes que las demás. Cada familia marciana debía tener su propio aerobote en su apartamento.


  Finalmente se veía una colosal astronave en forma de cohete preparándose para despegar desde la superficie de Marte. Un gentío inmenso presenciaba la salida del cohete. Todos llevaban máscaras para inhalar oxígeno. Subía mucha gente al aparato. Parecía tratarse de un largo viaje interplanetario, quizás de una emigración a otro mundo enormemente lejano… El film terminaba allí. La proyección de la película había durado 5 horas.


  Cansados, con los ojos enrojecidos por el sueño y profundamente impresionados por cuanto acababan de ver, los terrícolas fueron a echarse en el suelo sobre sus trajes acolchados. Solamente quedaron ante la pantalla, volviendo a pasar la última parte de la cinta, los comandantes pilotos Steinbek y Jones, ambos americanos, y un ingeniero proyectista aeronáutico ruso llamado Vladimir. Al parecer querían repasar hasta aprender de memoria la escena en que un piloto marciano ponía en marcha uno de aquellos enormes aparatos flotadores.


  —Tal vez tengamos que tripular nosotros uno algún día —dijo Steinbek. Arthur Welby se durmió apretando entre su mano la manita de Miroslava Michailov. Despertaron sintiendo un extraño vacío en los pulmones. Era que el gigante marciano acababa de abrir la puerta, la cual cerró enseguida a sus espaldas.


  Los terrícolas, todavía soñolientos, fueron poniéndose de pie aquí y allá. El gigante esperó pacientemente hasta que todos se hubieron levantado.


  —Comer ahora —les dijo el marciano. Y les estuvo observando con aquella su mirada serena e imperturbable mientras desayunaban. Luego les indicó por señas que se pusieran las escafandras y le siguieran.


  Ya con las escafandras puestas, los expedicionarios le siguieron hasta el monumental hall. Allí vieron detenida, montada sobre cuatro grandes llantas de caucho, una extraña plataforma de unos 10 metros de largo por 5 de ancho sobre la cual descansaban tres moles metálicas, tres grandes maquinarias de aspecto vagamente familiar para los terrícolas. La mañana resultó muy entretenida a causa de aquellas máquinas. Por señas y ayudándose con las pocas palabras de inglés que conocía, el gigante requirió su ayuda para trasladar la maquinaria a uno de los ascensores del fondo del hall.


  Las máquinas, pese a su aspecto imponente, no resultaron tan pesadas como era de esperar. No solo por estar construidas de metal ligero, sino debido a la menor fuerza de gravedad de Marte.


  Juntamente con la maquinaria, los terrícolas y el marciano subieron varios pisos hasta que el ascensor se detuvo. Entonces sacaron las máquinas del ascensor y las metieron a rastras en un apartamento enorme, parco en decoración y amueblado a estilo que allá en la Tierra se hubiera tildado de futurista, pero que aquí estaba muy en el ambiente de la fantástica arquitectura marciana.


  Los expedicionarios reconocieron la naturaleza de las máquinas que tanto les intrigaban cuando el gigante empezó a instalarlas ante sendas ventanas, practicando un agujero en la lámina de cristal maleable que cerraba el hueco para introducir por él un tubo que iba a parar a las entrañas de… un compresor.


  Así, pues, la idea del marciano estaba clara. Con tres compresores de aquel tamaño aspirando el aire de la calle e introduciéndolo en el apartamento. Los terrícolas iban a tener quizás más oxígeno y presión de la que necesitaban para sentirse a sus anchas.


  —Todo esto está muy bien. Al fin podremos quitarnos estos malditos trajes —refunfuñó el coronel Whitted—. Lo malo es que con estas disposiciones, el amigo Gargantúa nos indica que no piensa soltarnos por ahora.


  Todo el día se pasó en la instalación de los compresores. Pero aquella noche, cuando los compresores empezaron a trepidar, los expedicionarios celebraron la idea de su anfitrión. El pistoneo de las máquinas no era tan ruidoso que no pudiera soportarse, y con el aire inyectado a presión pudieron todos desembarazarse de sus trajes y escafandras.


  Los terrícolas todavía tuvieron que trabajar un poco arreglando las colosales camas traídas desde otras habitaciones contiguas. Se trataba de unas camas endiabladamente duras, pero esta rigidez pudo remediarse en parte amontonando sobre las plataformas de cristal buen número de ropas que les proporcionó Gargantúa.


  A la mañana siguiente el anfitrión subió la máquina traductora y se reanudaron las clases. Para aquella noche la máquina ya estaba en condiciones de mediar inteligentemente en un diálogo entre el gigante y sus pequeños huéspedes. A veces surgía alguna pequeña laguna en la conversación pero esto carecía de importancia. Con su propia voz; es decir, con la voz de los terrícolas que había quedado impresa en la máquina, el marciano les preguntó cómo habían llegado a Marte.


  Los expedicionarios tuvieron, pues, que relatar toda la historia desde el principio al fin. Esta historia arrancaba del instante en que Arthur Welby encontró un platillo volante abandonado en un polvoriento rincón del Estado de Arizona. Aun antes de capturar a uno de los tripulantes del platillo volante, Arthur Welby intuyó que existía un planeta de dimensiones y naturaleza análogas a la Tierra girando por detrás del Sol.


  Relataron los terrestres cómo, temiendo una invasión de los habitantes de aquel mundo invisible, se unieron las naciones de la Tierra para fletar una expedición que fuera a Marte para, desde aquí con una perspectiva distinta a la que se tenía desde la Tierra, explorar el espacio con los telescopios en busca de aquel planeta desconocido.


  —El planeta que vosotros decís se llama Hicsos —apuntó el marciano—. Sabíamos que jamás podríais veros unos a otros.


  El profesor Tassone siguió contando cómo apenas desembarcados en Marte vieron sus astronaves destruidas por un platillo volante. Este aparato atacó también a la expedición que ya estaba en tierra firme, pero fue derribado con la ametralladora antiaérea de que iba armado el tractor atómico.


  Por último, Tassone resaltó las penalidades de los últimos meses. Cómo, a la espera de recibir socorros de la Tierra, habían tenido que reducir a un mínimo sus raciones para poder sobrevivir en el estéril suelo de Marte todo el tiempo que calculaban sería necesario para que en la Tierra se fletara otra expedición.


  —Nos dirigíamos hacia el Sur en busca de los hielos del polo para esperar allí a nuestros amigos, pero al introducirnos en las montañas, fuimos a parar a un cañón que no tenía salida. En él había un cementerio marciano. Se produjo un derrumbamiento durante la noche y quedamos apresados. Fue pura casualidad que diéramos con el túnel que conduce hasta esta ciudad.


  Y Welby añadió:


  —Estamos en un apuro. ¿Puedes tú ayudarnos?


  El marciano, que iba escuchando la traducción a través de uso auriculares, pronunció unas palabras que, vertidas al inglés por la máquina, venían a querer decir:


  —No temáis. Estáis a salvo. Hay abundancia de oxígeno y comida en la ciudad. Cuando lleguen vuestros amigos, Aarau os llevará a la región de los hielos para que os reunáis con ellos. Yo soy Aarau, vuestro amigo.


  El profesor Litovsk se inclinó sobre la máquina y dijo:


  —Quizás no recibamos nunca socorros de la Tierra. Una expedición como la que nos trajo a Marte cuesta mucho de organizar en nuestro mundo. Si nuestros amigos no llegan antes de ciento cuarenta días será inútil esperarles más tiempo. ¿Qué haremos entonces?


  La respuesta de Aarau fue un tanto desconcertante:


  —No preocuparos. Si en verdad son vuestros amigos vendrán a rescataros. Dormir ahora hasta mañana. Todos cansados.


  Los expedicionarios siguieron con mirada sombría al gigante cuando este abandonó el apartamento.


  —¿Han visto? —dijo Litovsk— No ha querido responder a mi pregunta. Lo que quiere decir que si no llega la expedición de socorro jamás regresaremos a la Tierra. Este sujeto posee sin duda medios para que podamos llegar a nuestro planeta, pero no los pondrá en nuestras manos. Tiene miedo, ¿y saben por qué? Pues porque no hay otro habitante que él en todo Marte.


  —¿Cómo es posible que sea él el único superviviente de una raza antes tan numerosa? —exclamó Welby.


  Y Litovsk contestó secamente:


  —Si una raza se extingue alguien tiene que ser el último en morir. ¿Por qué no este Aarau?


  —¿Y si fuera así? —preguntó Welby receloso.


  —Si fuera así estamos portándonos como unos idiotas. Podíamos… El ruso se interrumpió mordiéndose con fuerza los labios.


  —¿Podíamos, qué? —preguntó Welby arrugando el ceño.


  —Nada, no vale la pena hablar de ello ahora —contestó Litovsk evasivamente.


  A Welby le hubiera gustado insistir, arrancarle de viva fuerza a Litovsk el resto de la frase interrumpida. Pero cuando miró a sus compatriotas en demanda de apoyo los halló enzarzados en una acalorada discusión sobre las razones que pudieron aniquilar a toda una raza.


  Aquellos sabios profesores eran unas excelentes personas, pero adolecían del defecto de estar demasiado ensimismadas en sus problemas científicos. Nunca se enteraban de nada.


  A la mañana siguiente, Aarau invitó a sus huéspedes a dar un paseo por la ciudad en aerobote. Quería enseñarles el observatorio astronómico que tanto interesaba a los astrónomos.


  —Vayan ustedes con él —dijo Litovsk al profesor Tassone—. No cabemos todos en el mismo aparato. Esto resultó ser cierto. El gigantesco Aarau, la máquina traductora y toda la expedición con su voluminoso equipo no cabían en el aerobote. Los catorce hombres del equipo ruso se quedaron en el apartamento y todos los demás, incluso la profesora Miroslava Michailov, se embutieron en la cabina del aerobote con Aarau.


  El marciano, con los pilotos yanquis en el asiento de al lado y sin quitarle ojo de las manos que movían los mandos del aparato, condujo su fantástica aeronave a través de la inmensa plaza, en la cual convergían todas las avenidas de la ciudad.


  El observatorio astronómico estaba enclavado al final de una de aquellas enormes avenidas, todas implacablemente rectas, todas con las paredes abuhardilladas taladradas de miles y miles de ventanas, todas desiertas y silenciosas.


  —¿Por qué está desierta la ciudad? —preguntó el profesor Tassone—. ¿Qué se hizo de sus habitantes?


  —Aarau es el único habitante de Sagohor. El último descendiente de nuestra raza —contestó el marciano—. Cuando Aarau muera habrá desaparecido el último marciano.


  Y a las preguntas de los sabios explicó que su raza, en otros tiempos numerosa en razón de su extraordinaria vitalidad, había empezado a perder su vigor cuando los marcianos desalojados de la superficie del planeta por un clima riguroso y la falta de oxígeno suficiente, fueron a encerrarse en sus monumentales ciudades subterráneas. El período medio de la vida del marciano, que en su época de mayor vitalidad había llegado a ser de unos 500 años terrestres, empezó a decrecer muy lenta, pero ininterrumpidamente. Los natalicios disminuyeron y un porcentaje importante de las criaturas nacidas eran idiotas que, si no morían jóvenes, tampoco podían procrear.


  Las causas de este fenómeno no habían podido ser establecidas con seguridad ni siquiera por las eminencias marcianas. Se suponía que el hombre oriundo de Marte, el mismo que en el transcurso de varios millones de años evolucionó constantemente adaptando su naturaleza a los continuos cambios del medio ambiente en que vivía, había llegado a un período de evolución del que no podía seguir adelante… ni volver atrás.


  Pero tampoco podía estacionarse. La evolución continua parecía ser un fenómeno inherente al desarrollo de la especie. Si la especie caía en un período estacionario degeneraba con rapidez.


  Esta rapidez en el cómputo de las edades celestes equivalía para el hombre a centenares de millares de años. Los marcianos llevaban más de un millón de años habitando en sus ciudades subterráneas. Y en estas ciudades el proceso evolutivo permanecía estacionado. Mientras Marte seguía perdiendo su atmósfera y haciéndose más frío, la proporción de oxígeno y la temperatura de que disfrutaban los marcianos en sus subterráneos era siempre la misma.


  El organismo del marciano, inactivo biológicamente, se pudría por decirlo así. De haber seguido habitando bajo el inclemente clima exterior hubiese perecido muchos millares de años antes. Aquí abajo, en sus ciudades, el marciano no hacía más que alargar artificiosamente una vida para la cual ya había sonado su última hora en el reloj de la Creación.


  Aarau, el último superviviente de la raza marciana, esperaba tranquilamente la hora final. Hacía muchos años que quedó solo, y esta soledad le pesaba en el corazón. Profundamente religioso, no osaba desear la hora de su muerte; esta le llegaría cuando Dios tuviera dispuesto. Pero esperaba aquel momento con alegría. Era horrible habitar en una ciudad desierta. Además; creía que todos aquellos que le habían precedido hacia el valle de la muerte estaban esperándole con impaciencia para que el Creador diera comienzo al juicio de sus almas.


  —¿Hay más ciudades muertas como esta en Marte? —preguntó Tassone visiblemente emocionado por el relato de Aarau.


  —No. Esta es la última. Todas fueron destruidas —contestó el gigante. Y tras una pausa reflexiva añadió—: También esta será destruida con el último latido del corazón de Aarau.


  La conversación quedó interrumpida allí porque acababan de llegar al observatorio astronómico. Los terrícolas contemplaron boquiabiertos el gigantesco cañón del telescopio electrónico, cuyo extremo parecía rozar la altísima cúpula que cubría el profundo pozo abierto en la roca firme.


  Aarau les dijo que la cúpula no podía abrirse ahora. Hacía muchísimos años que el telescopio no se utilizaba, y el polvo arrastrado por el viento había ido amontonándose sobre la colina que la cúpula de acero formaba en la superficie del planeta.


  El grupo se entretuvo más de dos horas recorriendo las distintas salas del observatorio, admirando las fotografías que en tiempos pasados se tomaron en aquel telescopio gigante.


  —Vamos, el oxígeno de nuestras botellas se acaba —dijo Tassone a sus hombres—. Volveremos otro día para verlo más despacio.


  El grupo regresó al aerobote. Este, bajo las manos de Aarau, emprendió el regreso por un camino distinto. Una fantástica avenida, con todo un bosque en medio de la calzada, circundaba la ciudad enlazando todas las calles que venían rectas desde la plaza central a modo de los radios de una enorme rueda de carro. Unos kilómetros más allá, la avenida de circunvalación desembocó en una plaza situada en la intersección de una de las avenidas que llegaban hasta el centro. Aquel paraje llamó particularmente la atención de los terrícolas, porque en vez de estar iluminado por los focos lo era por un dorado rayo de Sol que penetraba por una gran abertura en el techo.


  El viento debía haber soplado largo tiempo sobre el agujero del techo precipitando por él varias toneladas de arena que empolvaban la ojiva de la proa y tenía medio enterradas las aletas estabilizadoras de un gigantesco proyectil cohete. Este cohete, muy parecido por fuera a las V-2 alemanas, era tres veces más grande que los utilizados por la expedición marciana para elevar las piezas de sus astronaves hasta una órbita de satélite alrededor de la Tierra.


  Con sus 300 metros de altura, el monstruoso cohete perdía casi por completo su arrogancia de máquina para tomar el aspecto macizo e inconmovible de una torre de acero.


  Pero era una máquina voladora, uno de aquellos fantásticos cohetes flotantes que los terrícolas habían visto en la biblioteca marciana.


  Aarau retuvo un poco la marcha sin llegar a detenerse por completo al pasar junto al cohete. Con gusto le hubieran pedido los terrícolas que se detuviera, pero no atreviéndose a hacerlo por no despertar suspicacias en su anfitrión preguntaron a qué se debía la falta de cúpula.


  Sirviéndose de la máquina traductora, Aarau explicó concisamente que lo habían hecho los platillos volantes que procedían de Hicsos, el planeta sosia de la Tierra.


  —¿Así que los hombres de Hicsos conocen el emplazamiento de esta ciudad? —preguntó Hubbard lleno de curiosidad.


  —Hace cinco años llegaron a Marte por primera vez con sus platos voladores —aseguró Aarau—. Cúpula de metal detectaron por radio. Intentaron asaltar la ciudad y fueron rechazados y destruidos. Volvieron más tarde y arrojaron bombas atómicas teledirigidas. Los platos voladores también destruidos esta vez, pero una bomba alcanzó la cúpula y la rompió. Los platos voladores no han vuelto más aquí.


  Con estas breves explicaciones Aarau volvió a imprimir velocidad a su aparato. Este, deslizándose entre suelo y techo con la suavidad de una pluma, regresó a la plaza central y al edificio donde se alojaban.


  Los rusos que se habían quedado en el apartamento escucharon con interés el relato que del paseo les hacían los excursionistas. Pero cuando Steinbek mencionó la astronave cohete su interés subió al rojo vivo. Más tarde, Welby vio al profesor Sieversk cuchicheando en un aparte con Utjasov y Kamenev, los dos físicos nucleares rusos. Luego fue Miroslava quien, roja como una cereza, discutía en voz baja y en ruso con el profesor Litovsk, que era el jefe del equipo soviético.


  —Que los soviéticos discutieron entre sí empleando su lengua no era cosa nueva. Sin embargo, Welby creía oler algo desde la noche anterior. No obstante, cuando preguntó a Miroslava, esta aseguró que no había discutido con Litovsk.


  A la mañana siguiente, como habían convenido, Aarau fue a buscar a los rusos para acompañarles hasta el observatorio astronómico. Pero Welby estaba dormido entonces y no les oyó marchar.


  Cuando despertó una hora más tarde, sus compañeros estaban desayunando. Le sorprendió no encontrar a Miroslava allí.


  —¿Dónde está la profesora Michailov? —preguntó.


  —Se fue con Litovsk, Novgorod y todo el resto de la camarilla —indicó Keystone.


  —¿Se fue con ellos al Observatorio? —exclamó Welby— ¡Pero si ya estuvo ayer allí con nosotros!


  —Dijo que quería verlo otra vez.


  Welby se puso a comer en silencio. Pero en su cabeza todo era darle vueltas a la inopinada salida de su novia. Ella era una matemática. No había mostrado el menor interés por el observatorio astronómico el día anterior.


  —¿Dónde demonios está mi revólver? —gruñó el coronel Whitted rebuscando por debajo de todas las almohadas de los lechos— ¿Ha visto alguien mi revólver?


  —Deje en paz las armas, coronel —dijo Tassone—. ¿Para qué quiere su pistola ahora?


  —Sencillamente, porque quiero saber dónde está. La puse anoche debajo de mi almohada, como siempre. ¿Quién es el estúpido que la ha escondido?


  El coronel tenía un carácter irascible y la cosa llevaba visos de ir a más si no se encontraba pronto su inseparable Colt de ordenanza. Riendo y bromeando los muchachos se pusieron a buscar por la habitación. Luego pasaron a la contigua, donde dormían casi todos los rusos.


  —¡Caramba! —exclamó un joven pelirrojo que desempeñaba el cargo de especialista en fotografía astronómica— ¡Tampoco encuentro mi automática!


  Welby se puso instintivamente en guardia. Desde que emprendieron la excursión a la ciudad cada cual conservaba a su cargo el arma que le tocó en suerte. El propio Welby, poco amigo de los objetos voluminosos conservaba una negra y mortalmente precisa German Luger.


  Inspirado por una terrible sospecha saltó en pie y corrió hasta la silla en cuyo respaldo colgaba su traje de astronauta. ¡También su pistola había desaparecido!


  —Eso me huele a cuerno quemado —aseguró el coronel—. Los rifles y las dos metralletas están aquí, pero han desaparecido todas las armas cortas.


  —Se las llevaron los rusos —aseguró Welby sintiendo la boca extraordinariamente reseca.


  —¡Diablo! ¿Y para qué? —preguntó Durand. Y todos quedaron mirándose de hito en hito.


  —¡La astronave! —exclamó Keystone— ¿Será posible que…?


  —Han decidido apoderarse de la astronave —dijo Welby sintiendo impulsos de echar a correr—. ¡Eso fue lo que Litovsk quiso decir la otra noche! Debió añadir que puesto que Aarau estaba solo, podíamos asesinarle en cualquier momento y buscar sin prisas una forma de salir de aquí. Pero se contuvo y no lo dijo, porque sabía que nosotros nos opondríamos a ese disparate.


  —¡Cielo santo, Aarau! ¿Lo habrán matado?


  —Puede apostar a que si no está muerto tiene contados sus minutos de vida —contestó Welby.


  —¿Y qué hacemos aquí parados? —gritó el coronel Whitted abalanzándose hacia la silla de donde colgaba su traje de astronauta.


  Como un solo hombre, todos corrieron hacia sus trajes para empezar a embutirse en ellos con rapidez.


  CAPÍTULO IX


  ES inútil —exclamó el coronel Whitted en el momento de ir a encasquetarse la escafandra—. El cohete queda muy lejos y llegaremos demasiado tarde para salvar a Aarau. ¡Si tuviéramos uno de esos aviones!


  —La carretilla que utilizó Aarau para traer los compresores continúa en el hall —dijo Steinbek—. ¡Puede que no sea muy rápida, pero siempre llegaremos antes con ella que a pie!


  El grupo acabó de ponerse las escafandras, tomó los rifles y las metralletas y se lanzó hacia el ascensor. Breves minutos más tarde saltaban sobre la plataforma de la carretilla eléctrica. Steinbek había estado jugando con ella la tarde anterior y sabía manejarla. Empuñó los mandos, pisó un pedal y enfiló la puerta.


  Salieron velozmente a la calle, mucho más aprisa de la que el propio comandante esperaba, y rodaron a toda velocidad por la enorme plaza, donde había espacio suficiente para que aterrizara toda una escuadrilla de aeroplanos.


  —Ese Litovsk me oirá en cuanto le pille —refunfuñó el coronel por la radio.


  —No sea iluso, coronel —contestó Welby ásperamente—. Si quiere coger a Litovsk y su camarilla tendrán que estar muertos. ¿O no han comprendido todavía?


  —No sé lo que quiere decir, Welby.


  —Los rusos no van a coger esa astronave para que todos podamos volver a la Tierra. ¡Piensan marcharse ellos solos!


  —¡No es posible! —exclamó Whitted.


  —Claro que lo es. Ellos creen que hay armas de tremendo poder destructivo a bordo del cohete. Aún desarmado, ese aparato constituye un tesoro inapreciable para el país que lo posea. ¡Y los rusos quieren que sea solamente para la Unión Soviética!


  —¡Bribones! —murmuró el coronel por todo comentario.


  La carretilla rodaba ahora por la recta avenida que conducía a la plazoleta donde estaba la astronave, lista para despegar. El túnel se les antojó interminable a los treinta hombres apelotonados sobre la plataforma. Por fin, el cohete apareció en el fondo de la avenida semejante a una torre metálica.


  —No se ve el aerobote —gritó una voz.


  La carretilla siguió zumbando calzada adelante.


  —¡Ahí llega el avión! —gritó otra voz excitada.


  En efecto, el aerobote acababa de llegar a la plazoleta y se detenía ente el gigantesco cohete.


  —¡Quiera Dios que lleguemos a tiempo! —murmuró el profesor Tassone. Con la respiración en suspenso, los 30 hombres miraron al aerobote mientras la carretilla se acercaba a la plazoleta. De pronto vieron abrirse una portezuela y saltar al suelo a un hombre equipado con el traje y escafandra de astronauta. Este hombre se volvió alargando el brazo hacia la cabina del aparato.


  Brillaron dos fogonazos. El estampido de los disparos llegó en forma apagada hasta los ocupantes de la carretilla. Estos vieron cómo saltaban del aerobote otras figuras que inmediatamente echaban a correr hacia el cohete gigante.


  El coronel Whitted se echó a la cara su metralleta y apretó el gatillo. Las balas trazaderas dejaron en el espacio ígneos penachos de muerte antes de caer sobre el grupo que corría hacia la astronave. Tres figuras humanas cayeron al suelo. Las otras se detuvieron para volverse y hacer fuego contra la carretilla, que en aquellos instantes irrumpía en la plaza.


  Las balas zumbaron por encima y en torno a los tripulantes del carretón. Uno de estos saltó violentamente en pie y cayó al suelo dando una trágica voltereta.


  Ahora fueron las dos metralletas emplazadas en la carretilla las que abrieron fuego a dúo. A ellas se unió la áspera voz de un rifle de caza. Pero Steinbek frenaba en estos instantes y por el impulso de la inercia los pasajeros se fueron hacia delante errando el tiro.


  Los rusos seguían corriendo hacia la pequeña montaña de arena que cubría parte de las aletas sustentadoras del cohete. La carretilla se detuvo junto al aerobote y sus ocupantes saltaron a tierra.


  Welby corrió como un gamo hacia el aparato, el cual se había posado en el asfalto. Una mirada le bastó para comprender que llegaba tarde. Aarau, el gigante marciano, yacía sobre el asiento delantero. Un chorro de sangre le brotaba del cuello y se escurría por el piso para gotear en el suelo.


  Seguían sonando disparos cuando Welby se encaramó al aerobote y acercó su rostro al de Aarau. El marciano tenía los ojos abiertos y le reconoció.


  —¡Aarau, cielo santo! —gritó Welby—. ¡Si lo hubiéramos sabido… y hubiéramos podido impedirlo…!


  El marciano hizo una mueca extraña, quizás una sonrisa de su inexpresivo rostro. Pronunció unas palabras ininteligibles para Welby.


  Pero inesperadamente, una voz habló en inglés. Era la máquina traductora de idiomas que estaba debajo del cuerpo del gigante. Ella, ajena e insensible al sangriento drama que se estaba desarrollando, cumplió una vez más con su deber… quizás mejor que nunca.


  —Insensatos… no podréis marchar con la astronave. La ciudad entera volará con el último latido del corazón de Aarau. ¿No lo dije una vez?


  Welby asintió con un nudo en la garganta. Aarau lo dijo el día anterior, pero Welby creyó que era una forma de decir que emplearía el último soplo de vida para apretar algún botón que haría volar a la ciudad en mil pedazos.


  El marciano ladeó penosamente, entreabrió su blusa azul celeste y mostró a Welby una cajita extraplana que parecía como adherida a su pecho. Pronunció unas palabras y la máquina tradujo:


  —Cuando el corazón de Aarau se pare, esta máquina pondrá en acción un deflagrador electrónico que hará estallar toda la energía cósmica almacenada en los sótanos de la ciudad… ¿Por qué habéis hecho esto, locos? Aarau era vuestro amigo, él mismo os hubiera llevado a vuestro mundo en esa astronave que ya jamás podréis alcanzar…


  —Te aseguro que no fue idea de todos asesinarte, Aarau —murmuró Welby pálido como un muerto. Y luego, añadió con energía—: ¡No importa que todos vayamos a morir, Aarau! ¡No quiero que mueras creyendo que te hemos correspondido con deslealtad! ¡Te juro que solo unos cuantos ambiciosos tramaron tu asesinato para escapar con la astronave… Y PENSABAN ABANDONARNOS TAMBIÉN A NOSOTROS!


  Las pupilas amarillas del moribundo se clavaron en el rostro desencajado del doctor. La boca del marciano se movió para murmurar otras palabras que la máquina tradujo así:


  —Te creo, doctor… Siempre supe que entre vosotros había hombres malos… Tú eres de los buenos. Lo leo en tus ojos… Como leo también el temor a la muerte. Doctor, ¿tienes miedo de morir?


  —Si —confesó Welby tragando saliva.


  Seguían tableteando las ametralladoras. Las pistolas dejaban oír su voz aguda. Los rifles sonaban con estampidos fuertes y secos. La máquina volvió a hablar:


  —Deseo ayudaros… doctor. Ya nadie puede evitar que yo muera y la ciudad estalle… Pero procuraré vivir unos minutos más… déjame tu radioteléfono y corre hacia la astronave… Yo os dictaré las instrucciones para que pongáis la astronave en marcha… y escapéis… si es posible.


  Welby se arrancó de un tirón la escafandra y el acumulador y lo depositó en el piso del aerobote, al alcance de la mano de Aarau. Ya no se escuchaban más disparos. Welby movió los labios buscando las palabras con que deseaba expresar su agradecimiento al marciano. Este le sonrió con los ojos y le hizo señas energéticas para que se marchara.


  —¡Corre… no pierdas tiempo!


  Arthur giró bruscamente sobre sus talones y echó a correr hacia la astronave con un puñado de lágrimas en los ojos. Aquí y allá yacían en grotescas actitudes los cadáveres de 15 rusos… incluida la profesora Miroslava Michailov.


  Arthur se detuvo un instante junto a ella. La muchacha empuñaba todavía la pistola con que se batió hasta el último instante.


  —Lo siento, Welby —murmuró junto a él la voz de Keystone.


  Welby se dio cuenta entonces de que no llevaba la escafandra. Sentía falta de aire en sus pulmones.


  —¡Corra hacia la astronave! —gritó—. La ciudad entera va a estallar de un momento a otro… Pero podemos escapar si nos damos prisa.


  —¿Está usted loco? —chilló el coronel Whitted— ¿Quién va a pilotarla?


  —Aarau tiene mi radioteléfono y nos dictará instrucciones hasta que despeguemos. ¡Corran, les digo!


  Y echó a correr hacia los tubos de acero que servían de acceso a la escotilla. Sus compañeros, todavía aturdidos y sin saber lo que ocurría, le siguieron velozmente. Al llegar arriba y entrar en el aparato, Welby sintió un mareo y calló al suelo. Sus amigos saltaron sobre él y el último, el coronel Whitted, se detuvo para atenderle.


  —¡Cierre esa maldita escotilla! —le gritó Welby. Y se desmayó.


  Volvió en sí al cabo de breves instantes. Tenía algo entre los dientes; el tubo de goma de su depósito de oxígeno. Whitted estaba junto a él y le sonrió a través del frente de cristal de su escafandra.


  —Esto marcha, doctor —aseguró. Y se calló para no confundir al comandante Steinbek, que estaba siguiendo punto por punto las instrucciones que Aarau le daba por radio sirviéndose de la máquina traductora. Welby oyó un poderoso zumbido. Le pareció notar como si se elevaran, pero se resistía a creerlo.


  «Esto explotará de un momento a otro», se dijo. Y esperó resignadamente el estallido fatal.


  Pero los segundos transcurrían sin que ocurriera nada.


  —Ese valiente Aarau está haciendo esfuerzos sobrehumanos para seguir hablando —murmuró Whitted. Y al cabo de un rato—: Ya no se le oye.


  Welby cerró los ojos y empezó a rezar.


  —¡Hemos salido de la gruta! —gritó el coronel— ¡Subimos hacia el cielo como un cohete!


  —¿Cómo lo sabe? —preguntó Welby sin abrir los ojos.


  —Lo dice Steinbek, que es quien conduce el aparato.


  Welby evocó al valiente Aarau tendido en los asientos del aerobote, alentando a su corazón para que diera algunos latidos más. Y también evocó a Miroslava Michailov, cuya sangre joven y roja empapaba la sedienta arena que cubría el piso de la gruta.


  «Debí quedarme allí, junto a ella» —se dijo—. «Ella iba a abandonarme… pero yo la amaba».


  La aeronave se estremeció bruscamente.


  —La ciudad acaba de saltar en un millón de pedazos —dijo el coronel lúgubremente.


  «Si alguien quedó herido ha debido morir ahora», se dijo Welby.


  Y presa de la irritación chilló:


  —¿Y nosotros? ¿Por qué no estallamos también nosotros?


  —Oiga, Steinbek. El doctor pregunta por qué no estallamos —repitió el coronel por la radio. Y después de escuchar unos instantes anunció por el tornavoz exterior de su escafandra—: Porque estamos ya a más de 30 kilómetros de altura, fuera de la atmósfera de Marte y tratando de enderezar el rumbo hacia la Tierra.


  —¡Dios mío! —gritó Welby—. Entonces. ¿Nos hemos salvado?


  —Sí.


  Welby se cubrió el rostro con las manos y se echó a llorar como un niño.



  ¡Atención… platillos volantes!
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  CAPÍTULO I


  SOÑABA. Se encontraba todavía en la extraña ciudad excavada en el subsuelo de Marte, cuyo nombre ni siquiera llegó a conocer.


  Allí enfrente, muy cerca, se erguía imponente con sus 300 metros de altura o quizás más, la astronave salvadora en forma de proyectil, tan grande y en apariencia tan pesada como un gigantesco acorazado puesto de pie sobre la popa.


  Él, Arthur Welby, intentaba alcanzar la escalerilla que conducía hasta la nave salvadora, antes que las misteriosas fuerzas encerradas en los sótanos de la ciudad estallaran reduciendo a polvo cósmico el refugio de una raza de hombres gigantescos, cuyo último superviviente agonizaba a dos pasos de allí en mitad de un charco de su propia sangre.


  Pero por más esfuerzos que hacía Welby, una fuerza invisible la retenía sujeto al piso. Sabía que la ciudad volaría de un momento a otro; creía escuchar el tic-tac de un péndulo fatal que medía sus últimos segundos de vida… ¡pero alguien o algo le impedía dar un solo paso!


  Bañado en sudor frío, sintiendo el veloz escape de los cortos segundos que le quedaban de vida, Arthur cesaba un momento en sus desesperados intentos para mirar aquello que le tenía sujeto de los tobillos.


  Era una mano. La mano huesuda y descarnada de un esqueleto. La de Miroslava Michailov, que yacía muerta a sus pies.


  —¡Suéltame, Miroslava! —gritaba Arthur transido de horror— ¡Yo no te maté! ¡Yo no deseaba tu muerte, aunque la merecías!


  —¡Doctor Welby! —le llamaba una voz extrañamente metálica y clara, que despertaba sonoros ecos en la inmensidad de la cripta donde la aeronave se preparaba para despegar.


  Pero no era la voz de Miroslava.


  Ella reía desde las profundidades del yelmo de aluminio y cristal que encerraba su cabeza. Reía con una risa loca, satánicamente burlona, de los esfuerzos que él hacía para librarse de su presa.


  ¡Y la astronave iba a partir! ¡La ciudad volaría en pedazos de un momento a otro!


  —¡Doctor Welby! —repitió la voz metálica e imperiosa.


  —¡Suelta, maldita! —chillaba Arthur presa de desesperación.


  Y empuñando su pistola disparaba contra la cabeza de su novia.


  Veía sus balas abrir redondos agujeros en el aluminio de la escafandra. Pero ella seguía riendo. Y Arthur seguía disparando frenéticamente. Ya no le importaba perder la astronave salvadora que en aquellos instantes empezaba a elevarse hacia el enorme agujero que se abría en el techo de la cripta.


  Solo quería hacer callar a la muerta, dejar de oír su risa hiriente de ultratumba.


  El cristal azul de la escafandra saltó en pedazos bajo el impacto de las balas. Debajo del cristal aparecía el bello rostro de Miroslava Michailov, intensamente pálido, con los grandes ojos abiertos de par en par, clavando en él una mirada de reproche a la vez que de burlona compasión.


  —¡No me mires así! —gritaba Arthur sintiendo que el peso de aquella mirada acusadora era mil veces peor que el sonido de su risa—. ¡No me mires así! ¡Yo no te he matado… yo no te he matado!


  Arthur Welby despertó bruscamente, incorporándose del lecho donde dormía.


  Con los rubios cabellos pegados a la ancha y sudorosa frente, las grises pupilas abiertas de par en par y la respiración entrecortada, el doctor Welby miró a su alrededor para convencerse de que todo había sido una horrible pesadilla.


  Aquello que le rodeaba, sin embargo, no era lo más a propósito para darle la seguridad que buscaba.


  Se encontraba en un camarote de proporciones gigantescas, construido todo él a una escala tres veces y media mayor de las medidas que regían para el habitante de la Tierra.


  La puerta del camarote, abierta de par en par, medía 8 metros de altura por 3 de ancho. El techo era igualmente altísimo, proporcionado a la medida de la puerta. Y en los muebles, la misma cama donde había dormido Arthur, eran igualmente enormes, como hechos para ser utilizados por gigantes de seis a siete metros de altura. El doctor Welby, y en su caso cualquier otro hombre o mujer de la Tierra, sentían en esta enorme sala la curiosa impresión de haber empequeñecido de tamaño.


  Pero no era el doctor Welby quien se había encogido mientras dormía ni el camarote se había ensanchado, ni los muebles habían crecido de tamaño durante su sueño.


  El camarote y los muebles eran así cuando el doctor se retiró a aquella cabina en busca de descanso unas horas antes.


  Para comprenderlo, Arthur Welby tuvo que retroceder velozmente en el pensamiento al instante que él y sus compañeros descubrieron un cementerio marciano y, en este, el esqueleto de un gigante que medía alrededor de siete metros y medio de estatura.


  Tuvo que revivir en el recuerdo el momento en que la expedición científica penetró en la monumental ciudad subterránea de los marcianos y, en ella, cuando tuvieron el encuentro con el único habitante de la urbe misteriosa.


  Luego, velozmente, el doctor Welby rememoró la accidentada fuga de la ciudad a bordo de una descomunal astronave de 300 metros de altura en forma de V-2, la misma que acababa de ver en sueños, y que era la misma en la cual se encontraba ahora volando a través del espacio en dirección al planeta Tierra.


  —¡Doctor Welby!


  Arthur volvióse en la dirección de donde procedía aquella voz metálica que le había estado llamando en sueños.


  En una pantalla de 1,50 por 2 metros de anchura fija en el mamparo del camarote, vivía en maravilloso relieve y en colores naturales la imagen del coronel Whitted, asesor militar de la expedición.


  El coronel no veía a Welby, pero su voz llegaba a través del aparato de televisión:


  —Si me está escuchando usted acuda a la sala de mando, doctor. Acabamos de establecer contacto con la estación de telegrafía sin hilos de San Francisco.


  Súbitamente despejado, Arthur Welby se descolgó de la enorme litera en donde había estado durmiendo y abandonó el camarote para salir al pasillo.


  El pasillo, como el resto de las dependencias de la astronave que iba cruzando Welby, era de proporciones exorbitantes para el terrestre.


  Para ganar el piso superior, en donde estaba la cabina de los pilotos, Arthur tuvo que trepar con dificultad por una escalerilla de cristal cuyos tramos estaban separados por una altura de sesenta centímetros unos de otros.


  La misma cabina en donde Arthur entró unos instantes después era de dimensiones anormales para el habitante de la Tierra. Los sillones de los pilotos, la mesa del oficial navegante, las palancas de mando y los tableros de instrumentos eran tres veces más grandes de lo corriente.


  De hecho, estas medidas eran normales y proporcionadas al tamaño de la raza de gigantes para los cuales había sido construida la astronave. Lo único anormal allí eran los terrestres que ahora la tripulaban.


  Toda la expedición, los restos de ella para ser más exactos, estaba reunida en la cabina de mando.


  El comandante Steinbek, encaramado sobre uno de los enormes sillones de los pilotos, parecía un enano en relación con el tamaño de su asiento, de las palancas y de las esferas del cuadro de instrumentos.


  También estaban allí los ingenieros Durand y O’Neill, el comandante piloto Jones, los tenientes copilotos Muller y Hetch, el coronel Whitted y su ayudante, teniente Eastman, el profesor Tassone, jefe de la expedición, los profesores Keystone, Crawford, Hubbard, Sir Harold Stanley, Jimmu y todos los demás sabios y auxiliares en número de doce.


  Incluido el doctor Welby, los tripulantes de la astronave marciana sumaban 27 en total.


  Esto era todo lo que quedaba del grupo de setenta que unos meses atrás despegaron de la Tierra a bordo de diez aeronaves con rumbo al planeta Marte.


  Enfrente de los sillones de los pilotos se veía una enorme pantalla de televisión y en ella un globo brillante sobre un fondo negro espolvoreado de rutilantes estrellas.


  Por el contorno de los continentes, Welby reconoció en aquel globo al planeta Tierra.


  —¡Vaya! —exclamó en una especie de jubiloso sobresalto— ¿Así que estamos llegando a casa? ¿Pues a qué velocidad hemos venido?


  —¡Cualquiera lo sabe! —exclamó el teniente Hetch señalando los indicadores del cuadro de instrumentos— No hay cristiano que entienda las marcaciones de esas esferas.


  Welby miró a los hombres que le rodeaban, alarmándose de la expresión grave de la mayoría de aquellos rostros.


  —¿Qué ocurre? —preguntó sintiendo como el corazón se le encogía en el pecho— ¿A que ahora no hay nadie que conozca la forma de parar este endemoniado vehículo?


  —Sabemos pararlo —aseguró el comandante Steinbek desde las alturas de su imponente asiento—. En realidad ya hemos empezado a frenar el impulso que nos trajo desde Marte. Lo que ocurre es mucho peor.


  —¿Pues qué es? —preguntó Welby volviéndose hacia el profesor Tassone— ¿No dicen haber establecido contacto con una emisora de radio de la Tierra?


  —En efecto —contestó Tassone—, y esta es la contestación a nuestras preguntas.


  Welby tomó la hoja de papel que el sabio le ofrecía. Allí, la rápida mano del sargento telegrafista Kelly había escrito:




  «ET-LI9 USA NAVY A PROFESOR TASSONE STOP PLATILLOS VOLANTES ATACAN TIERRA DESDE HACE DOS MESES STOP PROBABLE ENCUENTREN ENEMIGOS ESTRATOSFERA STOP ATERRICEN AERÓDROMO LAGO SECO MUROCA».


  Arthur Welby tragó saliva en tanto levantaba sus ojos del papel y los clavaba en el rostro del profesor Tassone.





  —Eso es grave ¿no? —murmuró.


  Y el coronel Whitted exclamó:


  —¡Vaya una pregunta! ¡Pues claro que es grave! No solamente para nosotros, que estamos expuestos a un ataque de esos condenados aparatos, sino para el Mundo en general. Si los platillos volantes llevan dos meses atacando nuestras ciudades, ¡calculen el estado en que habrán quedado los centros urbanos más poblados de la Tierra!


  Whitted, desde luego, partía de la suposición que los platillos volantes habían estado utilizando bombas atómicas o de hidrógeno contra las grandes ciudades terrícolas.


  Así lo imaginó también el doctor Welby, y la visión de un Nueva York, un París o un Londres arrasados por las bombas termonucleares, puso un estremecimiento de frío a lo largo de su espina dorsal.


  —Bien —dijo el comandante Jones rompiendo el silencio que siguió a las palabras del coronel—. Para llegar a tierra hemos de cruzar la estratosfera, donde por lo visto operan los platillos volantes. Por supuesto, nos atacarán. Yo me pregunto si esta astronave que tripulamos no tendrá algún dispositivo, proyectiles cohete de cabeza de combate atómica… algún rayo de sobrenatural poder destructor o vayan ustedes a saber qué arma para atacar o repeler el ataque de un agresor. ¿Quieren que probemos a tocar botones para ver lo que ocurre?


  Jones señalaba el monstruoso tablero de instrumentos, lleno de botones, esferas y clavijas que nadie sabía para qué servían.


  Los expedicionarios se consultaron unos a otros con los ojos.


  —Yo creo que sería muy arriesgado empezar a tocar cosas sin ton ni son —opinó el profesor Keystone—. No sabemos nada de esta máquina, excepto ponerla en marcha y detenerla invirtiendo las instrucciones que nos dio el marciano al despegar. Nunca tendremos bastante tiempo para lamentar la muerte de aquel gigante. Él mismo nos hubiera conducido a la Tierra en esta astronave si los rusos no le hubieran asesinado.


  El recuerdo de la batalla que tuvo lugar en la ciudad subterránea de los marcianos y que terminó con el exterminio de todo el equipo ruso, abrió un doloroso paréntesis en las meditaciones del grupo superviviente.


  Hasta que el coronel Whitted carraspeó y dijo irritado:


  —Bueno, no recordemos cosas tristes ahora. Aquellos locos descansan en paz, y nosotros no tardaremos en seguirles si no encontramos la forma de repeler el inevitable ataque de los platillos volantes.


  —Pues temo que no haya manera de evitarlo —dijo el comandante Steinbek desde las alturas del asiento del piloto—. Si empezamos a apretar botones aquí y allá, lo más probable es que este cacharro estalle como una bomba.


  —Sí, eso es lo más probable —apoyó el ingeniero O’Neill.


  —Sin contar con que ni siquiera sabemos si los marcianos tenían armada esta astronave como un buque de guerra —añadió Welby pensado en las costumbres de aquella raza extinta de gigantes.


  Y el coronel exclamó:


  —¿Entonces, hemos de resignarnos a ser atacados y destruidos por los platillos volantes antes que podamos alcanzar un lugar seguro en el planeta Tierra?


  —Dudo que en la Tierra exista lugar seguro a donde no puedan llegar las bombas atómicas de los platillos volantes —apuntó Steinbek.


  Y Whitted gritó:


  —¡Ese no es el caso! Seguro o no, yo prefiero morir en la Tierra, a ser pulverizado en el espacio.


  —¡Toma! Yo también —dijo Steinbek. Y después de una pausa añadió—: Tal vez podamos eludir a los platillos volantes.


  —¿Cómo?


  Steinbek empuñó una larga pértiga de madera que nadie sabía de donde había sacado, pero cuyo peso no ofrecía lugar a dudas.


  El asiento del comandante quedaba demasiado lejos del tablero de instrumentos para que estos pudieran alcanzarse con la mano.


  Pero con el extremo de la pértiga, Steinbek sí alcanzaba los botones. Apretó uno de ellos. En la pantalla de televisión desapareció el globo brillante de la Tierra. En su lugar apareció una gran mancha fluorescente.


  —Ahora tenemos una pantalla de radar que se diferencia poco de los nuestros —indicó Steinbek—; lo descubrí por casualidad hace un rato. Con una pantalla de radar podemos detectar los platillos volantes y apartarnos de su trayectoria con tiempo suficiente para evitar sus proyectiles cohete.


  —¿Cree que podrá hacerlo? —preguntó el coronel Whitted— ¿No nos darán alcance?


  —¡Ni que lo sueñe! Hemos recorrido cerca de setenta millones de kilómetros desde Marte aquí en menos de cuarenta y ocho horas. Desafío al platillo volante más rápido a que nos dé caza.


  —Pero en la estratosfera de nuestro mundo no podremos desarrollar unas velocidades tan enormes —apuntó O’Neill—. ¡El roce del aparato en las altas capas atmosféricas nos volatilizaría como un asteroide!


  —Procuraremos que eso no ocurra —contestó Steinbek—. Si nosotros no podemos sobrepasar la velocidad de un asteroide en caída hacia la Tierra, los platillos volantes están en el mismo caso y tampoco pueden desarrollar velocidades superiores a las nuestras. Quizás, después de todo, podamos entrar en la atmósfera de la Tierra a una velocidad que ningún asteroide resistiría. ¿Qué sabemos de esta máquina marciana?


  —Nada —contestó Keystone con rapidez—, y por lo mismo que lo ignoramos todo respecto a ella, será mejor no atribuirle poderes que quizá no posea. Con esto quiero decirle que no debe sobrepasar los límites de las leyes físicas que conocemos.


  —Así he creído entenderlo —contestó Steinbek haciendo una mueca. Y con una seña a Jones y a los oficiales copilotos añadió—: ¡Vamos allá!


  Es resto del grupo se apartó a un rincón de la enorme cabina en tanto los pilotos maniobraban con las colosales palancas de mando.


  La astronave caía hacia la Tierra después de haber dejado atrás la órbita de la Luna a una velocidad que era todavía considerable.


  En la pantalla de radar, el eco del planeta iba haciéndose más fuerte por momentos. No tardaron en aparecer miríadas de pequeños puntitos fluorescentes que parecían estar a una distancia intermedia entre la astronave marciana y la superficie de la Tierra.


  —¡Atención… platillos volantes! —gritó Steinbek.


  Pero los platillos volantes, en vez de correr a cerrar el paso de la nave del espacio, se apartaban a derecha e izquierda corriendo a ocultarse tras el disco que formaba el planeta visto a distancia.


  —¿No es curioso? —murmuró el coronel Whitted después de observar aquel fenómeno— Diríase que los platillos volantes no quieren nada con nosotros. ¿Por qué?


  —La respuesta podría estar en esta misma astronave —apuntó sir Harold Stanley—. ¿Recuerdan lo que nos contó Aarau, el marciano, acerca del ataque que los platillos volantes lanzaron contra la ciudad subterránea?


  —Sí —contestó rápidamente Welby—. Dijo textualmente: «Los platillos volantes fueron aniquilados».


  —Así, pues —dijo sir Harold asintiendo—, los habitantes del planeta Hicsos conocen por amarga experiencia el tremendo poder de las armas defensivas marcianas. Quizás sea por esto por lo que ahora eluden tropezarse con nosotros, ¿no creen?


  —¡Miren, miren cómo se escabullen esos condenados platillos volantes! —gritó Steinbek desde su enorme asiento. Después de unos minutos añadió—: Tenemos vía libre hasta la Tierra.


  La fantástica astronave, en efecto, descendía velozmente sobre el continente americano sin nada que se interpusiera por delante. Invirtiendo la maniobra de despegue que el gigante protector marciano les había dictado por radio a la salida, los comandantes Jones y Steinbek, auxiliados por Muller y Hetch, frenaron paulatinamente su tremenda velocidad de caída para evitar que el aparato se volatilizara al frotar con el aire de las capas superiores de la atmósfera terrestre.


  Así, los expedicionarios tuvieron ocasión de comprobar una vez más, que la fantástica astronave se regía por leyes físicas totalmente desconocidas para ellos.


  Con sus 300 metros largos de longitud (más tarde se comprobaría que medía exactamente 340 metros), la astronave marciana era tan grande como los mayores portaaviones terrícolas, y sin duda tan pesada como uno de estos.


  Sin embargo, y tanto para despegar como para atenuar la violencia del aterrizaje, el aparato no utilizaba ninguna de las fuerzas conocidas y empleadas en la Tierra.


  La astronave descendió sobre el continente americano en un punto situado aproximadamente entre Springfield y Saint Louis y voló hacia el Oeste a una altura de 18000 metros y a una velocidad de más de 4000 kilómetros a la hora en demanda del aeropuerto que las Fuerzas Aéreas norteamericanas tenían establecido en el lago seco de Muroc, cerca de San Francisco.


  En aquellos momentos parecía una gigantesca V-2 que surcara el cielo de los EE.UU. tan rápidamente que adelantaba en su carrera al Sol.


  CAPÍTULO II


  LAS instrucciones del operador de radio de la base aérea del lago Muroc llegaban ahora distintamente hasta el tornavoz del receptor de la astronave y llenaban de sonoridades la cabina de mandos:


  —Bajen a ocho mil metros. ¿Qué velocidad llevan ustedes?


  —El diablo lo sabe —contestó el comandante Steinbek por el micrófono—. Tenemos aquí una montaña de indicadores, pero ignoramos cual sirve para medir la velocidad. Yo creo que estamos volando a unos tres mil kilómetros por hora, dos mach, aproximadamente.


  —Reduzcan la velocidad a solo mil kilómetros —ordenó el operador. Siguieron unos minutos de silencio mientras Steinbek y sus ayudantes hacían retroceder lo que parecía ser la palanca aceleradora.


  —Ya está —anunció el comandante.


  —¿Conocen su posición?


  —Solo aproximadamente. Carecemos de mapas.


  —Acaban de ser detectados por la estación de radar de Tonopah. ¿Ven un lago?


  —Sí —contestó Steinbek mirando a la pantalla de televisión—, un lago que tiene una islita en medio. Si no recuerdo mal debe tratarse del lago Mono.


  —Es el Mono —aseguró la seca voz del locutor—. Van bien arrumbados. Atiendan esto. Dentro de unos instantes se encontrarán ustedes con una escuadrilla de cazas a reacción. Si realmente son quienes aseguran ser permitirán que esos aviones les den escolta hasta la base. Bien entendido que a la menor señal de resistencia serán atacados con proyectiles de cabeza de combate atómica. ¿Está claro?


  —Pues… sí —balbuceó Steinbek—. Pero, diga ¿a qué viene tal lujo de precauciones? ¿No creen que seamos amigos?


  —También podrían se enemigos —contestó secamente el locutor—. Una amarga experiencia nos ha demostrado que el enemigo también habla el inglés con acento de Nueva York. ¿Ven nuestros cazas?


  El teniente Muller, subido sobre una banqueta de metro y medio de altura, hizo girar una llave en el tablero de instrumentos.


  En la pantalla de televisión apareció una panorámica lograda desde un costado de la aeronave. Allá en el horizonte se veía hasta medio centenar de puntos brillantes que rápidamente crecieron de tamaño hasta parecer como sendos rápidos cazas a reacción F-100.


  Los cazas se pusieron a volar junto al navío. Welby exclamó:


  —¡Vaya! Al menos todavía nos quedan algunos aeroplanos. Temí que los platillos los hubieran aniquilado a todos.


  —¡Aló, Tassone! —gangueó una voz por el aparato de radio de la astronave— ¡Aló, Tassone! ¿Me oyen ustedes?


  —Aquí Tassone —contestó Steinbek.


  —SALLY al habla. Soy el comandante de la escuadrilla que está volando junto a ustedes. ¡Oigan! ¿Cómo se la arreglan para sostener ESO en el aire?


  —¡Qué me maten si lo sé! —contestó Steinbek.


  —¡Pero si es más grande que un acorazado! —exclamó la voz del aviador sofocada por la admiración.


  —¡Aló, Tassone! —llamó la voz clara y potente de la estación del lago Muroc— Les vemos ahora en nuestro radar. ¿Cómo van a aterrizar?


  —Como un helicóptero, verticalmente.


  Allá en la torre de vuelos de la base aérea, el sargento radiotelegrafista lanzó una ahogada exclamación de sorpresa.


  Miró al general Clemmens de las Fuerzas Aéreas, que estaba a un lado retorciéndose con nerviosismo las guías de un bigotito entrecano a estilo Kaiser.


  Ante las ventanas acristaladas de la torre, un coronel y dos capitanes registraban ansiosamente el horizonte con sendos pares de potentes prismáticos.


  En el gigantesco aeródromo natural que formaba el lecho de un antiguo lago desecado, una formación de tanques maniobraba para tomar posiciones antes que llegara el extraño aparato procedente de Marte.


  Aquí y allá se veía correr a los soldados equipados con ametralladoras, cubiertos los rostros con máscaras antigás que estaban apeándose de una larga caravana de camiones del ejército. Más lejos, una sección de artillería mecanizada emplazaba sus cañones apenas desenganchados de los vehículos blindados que los remolcaban.


  Y a esta escena daba vigor y un aire particularmente siniestro el aullido de las sirenas del campo, agudas, imperiosas, como apresurando los movimientos de los hombres y las máquinas de guerra.


  —¡Atención, ahí llega! —gritó uno de los oficiales que exploraban el horizonte con los prismáticos.


  Un instintivo movimiento de curiosidad agolpó a todos los hombres hacia las ventanas acristaladas.


  El general Clemmens arrebató los prismáticos al capitán y los asestó sobre el pequeño punto negro que acababa de aparecer en el horizonte.


  Con el aliento en suspenso, el general siguió con la vista el avance del extraño aparato. Este llegó sobre la base y se detuvo en el aire. Los aviones a reacción que habían escoltado a la astronave, no pudiendo imitarle en esta maniobra, siguieron adelante y pasaron sobre la torre de vuelos con formidable estruendo de motores que hicieron vibrar los cristales de las ventanas.


  La fantástica astronave había quedado ahora inmóvil, flotando sobre el aeródromo con la plácida ingravidez de un colosal dirigible. Cómo podía hacer aquello una nave de apariencia tan pesada, era cosa que no podía comprender ni admitir, el general Clemmens.


  No se apreciaba escape alguno de gases, ni batir de hélices, ni manifestación alguna de las misteriosas fuerzas que sostenían a la enorme mole en el aire.


  El gigantesco cohete empezó a elevar su proa hasta quedar en posición vertical respecto al suelo que tenían debajo. Esta maniobra dejó estupefactos al general Clemmens y a sus ayudantes.


  La astronave descendió suavemente hasta que las alitas estabilizadoras de su popa se apoyaron en el suelo. Entonces, la sólida pista de rodaje del aeródromo, capaz para soportar el peso de los aviones de bombardeo más grandes del mundo, se resquebrajó con un seco crujido bajo el peso del monstruoso proyectil.


  La fantástica astronave se hundió cinco metros en el suelo antes de quedar completamente inmóvil, erguida, firme y maciza como un rascacielos de cien pisos.


  —¡Nos ha hecho polvo la pista! —exclamó un oficial con acento de admiración y alegría.


  El general Clemmens, arrancándose bruscamente del estupor con que había estado presenciando la maniobra de aterrizaje del cohete, se lanzó escaleras abajo para abandonar la torre. Cuando el general y sus ayudantes saltaban dentro de un automóvil jeep, la puerta de acceso de la astronave, una puerta que medía por lo menos ocho metros de altura, se abría hacia dentro.


  En el hueco de este formidable portalón aparecieron un grupo de hombres que hacían señas de salutación agitando manos y pañuelos.


  Pero las fuerzas militares concentradas en la base tenían órdenes precisas que siguieron al pie de la letra sin tener en cuenta la acritud amistosa de los tripulantes de la gigantesca aeronave.


  Corriendo hacia el aparato desde todos los puntos del inmenso aeródromo, avanzaron levantando nubes de polvo los amenazantes tanques y los jeep armados de ametralladoras.


  Todas las bocas de los cañones, incluso las piezas antiaéreas, giraron y enfilaron a la maciza mole que se erguía en mitad del aeródromo. Al pie de los cañones, con una mano sobre el cordón de los percusores, permanecían alertas y desconfiados los artilleros. Con un ojo miraban fija y admirativamente al vehículo interplanetario. Con el rabillo del otro estaban atentos al menor gesto de sus oficiales.


  Todo evidenciaba que la astronave iba a pasarlo muy mal si por algún caso intentaba un golpe de sorpresa contra la base.


  Sin embargo, parecía que los tripulantes de la aeronave no abrigaban intenciones perversas hacia el aeródromo y las fuerzas acantonadas en él.


  Los tripulantes, en número de unos veinte, empezaron a descender penosamente por unas barras de acero adosadas al casco del aparato, las cuales formaban a modo de una escalerilla cuyos tramos estaban demasiado separados unos de otros para la longitud de las piernas de los astronautas.


  En este momento empezaron a ocurrir cosas con la rapidez de un relámpago. En las entrañas de un búnker de cemento enterrado en el suelo, un joven operador de radar vio en su pantalla unos puntitos de luz fluorescente que se acercaban con vertiginosa rapidez.


  Este hombre sabía que ningún aeroplano podía descender sobre el aeródromo a la velocidad y desde la altura que lo hacían aquellos objetos misteriosos y gritó:


  —¡Atención… platillos volantes! —Todas las antenas giratorias de radar habían detectado simultáneamente a los objetos que bajaban en velocísima picada sobre la base aérea.


  —¡Atención, platillos volantes! —gritaron los altavoces instalados profusamente en todo el perímetro de la base. Las sirenas, que habían enmudecido un minuto antes, volvieron a lanzar al aire su largo y plañidero alarido.


  Los cañones de la defensa antiaérea, enlazados por teléfono con la estación de radar, empezaron a levantar sus amenazantes bocas hacia el cielo. Pero los servidores de las restantes piezas de artillería se miraron unos a otros sin saber lo que ocurría.


  Igualmente desconcertados, los automóviles que corrían hacia la astronave se detuvieron en seco. Algunos viraron en redondo para regresar a los refugios de donde habían salido.


  Pero los tanques siguieron adelante, porque sus tripulaciones no podían escuchar las sirenas entre el estruendo de los motores de sus propias máquinas.


  Mientras tanto, el profesor Tassone y toda la plana mayor científica de la expedición habían llegado al suelo y se miraban unos a otros con alarma.


  Quince metros por encima de los sabios, el doctor Welby se detuvo en el momento de disponerse a bajar por la escalerilla y tendió la vista a través del aeródromo.


  El comandante Jones, que estaba también allí, sacó la cabeza por el hueco de la puerta para gritar a los que estaban abajo o a medio camino hasta el suelo.


  —¡Vuelvan a subir! ¡Profesor Tassone… vuelvan a la astronave! Pero ya era demasiado tarde.


  Los objetos detectados por el radar americano no eran platillos volantes sino bombas dirigidas lanzadas desde gran distancia y considerable altura por lo platillos volantes.


  Un relámpago enceguecedor brilló sobre la base aérea tornando pálida la luz del día.


  Era una bomba atómica.


  Lanzando una exclamación de sorpresa y dolor, Arthur y el comandante Steinbek se cubrieron con las manos los ojos deslumbrados y quemados por el relámpago de calor producido por la deflagración termonuclear.


  Este mismo relámpago, desarrollando un calor de varios miles de grados en una zona de aproximadamente un kilómetro de radio situado inmediatamente debajo de la bola de fuego, incendió instantáneamente los automóviles, algunos tanques y las ropas de cuantos se encontraban expuestos directamente a la deslumbrante luz de la explosión atómica.


  Convertidos en antorchas vivientes, el profesor Tassone y la veintena de sabios y demás auxiliares que se encontraban junto a la astronave o descendiendo de ella, rodaron por el suelo lanzando alaridos de dolor que quedaron sofocados por el horrísono estampido de la explosión. Arthur Welby, el comandante Jones y el comandante Steinbek que acababa de llegar procedente de la cabina de los pilotos, retrocedieron de espaldas y fueron violentamente arrojados contra las paredes por la onda expansiva de la bomba.


  Esta misma onda barrió a los automóviles que se encontraban en un radio de dos kilómetros, se llevó en volandas a los hombres que ardían como teas, hizo tambalear a la gigantesca astronave, deshizo los barracones de madera contiguos al aeródromo y arrancó los tejados a los demás.


  Después de la onda expansiva llegó la onda de succión. Esta pareció vaciar de aire los pulmones de Arthur Welby y tuvo como efecto que se cerrara la enorme puerta del aparato.


  El golpetazo que dio la puerta al cerrarse coincidió con la deflagración de una segunda bomba atómica a escasa distancia de la astronave.


  La formidable explosión de esta segunda bomba llegó muy atenuada hasta los tripulantes del aparato, pero debido a su mayor proximidad hizo que la máquina se estremeciera convulsamente de proa a popa.


  Arthur Welby, que en aquellos momentos se reponía del deslumbramiento causado por el globo de fuego de la primera bomba, temió por la integridad de la aeronave.


  Pero la astronave, aunque se tambaleó peligrosamente, no llegó a tumbarse porque debido a su considerable peso habíase hincado profundamente en el suelo del aeródromo.


  Welby comprendió enseguida que el objetivo perseguido por las bombas no era la base aérea, sino la misma astronave posada en él.


  —¡Pronto comandante! —gritó a Steinbek, que se incorporaba con aires de aturdimiento— ¡Vuelva a la cabina de mando… hemos de despegar enseguida!


  —¿Cómo? —gritó Steinbek.


  Pero comprendiendo rápidamente, sin dar tiempo a que Welby repitiera la orden, corrió hacia el enorme ascensor que ponía en comunicación los 40 pisos de la astronave.


  Welby y el teniente Hetch le siguieron a la carrera. El comandante Jones se quedó unos instantes paralizado por la sorpresa. Luego reaccionó y echó a correr tras sus compañeros, entrando en el ascensor cuando este iba a cerrar sus puertas.


  La tercera bomba atómica y la cuarta hicieron explosión simultáneamente cuando el ascensor se ponía en marcha.


  Las enormes proporciones de la astronave marciana creaban a los terrestres una serie de problemas. Como quiera que la raza de gigantes marcianos que construyeron la nave eran tres veces y media más altos que los habitantes de la Tierra, todos los botones del ascensor, tiradores de puertas y mandos de la cabina de control estaban situados a una altura fuera del alcance de las manos de los terrícolas.


  Ese inconveniente lo habían salvado los actuales tripulantes del aparato acercando sillas, banquetas y cajas a los botones y palancas que necesitaban utilizar.


  Desde el cajón de plástico donde se había subido para alcanzar los botones del ascensor, el comandante Steinbek cruzó su mirada con la de Arthur Welby.


  —¿Piensa usted lo mismo que yo, doctor? —preguntó el comandante.


  Arthur contestó:


  —Creo que sí.


  —¡Claro! —exclamó Steinbek—. Fuimos unos tontos al dudar de si este cohete iba armado o no. Los pilotos de los platillos volantes saben que tenemos a bordo armas de un tremendo poder destructivo. Por eso nos dejaron franco el paso al atravesar la estratosfera. Por eso nos atacan ahora que estamos en tierra firme y no podemos utilizar esas armas —una nueva explosión que hizo estremecer de arriba abajo a la astronave. El ascensor se detuvo bruscamente al llegar a la cabina de control y los pilotos se abalanzaron hacia el tablero de mando.


  En este momento, una explosión más poderosa que las anteriores, sacudió brutalmente a la nave del espacio.


  Los hombres se tambalearon sobre un piso que oscilaba bajo sus pies. Los metales de la cabina vibraron con estruendo, en tanto saltaban en pedazos y caían al suelo algunos de los cristales de las esferas indicadoras.


  —¡Esa nos acertó de lleno! —gritó Arthur asiéndose a las patas de uno de los sillones para no caer.


  El proyectil, en efecto, había golpeado con fuerza demoledora contra un costado del cohete abriendo un tremendo agujero en las planchas. Toda la nave crujió en tanto se inclinaba hacia un lado con clara tendencia a perder el equilibrio y caer cuan larga era sobre la pista de aterrizaje.


  —¡Pronto, Jones! —chilló el doctor Welby— ¡Nos caemos!


  Más rápido que Jones, el comandante Steinbek saltó sobre un banco para alcanzar el cuadro de instrumentos y apretó un botón.


  Dejóse oír un profundo zumbido, el de los extraños motores de la astronave que se ponían en marcha.


  La astronave siguió crujiendo e inclinándose hacia un lado. Su caída y la consiguiente destrucción a consecuencias del choque con el suelo parecía inminente. El piso tomó una inclinación de 45 grados, por la que empezaron a resbalar cuantos muebles habían sueltos en la cabina. En este momento, el comandante Jones alcanzó la palanca que parecía regular las misteriosas fuerzas que hacían flotar a la astronave y tiró de ella.


  La gigantesca máquina se detuvo en su caída solo un segundo antes de que fuera demasiado tarde.


  En realidad, el tirón de Jones a la palanca fue tan poderoso que la nave, después de vencer la fuerza de gravedad que la llevaba a estrellarse contra el suelo, empezó a sacar su popa del hoyo donde la había clavado al aterrizar y a elevarse en el aire.


  Al ponerse en marcha los motores, el teniente Muller conectó el aparato de televisión. De tal modo, que estaba ya caliente y funcionando cuando la nave comenzó a flotar en el aire.


  Un nudo de angustia apretó la garganta de Welby cuando este miró hacia la pantalla. El humo y el polvo provocados por las explosiones atómicas cubrían toda la base aérea del lago Muroc. Cerca de la astronave ardían media docena de automóviles volcados. También ardían los tripulantes de aquellos, esparcidos sobre la tierra granujienta… y los cadáveres del profesor Tassone y todos los infortunados compañeros que estaban en tierra o descendiendo del aparto al producirse el ataque atómico.


  Mudos, paralizados de horror, los cuatro aviadores y el doctor Welby presenciaron aquella escena de destrucción y muerte.


  Mientras, la astronave seguía elevándose verticalmente en el espacio y el cuadro macabro que enmarcaba la pantalla iba ensanchándose y perdiendo precisión en los detalles.


  Un minuto más tarde, la nube de humo y de polvo que flotaba sobre la base aérea corría a modo de una cortina piadosa sobre las víctimas del inhumano y artero ataque de los platillos volantes.


  Arthur Welby y los cuatro aviadores siguieron silenciosos y sombríos unos instantes. Hasta que el teniente copiloto Muller, el más joven del grupo superviviente, sucumbió a sus nervios y se echó a llorar histéricamente.


  —¡Virgen Santa! —murmuró el comandante Jones, pálido como un muerto y con las manos que todavía empuñaban la palanca temblando convulsivamente— ¡Han muerto todos! ¡Todos… han muerto todos!


  Arthur Welby aspiró profundamente el aire por las aletas de su nariz.


  En su condición de médico era sin duda el más familiarizado con la muerte y los desastres. Pero aquellos hombres que acababan de morir al pie de la astronave eran sus amigos. Con ellos había corrido múltiples riesgos y aventuras a lo largo de varios meses.


  Era por demás trágicamente irónico que aquellos hombres, después de sobrevivir a tantos peligros, hubieran venido a encontrar una muerte horrible y rápida allí donde precisamente esperaban hallar la solución y el fin de sus fatigas.


  Una nube de lágrimas se agolpó en los ojos de Arthur Welby, Luego, rechinando los dientes y alzando su puño amenazador hacia el techo, gritó a los platillos volantes que suponía más allá, en las alturas de la estratosfera:


  —¡Malditos! ¡Cara habréis de pagar la muerte de estos inocentes! —Y tras una breve, dramática pausa, añadió:


  —¡Lo juro!


  CAPÍTULO III


  COMO respondiendo a la imprecación de Arthur Welby, otra bomba dirigida con cabeza de combate atómica alcanzó a la astronave explotando contra ella con estruendo.


  La gigantesca nave del espacio fue lanzada a distancia por la fuerza de la onda expansiva y los hombres que se encontraban en la cabina rodaron por el piso.


  —¡Maldita sea! —gritó Arthur poniéndose en pie— ¡Si hay a bordo de este aparato algún arma defensiva hemos de encontrarla antes que los platillos volantes nos hagan pedazos!


  Y saltó hacia el cuadro de instrumentos.


  Hasta este momento, Arthur había permanecido al margen de las cautelosas pesquisas que sus compañeros realizaron a bordo de la astronave.


  Ahora, sin embargo, consideraba de primordial interés encontrar la forma de explotar todos los recursos de la máquina marciana.


  —¡Cuidado, doctor! —le gritó el comandante corriendo tras él— ¡No toque nada!


  —¿Por qué? —gritó Welby.


  —Recuerde que este aparato es tan extraño para nosotros como un moderno avión a chorro lo sería para un soldado cartaginés. No sabemos lo que ocurrirá se tocamos esos botones.


  —Lo único de malo que puede ocurrir es que la astronave entera reviente como una bomba —contestó Welby encaramándose al cajón para alcanzar los botones del monstruoso tablero.


  —¡Caramba! —exclamó el teniente Hetch— ¿Le parece poco?


  —Nada, si consideramos que de todas formas estamos perdidos. Hemos de tantear estos botones, pase lo que pase —aseguró Arthur con energía—. De lo contrario, los platillos volantes jugarán al tiro al blanco con nosotros hasta hacernos picadillo. Los cuatro aviadores se consultaron entre sí con los ojos. La imperiosa voz de Arthur Welby terminó con sus vacilaciones.


  —¡Venga aquí, comandante Steinbek!


  Steinbek se encaminó sobre la caja donde estaba subido Arthur.


  —Explíqueme cómo pusieron en marcha este aparato para salir de Marte. El comandante señaló un botón azul celeste.


  —Este botón parece ser el que pone en marcha los motores. Cuando se le aprieta se escucha un zumbido y la luz de las lámparas se hace más potente.


  —Bien, ya están los motores en marcha. ¿Y luego?


  Steinbek puso la mano en una palanca que se deslizaba sobre un cuarto de círculo graduado por una serie de muescas.


  —Esta palanca gradúa lo que nosotros hemos dado en llamar fuerza antimagnética. Si la empujo a tope, como está ahora, la astronave sale disparada hacia el cielo a una velocidad que aumenta cuanto mayor es la altura…


  —Eso es fácil de comprender —dijo Arthur—. A medida que aumenta la distancia entre la máquina y la superficie del suelo va decreciendo la fuerza de la gravedad. Con esto bastaría para que la astronave llegara al punto donde se neutralizan la fuerza de atracción de la Tierra y la Luna. Pero precisamente al alcanzar ese punto neutro la nave se pararía manteniéndose en equilibrio entre las dos fuerzas de atracción…, algo así como si dos caballos de la misma fuerza tiraran de un carro en direcciones opuestas. Por lo tanto, este aparato debe tener un sistema de propulsión capaz de romper ese equilibrio.


  —Lo tiene —aseguró Steinbek señalando otra palanca así mismo graduada—. Esto es el acelerador de los motores de popa.


  —¿Y para la maniobra? ¿Cómo se dirige la nave en determinada dirección?


  —Con esta palanca grande situada entre el asiento del piloto y el cuadro de instrumentos. Cuando la palanca se mantiene en posición vertical, el cohete se sostiene perfectamente derecho. Según hacia donde se inclina la palanca se inclina también el aparato. Así fue como salimos de la cripta donde estaba metida la nave. Aarau, el gigante marciano, nos recomendó muy especialmente que mantuviésemos vertical esta palanca hasta haber salido por el agujero del techo de la cripta… y eso es todo.


  —¿No sabe más del aparato?


  —No, excepto apretar ese botón para que funcione la pantalla de televisión y radar.


  La astronave siguió elevándose con creciente rapidez mientras sus tripulantes hablaban. Arthur Welby examinó la fila de botones del salpicadero observando que algunos de ellos tenían grabados figurillas representativas de la finalidad a que servían. Otros tenían caracteres de escritura marciana, que ni Welby, ni los aviadores ni con toda probabilidad habitante alguno de la Tierra eran capaces de descifrar.


  Examinando los primeros, Arthur observó que había tres botones en cada uno de los cuales se veía grabado un cohete en diversa posición: vertical en el primero, horizontal en el segundo e invertido en el tercero.


  Cada botón era tan grande como la mano de Arthur, de manera que los dibujos grabados en ellos eran perfectamente legibles.


  Sin dudar un instante, Arthur descargó un fuerte puñetazo sobre el último de los botones.


  —¡Diablo! ¿Qué hace usted? —gritó Steinbek con alarma.


  Y Arthur contestó:


  —Lo que ustedes debieran haber hacho mucho antes. El destino ha puesto en nuestras manos una máquina de valor inapreciable, pero nosotros nos hemos limitado a viajar en ella como simples pasajeros sin cuidarnos de averiguar lo que Dios ha querido darnos, quizás para salvación de toda la Humanidad.


  —Pero ese botón… —balbuceó el comandante Jones.


  —Sirve para invertir la posición del cohete —aseguró Welby—. Ahora quedaremos cabeza abajo.


  —Pues no noto nada —apuntó el teniente Hetch con recelo.


  —Miren a la pantalla.


  Los pilotos levantaron los ojos hacia la pantalla de televisión. Y entonces vieron que las imágenes volteaban en el lienzo, pasando el cielo a ocupar el puesto de la Tierra.


  —¡Carape! —exclamó Jones— Esto no lo comprendo. Si estamos cabeza abajo, ¿por qué no lo notamos?


  —Porque estamos cabeza abajo con relación a la Tierra, pero seguimos de pie en la astronave. Como suponía, esta máquina fabrica, por decirlo así, su propio centro de gravedad —dijo Welby y añadió—: Para nosotros es indistinto que la proa apunte hacia arriba o hacia abajo. La fuerza de gravedad de la astronave nos mantiene con los pies pegados al piso. Y como la sangre también es atraída hacia los pies no notamos ninguna sensación de mareo. ¿Comprenden?


  —Sí, eso está bastante claro —dijo el comandante Steinbek—, pero en estos momentos… ¿Vamos hacia abajo o hacia arriba?


  —Seguimos elevándonos en el espacio, si es eso lo que quiere decir —contestó Arthur—. También para la nave es indiferente la posición que adopte. Flota hacia arriba como un globo, aunque esté cabeza abajo o acostado. Ahora pondremos la máquina en posición horizontal. Regule esa palanca para que no se eleve más y ponga en marcha los reactores. Volaremos alrededor de la Tierra mientras hacemos pruebas con los demás botones.


  El comandante Jones y los tenientes Hetch y Muller seguían atentamente cada uno de sus movimientos con una expresión de fatalista resignación en las caras. Esta expresión venía a decir sobre poco más o menos: «No hay remedio. Volaremos en pedazos de un momento a otro».


  —No se queden ahí parados —refunfuñó Arthur—. Conecten el radar y observen si hay platillos volantes por los alrededores… Vamos a ver si es cierto que se apagan las luces.


  Arthur descargó un puñetazo sobre otro botón.


  Escuchóse un chasquido, y la cabina quedó a oscuras, excepto la pantalla de televisión y radar.


  —Ahora sí que lo hemos arreglado —renegó Steinbek.


  —No se preocupe —contestó Welby.


  Y las luces volvieron a encenderse con otro chasquido.


  —¿Cómo lo hizo? —preguntó el comandante Jones.


  Arthur les mostró el botón. En el cual se veía grabado un Sol del tamaño de una moneda.


  —Los marcianos eran una gente muy sencilla —explicó—. No solo simplificaron las maniobras de esta máquina de forma que pudiera manejarse con un mínimo de operaciones. También pusieron indicaciones muy claras en los botones para que los pilotos no esforzaran su memoria. Un Sol, en todos los idiomas del Universo, es siempre un cuerpo que arroja luz. Este botón es un interruptor. Aprieta, y se apagan las luces. Vuelve a apretar, y se encienden.


  —Pues si usted es un lince con los jeroglíficos como presume, tal vez sepa lo que significan estos botones —dijo Steinbek señalando dos de color rojo que se veían algo separados de los demás, debajo de una esfera indicadora.


  Arthur Welby examinó aquellos botones. En cada uno había grabado un zigzagueante rayo que terminaba con una punta de flecha. Ambos rayos eran idénticos en los dos botones, solo que uno tenía la punta de flecha hacia arriba, y el otro hacia abajo.


  —Dos rayos —murmuró Arthur—. El uno hacia arriba, y el otro hacia abajo… ¿qué creen que significa esto?


  —La pregunta la hice yo —advirtió Steinbek.


  Y el comandante Jones, que acababa de conectar la pantalla de radar, gritó:


  —Pues a ver si se dan prisa en hallar la solución, porque les queda muy poco tiempo. ¡Ahí vienen los platillos volantes!


  Arthur Welby levantó los ojos hacia la enorme pantalla. Una veintena de puntitos de luz fluorescente brillaban en el lienzo negro de la pantalla. Debían estar acercándose con extraordinaria rapidez, pues sus ecos eran más claros y grandes por instantes.


  —Esos vienen por nosotros —aseguró Jones sombríamente—. Se han dado cuenta de que no sabemos utilizar las armas defensivas de este aparato y habrán pensado darnos el golpe de gracia.


  —Si estos botones sirvieran para lo que me figuro —murmuró Arthur. Y después de dudar unos instantes descargó un fuerte puñetazo sobre uno de los dos botones, precisamente en aquel donde el zigzagueante rayo apuntaba hacia arriba…


  Nada a bordo de la astronave indicó que se hubiera producido algún fenómeno. Sin embargo, la aguja de la esfera próxima a los botones se movió oscilando con rapidez.


  —¡Miren! —gritó el teniente Hetch señalando hacia la pantalla de radar.


  La veintena de puntos fluorescentes se desintegraban uno tras otro con la rapidez del rayo. Propiamente hablando estallaban en diminutos fragmentos que, al ser dispersados a gran velocidad, dejaban en el negro cristal de la pantalla rastros muy finos de luz parecidos a los que dibujaban en el cielo de la Tierra los meteoritos o estrellas fugaces, antes de desintegrarse al violento frote con las altas capas de aire de la atmósfera.


  En cierto modo, cada platillo volante era por una fracción de segundo a modo de uno de aquellos cohetes de pirotecnia que al estallar en el aire formaban las ramas de una palmera.


  Estos pequeños fragmentos, después de separarse del núcleo de lo que parecía una potente explosión, describían arcos de varios kilómetros de longitud antes de salirse de la pantalla en su veloz caída hacia tierra.


  —¡Los platillos volantes están estallando en el aire! —gritó el comandante Jones sin poder dar crédito a lo que veía.


  Cuando Jones hubo acabado la frase, la formación de platillos volantes había quedado reducida a un millar de pequeños meteoritos en rápida caída hacia el suelo.


  Todo había ocurrido en un par de segundos. Vistos y no vistos, los platillos volantes desaparecieron de la pantalla de radar en un abrir y cerrar de ojos.


  —Ustedes que tienen costumbre en interpretar las señales de radar —dijo Arthur con la voz sofocada por la emoción—, ¿están seguros de que esos platillos volantes, o lo que fuera, han sido destruidos en el aire?


  —¡Cielos, sí! —juró Steinbek respirando entrecortadamente.


  Y poniendo su mano sobre el hombro de Arthur y señalando a los botones con la cabeza preguntó:


  —¿Tendrán algo que ver esos botones con la destrucción de los platillos volantes? ¿Qué fue exactamente lo que hizo usted, Welby?


  —No hice más que darle un puñetazo a ese botón donde el rayo apunta hacia arriba —contestó Arthur temblando de excitación de pies a cabeza.


  —¡Entonces ha sido eso lo que aniquiló a los platillos volantes! —gritó el comandante.


  Y Welby contestó:


  —Así lo creo.


  —¿Pero cómo? —preguntó Jones.


  —Por medio de un rayo —contestó Arthur—. Eso fue lo que me sugirió el rayo que hay grabado en los botones.


  —¿Puede existir un rayo que aniquile platillos volantes a mil kilómetros o más de distancia? —preguntó Jones con acento de incredulidad.


  A lo que Arthur contestó:


  —Si nuestra astronave hubiera lanzado una andanada de proyectiles cohete contra los platillos volantes los habríamos visto también en la pantalla del radar. Pero con toda seguridad no fueron proyectiles cohete lo que aniquiló al enemigo. Solo un rayo mortal pudo recorrer tanta distancia en tan pocos segundos. Y siendo así no tendremos más remedio que admitir que ese rayo existe, pues hemos visto sus efectos con nuestros propios ojos.


  —¡Pero eso es… fantástico! —exclamó el comandante Steinbek.


  —Bueno —admitió Arthur con una pálida sonrisa—. También esta astronave es fantástica. ¿No es cierto? Si los marcianos crearon unas fuerzas misteriosas capaces de hacer que floten en el aire varios miles de toneladas de acero, ¿por qué no habían de poseer también un rayo que desintegra el metal a distancia? Quizás sea más difícil de lograr lo primero que lo segundo. Al menos en teoría, debiera ser posible lanzar un chorro de neutrones dotados de gran velocidad, que al atravesar una plancha de acero dispersaran las moléculas de esta produciendo lo que podríamos llamar su desintegración.


  —¡Oigan! —exclamó Steinbek— Si eso fuera así, y teniendo nosotros ese rayo, podríamos aniquilar a todos los platillos volantes de Hicsos, ¿no creen?


  —No hay razón para que no podamos repetir la hazaña en otros veinte o veinte mil platillos volantes —aseguró Arthur. Y tras una breve pausa reflexiva añadió—: ¿Saben lo que pienso? La mano de Dios anda metida en esto. Vean si no las cosas que han tenido que ocurrir para que nosotros entráramos en posesión de esta arma tan mortífera.


  —¡Y que lo diga! —exclamó el teniente Hetch— Si los platillos volantes no hubieran destrozado nuestras astronaves en Marte, nosotros hubiéramos regresado inmediatamente a la Tierra sin entretenernos en explorar un planeta que creíamos completamente deshabitado.


  —Si no hubiera sido porque la necesidad de buscar agua nos empujó hacia el polo Sur de Marte, jamás habríamos dado con aquel cementerio marciano —añadió Muller.


  —Ni habríamos encontrado la entrada a la ciudad subterránea marciana sin aquel derrumbamiento casual que nos dejó prisioneros en el desfiladero —agregó Steinbek.


  A lo que Arthur añadió:


  —Por lo demás, tampoco hubiéramos tenido que escapar a bordo de esta astronave si aquellos malditos rusos no se les ocurre asesinar al gigante marciano.


  —La verdad es que la vida está llena de misterios —murmuró el comandante Jones sintetizando el sentir de todo el grupo. Y exhalando un profundo suspiro preguntó—: Bien. ¿Qué hacemos ahora? ¿Seguimos a la caza de platillos volantes, o buscamos otro aeródromo dónde aterrizar?


  —Todavía ignoramos lo que ha ocurrido en la Tierra mientras nosotros estábamos ausentes —apuntó Arthur. Y pensando en sus padres añadió—: Yo creo que debiéramos volver a los Estados Unidos. Si poseemos un arma tan poderosa como creemos, debiéramos ponerla al servicio del mundo.


  Los cuatro aviadores se mostraron de acuerdo con Welby, Incluido el doctor, aquellos cinco hombres era todo lo que quedaba de la expedición de setenta miembros que unos meses atrás emprendió la ruta de Marte.


  El teniente copiloto Hetch fue hasta la potente emisora de radio de la astronave y empezó a lanzar llamadas al éter.


  Mientras tanto, Arthur Welby seguía sometiendo a pruebas los botones del cuadro de instrumentos.


  Una de las cosas que descubrió fue que todas las puertas de los 40 pisos de la gigantesca nave se cerraban apretando un solo botón del salpicadero.


  Estas puertas, además, debían cerrarse por sí solas automáticamente cuando en alguno de los compartimientos se registraba un descenso de la presión normal del aire.


  —Aquellos ingenieros marcianos eran unos tíos muy grandes —exclamó el comandante Steinbek lleno de admiración—. Apuesto a que hay también un dispositivo automático que cierra todas las puertas a la primera señal de radioactividad.


  —Es posible —murmuró Welby recordando lo aprisa que se había cerrado la puerta de acceso a la astronave inmediatamente después de explotar la primera bomba atómica.


  —Todo el cohete debe estar repleto de servomandos —agregó Steinbek—. Es lo que nosotros tendremos que hacer a la larga con nuestros modernos bombarderos de propulsión a chorro. Actualmente, la tripulación de un B-47 tiene que efectuar alrededor de un centenar de operaciones desde el momento que pone los motores en marcha hasta que vuelve a aterrizar. En la misma proporción, los pilotos de esta astronave tendrían que realizar un millón de observaciones si un sistema de servomandos movidos por cerebros electrónicos no se encargara de simplificar las cosas.


  —Lo cual nos viene de perillas a nosotros —apuntó el comandante Jones—. Una vez conozcamos para qué sirven todos los botones, no va a resultar más difícil de conducir este aparato que un avión comercial corriente.


  Arthur Welby y los pilotos siguieron comprobando cada uno de los diversos mandos.


  Poco después, el teniente Hetch lograba establecer contacto por radio con la estación emisora de la Escuela de Cazas de las Fuerzas Aéreas Norteamericanas en la base de Williams, cerca de Phoenix (Arizona).


  No fue cosa sencilla convencer al general Tinsley, que mandaba aquella base, de las intenciones pacíficas que guiaban a los tripulantes de aquella extraña aeronave.


  Hasta que Arthur, mediando en el inacabable diálogo entre Steinbek y el general, echó a un lado todos los formulismos de que se servía el comandante y gritó ante el micrófono:


  —¡No sea usted idiota, general! ¿Qué objetivo podría perseguir un enemigo que se ofreciera al fuego de sus cañones aterrizando en esa base?


  —Ya aterrizaron en la base del lago de Muroc, y escaparon de allí pese a los cañones del general Clemmens. Hemos podido ver desde aquí los relámpagos de las bombas atómicas. Si es eso lo que se proponen hacer en mi base…


  —También podríamos hacerlo con menos riesgo desde la estratosfera, a donde no pueden llegar ni sus cañones ni sus aviones de caza. ¿No le parece?


  El general guardó silencio durante un minuto. Debía estar meditando la respuesta.


  —Bien —dijo al cabo—. Ustedes aterrizarán en la base y, al menos cuatro de ustedes, se apearán desarmados y con las manos en alto hacia el coche que les estará aguardando. ¿Qué me dicen?


  —Que es ridículo —contestó Arthur—. Pero cumpliremos al pie de la letra las reglas del juego.


  —Creo que hemos ido a parar sobre el Estado de Oregón —dijo el comandante Muller que había estado examinando el terreno a través de la pantalla de televisión—. La base de Williams nos queda bastante lejos.


  —¿Lejos? —exclamó Arthur— ¡No hay distancias largas para nuestro aparato! ¿O todavía no han comprendido que podemos ir donde queramos con esta astronave? ¡Vamos allá!


  Y empuñando por sí mismo los mandos, el doctor Arthur Welby pilotó la gigantesca astronave en busca del Estado de Arizona y la base Williams.


  CAPÍTULO IV


  ANOCHECÍA cuando la prodigiosa astronave marciana quedó posada en el centro del aeródromo Williams.


  Al descender del aparato, Arthur Welby tenía la molesta impresión de estar siendo observado por mil ojos invisibles que le acechaban desde los cuatro puntos cardinales del desierto aeródromo.


  Que la base Williams había sido víctima de un bombardeo atómico resultaba evidente por el número de aviones de caza, autocamiones y demás vehículos destrozados y renegridos por las llamas que se veían tirados cerca de los lindes del aeródromo.


  Un silencio profundo, impresionante, flotaba sobre aquel campo de desolación y ruina. Hasta los más pequeños insectos y las más insignificantes hierbecillas habían sido desalojadas de allí por el hálito invisible y mortal de la radioactividad.


  Dejando al teniente Hetch a bordo con la expresa orden de no abandonar el aparato bajo ningún pretexto, Arthur Welby, el comandante Jones, el comandante Steinbek y el teniente Muller echaron a andar con las manos entrelazadas por detrás de la nuca.


  —Esto no me gusta nada —refunfuñó Steinbek—. Hasta la tierra parece transpirar radioactividad.


  Allá en los lindes del aeródromo brillaron las pupilas fosforescentes de un automóvil que se acercaba lentamente. Aunque la luz del crepúsculo era todavía bastante intensa, un reflector fue encendido desde un búnker situado en lo alto de una colina y apuntando contra las cuatro indefensas figurillas que se alejaban de la monstruosa aeronave.


  Poco después, una camioneta Chevrolet llegaba a donde los expedicionarios y se detenía con seco chirriar de frenos. Por una de las ventanas asomaba el siniestro cañón de una pistola ametralladora. Un teniente de Aviación saltó de la camioneta y se acercó a los cuatro hombres. Iba desarmado.


  —¡No se muevan! —gritaron desde la cabina del vehículo— ¡Dejen que el teniente les cachee!


  El oficial, casi un niño, llegóse hasta Welby y le cacheó con rapidez. Luego hizo lo mismo con los dos comandantes y el teniente Muller.


  —Todas estas precauciones son estúpidas —refunfuñó Steinbek—. Estamos perdiendo un tiempo precioso.


  —Suban a la camioneta —ordenó el oficial. Y él mismo les acompañó hasta el vehículo.


  La camioneta se puso en marcha dando la vuelta para regresar por donde había venido. En el intervalo había oscurecido. Y el haz del proyector, apuntando a la gigantesca astronave, deslumbraba a los ocupantes del automóvil. Estos se volvieron de espaldas al sentido de la marcha, de tal modo que podían ver al extraño huso metálico erguido imponente y a la vez amenazador bajo la blanca luz del proyector.


  El teniente que acompañaba a los prisioneros todo era mirar de estos a la astronave.


  Hasta que finalmente, no pudiendo reprimir por más tiempo su curiosidad, preguntó:


  —¿De veras son ustedes norteamericanos?


  —Tan americanos como ustedes, hijito —aseguró Muller.


  El joven señaló a la enorme astronave:


  —¿De dónde han sacado eso?


  —¡Ah, eso! —exclamó Muller amagando una sonrisa irónica— Lo encontramos envuelto en una hoja de periódico, allá en Marte.


  El teniente masculló algo entre dientes y se encerró en un silencio enfurruñado y ofendido.


  De pronto, media docena de dardos plateados, más potentes que la luz del proyector, salieron de la punta de la astronave para surcar las tinieblas del cielo con la velocidad del rayo.


  —¿Qué…? —empezó a preguntar el teniente irguiéndose con alarma.


  Allá en lo alto, en las más distantes capas de la atmósfera quizás, parpadearon una miríada de pequeños relámpagos que arrojaban una luz verde azulada, extrañamente fría, sobre la base de Williams y toda la campiña que la circundaba en un rayo de muchísimos kilómetros.


  Todo ocurrió en una fracción de segundo. La proyección de los seis rayos de luz plateada desde la proa de la astronave y el chisporrotear de aquellos globos de fuego en la estratosfera fueron simultáneos. Mudos de asombro, los cinco hombres que ocupaban la caja de la camioneta vieron como los dardos de la luz plateada se movían subiendo y bajando con vertiginosa rapidez.


  Y a cada uno de sus rápidos movimientos se encendían allá en las alturas y chisporroteaban un breve segundo más globos de fuego.


  De pronto, los seis rayos de luz se apagaron y todo volvió a quedar como antes; el cielo profundamente negro, la astronave inmóvil e imponente bajo la luz del reflector de la base.


  —¿Qué ha sido eso? —preguntó el teniente con recelo.


  Muller, Jones y Steinbek consultaron con la mirada al doctor Welby.


  —No es nada —aseguró Arthur, aunque el acento de su voz desmentía sus palabras—. Los platillos volantes han intentado repetir la jugarreta de esta tarde disparando desde lejos una andanada de proyectiles atómicos dirigidos contra nuestra aeronave. Pero esta vez hemos dejado conectados nuestros rayos desintegradores y las bombas han sido destruidas en el aire apenas fueron detectadas por nuestro radar.


  Jones, Steinbek y Muller aprobaron con enérgicos movimientos de cabeza. Para ellos la explicación del doctor era completamente satisfactoria.


  No así el oficial que les escoltaba, el cual siguió mirándolos con incredulidad y desconfianza.


  La camioneta acortó la marcha para introducirse en la boca de un túnel que se hundía en el suelo formando una rampa. Sobre la entrada de este subterráneo se veía la mole maciza de un búnker de cemento armado.


  Poco después, los cuatro astronautas se encontraban en presencia del general de Aviación Thomas Tinsley, al cual acompañaba un grupo de jefes y oficiales de las Fuerzas Aéreas.


  La entrevista tuvo por escenario un despacho húmedo y fresco, de techos muy bajos y paredes de cemento sin pintar.


  Steinbek, Jones y Muller se presentaron por sus nombres saludando militarmente. Pertenecían a las Fuerzas Aéreas.


  Arthur Welby, como civil, estaba exento de subordinación alguna al general y fue quien tomó la palabra para narrar sus aventuras desde el día que la expedición científica de las Naciones Unidas partió rumbo a Marte a bordo de 10 astronaves, de las que solo una con dos pasajeros, lograría regresar a la Tierra.


  —En efecto —dijo el general Tinsley, que era alto, delgado y relativamente joven—. El teniente Lewis y el hombre que le acompañaba llegaron a la Tierra a bordo del cohete sobreviviente e informaron del desastre ocurrido a la expedición. A continuación, el general explicó que después del regreso del teniente Lewis con toda la información recopilada por los científicos acerca del planeta Hicsos o Welby, el pánico cundió en el mundo.


  —Es triste confesarlo —dijo el general—, pero no fue posible poner de acuerdo a las Naciones Unidas ni conseguir que se fletara una nueva expedición que fuera en auxilio de ustedes.


  Las Naciones Unidas, según dijo el general, opinaron que el mundo iba a estar demasiado necesitado de dinero en el futuro para emplearlo en el rescate de cincuenta expedicionarios, que ni siquiera se sabía se seguirían con vida cuando la expedición de socorro llegara a Marte.


  Así, pues, en la Tierra se dio por perdidos definitivamente a los expedicionarios y se dio comienzo a una febril carrera de armamentos.


  —Lo malo —aseguró el general con amargura— era que solo teníamos una vaga idea de cómo atacarían los habitantes de aquel planeta misterioso.


  Desde luego, se daba por descontado que los creadores de los platillos volantes no abrigaban intenciones buenas respecto a la Tierra.


  Si los platillos volantes habían estado llegando en secreto desde 1947, haciendo observaciones y estudiando las lenguas del planeta cristiano, podía asegurarse que no entraba en sus propósitos darse a conocer de los terrícolas hasta el momento oportuno.


  —Cuál sería el momento escogido, lo ignorábamos —agregó el general Tinsley—. Por desgracia, ese momento llegó demasiado pronto.


  En la Tierra apenas si se había organizado la defensa entre todas las Naciones Unidas cuando los platillos irrumpieron en el cielo en formaciones masivas y comenzaban a atacar con bombas atómicas las bases aéreas, los arsenales y parques de material de tierra.


  Las fuerzas terrícolas se encontraron desde el primer instante en notoria inferioridad frente al enemigo.


  Ni las granadas de los cañones, ni los proyectiles cohetes, ni siquiera los más modernos aviones de chorro podían subir hasta las alturas en donde operaban los platillos volantes. Estos, moviéndose con absoluta libertad por la estratosfera, soltaban impunemente sus bombas atómicas dirigidas por radio contra los aeródromos, las bases navales, los buques y las concentraciones de tropas que se encontraban a cuarenta o cincuenta o a setenta mil metros por debajo de ellos.


  —Ha sido y continúa siendo una campaña desastrosa —aseguró el general Tinsley—. Yo he visto llorar de rabia a mis pilotos cuando después de cada vuelo regresaban a tierra defraudados por no haber podido alcanzar a un solo platillo volante. Estos se saben seguros allá arriba y no es probable que desciendan para enfrentarse con nuestros cazas y nuestros proyectiles cohetes, hasta tener la certeza de que el mayor número de aeroplanos han sido destruidos en tierra por sus bombas atómicas.


  El general hizo una breve pausa. Rechinó los dientes, apretó los puños y luego gritó furioso:


  —¡Pero algún día bajarán! Si quieren invadir nuestro planeta tendrán que desembarcar sus tropas. Y entonces… ¡Ah, entonces! Entonces sabrán que todavía nos quedan aviones, tanques y plataformas lanzacohetes que no han logrado destruir. Y, sobre todo, sabrán de la irrevocable decisión de resistir de una Humanidad dispuesta a luchar hasta el último hombre. ¡Qué vengan! —gritó el general enardecido— ¡Qué se apeen de las alturas y sabrán lo que les espera aquí abajo!


  El general calló con la respiración entrecortada y Welby preguntó:


  —Pero ¿y las ciudades? ¿Qué suerte corrieron las ciudades?


  —Las ciudades de la Tierra —dijo—, seguían intactas salvo raras excepciones. Pero deshabitadas.


  El general torció la boca en una mueca violenta, como si fuera a echarse a llorar.


  —¡Ah, nuestras ciudades! —exclamó.


  Fueron las grandes ciudades lo que primero atacaron los platillos volantes. Aunque no con bombas atómicas.


  El enemigo, al parecer no deseaba causar daños materiales a las grandes urbes de la Tierra.


  Quizás formara parte de su plan repoblar estas ciudades con muchedumbres traídas desde su propio planeta. Pero para ello, el enemigo tenía que exterminar antes a toda la Humanidad terrícola, lo cual andaba camino de conseguir en muy poco tiempo si Dios no ponía remedio a la situación en que se mostraban los habitantes de la Tierra.


  Aquí, el general Tinsley desplegó su oratoria para dar a los recién llegados una idea de cuánto había ocurrido desde que los platillos volantes comenzaron sus ataques.


  El mundo no había conocido con toda seguridad enemigo más refinadamente cruel que este procedente de otro planeta.


  La guerra bacteriológica no tenía secretos para el enemigo. Era esta una guerra silenciosa, invisible e infinitamente más mortífera que cualquier otra desarrollada según los métodos convencionales. Sin bombas, sin cañonazos ni algaradas, los soldados más pequeños de la creación, los microbios, causaban diariamente millones de bajas entre la población de la Tierra. Estas bacterias, soltadas en forma de nubes desde los platillos volantes que se mantenían a gran altura, eran llevadas y esparcidas por el viento sobre enormes extensiones de terreno.


  Permanecían en el aire, y las personas y los animales que los tragaban contraían horribles enfermedades.


  Cuando se posaban sobre las plantas hacían venenosas a estas. Pero, además, el enemigo disponía también de otras bacterias que envenenaban el agua de los embalses y echaban a perder las cosechas.


  —En la actualidad —acabó el general con acento desesperado—, hay una docena de pestes diferentes y a cual peor extendiéndose por todos los países de la Tierra. La verdad es que el enemigo no necesita esperar mucho para que sucumban los dos mil millones de habitantes de este planeta. Si las cosas continúan así, dentro de otro par de meses podrán desembarcar sus ejércitos de invasión en la seguridad de que no van a encontrar quien les resista aquí abajo.


  —A lo que creo entender —dijo Arthur Welby—, la principal ventaja del enemigo reside en la circunstancia de que los platillos volantes pueden atacarnos, en tanto que nosotros no disponemos de medios para la defensa.


  —Sí —contestó el general—. Esa es una gran ventaja, aunque no la única. La verdad es que nuestra situación seguiría siendo desesperada aunque tuviéramos proyectiles lo bastante poderosos para llegar hasta los platillos volantes. El enemigo puede venir desde lejos a bombardear nuestras industrias y sembrar las ciudades y los campos de bacterias mortales. Pero nosotros jamás podremos contestarles de igual forma yendo a bombardear sus fábricas y a causar bajas entre su población civil. También nosotros tenemos bombas y conocemos los secretos de la guerra bacteriológica. Pero carecemos de las naves capaces de volar desde la Tierra al planeta del enemigo para llevar a cabo razias tan asoladoras como las que realizan los platillos volantes en nuestro mundo. Por lo tanto, esta será para ellos una guerra total, y para nosotros una guerra basada únicamente en la defensa. Y es proverbial que ningún país, y en mayor proporción un planeta, puede vencer a un enemigo sin pasar a la ofensiva.


  —Quizás podamos pasar a la ofensiva AHORA —apuntó Arthur recalcando la última palabra.


  El general Tinsley le miró sin comprender, y Arthur añadió:


  —Ya tenemos una astronave capaz de volar de la Tierra a Hicsos para bombardear las ciudades y las fábricas del enemigo. Está ahí afuera. Es la misma que nos ha traído a mis amigos y a mí desde Marte EN DOS DÍAS. El general Tinsley miró al joven médico parpadeando con rapidez.


  En sus azules pupilas brilló un relámpago de alegría. Pero a continuación sacudió la cabeza con pesimismo dijo:


  —¿Qué puede hacer una sola astronave contra diez mil platillos volantes? El enemigo la echaría abajo apenas intentara elevarse hasta la estratosfera.


  —Ya lo intentaron —repuso Arthur.


  Y relató el ataque con bombas atómicas de que fueron objeto en el lago Muroc, así como la forma en que los misteriosos rayos de la astronave marciana aniquilaron en un segundo a los platillos volantes.


  —¿Están seguros de que fueron unos rayos salidos de su astronave los que destruyeron aquellos aparatos? —preguntó el general con acento a la vez esperanzado e incrédulo.


  —Usted mismo vio hace poco como esos rayos brotados de la proa de nuestra astronave provocaron la explosión de las bombas atómicas enemigas cuando estas estaban todavía a enorme altura en la estratosfera.


  —Bueno —murmuró Tinsley—. Yo vi la luz de esos proyectores y los fogonazos de algo que parecían bombas atómicas explotando a gran altura. Pero esos proyectores podrían ser de luz corriente, y las explosiones deberse a causas bien distintas.


  —Me hago cargo de su incredulidad —contestó Welby—. Realmente, resulta un poco duro de creer que pueda existir un rayo que desintegre los platillos volantes a mil kilómetros de distancia. Pero la nave continúa allí, y no va a ser difícil comprobar si existe o no esa arma poderosa.


  —Sería demasiado bueno para creerlo —murmuró el general. Y entornando ensoñadoramente los ojos añadió—. ¡Qué suerte si esa astronave pudiera llegar hasta Hicsos derribando platillos volantes y hacer saber a esa maldita gente cómo son nuestras bombas de hidrógeno y nuestras bacterias venenosas!


  —La guerra ya no sería para nosotros una campaña de objetivos limitados —exclamó un coronel de Aviación haciendo chascar la lengua.


  Y un comandante añadió:


  —La astronave es tan grande como un portaviones. Y podríamos utilizarla precisamente para eso; para llevar hasta Hicsos cuatrocientos o quinientos cazabombarderos de propulsión a chorro debidamente cargados de bombas atómicas para que esos condenados hicsinos, o como mil diablos se les llame, sintieran en sus propias ciudades y fábricas la desagradable experiencia de una guerra total.


  Ya, a partir de aquí, la fantasía e ilusión de los aviadores allí congregados llevaba camino de desbordarse por lo inverosímil. El general Tinsley debió prever este peligro pues levantando las manos gritó:


  —¡Bueno, bueno! No nos exaltemos. Ni siquiera sabemos si esos rayos destructores existen en realidad. ¿Saben lo que haremos? Llamaremos a Washington para que nos envíen un grupo de expertos y examinen esa… astronave.


  Arthur Welby sonrió:


  —Dudo que haya aquí en la Tierra expertos capaces de dictaminar sobre la técnica de los viejos marcianos —aseguró.


  Y el general contestó:


  —Es posible, pero los llamaremos de todas formas. Además, el gobierno debe ser enterado de que están ustedes aquí con ese extraño aparato.


  —Entonces —propuso Arthur—, ¿por qué no vamos a Washington en vez de empezar con largas y molestas conferencias telefónicas?


  —¿En la astronave? —preguntó el general sobresaltándose.


  Y Welby preguntó:


  —¿Por qué no?


  El general se acarició la barbilla pensativamente. Las azules pupilas le centelleaban de ilusión.


  —Está bien —dijo—. Iremos a Washington en la astronave.


  Dos horas más tarde, una caravana de automóviles cruzaba el aeródromo en dirección a la astronave que se erguía majestuosa e imponente bajo el haz de luz de los reflectores.


  Quizás en otras circunstancias le hubiera gustado a Arthur observar la expresión de los rostros del general y su séquito cuando subieron a bordo de la astronave. Pero el doctor apenas si reparó en el paso entre tímido y sigiloso de sus acompañantes cuando pisaron por primera vez las planchas de la máquina, ni en la mirada entre asustada y admirativa con que lo miraban todo.


  El pensamiento del joven doctor estaba fijo en la idea de lo que pudiera haber sido de sus padres. Por esto había insinuado el viaje a Washington. La capital de la nación estaba mucho más cerca de Nueva York que el distante y destrozado aeródromo de la base Williams.


  Arthur condujo a los visitantes directamente a la cabina de mando.


  —¿Estaremos seguros aquí? —preguntó el general viendo como Arthur se encaramaba sobre una caja para alcanzar el cuadro de botones.


  —Tranquilícese. Creo que esta astronave es en la actualidad el sitio más seguro de la Tierra —dijo Arthur apretando el botón que cerraba todas las puertas.


  Instantes más tarde, la fantástica astronave se elevaba en el espacio y volando a una altura que hasta entonces jamás habían alcanzado los aviadores que la tripulaban, ponía proa al Este.


  Media hora más tarde, la máquina descendía sobre la ciudad de Washington y apuñalada desde todas direcciones por el dardo de los reflectores se posaba verticalmente sobre aquella ondulante alfombra de césped de kilómetro y medio de longitud llamada el Mall.


  El viaje había sido tan rápido, que la comisión militar que se había comenzado a organizar después que el general Tinsley notificó por teléfono su próxima llegada a Washington llegó con 15 minutos de retraso al pie de la gigantesca astronave.


  CAPÍTULO V


  ERAN las cinco de la madrugada cuando desde el teléfono de uno de los despachos oficiales consiguió Arthur entablar conversación con su anciano padre.


  El doctor Welby, después de saludar a su hijo con voz trémula de emoción, le confió la triste noticia.


  —Tu madre falleció hace seis semanas, Arthur. Fue una de las primeras víctimas de la peste desencadenada por las bacterias del enemigo.


  —¿Y tú, estás bien? —preguntó Arthur con una lágrima temblándole en el extremo de las pestañas, después de una larga y dolorosa pausa.


  El doctor Welby aseguró encontrarse bien.


  —Procuro abstraerme en el trabajo para que la tristeza y la desesperación no se apoderen de mí. Cruzamos por una situación francamente difícil, hijo. Nueva York es una ciudad muerta. Los cadáveres se amontonan a las puertas de las casas, esperando a los camiones que cada mañana y cada tarde recorren las calles recogiendo a las víctimas del cólera. En Long Island arde desde hace dos meses una gigantesca hoguera alimentada de centenares de miles de cadáveres. La columna de humo de esta hoguera se ve a través de las ventanas de los laboratorios y estimula el celo del centenar de doctores e investigadores que trabajan día y noche para aislar los virus arrojados por el enemigo… Es un trabajo inacabable, porque los recursos del enemigo en bacterias mortales parecen inacabables. Cuando conseguimos reproducir en nuestros tubos de ensayo los microbios causantes de la peste y empezamos a preparar vacunas, una nueva familia de bacterias desconocidas siembra la muerte en la ciudad.


  —¿Por qué sigue la gente en las ciudades? —preguntó Arthur— ¿No sería mejor evacuarlas?


  —¿Y a dónde, hijo? —contestó el anciano doctor—. Las bacterias del enemigo están en todas partes, tanto en el campo como en la ciudad. El gobierno no permite que la gente abandone las ciudades, entre otras causas porque de esta forma puede atenderse a un número mayor de casos con un mínimo de doctores y sanitarios. Además; si la gente de las ciudades se lanza al campo, ¿de qué iba a alimentarse? No quedan ganados en toda América y las plantas que no han muerto son venenosas para el hombre. Aquí, en las ciudades, el hambre nos amenaza también con su espectro. Pero hasta ahora resistimos, mal que bien. Nadie sabe cuánto durará esto, aunque la impresión más generalizada es que el enemigo no cejará en sus esfuerzos hasta haber aniquilado al último habitante de la Tierra. Puede hacerlo, está dispuesto a hacerlo… y el fin se anuncia cada día más próximo. Dios nos ha dejado de su mano.


  —¡No! —gritó Arthur— Dios está todavía con nosotros. El mundo sobrevivirá a esta catástrofe como antes sobrevivió a otras muchas. No desesperéis, papá. Vosotros, los médicos e investigadores, sois ahora los soldados de primera línea en esta lucha desigual contra un enemigo sin conciencia. Pero no estáis solos. Pronto empezarán a ocurrir cosas… los platillos volantes serán barridos del cielo de la Tierra, cesará la invasión de estas bacterias mortíferas… ¡Tened fe, papá!


  —Hijo mío —suspiró el doctor—. Me siento mucho mejor ahora que sé estás vivo. ¡Si supieras cuanto sufrimos tu madre y yo al saber que vuestra expedición había quedado en Marte sin posibilidad de regresar! ¿Por qué no vienes a reunirte conmigo, aquí en Nueva York?


  —No podré ir por ahora, papá. Tengo otras ocupaciones aún más importantes que atender casos de cólera. Sería muy largo de contar, pero pronto tendrás noticias que se relacionan conmigo. Grandes acontecimientos están próximos a suceder.


  El oficial que estaba con Arthur junto al teléfono le hizo señas para que abreviara.


  Arthur se despidió de su padre, colgó el teléfono y miró al oficial con expresión interrogante.


  —Debemos volver al cohete —le dijo el oficial—. Le esperan allí.


  Breves instantes después, Arthur Welby iba tripulando un automóvil en compañía del oficial hacia la gigantesca astronave que se erguía a contraluz de la claridad del alba, dominando la ciudad con sus 340 metros de altura.


  Como en Nueva York, aunque en proporciones menores debido a su menor densidad de población, también en Washington se sacaban los cadáveres a las puertas de las casas para que los camiones de las Fuerzas Armadas cargaran con ellos conduciéndolos hasta la pira mortuoria que día y noche ardía en las afueras de la ciudad. Cruzando aquellas anchas avenidas de Washington en dirección al Mall, Arthur Welby creía percibir en el fresco aire de la mañana un sutil hedor a carne muerta y chamuscada, así como a desinfectantes y alcohol quemado.


  La gente formaba interminables colas ante los almacenes de víveres, todavía cerrados. Pasaban incesantemente arriba y abajo ambulancias que hacían sonar sus campanas con un tañido cansado y triste.


  En las encrucijadas de las calles se veían estacionados tanques pesados y grupos de soldados armados. Carros blindados y automóviles jeep erizados de ametralladoras patrullaban las largas y silenciosas avenidas, recién regadas por los servicios de la Sanidad.


  —¿Qué hacen aquí esos tanques y esos soldados? —preguntó Arthur al capitán de Aviación que le acompañaba.


  El oficial se encogió de hombros.


  —Sencillamente, esperan.


  —¿Esperan, a qué?


  —No lo sabemos —contestó el oficial con lúgubre acento—. Eso es lo malo de esta guerra. Toda la iniciativa está en manos del enemigo. Nosotros no podemos hacer nada, sino esperar.


  El automóvil cruzó el Mall y se detuvo al pie de la astronave marciana. Para facilitar el acceso al fantástico cohete se habían traído dos auto-escalera del servicio de bomberos. En torno al aparato se veían estacionados gran número de automóviles oficiales, la mayoría de ellos ostentando en los guardafangos los gallardetes de almirantes y generales.


  En torno al Mall, acordonados por las tropas, habíase congregado una muchedumbre de ciudadanos que contemplaban a la enorme máquina con ojos de incredulidad y espanto.


  —Suban abordo —les dijo a Arthur y a su acompañante el oficial de casco blanco que montaba guardia ante los autos-escaleras—. La comisión de técnicos llegó hace un rato y les espera.


  Arthur trepó por la escalera hasta la astronave. El general Thomas Tinsley le estaba aguardando arriba y le acompañó en el ascensor hasta la gran cabina de mando.


  Había allí un nutrido grupo de gente; almirantes, generales, senadores y hombres de ciencia, que siguieron el paso del doctor Welby en mitad de un extraño silencio.


  Tinsley le presentó a Arthur una pareja de hombres vestidos de negro, con cierto aire de maestritos de aldea que al joven doctor se le antojó no era la primera vez que veía.


  —Profesor Ullman. Profesor Graeter —presentó el general.


  —¡Vaya con el doctor Welby! —exclamó Ullman estrechando la mano del joven médico— Ya es chocante que cada vez que aparezca en el mundo una nave extraterrestre ande usted metido en ello. Usted no me recuerda, seguramente, pero yo fui uno de los que estuvieron en Arizona examinando aquel platillo volante que usted fue el primero en visitar.


  —Por algo me parecía a mí que su cara no me era desconocida —dijo Arthur. Y estrechándole la mano a Graeter le preguntó—: ¿También estuvo usted en Arizona?


  —No, yo no estuve —contestó Graeter sonriendo—, pero estoy aquí, y siento gran curiosidad por ver cómo es esta astronave.


  —¿Debemos realizar un vuelo de pruebas? —preguntó Arthur mirando al general Tinsley.


  —Sí, pero no corre verdadera prisa —contestó el general—. Lo que más interesa a estos caballeros por el momento es ver en acción esos rayos misteriosos que según usted, desintegran platillos volantes a más de mil kilómetros de distancia.


  —¿Está usted seguro de que fue un rayo lo que aniquiló a los platillos volantes ayer tarde? ¿Sabe en realidad si eran platillos volantes lo que ustedes vieron en su pantalla de radar? —preguntó Graeter.


  Arthur Welby recabó el testimonio de sus cuatro compañeros, que estaban presentes en la cabina.


  —A nosotros nos parecieron platillos volantes ¿no es cierto, comandante Steinbek?


  El comandante asintió y Ullman preguntó:


  —¿Cree usted que si dirigiéramos esos rayos contra un aeroplano o un tanque los destruiría también?


  —Apuesto a que sí. En mi opinión, esos rayos deben estar constituidos por un a modo de chorro de partículas atómicas dotadas de gran velocidad. Posiblemente, al chocar con un cuerpo metálico, esas partículas producen la fisión de las moléculas del acero, las cuales rompen su cohesión al igual que los átomos del uranio que hacemos estallar en nuestras bombas atómicas.


  Ullman se quedó mirando pensativamente a Arthur el cual le preguntó:


  —¿No cree que pueda ser así?


  —Me cuidaré mucho de negar que pueda existir un rayo desintegrador de esas características —contestó Ullman—. Pero de existir, no es ese que usted vio aniquilando a los platillos volantes, doctor Welby. Por lo que acabo de leer en su declaración, tanto usted como sus compañeros coinciden al asegurar que aquellos platillos volantes estallaron en multitud de fragmentos, los cuales pudieron ustedes seguir en sus trayectorias por medio del radar cuando caían hacia la Tierra. Es evidente que si el rayo a que ustedes se refieren desintegrara el metal de que están hechos los platillos volantes, estos no hubieran sido reducidos a fragmentos bastante grandes.


  Arthur Welby se quedó mirando al profesor con expresión de alarma.


  —No había pensado en ello —murmuró sintiendo que todas sus ilusiones se venían abajo. Y sublevándose contra la incertidumbre que empezaba a dominarle, exclamó—: ¡Pero yo vi con mis propios ojos como eran reducidos a pedazos aquellos platillos volantes en el instante que apretó el botón!


  —Tal vez se equivocaron ustedes —refunfuñó el general Tinsley.


  Y Arthur protestó:


  —¡No, estoy seguro de no haberme equivocado! Los platillos y las bombas volantes dirigidas contra nuestra astronave cuando acabábamos de aterrizar en la base Williams, fueron destruidas en el aire por nuestros rayos desintegrantes.


  —Bien —dijo Ullman después de consultar a un general de Estado Mayor con la mirada—. Haremos una prueba. Someteremos un tanque a esos rayos mortales para ver si lo desintegran.


  Arthur asintió, pero enseguida negó apresuradamente diciendo:


  —Temo que no podamos hacer esa prueba contra el tanque.


  —¿Por qué? —preguntó el general Tinsley frunciendo el ceño.


  —Porque no es posible dirigir uno de esos proyectores contra un objetivo determinado. Al menos nosotros no hemos encontrado todavía la forma de hacerlo. En ese tablero solo hay dos botones. Uno, con un rayo que apunta hacia arriba, parece indicar que apretándolo serán atacados todos los objetos metálicos detectados por el radar en el espacio. En el segundo botón el rayo alegórico apunta hacia abajo. Sin duda sirve para que los proyectores apunten y aniquilen todo cuanto esté a su alcance en tierra: Así, pues, no podemos accionar ese segundo botón si no es en mitad de un descampado. Aquí, esos rayos mortales no aniquilarán un solo tanque, sino todos los tanques automóviles y armazones metálicos de las casas que estuvieran al alcance de nuestros proyectores. ¿Comprenden?


  Los altos jefes militares que llenaban la cabina de la astronave se consultaron unos a otros con la mirada.


  —Desde luego, no podemos arriesgarnos a que resulten ciertos los vaticinios del doctor Welby —apuntó el general Tinsley.


  —Bien —dijo otro general de aviación—, podemos hacer la prueba con un aeroplano mandado por radio. Y enseguida, porque mientras esta astronave continúe aquí, ningún aeroplano puede volar en un radio de sesenta kilómetros alrededor de la ciudad.


  Los oficiales a quienes concernía poner a punto el avión empezaron a moverse con diligencia. Sin embargo, los preparativos no pudieron estar terminados antes de las ocho.


  Para Arthur Welby aquellas dos horas se hicieron eternas. He aquí que había estado forjándose ilusiones respecto a los poderosos rayos desintegradores marcianos, y ahora veía todos sus quiméricos sueños amenazados de venirse al suelo con estruendo.


  ¿Qué iba a pasar si los rayos resultaban impotentes para aniquilar el aeroplano de prueba? ¿Qué sería del mundo sin aquel campeón que Arthur había creído encontrar en forma de una fabulosa astronave marciana?


  Durante la espera, mientras el aparato era preparado en el cercano aeródromo, los periodistas subieron a bordo de la astronave y les sometieron a mil preguntas irritantes.


  Los comandantes Steinbek y Jones y los tenientes Hetch y Muller, también sometidos al interrogatorio de los periodistas, no daban pie con bola y se contradecían en sus declaraciones, contribuyendo con ello a fomentar la opinión de que tanto ellos como Arthur habían soñado el incidente ocurrido en la estratosfera, fuera del alcance de toda mirada humana.


  Incluso Arthur empezaba a dudar de sí mismo cuando finalmente se anunció por radio que el aeroplano estaba listo para despegar en el cercano aeródromo.


  —Apriete ese botón, señor Welby —musitó el profesor Ullman—, dejaremos que el aeroplano se eleve a seis mil metros por si realmente hubiera algún peligro.


  Las sirenas de la ciudad empezaron a sonar cuando Arthur Welby, nervioso e irritado, apretó el botón que dejaba sin efecto los rayos desintegradores.


  La gente, en Washington, corrió ordenadamente hacia los refugios. El viejo bombardero B-29, mandado por radio desde la base, pasó zumbando sobre la astronave marciana.


  Transcurrieron algunos minutos mientras el aeroplano ganaba altura describiendo círculos sobre la ciudad.


  Ante la pantalla de televisión el doctor Welby sudaba sin perder de vista al aeroplano. Casi deseaba que no hubiera llegado nunca el momento en que le dijeron:


  —Puede apretar ese botón, doctor Welby.


  Arthur vaciló unos instantes mirando aquel enorme botón rojo. «Dios mío, haz que ese aeroplano estalle en mil pedazos», murmuró para sí. Y descargó un puñetazo sobre el botón.


  En el espacio inflamado de Sol, los rayos salidos de la astronave eran apenas visibles como sendas barras plateadas. Estos haces casi invisibles se movieron rápidamente en el cielo clavándose en el avión que volaba a seis mil metros de altura sobre Washington.


  No ocurrió nada. Aquellos dardos plateados arrancaron chisporroteos de los cristales del avión. Pero este siguió volando impasible, perseguido implacablemente por los proyectores de la astronave.


  Siguieron unos minutos de silencio.


  —Bueno —suspiró el profesor Graeter—. Puede usted apagar sus proyectores, Welby, Ni en mil años desintegrarán a ese aeroplano.


  Arthur siguió con la vista al bombardero por espacio de unos minutos. No podía admitir su fracaso. Él había visto saltar en pedazos los platillos volantes. Había visto estallar las bombas del enemigo en el cielo cuando los proyectores se encendieron en la base de Williams.


  —No lo comprendo —murmuró.


  Y el profesor Graeter contestó:


  —Pues es fácil de comprender que no puede existir un rayo que provoque la desintegración de los metales a distancia. Cada metal tiene una estructura nuclear distinta y el rayo que desintegrara al acero, por ejemplo, no serviría para desintegrar el plomo. Por lo tanto sería un trabajo inútil inventar un rayo que sirviera para desintegrar una clase de metal, porque las máquinas del enemigo podrían estar hechas de un material distinto al que destruyen esos rayos.


  Arthur Welby se asió desesperadamente a la esperanza que le brindaban las palabras del profesor Graeter.


  —¿Y si los platillos volantes estuviesen hechos precisamente del metal que pueden desintegrar estos rayos?


  —No creo que haya diferencia apreciable entre los materiales de que están hechos los platillos volantes y la estructura de nuestros aeroplanos. Será mejor que admita que se equivocó usted, Welby.


  —¡No lo reconoceré! —gritó Arthur furioso— Por fuerza han de tener los platillos volantes algo que estos rayos puedan desin…


  Arthur se interrumpió lanzando una sorda exclamación de alegría. Se golpeó la frente con el puño cerrado y gritó:


  —¡Claro es! ¿Cómo no se me ocurrió antes? Los platillos volantes llevan a bordo un material muy fácil de desintegrar… algo que está desintegrándose continuamente… ¡uranio doscientos treinta y cinco!


  —¡Uranio doscientos treinta y cinco! —exclamaron a dúo Graeter y Ullman cambiando una mirada de inteligencia.


  —¡Esa pudo ser la causa de que estallaran los platillos volantes y las bombas atómicas! —gritó Ullman.


  Y Graeter exclamó roncamente:


  —¡Apuesto a que fue eso!


  —Hagamos la prueba cargando ese aeroplano con una de nuestras bombas atómicas —chilló Arthur enloquecido de entusiasmo.


  —¡Apuesto a que entonces revienta en un montón de pedazos! Ullman y Graeter se volvieron a mirar al grupo de generales.


  En los ojos y en la expresión esperanzada de estos se adivinaba fácilmente su propósito de apoyar esta sugerencia con todo el peso de su autoridad.


  El entusiasmo de aquellos generales y almirantes era por lo menos igual que el de Arthur Welby. Hubiera sido injusto decir que existía en estas circunstancias nadie capaz de alegrarse del fracaso del joven doctor.


  Por el contrario. No era la popularidad de un hombre lo que se jugaba en aquella prueba, sino el futuro de todo el planeta.


  Los almirantes y generales entreveían ya la posibilidad de utilizar la astronave marciana para dispersar a los platillos volantes que esperaban en la estratosfera terrestre, para cortar las líneas de comunicación del enemigo e incluso para llevar la guerra al mismo planeta Hicsos.


  Inmediatamente se dieron órdenes para que se preparara el lanzamiento de un proyectil cohete intercontinental con cabeza atómica.


  Estos proyectiles, basados en la V-2 alemana de la Segunda Guerra Mundial, habían sido muy perfeccionados en los últimos años y podían alcanzar prácticamente cualquier punto de la Tierra.


  El proyectil cohete, lanzado desde la frontera de los Estados Unidos con Canadá, estaba ya en el aire volando a lo largo de una trayectoria que pasaba precisamente por el Polo.


  A bordo de la astronave, generales y almirantes, senadores y periodistas, daban muestras de creciente nerviosismo mientras esperaban a que la bomba volante entrara dentro del radio de acción del radar.


  Cuando finalmente la V-2 apareció en la gigantesca pantalla de la astronave, el doctor Arthur Welby se encontraba junto a los botones del cuadro de instrumentos.


  —Ahora, señor Welby —anunció la ronca voz del profesor Ullman. Aspirando profundamente el aire por la nariz, Arthur oprimió el botón colorado. Los rayos salidos de los proyectores de la astronave eran invisibles en la rarificada atmósfera de los 100 kilómetros de altura, porque allí no encontraban partículas de polvo ni de aire en donde reflejarse.


  Pero los efectos de estos rayos invisibles no se hicieron esperar. La V-2 estalló en un enorme globo de fuego color verde azulado el cual arrojó una intensa luz sobre una considerable extensión de terreno cubierto de hielos perpetuos.


  —¡¡Ha estallado!! —gritaron veinte voces jubilosas mientras el fantástico Sol atómico chisporroteaba en la profunda lobreguez del espacio.


  De haber tenido tiempo para gozar de un éxito, el doctor se hubiera echado seguramente a llorar de alegría.


  Pero en la pequeña confusión que a continuación reinó a bordo de la astronave, Arthur no tuvo esta ocasión. Generales, almirantes, senadores y periodistas le rodearon, así como a los cuatro aviadores astronautas, dándoles cariñosos golpecitos en la espalda y estrechando sus manos con calor.


  Aquella misma noche, los periódicos de la tarde difundían por todo el país la gran noticia. La Tierra tenía al menos un campeón capaz de enfrentarse con los platillos volantes del enemigo.


  Las esperanzas del mundo en un cambio de situación, que nunca habían sido muchas, subieron instantáneamente por encima de los cien grados.


  CAPÍTULO VI


  LA astronave no regresó a Washington, sino que fue a aterrizar en Muskegon, ciudad importante del estado de Michigan con un buen puerto y astilleros sobre el lago del mismo nombre, el cual se comunicaba con el Michigan por un canal navegable.


  La ventaja de Muskegon con respecto a otros puertos igualmente provistos de astilleros, era que hasta el momento había sido respetada por las bombas atómicas del enemigo.


  Que el enemigo conocía al dedillo el emplazamiento de todas las ciudades y centros industriales más importantes de la Tierra, se evidenciaba en el hecho de que los platillos volantes las atacaron una tras otra por sistemático orden de categoría.


  El enemigo, o sea, el habitante de Hicsos, no se diferenciaba físicamente del terrícola.


  Así como el marciano era un gigante de siete metros de estatura, con un armazón óseo exterior y otros rasgos que le diferenciaban notablemente del terrícola, el habitante de Hicsos era en aspecto y naturaleza exactamente igual al hombre de la Tierra.


  Valiéndose de este parentesco de razas, el enemigo había podido llegar a la Tierra, mezclarse con los terrícolas sin despertar sospechas y andar de un lado a otro aprendiendo idiomas y recopilando datos sobre los recursos industriales de cada país.


  El enemigo poseía por lo tanto una buena colección de mapas que ahora utilizaba para desmantelar aquellas industrias que pudieran servir para prolongar la resistencia del mundo cuando sus ejércitos de invasión se decidieran a descender de las nubes.


  Era, pues, vital para la humanidad terrícola detener esta ofensiva que iba debilitándola día tras día. Al conducir la astronave a Muskegon, el Estado Mayor General norteamericano se proponía hacer algunas reformas en la máquina, adaptándola al tamaño y las necesidades de los hombres que habíanla de tripular en lo sucesivo.


  En Muskegon esperaba ya un ejército de operarios preparados para comenzar el trabajo en el acto. El general Tinsley, que había quedado encargado de dirigir estos trabajos, reunió a los científicos, ingenieros y capataces, y les dijo:


  —Recuerden que en esta máquina se cifran todas nuestras esperanzas de salvar al mundo de una catástrofe. Tengan presente que cada hora que nosotros perdamos, cada minuto que retrasemos la puesta en servicio de esta astronave, mueren en el mundo varios centenares de miles de seres humanos y son destruidas muchas ciudades, tanto en nuestro territorio nacional como en el resto de la Tierra.


  Después de esta breve arenga, los equipos operarios invadieron ruidosamente la astronave con sus herramientas, sus remachadoras, sus sopletes y sus aparatos de soldar que cubrían todos los pisos de la nave con gruesos y largos manojos de cables eléctricos.


  —Haremos el trabajo cuan aprisa podamos y en pequeñas etapas —confió el general al doctor Arthur Welby, cuyo criterio demostraba respetar en gran manera—. Parece demostrado que los platillos volantes temen a esta astronave como a la peste y desaparecen del cielo en cuanto nosotros nos elevamos. Por lo tanto, cuantas más horas estemos dando vueltas alrededor de la Tierra, tanto menores serán las ocasiones para que los platillos volantes puedan atacar impunemente nuestras fábricas y ciudades.


  —Bien —contestó Welby—. Pero no ganaremos esta guerra, ni siquiera la dejaremos en tablas, si nos limitamos a espantar platillos volantes. Hay que ir a buscarles en sus madrigueras, obligarles a dar la cara y destruirlos. ¿Dónde se ocultan los platillos volantes cuando huyen de nuestra astronave?


  —Creemos que tienen su base en la Luna. Forzosamente deben tenerla allí, ya que no se concibe que cada platillo volante haga un viaje de ida y vuelta a su planeta de origen cada vez que deba reponer su provisión de bombas atómicas.


  —Entonces, ¿por qué no hacemos una visita al enemigo en la Luna? —preguntó Welby.


  El general contestó:


  —¿Pues qué cree usted que nos proponemos hacer? Para espantar a los platillos volantes no era necesario introducir ningún cambio en la disposición interior de la astronave. Nuestra idea es duplicar el número de pisos de este cohete para que podamos transportar en él diez o doce mil hombres a la Luna.


  Y el general explicó que, antes de la inesperada aparición de la astronave marciana, el Estado Mayor General norteamericano estaba haciendo los planes para expedir a la Luna una fuerza de comandos cuya misión consistiría en tomar por asalto y destruir las bases que el enemigo debía de tener allí.


  En teoría no había dificultades para que este plan pudiera realizarse. Si fue posible enviar a Marte una expedición de 70 hombres tripulando diez astronaves, un viaje a la Luna no debería representar mayores dificultades.


  En la práctica, sin embargo, este ambicioso proyecto presentaba dificultades insuperables.


  No era posible reunir la expedición en una órbita de salida alrededor de la Tierra, como se hizo con la expedición marciana. Los platillos volantes, dueños absolutos del espacio que se extendía más allá de la estratosfera, derribarían las distintas piezas de las astronaves que deberían montarse en la órbita de salida.


  Por lo tanto, y para que el comando pudiera alcanzar la Luna sin dar tiempo a ser interceptado por los platillos volantes, los cohetes deberían despegar de la Tierra para alcanzar directamente la Luna en un breve viaje sin escalas.


  Esto podía hacerse con los medios actualmente existentes —cohetes impulsados a base de hidracina— a condición de poder reunir todo el costoso material que se necesitaría para una expedición de esta envergadura.


  Pero por este sistema, cada cohete que al despegar de la Tierra pesara 7000 toneladas solo podría llevar hasta la superficie de la Luna una carga útil de 500 kilogramos, insuficiente a todas luces para el transporte de una fuerza militar de alguna consideración. Y estos cohetes, completamente desarmados, seguirían expuestos a los ataques de los velocísimos y maniobreros platillos volantes.


  —Por lo tanto —siguió en general—, el ataque a las bases del enemigo en la Luna contaba con escasas probabilidades de llevarse a efecto hasta que ustedes aparecieron con su fantástica astronave.


  Tinsley se interrumpió para acariciar con los ojos al gigantesco huso metálico que se elevaba como una torre maciza sobre los astilleros de Muskegon, y añadió:


  —Ahora es distinto. Con este buque del espacio podemos llevar simultáneamente una división de tropas paracaidistas, medio centenar de tanques pesados y bastante artillería atómica para sentarlos la mano a esos malditos hicsinos, o como mil diablos se llamen. Y después… ¡ah, después! Por nada del mundo quisiera perderme el espectáculo que ofrecerán las ciudades del enemigo saltando en pedazos bajo nuestras bombas de hidrógeno, y a la gente de Hicsos muriendo como ratas víctimas de nuestra guerra bacteriológica… cuando les hagamos una visita en su propio planeta.


  Y el general entornó los ojos soñadoramente, como viendo ya con la imaginación el momento en que las fuerzas armadas terrícolas cobrarían justa revancha de su inhumano enemigo.


  Este mismo día, el siguiente a la prueba realizada con los proyectores de la astronave, una escuadrilla de doce aviones de caza de propulsión a chorro volaron sobre Muskegon.


  Los proyectores de la astronave estaban conectados para prevenir un posible ataque del enemigo con bombas atómicas volantes, como hizo en la base Williams. Apenas los aeroplanos aparecieron en el horizonte, los proyectores de la astronave se encendieron por sí solos, giraron con rapidez y se clavaron como dardos en los cazas.


  Los aeroplanos continuaron volando, aunque mostrando alguna torpeza. Perdieron su impecable formación. Dos chocaron y estallaron en el aire. Luego, misteriosamente, los restantes entraron en barrena y fueron precipitándose uno tras otro en el lago, con los motores todavía en marcha.


  Ninguno de los pilotos utilizó el paracaídas para ponerse a salvo, aunque tuvieron tiempo de sobra para hacerlo.


  —El rayo plateado les mató —aseguró el general Tinsley lúgubremente—. No fueron los aviones quienes fallaron, sino sus pilotos.


  Este desgraciado incidente llenó de consternación y perplejidad a los profesores nucleares Ullman y Graeter.


  —No tenemos disculpa —murmuró Graeter—. Nosotros somos los responsables de la muerte de esos pobres muchachos. Debimos prever la posibilidad de que los rayos que no afectaban a las máquinas pudieran ser, no obstante, nocivos para sus tripulaciones.


  —Me gustaría examinar alguno de esos cadáveres, si acaso el posible rescatarlos —dijo Arthur Welby.


  El general Tinsley cursó rápidamente una orden para que ningún aeroplano, fuera militar o civil, volara dentro del alcance de los misteriosos rayos de la astronave.


  Después de este suceso, el equipo de sabios hizo una excursión por las intrincadas entrañas del cohete interplanetario para alcanzar el cinturón de proyectores que rodeaban la proa en el punto donde esta comenzaba a estrecharse para formar el extremo de una ojiva.


  Cuando finalmente fueron traídos los destrozados restos de uno de los pilotos, Arthur y otros dos doctores le hicieron la autopsia comprobando que habían muerto instantáneamente por destrucción fulminante de las células. Diagnóstico: muerte radiológica.


  Arthur Welby regresó a la astronave ya pasada la medianoche. El suceso de aquella tarde le preocupaba hondamente. Estaba seguro de que los marcianos poseían medios para preservarse de una de las dolencias más terribles, propia precisamente de las generaciones que alcanzaban la presente Era Atómica.


  Esta dolencia era la radiológica, o sea la que se contraía de resultas de exponer el organismo a las radiaciones gamma que eran emitidas por la deflagración de la bomba atómica.


  —Los marcianos —dijo al profesor Ullman apenas llegar y confiarle el resultado de la autopsia— conocer de antiguo la forma de desintegrar el átomo. Han estado utilizando esta fuente de energía durante millares de milenios y sabían de ella cosas que la humanidad terrícola solo conocerá después de una experiencia de varios millones de años. Unos hombres que han dominado hasta tal punto la energía atómica han debido hallar la manera de preservarse, así como curarse, de sus mortales efectos. Si nosotros pudiéramos descubrir de qué medios se han valido para defenderse de la radioactividad, incontables personas se salvarían ahora, y otras muchas verían alejarse un serio peligro en los largos siglos que faltan para que el Hombre adquiera por sí mismo una experiencia análoga a la del marciano a fuerza de tiempo, de estudios y fracasos.


  —Si lo dice por nuestros pilotos —contestó Ullman—, no creo que los marcianos tuvieran pócima, ungüento o cualquier otro preparado farmacéutico capaz de hacer a un hombre invulnerable contra esos rayos plateados. Lo único que pudo haber salvado a esos pilotos sería una coraza de plomo de varios centímetros de espesor. Lo que les mató fue un haz de rayos cósmicos.


  —¡Rayos cósmicos! —exclamó Welby. Y tras una breve pausa preguntó—: ¿Qué sabemos acerca de los rayos cósmicos?


  —Muy poco. Prácticamente nada —contestó Ullman—. Desde la creación del mundo, unos rayos misteriosos ametrallan a la Tierra y a los seres que la pueblan. Viene de algunas regiones lejanas del Universo astral, y atraviesan la atmósfera como una granizada de partículas infinitesimales, cual ráfaga invisible que nos bombardea sin tregua ni descanso. No se les puede oír ni sentir, pero atraviesan nuestro cuerpo como balas de ametralladora. Sus trayectorias, lo único que hemos podido fotografiar, son casi rectilíneas. Nos golpean a velocidades vertiginosas, de doscientos ochenta mil kilómetros por segundo, y están dotados de energías considerables.


  —¿Pero de qué están hechos? —preguntó Welby poco satisfecho de la confusa explicación del profesor Ullman.


  —Eso se preguntan desde hace medio siglo todos los sabios de la Tierra. Una cosa está establecida, sin embargo. Y es que los rayos cósmicos tocan muy de cerca de los elementos que aseguran la estructura infinitesimal de la materia. Si el mundo subsiste, si un trozo de materia cualquiera forma un conjunto que no estalla en todas direcciones, es debido a las fuerzas considerables que aseguran su cohesión. Se trata de esas fuerzas que comenzamos a liberar el día que fue roto el primer átomo de uranio. Una verdadera carrera científica internacional está en desarrollo para descubrir el misterio que ocultan esos rayos cósmicos. Todo lo que hemos averiguado es que los rayos cósmicos están formados de electrones, protones y otros componentes del núcleo atómico. Sabemos que penetran en la Tierra hasta cierta profundidad, que sus efectos son atenuados por nuestra atmósfera, y que algunas especies de ellos tienen tal malignidad que dejan un rastro de células muertas al atravesar el cuerpo humano.


  —Pues no es mucho lo que sabemos —refunfuñó Arthur. Y luego preguntó—: ¿Podrían fabricar artificialmente los marcianos esos rayos cósmicos que asesinan a las células?


  —Sin duda —contestó Ullman—. Esos fueron precisamente los rayos que asesinaron a nuestros pilotos esta tarde.


  Con este nuevo descubrimiento, las posibilidades de la máquina marciana abrían nuevos horizontes ante aquellos hombres que actualmente la poseían.


  A menos que los habitantes de Hicsos conocieran los efectos mortales de esta arma, lo cual no era probable, los proyectores de la astronave podían aniquilar lo mismo a las tripulaciones de sus aviones y tanques convencionales, que a los habitantes de sus ciudades que se encontraran a descubierto.


  Prosiguiendo su ciclo de descubrimientos, los investigadores hallaron a bordo de la astronave y en una serie de compartimientos especiales, media docena de pequeñas aeronaves que podían lanzarse fuera por medio de unas compuertas que se accionaban desde los mismos aparatos.


  Estas seis pequeñas aeronaves eran idénticas a las que Arthur y sus compañeros habían visto en la gigantesca ciudad subterránea de Marte. Los marcianos las utilizaban en su planeta a modo de automóviles.


  Las navecillas marcianas carecían de ruedas y de tren de aterrizaje propiamente dicho. Solo tenían un par de esquís para descansar sobre ellos cuando la máquina se posaba en tierra.


  La fuerza que impulsaba y hacía elevarse a estas naves híbridas, con casco de canoa y cabina y portezuelas como un automóvil, parecía ser la misma que hacía flotar en el aire a la astronave interplanetaria. Como la astronave, los aerobotes podían elevarse verticalmente, hacer maniobras y volar a una velocidad de más de 5000 kilómetros por hora dentro de la pegajosa atmósfera de la Tierra. En el espacio, donde la densidad del aire no ofrecía resistencia, la velocidad de estas navecillas debía ser muy superior.


  Cada uno de los aerobotes, capaz para cinco gigantes marcianos, ofrecía espacio para triple número de terrícolas. Todas iban provistas de cierres herméticos en las portezuelas, y de un dispositivo que inyectaba oxígeno a presión dentro de la cabina climatizada.


  Los marcianos, que aunque en menor proporción que el terrícola también respiraban oxígeno, debían haber equipado de esta manera sus aerobotes para poder realizar excursiones de unas ciudades a otras a través de la rarificada atmósfera de su planeta, en donde el oxígeno estaba en proporciones mil veces más pequeñas que en la atmósfera terrestre.


  Las navecillas estaban completamente desarmadas.


  —Los marcianos debieron utilizarlas para efectuar salidas desde su astronave —dijo el general Tinsley—. No importa que estén desarmadas. Nosotros montaremos en cada una de ellas un par de cañones barrecielos.


  El barrecielos era un arma que los norteamericanos tenían en abundancia y, prácticamente, la única que les había servido para defenderse de las bombas volantes atómicas del enemigo, las cuales destruían o hacían estallar en el cielo cuando se encontraba a 15 o 16 mil metros de altura sobre sus fábricas y ciudades.


  Básicamente, el barrecielos era un cañón antiaéreo móvil, pero hacía cosas que ningún otro cañón había hecho antes de ahora, y las hacía mejor que cualquier hombre o grupo de hombres con sus cerebros altamente especializados.


  Tenía ojos —unos ojos electrónicos— que podían ver un aeroplano enemigo cuando aún se encontraba a centenares de kilómetros de distancia. Lo seguía, determinando su trayectoria, su velocidad y su altura más rápidamente de lo que podría hacerlo ningún genio matemático. Calculaba instantáneamente el lugar exacto del cielo donde debería estar un proyectil antiaéreo para encontrarse con el avión.


  Y tenía un sistema de carga automático que permitía al cañón vomitar proyectiles tan rápidamente que parecía un chorro de acero saliendo de una manga de riego.


  Lo demás corría de cuenta del proyectil, el cual salía del cañón provisto de unas antenas parecidas a los bigotes de un gato. Una pequeña emisora colocada dentro del proyectil enviaba ondas de radio que le precedían olfateando al avión enemigo. Cuando estas ondas decidían que el proyectil había llegado al punto donde podía hacer más daño, lo hacían estallar automáticamente.


  Con el hallazgo de esta pequeña flotilla de aeronaves, la expedición de castigo contra las bases selenitas del enemigo prometía ser más fructífera de lo que se pensó en un principio.


  Mientras los comandantes Steinbek y Jones sacaban una por una las navecillas de sus compartimientos estancos, el general Thomas Tinsley fue a conferenciar telefónicamente con Washington para dar cuenta del feliz hallazgo.


  Al regresar de esta conferencia le dijo a Arthur:


  —Vamos a efectuar una salida con la astronave para espantar a los platillos volantes que están haciendo de las suyas en el hemisferio oriental. Daremos unas cuantas vueltas a la Tierra y regresaremos aquí para proseguir con las reformas de la nave. Steinbek y Jones pilotarán la máquina. Le dejo aquí a Hetch y a Muller para que le ayuden en la instrucción de los pilotos que no tardarán en llegar. Enséñenles cómo manejar esos aerobotes.


  Esta fue la primera vez que el doctor Welby vio despegar desde tierra a la gigantesca astronave, y el espectáculo le dejó admirado por su grandeza.


  Elevándose en el espacio verticalmente con la misma suavidad y ligereza que lo haría un dirigible henchido de helio, la monstruosa nave empezó a ganar velocidad para desaparecer rápidamente en el cielo.


  —Espero que los platillos volantes no nos hagan una visita mientras nuestra astronave limpia el cielo del otro hemisferio —murmuró el teniente Hetch.


  Pero los platillos volantes no se dejaron ver, porque volando alrededor de la Tierra como un satélite artificial sobre la línea del ecuador, la astronave daba una vuelta completa al globo cada 20 minutos dominando con sus proyectores cósmicos todo el espacio que quedaba por encima y a su alrededor.


  Los platillos volantes, en número de un centenar, intentaron acercarse a Muskegon por el Oeste, en tanto la astronave se alejaba hacia el Este. Pero la astronave dio la vuelta a la Tierra antes que los platillos volantes tuvieran tiempo de acercarse a su objetivo, y pillados de sorpresa por la espalda, fueron hechos estallar en un abrir y cerrar de ojos por los rayos cósmicos marcianos.


  Los observadores situados en tierra ni siquiera se enteraron de lo que estaba ocurriendo sobre sus cabezas. Los restos de los platillos volantes, al penetrar en la atmósfera terrestre, se volatilizaron a causa del violento roce con el aire, como ocurría inevitablemente a los aerolitos que a menudo caían hacia la Tierra.


  Todos los aparatos enemigos que estaban operando sobre Europa y Asia se apresuraron a escapar en dirección a la Luna apenas supieron que el campeón marciano estaba despegando de Muskegon. La astronave hubiera podido darles alcance antes de que salvaran los 380000 kilómetros que le separaban de la Luna.


  Pero no lo hizo, y con ello demostró el general Thomas Tinsley ser un jefe inteligente. Tal vez, de perseguir a los 500 platillos volantes que huían, los habría destruido. Pero entonces, los cien aparatos que destruyó unos minutos más tarde hubieran podido llegar impunemente hasta Muskegon y lanzar una lluvia de bombas atómicas que, aparte de inutilizar la flotilla de seis aerobotes, habría aniquilado a Muskegon y a todas las ciudades enclavadas en 200 kilómetros a la redonda.


  Lo malo de los ataques con bombas atómicas era que cuando no destruían directamente el objetivo lo dejaban impregnado de mortal radioactividad.


  Cuando una bomba atómica estallaba, emitía radioactividad en todas direcciones bajo la forma de rayos llamados gamma y partículas llamadas neutrones.


  La mayoría de los rayos gamma eran emitidos en los primeros momentos de la explosión y su intensidad decrecía rápidamente. Los neutrones, en cambio, hacían radiactivas las sustancias donde penetraban.


  Por lo tanto un ataque a Muskegon con bombas atómicas, aun en el caso de dejar intactas las grúas, gradas y demás material del astillero, las habría dejado inservibles por mucho tiempo a causa de la radioactividad inducida.


  ¿Quedarían también inutilizados los aerobotes marcianos?


  Esto era lo que temía el general Thomas Tinsley. Pero sus temores resultarían infundados más tarde, al comprobarse que el material de que estaban hechas las naves marcianas no quedaba inducido de radioactividad.


  La astronave había sido objeto de un ataque con bombas atómicas, las cuales abrieron en su casco dos agujeros de respetable tamaño. Y sin embargo, solo con los contadores Geiger era posible registrar en su casco una débil radiactividad, insuficiente desde luego para causar el menor daño a la salud de los seres humanos que la recibían.


  CAPÍTULO VII


  VERIFICANDO frecuentes e intempestivas salidas a la estratosfera, los trabajos a bordo de la astronave sufrían un considerable retraso.


  Pero los platillos volantes no podían ejercer su supremacía en el espacio, y esto era muy importante.


  Sin embargo, el enemigo no había desistido de sus ambiciosos proyectos respecto al futuro de la Tierra. El enemigo sabía que necesitaba exterminar a los terrícolas para poder lanzar con éxito sus ejércitos de invasión, y sí como antes no demostró tener prisa en lograr este fin, ahora se apresuraba recurriendo a sistemas todavía más cruentos de exterminio en masa.


  Esto era que los platillos volantes, realizando correrías relámpago por las altas capas de la atmósfera, esparcían espesas nubes de polvo radioactivo, que luego de flotar durante muchos días en el aire iban a depositarse lentamente en el suelo.


  No existía verdadero protección contra este aire envenenado. Aquellos que tragaban o inhalaban estas partículas de polvo invisible no tardaban en sentir los terribles efectos de la radioactividad. Los síntomas de esta horrible dolencia se manifestaban en forma de náuseas, pérdida de peso y caída del cabello.


  Las áreas contaminadas con este polvo, que era un subproducto resultante de la fabricación de elementos desintegrables y del funcionamiento de las pilas atómicas, continuaban siendo radiactivas aun después de estar expuestas a las condiciones atmosféricas.


  Si un elemento era radiactivo, su radioactividad decrecía normalmente de acuerdo con un semiperíodo específico, que podía ser de pocos segundos o de varios años.


  En el caso del polvo lanzado por los platillos volantes, el semiperíodo de los elementos radiactivos era de cuatro a cinco años. Esto, sin embargo, no quería decir que toda la Tierra fuera a resultar inhabitable por cinco años. La intensidad de esta radioactividad variaba con muchos factores, tales como la cantidad, la dispersión o la concentración originada por los vientos, la lluvia o el terreno donde finalmente iban a depositarse.


  Había por lo tanto zonas más afectadas que otras por este envenenamiento radiactivo, y algunas que no lo estaban en absoluto. Pero en general, la nueva táctica empleada por el enemigo causó una mortandad, de la que se resintieron en especial aquellos países que por ser más pobres en recursos no habían podido prepararse para esta clase de guerra, aunque la previeron.


  En Estados Unidos, donde el Gobierno había empezado a abrir refugios apenas se tuvo la certeza de la existencia del planeta Hicsos más allá del Sol, la invasión de polvo radiactivo tuvo efectos más atenuados que en otros países del estilo de la India, donde la gente moría a millones y los cadáveres formaban montones en las calles sin nadie que se cuidara de recogerlos. Mas así y todo, la vida quedó completamente paralizada en extensas zonas de Norteamérica.


  La gente vivía en los bien acondicionados refugios, provistos de filtros especiales para descontaminar el aire y de grandes reservas de alimentos. Pero las fábricas permanecían inactivas, y hasta resultaba peligroso para los soldados abandonar sus refugios para atender a los cañones barrecielos.


  En cuanto a la actividad aérea, esta acabó por suprimirse por completo. Al fin y al cabo, de poco podían servir los aeroplanos contra un enemigo que siempre estaba fuera del alcance de sus cañones y sus proyectiles cohete.


  Pero si los platillos sembraron el terror y la muerte en la Tierra, también ellos salieron mal parados en estos alevosos y criminales ataques. En el curso de los 15 días que siguieron a la llegada de la astronave marciana a la Tierra, más de un millar de platillos volantes fueron destruidos por los rayos cósmicos en el espacio.


  El polvo radiactivo esparcido por el enemigo a gran altura no llegó inmediatamente al suelo, sino que tardó de 10 a 15 días en descender hasta una altura en donde ya era altamente peligroso para cuantos se encontraban en las zonas afectadas.


  En Muskegon, las cuadrillas de operarios que transformaban la astronave y los aerobotes tuvieron por lo tanto diez días en los cuales pudieron trabajar sin molestias, y cuatro o cinco en los que el trabajo se vio grandemente entorpecido por la creciente radioactividad del aire y de todos los materiales sobre los que iba a posarse el polvo invisible.


  El lavado de las grúas, la diversa maquinaria, las paredes de los edificios y el pavimento con chorros de agua a presión dieron buenos resultados en general. Contra las moléculas de polvo radiactivo que se encontraban en suspensión en el aire, fueron empleadas sirenas ultrasónicas, las cuales precipitaban este polvo al suelo de donde era barrido con mangueras.


  Sin embargo, y con el continuo aumento de la radioactividad, los operarios tuvieron que ser equipados con trajes blancos especiales de plástico, capuchas y caretas contra el polvo para moverse fuera de la astronave.


  Ya en el interior de la gigantesca nave del espacio, todas estas precauciones resultaban inútiles. La máquina estaba provista de cierres herméticos que no dejaban entrar el aire, y los extraños aparatos que ocupaban buena parte de su popa fabricaban incansablemente grandes cantidades del oxígeno más puro que el hombre podía soñar en respirar.


  —¡Con tal que no agotemos la provisión de oxígeno durante los trabajos y nos quedemos sin gota para la expedición a la Luna! —Solía exclamar el general Thomas Tinsley, siempre preocupado por todo cuanto concernía a la tan ansiada expedición.


  Pero el profesor Graeter le tranquilizaba:


  —No se preocupe. Creo que tenemos oxígeno para largo tiempo. Los años que vivimos en la actualidad vienen a ser la aurora de una nueva Edad, aquella en que comenzamos a jugar con los terribles peligros de las energías intraatómicas, y efectuaremos esas transmutaciones de los cuerpos haciendo por ejemplo oro con un elemento químico vulgar, como Lord Rutherford transmutó hace años el oxígeno en ázoe en su laboratorio de Cambridge. Se aproxima el tiempo de los milagros, y los rayos cósmicos van en cabeza de la Ciencia de vanguardia. Si los marcianos que construyeron esta astronave utilizaron la energía de los rayos cósmicos para crear campos de fuerza en donde se mueve su aeronave, si a partir de ellos fabrican la luz de estas lámparas solares que nos alumbran, ¿por qué no habían de fabricar oxígeno a partir de un pedazo de roca, por ejemplo?


  El general escuchaba atentamente a los científicos, se quedaba un momento pensativo y preguntaba:


  ¿Existe alguna posibilidad de que nosotros podamos copiar esta maravillosa máquina?


  —¡Ni que lo sueñe! —exclamaba Ullman echándose a reír.


  —¿Por qué no? No todos están capacitados para crear, pero cualquiera puede copiar.


  —Según lo que se pretende copiar, general. ¿Qué cree usted que hubiera hecho el físico de Alejandro Magno se le hubiéramos dado a copiar nuestra bomba de hidrógeno? ¿Cree que hubiera podido reproducirla y hacer que estallara como nosotros hacemos estallar al original?


  —¡Hombre! —exclamaba el general enojado— No se puede comparar. Trescientos veinte años antes de Jesucristo ni siquiera se conocía la composición del átomo. Pero nosotros…


  —Nosotros lo conocemos hace apenas cincuenta años. ¿Y qué es eso? Nada, señor Tinsley. Estamos en el mismo caso que los chinos que descubrieron la pólvora. Ellos sabían que aplicándole fuego la pólvora estallaba desarrollando una gran fuerza. Básicamente, esos son los principios que mueven nuestros modernos motores de explosión. Sin embargo, han tenido que transcurrir muchísimos siglos para que el estallido brutal de la pólvora nos condujera a estos silenciosos y potentes motores que mueven nuestros modernos automóviles. Y ya, puesto que hablamos de automóviles, ¿cree usted que el mismo físico de Alejandro sería más afortunado copiando un Cadillac que una de nuestras bombas atómicas?


  —¿Por qué no? —contestó el general— La construcción de un automóvil plantea problemas más bien técnicos que científicos.


  —¿Cree usted?


  —Sí. Teniendo materiales y gasolina…


  —¡Ah! —exclamaba aquí el profesor Ullman triunfalmente— Ese es el caso, señor Tinsley. Los antiguos carecerían de esos materiales. Aun suponiendo que pudieran arreglárselas con los toscos metales que entonces conocían, habrían necesitado también un taller con tornos, prensas y fundiciones que estaban fuera de su alcance. Incluso después de tener fabricado su automóvil habrían tropezado con un obstáculo insuperable; la gasolina. En aquellos tiempos no se conocía el petróleo, ni mucho menos las costosas refinerías que ahora utilizamos para separar la gasolina del petróleo bruto. Para aquellos hombres, el automóvil hubiera sido una máquina incomprensible, que se alimentaba de un elixir misterioso e inexistente en la Tierra. Y ese es nuestro caso, señor Tinsley. Ni nuestra técnica está capacitada para reproducir esa astronave, ni aunque lográramos copiarlas conseguiríamos hacer que se moviera. El alimento que la nutre es totalmente desconocido para nosotros. Sabemos que está relacionado con la energía atómica, como los físicos de Alejandro Magno podían sospechar que la gasolina tenía algún punto de contacto con el petróleo que flotaba espontáneamente sobre ciertos riachuelos del Asia Menor. Pero ignoramos como se fabrica.


  El general se rascaba la cabeza y finalmente preguntaba:


  —Bueno; ¿así que tendremos bastante oxígeno para la expedición a la Luna?


  —Sí. Y probablemente también para hacer una excursión a Hicsos. —Pues eso es lo único que nos interesa por ahora.


  Esta expedición a la Luna, naturalmente, era mantenida en secreto riguroso por el Estado Mayor General norteamericano. El enemigo no solo estaba a la escucha de las emisiones de radio terrícolas, sino que al amparo de su parentesco con la raza blanca terrestre y conociendo varios de los idiomas que se hablaban en el planeta cristiano, podía confundirse y sin duda andaba confundido con la población terrestre desempeñando funciones de espía.


  También los receptores de radio terrícolas interceptaban de vez en cuando los mensajes del enemigo. Pero nadie en la Tierra era capaz de entender una sola palabra del idioma de Hicsos.


  En la emisora receptora de la astronave marciana, de una potencia y alcance jamás igualados por ninguna estación de radio terrestre, los mensajes que cambiaban entre sí los comandantes de los platillos volantes llegaban distintamente y con gran frecuencia, siendo grabados todos ellos en rollos de cinta magnetofónica.


  —¿Qué utilidad esperan sacar de esas conversaciones por radio que nadie entiende? —preguntó Arthur al general Thomas Tinsley.


  —Algún día descifraremos esos mensajes —aseguró el general—. Uno de los objetivos de nuestra expedición a la Luna es tomar prisioneros al enemigo. Cuando tengamos uno de esos malditos hicsinos en nuestro poder, no será difícil obligarle a que nos ayude a componer un diccionario inglés-hicsino. Nuestras máquinas traductoras podrán entonces sacarle sentido a estos mensajes que ahora grabamos en cinta magnetofónica. Puede que la mayoría de los mensajes hayan perdido actualidad, pero tal vez haya uno entre cien que resulte interesante. En último extremo nos servirán para estudiar la táctica del enemigo.


  Con todo esto y el aumento creciente de la radioactividad en el aire, las modificaciones en la astronave y en los aerobotes marcianos adelantaban a pasos agigantados.


  El doctor Arthur Welby ayudó a los oficiales astronautas que fueron en la expedición de Marte a entrenar a los 20 pilotos de las Fuerzas Aéreas en el manejo de los aerobotes.


  A su vez, fue instruido por los aviadores en el manejo de las ametralladoras y el funcionamiento de los cañones barrecielos y los proyectiles cohete que estaban siendo montados en los seis aerobotes marcianos.


  Las reformas hechas en la astronave gigante eran sencillas y todas tendían a aumentar su capacidad de carga.


  Como cada compartimiento de la astronave tenía 8 metros desde el piso al techo, los ingenieros terrícolas hicieron desde cada uno de estos pisos con el sencillo procedimiento de tender vigas de un extremo a otro de los compartimentos a una altura media entre el piso y el techo y cubrirlas luego con planchas de acero remachadas.


  Todos los materiales necesarios fueron introducidos por la enorme puerta de acceso de ocho por cuatro metros y repartidos en los diversos pisos de la astronave por el gigantesco montacargas.


  Todos los muebles, aparatos de televisión, escaleras y demás accesorios condicionados al tamaño de los gigantescos marcianos que antaño tripularon la máquina, fueron sacados y sustituidos por otros más en acuerdo con el tamaño de los terrícolas.


  En la cabina de mando, el piso fue levantado hasta una altura conveniente para que los pilotos pudieran alcanzar los botones del cuadro de instrumentos. Los pilotos fueron dotados de sillones cómodos y apropiados para su tamaño, y muchas esferas del cuadro se cambiaron para que registraran altitud, velocidad, presión de la atmósfera y temperatura en medidas comprensibles para la nueva tripulación.


  En los aerobotes las reformas fueron todavía más drásticas. La cabina, que en un principio se había creído provista de cristales, resultó tener estos vidrios de acero. Un acero especial, transparente, que rechazaba las balas disparadas con fusil desde cinco metros de distancia.


  Ese fue un hallazgo feliz, porque al elevar el piso de los aerobotes como se había hecho en la cabina de mando de la astronave, los pilotos vinieron a encontrarse en cabina espaciosa, con una visibilidad estupenda a causa de las paredes transparentes. En el espacio que quedaba debajo del nuevo piso se almacenaron las cuantiosas reservas de municiones, tanto para los dos cañones barrecielos como para las ocho ametralladoras de 30 milímetros que se montaron en la chata proa de los aparatos. Los cañones barrecielos iban uno sobre el techo de la cabina, y el otro en una torrecilla especial que se montó en la parte inferior de la proa.


  A los 20 días de haberse comenzado estos trabajos, tanto la astronave como la flotilla de aerobotes estaban listos para emprender la expedición de castigo contra las bases que el enemigo tenía establecidas en la Luna.


  La expedición, sin embargo, tuvo que demorarse otros 15 días mientras se esperaba a que estuviera listo el material bélico y el equipo especial para el raid.


  Precisamente por los días en que se daban los últimos toques a la astronave y cuando la cantidad de radioactividad sobre Muskegon hacía altamente peligrosas las salidas de los refugios y de las propias máquinas interplanetarias, el doctor Arthur Welby fue reclamado por el Estado Mayor General para que diera una serie de conferencias a las fuerzas que iban a participar en el ataque contra la Luna.


  A este efecto, el doctor Welby, el comandante Jones y el teniente Hetch se embarcaron en uno de los aerobotes marcianos para trasladarse al desierto de Mojave (Arizona), en donde irían a reunírseles las astronaves para recoger a las tropas y al material que allí se estaba reuniendo.


  En el desierto de Mojave la cantidad de radioactividad era pequeña y perfectamente tolerable. No solo las tropas de comandos, sino también mucha gente de otros estados más afectados por la radioactividad se habían trasladado allí huyendo de los mortales efectos del polvo lanzado por el enemigo.


  Lo malo para esta gente era que en Mojave el suelo arenoso y seco no daba otra cosa que cactos y serpientes de cascabel. Aunque el Gobierno se esforzaba por abastecer a estos refugiados, la verdad era que el hambre se enseñoreaba allí de todo el mundo, incluso de las mismas tropas.


  Diez mil soldados paracaidistas, con sus cuadros de oficiales completas y sus generales, esperaban al doctor Welby entrenándose todos los días bajo el demoledor Sol de Arizona.


  La misión de Arthur consistía en documentar a la tropa, y a los jefes y oficiales, sobre las condiciones de vida reinantes en la superficie de la Luna. Aunque Welby no había posado nunca su planta sobre el satélite, había vivido varios meses en un satélite artificial cuando se preparaba la expedición a Marte.


  También era uno de los contados supervivientes de aquella famosa expedición, y por si esto no bastara para calificarle como una autoridad en materia de astronomía y astronáutica, Welby era también el descubridor del planeta Hicsos.


  Así que, con más prestigio que auténtica experiencia, Arthur se dispuso a documentar a las tropas sobre todo aquello que encontrarían al aterrizar en la Luna. Una cosa le servía de consuelo en esta apurada situación, y era que si él no había estado jamás en la Luna, tampoco se le había anticipado en la visita al satélite ningún habitante de la Tierra.


  De todas formas, Arthur era un antiguo aficionado a la Astronomía y podía por lo menos hablar a sus oyentes con tanta autoridad como el mejor astrónomo del país.


  —En el momento de disponerse a aterrizar en la Luna deben ustedes despojarse de su personalidad de hombres de la Tierra —empezó diciendo Arthur—. De lo contrario creerán que están siendo víctimas de una pesadilla y perderán el control de sus nervios. Porque nada de cuanto aquí les es familiar les dará la sensación de encontrarse en casa.


  —Lo primero que un astronauta debe saber —prosiguió diciendo Arthur— es que en la Luna no hay aire. Cada uno de ustedes será equipado con una escafandra y un traje especial, consistente en un yelmo de cristal y titanio y en un grueso traje acolchado de una sola pieza. Cuando lleven ustedes puesto este traje no podrán rascarse ni sonarse. Convendrá que sepan que si se quitan aunque solo sea por un segundo la escafandra, morirán instantáneamente por cualquiera de estas causas: descompresión, frío, asfixia o rayos ultravioleta.


  El doctor hizo una pausa para pasear la vista sobre su atento auditorio y prosiguió:


  —Esta ausencia de atmósfera en la Luna trae enormes consecuencias. Aparte de las ya descritas, ningún ruido en este mundo espantosamente desierto podrá producirse, puesto que las ondas sonoras no se propagan en el vacío. Montañas enteras podrían derrumbarse, y seguramente se derrumbarán, y esto resultará un espectáculo extraño, tal como si estuvieran presenciando ustedes una película muda. Tampoco oirán el estampido de sus ametralladoras, y ni siquiera la deflagración de las bombas atómicas perturbará el silencio de muerte allí reinante. Esta ausencia de atmósfera hace que hasta los confines del horizonte sean siempre de una nitidez perfecta. El ojo, deslumbrado, verá los últimos planos tan vigorosamente como los más próximos.


  Arthur se interrumpió para respirar y añadió:


  —También debido a esta ausencia de aire, durante el día lunar los rayos del Sol, al no ser absorbidos ni atenuados por atmósfera alguna, calientan el suelo y todos los objetos expuestos a su luz a más de cien grados… lo que se dice un calor achicharrante. Por el contrario, durante la noche lunar, la temperatura descenderá muy por debajo de los cien grados bajo cero… así que ya lo saben. En la Luna no hay términos medios. O se achicharra uno o se queda hecho un carámbano.


  Arthur aguardó hasta que cesaron las risas y prosiguió diciendo:


  —Otra particularidad muy interesante es que nuestro satélite, con un volumen cincuenta veces más pequeño que la Tierra y pesando ochenta y una veces menos que nuestro globo, posee una fuerza de atracción también mucho más pequeña. Cien kilos de los nuestros pesarán allí quince kilogramos. Cualquiera de ustedes podrá levantar en la Luna rocas tan grandes que aquí en la Tierra pesarían media tonelada. La consecuencia inmediata de esta débil fuerza de gravedad es que podrán dar saltos de seis a siete metros y la caída será mucho menos peligrosa que aquí, porque los cuerpos caen allí más lentamente. Esto les creará algunos problemas antes que logren acostumbrarse a moverse con tanta ligereza. Y otra consecuencia será que los proyectiles que ustedes disparen con sus fusiles y cañones tendrán un alcance enorme, describiendo trayectorias que para las distancias cortas serán prácticamente rectas…


  De esta guisa, Arthur Welby iba desarrollando ante los ojos de su asombrado auditorio las extrañas condiciones de vida y los fantásticos paisajes que encontrarían al desembarcar en la Luna. Montañas de más de 8000 metros de altura; cráteres de más de 200 kilómetros de anchura; desiertos de polvo volcánico; interminables grietas que se abrían en el suelo a lo largo de más de 2000 kilómetros; aerolitos que caían del cielo como bólidos para estrellarse en mil pedazos; y desde las profundas tinieblas de la noche sideral al cegador brillo de un Sol que ninguna atmósfera podía atenuar.


  Mientras tanto, iban llegando a Mojave para su posterior embarque en la astronave los primeros y extraños carros de combare movidos por la energía atómica.


  La industria norteamericana, desmantelada por los bombardeos atómicos del enemigo y con irremplazables bajas en sus cuadros de técnicos y obreros especializados, hacía un último y sobrehumano esfuerzo para dotar a sus Fuerzas Armadas de los elementos que debían garantizar el éxito en una expedición a la Luna.


  Estos carros de combate habían sido construidos en menos de un mes aprovechando parte de los planos que se utilizaron para construir el tractor atómico que acompañó a la expedición marciana.


  Una pila atómica levantaba el vapor de una caldera especial. Este vapor movía una turbina acoplada al sistema de tracción de los tanques, a la vez que accionaba un pequeño generador de electricidad para el alumbrado, la calefacción y los demás servicios de la tripulación.


  Estos carros resultaban tanto por su tamaño, como por el formidable cañón que montaban y las dobles corazas de acero y plomo que protegían a la tripulación y a los motores, de un peso considerable, que les hubiera hecho inservibles para moverse sobre la superficie de la Tierra.


  Pero para emplearlos en la Tierra —o en una invasión de Hicsos— las Fuerzas Armadas norteamericanas no hubieran necesitado propulsar tanques con la energía atómica.


  La única razón de emplear esta costosa y complicada fuerza para los tanques que debían ir a la Luna, era que en el satélite no podían funcionar los convencionales motores de explosión por falta de oxígeno. Por lo tanto, y estando construidos para operar exclusivamente en la Luna, no importaba que estos monstruosos carros de combate resultaran tremendamente pesados. Allá en la Luna, cada tonelada de material solo pesaría 150 kilogramos. Una semana más tarde aterrizaron en el desierto de Mojave la astronave y la flotilla de aerobotes. En aquella semana, la astronave había derribado otros 500 platillos volantes, sobre poco más o menos.


  La astronave permaneció otra semana en el desierto, derribando otros 300 platillos volantes en sus esporádicas salidas y cargando material entre combate y combate.


  —La verdad es que con solo esta fantástica astronave acabaríamos por limpiar nuestro cielo de platillos volantes a la larga —comentó el comandante Steinbek, que acababa de ser ascendido al grado de teniente coronel, lo mismo que su compañero Jones.


  —Sí —contestó el general Thomas Tinsley, nombrado jefe de operaciones aéreas para la expedición a la Luna—. Solo que a la larga el género humano de este mundo se había acabado antes que los platillos volantes.


  Esto era amargamente cierto. El enemigo había perdido la cuarta parte de sus efectivos totales en el cielo de la Tierra. Pero esta transacción arrojaba un saldo muy importante a su favor.


  Porque mientras que el enemigo podía seguir construyendo platillos volantes allá en las fábricas de su planeta, lejos de la guerra, la Tierra agonizaba estrangulada por tres mortales enemigos: el hambre, las pestes y la radioactividad.


  Así, pues, y en el momento en que la expedición se disponía a partir hacia la Luna, el Mundo atravesaba por los momentos más difíciles y angustiosos de su historia.


  La destrucción de las bases que el enemigo tenía en la Luna, incluidos los platillos volantes y los pertrechos allí acumulados para la invasión de la Tierra, podían sin duda dar un respiro a los ejércitos terrícolas. Para reponer sus 10000 platillos volantes y todo el material acumulado, el enemigo necesitaría de un tiempo bastante largo.


  Y tiempo era lo que necesitaba la Tierra para combatir las pestes y las plagas, para rehacer su agricultura y su industria y para que fueran delimitándose las áreas inhabitables a causa de la radioactividad en ellas acumulada.


  —Si conseguimos aniquilar al enemigo en la Luna —dijo el general Tinsley a las tropas en el momento de embarcar—, esta astronave marciana que la Providencia puso en nuestras manos, puede cortar las líneas de comunicación astrales del enemigo impidiendo que este vuelva a establecer bases en la Luna. Esta astronave podrá también bloquear a Hicsos y por último… ¿quién sabe? Quizás no esté tan lejos el día en que el enemigo reciba en su propia casa respuesta adecuada al daño que nos ha hecho. Pero nada de eso será posible si fracasamos en este desesperado intento de hoy. El enemigo tiene sus bases bajo la superficie del suelo de la Luna. Eso es seguro. Para preservar sus hombres y su material de las duras condiciones de vida reinantes en aquel mundo, el enemigo habrá tenido que construir espaciosos refugios, formidablemente acondicionados, en donde sus tropas puedan vivir mientras esperan el momento de lanzarse al asalto de la Tierra. Esos refugios, con toda seguridad, no están defendidos o no lo estaban al menos hasta hace poco más de un mes. Antes de la aparición de la astronave marciana el enemigo no nos esperaba en la Luna, porque sabía perfectamente que carecíamos de medios pare llegar hasta allí. Pero ahora sabe que podemos ir en cualquier momento… y nos espera. Por lo tanto, este asalto a estilo comando implica un grave riesgo; el riesgo de fracasar. Los rayos cósmicos de nuestra astronave solo pueden atravesar unos metros de tierra. Más abajo del alcance de esos rayos el enemigo estará a cubierto. Además: a partir del momento en que nuestras tropas desembarquen en la Luna, los rayos mortíferos de nuestra astronave no podrán ser empleados contra el enemigo, so pena, de aniquilarnos a nosotros al mismo tiempo. La astronave destruirá a todos los platillos volantes que se encuentran posados en la Luna o volando alrededor de ella. Luego desembarcará las tropas y se limitará a esperar alrededor de la Luna para ir aniquilando a los platillos volantes que intenten escapar. Así, el asalto a las bases queda convertido en una operación exclusivamente terrestre, en la que solo tendremos el apoyo que puedan ofrecernos nuestros seis aerobotes. Quiero decir con esto que, como ha venido ocurriendo desde que el mundo es mundo, a través de todas las edades y pese al carácter científico que ha tomado esta guerra que vivimos, la misión de destruir y capturar al enemigo sigue corriendo a cargo de la infantería. Si la infantería fracasa, nuestra aeronave no podrá hacer nada para evitar el desastre de que estamos amenazados. El enemigo puede fabricar muchos miles más de platillos volantes y enviarlos contra la Tierra en una segunda intentona pare invadirnos. Pero ese no es nuestro caso. Si fracasamos no habrá tiempo ni medios para preparar una segunda expedición a la Luna. Por lo tanto tenemos que vencer. Y venceremos. ¡Viva la Tierra!


  Un ronco grito de fiero entusiasmo estremeció el tranquilo aire del desierto. Luego, los 10000 hombres, ya armados y equipados con trajes especiales de vacío que incluían también una escafandra, dos botellas de oxígeno y un acumulador eléctrico a la espalda, empezaron a ascender ordenadamente por la empinada rampa que conducía hasta la puerta de acceso a la gigantesca astronave.


  Los hombres andaban ahora agobiados por el considerable peso de su equipo y sus armas, pero allá en la Luna y debido a la escasa fuerza de gravedad del satélite, cada soldado pesaría menos de 20 kilogramos.


  Flotaba en el aire esa atmósfera especial de los grandes acontecimientos emocionados, los hombres del Gobierno y los altos jefes militares que habían acudido a presenciar la salida de la expedición estrecharon la mano del general Thomas Tinsley y los generales Shapley y Blumenstock, que mandaban respectivamente la División Paracaidista y la Brigada Blindada Especial.


  También estrecharon la mano del doctor Arthur Welby, a quien nadie había intentado siquiera discutir su derecho a participar en la expedición.


  Tres horas más tarde, el reguero de soldados que trepaba por la plancha terminaba de afluir. Cinco tanques atómicos superpesados que habían llegado a última hora, todavía sin pintar y directamente de la fábrica, ascendieron rezongando por la rampa.


  A través de la radio se cruzaron los últimos saludos entre los que partían y los que se quedaban. En realidad, la expedición no perdería el contacto por radio con la Tierra. Pero era de rigor despedirse:


  «Adiós, buena suerte».


  «Hasta pronto».


  En la cabina de mando de la astronave el general Tinsley hizo una seña al teniente coronel Steinbek. Este apretó el botón que cerraba todas las puertas de la astronave.


  Dos minutos más tarde, el monstruoso huso metálico, tan alto como un rascacielos de 100 pisos, se elevaba majestuosamente en el aire seguido de los seis meteóricos aerobotes.


  La aventura había comenzado.


  CAPÍTULO VIII


  EL espacio aparecía completamente limpio de platillos volantes en todo cuanto alcanzaba el poderoso radar de la astronave.


  —¿Cree usted que el enemigo conoce nuestras intenciones? —preguntó Welby al general Tinsley. El general se encogió de hombros.


  —Es posible —murmuró—. Más aunque tuviéramos la certeza de que somos esperados no alteraríamos el rumbo. En nuestra apurada situación no podemos hacer otra cosa que atacar; atacar, sean cuales fueran las consecuencias de nuestro golpe de mano.


  —Desde luego —apuntó el general Blumenstock—. Yo diría que lo saben. Es muy sospechoso que no hayamos encontrado un solo platillo volante a estas alturas. ¿Habrán evacuado la Luna?


  —No lo creo —contestó Tinsley—. También a ellos está causándoles bastantes molestias nuestra astronave. Ahora se les ofrece una oportunidad de combatirla desde tierra firme, y no la desaprovecharán.


  —Además —apoyó Arthur—, el transporte de pertrechos y tropas desde el lejano Hicsos a la Luna debe haber presentado grandes dificultades al enemigo.


  —¿Por qué? —preguntó el general Shapley— Ellos poseen medios de navegación interplanetaria.


  —En efecto. Sin embargo, esos medios no han sido desarrollados todavía lo suficiente para permitirles construir astronaves gigantes. Fue en mil novecientos cuarenta y siete cuando los platillos volantes comenzaron a aparecer en nuestro cielo. Aproximadamente esa debe de ser la fecha en que los hicsinos, abandonando por primera vez la atmósfera de su planeta, se adentraron en el espacio y nos descubrieron. En tan pocos años los hicsinos pueden haber construido algunos millares de platillos volantes, pero no es probable que hayan desarrollado su astronáutica hasta el punto de poseer aparatos de gran tonelaje. Aunque van mucho más adelantados que nosotros en astronáutica, también ellos tienen que luchar contra la fuerza de atracción de su planeta para salir al espacio. Pero la verdadera astronáutica, aquella que permite elevar grandes máquinas y efectuar vuelos de muchos años de duración, no empieza hasta que el hombre penetra en los profundos misterios de la gravitación universal y puede crear esos campos de fuerza que los marcianos emplearon en sus maravillosas astronaves.


  —¿Quiere decir que la astronave más grande que posee el enemigo es el platillo volante? —preguntó el general Blumenstock.


  —Es posible que tengan algunas astronaves mayores. Pero no mucho mayores —aseguró Welby. Y mirando a la brillante superficie de la Luna, que iba acercándose por instantes, añadió—: Por eso creo que el enemigo no ha evacuado sus bases de la Luna. Solo Dios y ellos saben el esfuerzo que las habrá costado traer hasta aquí sus tropas y su material de guerra. Creo, incluso, que esas tropas y ese material no son tan cuantiosos como hemos dado en creer. Eso podría explicar por qué, antes de desembarcar sus ejércitos, han intentado por todos los medios exterminarnos. Posiblemente, las fuerzas que ellos tienen en la Luna jamás hubieran bastado para aplastar a los ejércitos unidos de la Tierra, si antes no llevaran a cabo una paciente campaña de exterminio en masa.


  —Bueno —murmuró al general Tinsley—. Sea como sea no tardaremos mucho en saberlo. Deme ese micrófono, telegrafista. Voy a ordenar a la escuadrilla de aerobotes que se adelante para empezar la búsqueda de los refugios enemigos.


  La Luna, tal y como ahora la veían los astronautas, aparecía en forma de una brillante hoz con los extremos apuntando hacia babor. Esto era así porque la fecha escogida para el asalto a la Luna coincidía con la luna nueva.


  En este momento la luna era invisible desde la Tierra. Los astronautas, a medida que la contorneaban, iban viéndola en forma de una hoz plateada, cuya hoja se hacía más ancha por momentos.


  Iban a penetrar el más profundo de los misterios que envolvían a la Luna. Esta, por emplear el mismo tiempo en su evolución alrededor de la Tierra que en dar una vuelta completa sobre su eje, presentaba siempre a la Tierra la misma cara, manteniendo la otra oculta a las miradas del terrestre.


  El Estado Mayor norteamericano creía que el enemigo, de tener bases en la Luna, las habría establecido precisamente en este hemisferio. De otra forma, los mayores telescopios terrestres, que podrían distinguir incluso por su forma cualquier objeto que tuviera 100 metros de largo, habrían acabado por descubrir cualquier actividad de astronaves que tuviera este tamaño moviéndose sobre el fondo argentado de la superficie lunar. En la cara de la luna que miraba a la Tierra era noche en cuyo cielo brillaba la tierra llena. Pero en el hemisferio lunar opuesto, donde se suponían las bases hicsitas, reinaba el largo día selenita. Si había batalla, esta se realizaría a la plena y cruda luz del Sol.


  Mientras la brillante hoz se hinchaba ante los ojos absortos de los astronautas, la escuadrilla de aerobotes aceleró para avanzar en descubierta sobre la Luna.


  Todos los aparatos estaban enlazados entre sí y la astronave nodriza por radio y televisión. Así, pues, y conectado la pantalla de la astronave con la onda emitida por uno de los astrobotes, los generales podrán ver lo mismo que veían los pilotos de los aerobotes a través de los cristales de sus cabinas.


  La astronave nodriza siguió desviándose a un lado con el propósito de dar una vuelta al satélite desde una distancia de 5000 kilómetros. A esta distancia, los objetos enclavados en la superficie de la Luna se verían demasiado pequeños para apreciar su naturaleza. Pero los aerobotes eran entonces los ojos de la astronave.


  Volando sobre la superficie de la Luna a una altura de solo 25 kilómetros de altura, el aerobote del teniente coronel Jones, que era quien mandaba la escuadrilla, iba mandando a la pantalla de la astronave las imágenes captadas por el objetivo de su televisor.


  Aquel hemisferio de la Luna, tal y como se había supuesto siempre, no se diferenciaba en absoluto de la cara eternamente vuelta a la Tierra. Aquí, como allá, la superficie lunar estaba salpicada de cráteres, algunos de más de 300 kilómetros de diámetro. Grandes cordilleras, con picos de hasta ocho mil metros de altura, proyectaban sus largas y negras sombras sobre los extensos desiertos de polvo volcánico. El suelo se apreciaba cubierto de grietas que se alargaban en todas direcciones formando una intrincada e irregular malla.


  De pronto, al sobrevolar los afilados picachos de una cordillera, el teniente coronel Jones se vio saludado por una salva de artillería procedente del valle inmediato.


  La artillería antiaérea del enemigo funcionaba a todas luces por sistema análogo al de los cañones barrecielos norteamericanos.


  Estos cañones, localizando a los aerobotes por radio y dirigiendo automáticamente contra ellos su fuego, funcionaron con una rapidez y puntería de cuya eficacia pudieron tener nota inmediata los terrícolas.


  Uno de los aerobotes, alcanzado de lleno por una manga de proyectiles perforantes, estalló en mitad de una inmensa llamarada diez veces más potente que la producida por la explosión de una bomba atómica.


  —¡Arriba… arriba! —se oyó gritar al teniente coronel Jones a través de la radio. Los cinco aerobotes supervivientes salieron despedidos hacia el cielo como meteoros. Antes de efectuar esta maniobra, no obstante, otros dos aparatos resultaron alcanzados por los proyectiles del enemigo, si bien estos no les causaron daño alguno.


  —Mal comienzo es este —murmuró el general Tinsley, procurando que su voz no llegara hasta los pilotos a través del aparato de radio.


  A 50 kilómetros de altura, la escuadrilla de aerobotes se detuvo. Los proyectiles de la artillería no llegaban hasta allí. En realidad ni siquiera hubieran alcanzado los 20 kilómetros disparando a través de la atmósfera de la Tierra, con una fuerza de gravedad mucho mayor. Pero aquí en la Luna, los proyectiles tenían un alcance considerable, que había obligado a los artilleros norteamericanos a confeccionar nuevas tablas para el cálculo de tiro.


  —¡Aló, NODRIZA! —llamó la voz de Jones por la radio— Aquí, CAMADA. Todo el valle que divisamos desde aquí está erizado de cañones antiaéreos. Nos han derribado un aparato. ¿Quieren que abramos fuego con nuestros barrecielos?


  —Atención CAMADA —contestó Tinsley por la radio—. Dejen eso para nosotros y sigan adelante. Si el enemigo tiene refugios excavados en la roca los habrá provisto de grandes compuertas para practicar dentro una atmósfera artificial. Esas compuertas deberían arrojar un eco muy grande en las pantallas de radar. ¡Búsquelas!


  Jones se marchó con su escuadrilla, volando fuera del alcance de la artillería enemiga, y el general Tinsley dio orden a Steinbek de descender sobre la superficie de la Luna. Ante las pantallas de radar adicionales que se habían montado en la misma cabina de mando, los especialistas buscaban inútilmente el rastro que dejaron los platillos volantes.


  En cambio, el radar detectaba sobre la corteza lunar miríadas de pequeños puntos de luz, que fueron identificados como piezas de artillería.


  —¡Cañones, cañones y más cañones! —refunfuño Tinsley mirando aquellas señales con el ceño fruncido— No cabe duda que el enemigo nos esperaba.


  —¿Qué se habrán hechos sus platillos volantes? —preguntó Arthur. El general Tinsley contestó:


  —Si quedan platillos volantes, inútilmente los buscaremos en el espacio. Estarán en sus refugios, profundamente enterrados varios metros bajo el suelo lunar.


  —Pues habrán tenido que trabajar mucho los hicsinos para abrir cuevas con capacidad para siete mil platillos volantes.


  El general soltó un bufido irritado.


  —Apuesto a que esos perros supieron por su servicio de espionaje que estábamos preparando una expedición contra sus bases selenitas. Los platillos volantes que no habían cabido en los refugios se habrán alejado para ponerse a salvo de nuestros rayos desintegradores. Y la artillería nos ha preparado un recibimiento caluroso.


  —¿Por qué refunfuña? —gritó el general Shapley— ¡Eso es magnífico! El enemigo ignora que nuestros rayos cósmicos son mortales para sus tropas, pues de lo contrario no hubieran puesto ahí a sus artilleros para que les achicharremos.


  En este momento, en efecto, los proyectiles de rayos cósmicos de la astronave entraban en juego dirigiendo sus dardos invisibles contra las piezas metálicas que detectaba el radar.


  Esta fue la primera vez que los terrícolas apretaron aquel botón rojo en donde el rayo apuntaba hacia abajo. Y sus efectos fueron tremendos para los artilleros hicsitas que, enfundados en sus trajes y escafandras de vacío, estaban viendo como descendía la astronave marciana en su pantalla de radar.


  Los hicsitas pagaban ahora a un precio elevadísimo el fallo de su servicio de información. Y los generales norteamericanos recogían de una sola vez el fruto de su cautela. Porque habiendo mantenido en el más riguroso secreto el incidente ocurrido a los doce pilotos que sucumbieron al volar en sus aparatos sobre la astronave marciana, el enemigo ignoraba que los rayos que fueron impotentes para derribar un bombardero sin piloto, eran necesariamente mortales para todos los seres vivos que fueran atravesados por ellos.


  Los hicsitas, que conocían por sus espías el resultado de la prueba efectuada en Washington contra un aeroplano sin piloto, creían que sus cañones antiaéreos estaban a salvo de los destructores rayos de la astronave.


  Pero no previeron que los rayos que eran impotentes para pulverizar sus cañones podían ser fatales para los artilleros, y en esto consistió su más tremendo error.


  Esto no lo sabían los tripulantes de la astronave en aquel preciso momento, porque no podían ver a los artilleros rodando por el polvo selenita a medida que el rayo cósmico, saltando de un cañón a otro, los iba fulminando con fantástica rapidez. Pero lo supusieron.


  Sin embardo, los cañones empezaron a disparar contra la astronave cuando esta descendió a cincuenta mil metros. Disparaban porque eran automáticos. Pero fueron enmudeciendo uno tras otro a medida que agotaban sus municiones, porque no tenían servidores que los volvieran a cargar. La astronave descendió verticalmente sobre el valle y se inmovilizó a una orden del general Tinsley a 20 kilómetros del suelo. Haciendo uso del dispositivo telescópico que acercaba las imágenes captadas por el objeto televisor, los ocupantes de la cabina de mando echaron una larga mirada sobre el terreno cubierto de cañones mudos y hombres muertos.


  No lejos de allí, el teniente coronel Jones detectaba en su radar otra concentración artillera y era simultáneamente saludado por una manga de granadas que, al llegar ya sin fuerza pocos metros por debajo de su aparato, estallaban inofensivamente cubriendo el negro espacio de relámpagos color naranja. No eran proyectiles de carga atómica, sino granadas corrientes, como las que disparaban los cañones terrícolas.


  —¡Aló, NODRIZA! —sonó la voz del teniente coronel en la cabina de la astronave— Creo haber encontrada lo que buscábamos. Hay un eco de radar muy grande que viene de la falda de una montaña cortada a pico que hay allí enfrente. También aquí hay mucha artillería disparando contra nosotros.


  —De acuerdo, CAMADA —contestó Tinsley con pupilas relampagueantes de emoción—. Siga buscando. Nosotros nos las entenderemos con los cañones.


  La astronave enderezó el rumbo hacia aquel lugar volviendo a elevarse a setenta mil metros de altura sobre el suelo lunar. Al otro lado del valle se levantaban los aserrados picachos que circundaban un circo de unos cien kilómetros de diámetro. Allí estaban los cañones a que aludió Jones. Y en el caballón de enfrente del circo el potente eco de radar que, creía el comandante de la escuadrilla, era una gran compuerta de acero.


  Mientras los rayos cósmicos jugaban vertiginosamente saltando de un cañón a otro con agilidad pasmosa, los generales observaron aquel eco a través del objetivo telescópico de la televisión. Pero el eco estaba todavía demasiado lejos y abajo para poder ser apreciado con claridad.


  —En cuanto enmudezcan los cañones bajaremos para verlo —dijo el general Tinsley. Y añadió—: Este es un buen lugar para efectuar un desembarco de tropas.


  Shapley examinó el terreno.


  —Sí —dijo—. Las grietas del suelo no parecen ser demasiado anchas para los tanques.


  Y empuñando un micrófono gritó:


  —¡Atención, las Fuerzas del Ejército! ¡Segundo Regimiento de Paracaidistas… prepárense para desembarcar!


  En los ochenta pisos de la gigantesca astronave, diez mil soldados levantaron los ojos hacía los altavoces. Y dos mil quinientos de ellos empezaron a moverse adosándose a las espaldas los tubos de oxígeno y los acumuladores eléctricos.


  Cada soldado llevaba adosado a su escafandra de titanio una diminuta emisora receptora de radio conectada con la longitud de onda del capitán y los oficiales de su Compañía. Los oficiales de cada Compañía podían comunicarse con el jefe de su Batallón con una longitud de onda especial. Los jefes de cada batallón, el coronel del Regimiento y el general de la Brigada estaban en contacto por radio entre sí y el general Shapley.


  Shapley, desde la potente emisora de la astronave, podía escuchar lo mismo a sus dos generales de Brigada que la conversación que podían mantener entre sí los sargentos de una Compañía cualquiera. A los soldados les estaba terminantemente prohibido hablar, a menos que fuera para llamar a un sanitario o para dar una información realmente importante. De lo contrario se hubiese armado un guirigay de todos los demonios en el radioteléfono de los oficiales de la Compañía.


  Las tropas enemigas debían ir provistas de un equipo análogo, pues en aquellos instantes el receptor de radio de la astronave interfería una conversación sostenida a gritos en lengua hisita o hicsita.


  —Los cañones han dejado de disparar —anunció un oficial ayudante.


  Tinsley miró a través de la pantalla televisora y ordenó:


  —Abajo. Que se preparen las grúas para descolgar los tanques.


  Y los altavoces reprodujeron la voz del general Blumenstock:


  —¡Atención las Fuerzas Blindadas! Cierren la compuerta estanca, abran la válvula de escape, levanten la puerta exterior y enganchen los carros a las grúas. ¡Prepárense para desembarcar!


  En la cabina de mando, el teniente coronel Steinbek ordenó a su copiloto, capitán Hetch:


  —¡Posición vertical!


  Hetch, recién ascendido a capitán, apretó un botón del cuadro.


  La astronave, con aquella su prodigiosa facilidad de maniobra, enderezó la proa y empezó a descender verticalmente sobre el fondo polvoriento del cráter lunar.


  —¡Atención, fuerzas de la cámara Uno! —gritó Steinbek por su micrófono— Dos minutos para calar escafandras y abrir tubos de oxígeno. La luz roja brillará treinta segundos antes de empezar a expulsar el aire.


  La atmósfera contenida en la cámara Uno, que era la de la puerta de acceso y salida a la astronave, tenía que ser expulsada antes de abrir la puerta. De otro modo, el aire, a la presión de una atmósfera que llenaba la cabina, hubiera lanzado fuera a todos los hombres con la fuerza de un tapón de champán. La luz roja brilló en el techo. Los soldados se cercioraron de que las válvulas de su escafandra funcionaban a la perfección. Habían realizado este mismo examen un centenar de veces mientras eran adiestrados en el desierto de Mojave.


  El aire empezó a escapar por la válvula de la cámara, pero los soldados no lo notaron excepto porque sus trajes se hinchaban un poco a causa de la presión interior, mayor que la exterior.


  La puerta se abrió en el preciso instante en que las aletas estabilizadoras de la nave entraban en contacto con el suelo y se hundían profundamente en la espesa capa de polvo cósmico. El nivel de la puerta quedó a solo un par de metros del suelo.


  Los soldados empezaron a saltar afuera rápidamente.


  Cien metros más arriba, un gigantesco tanque salía por la compuerta que había servido para expulsar de la astronave a los aerobotes. La grúa de ocho toneladas, manejándolo como una pluma, empezó a descolgarlo casi rozando el casco del cohete. Otros cinco tanques salieron simultáneamente por otras tantas compuertas, colgando de los ganchos de las grúas.


  Allá en la Tierra, los cables y las mismas grúas se hubieran desbaratado con el peso descomunal de los tanques. Aquí en la Luna, cada tanque pesaba como un camión mediano. Sin embargo llevaba corazas de plomo de 25 centímetros de espesor, sin contar la de titanio.


  Para este instante, los rayos cósmicos de la astronave aire-a-suelo habían sido desconectados por el capitán Hetch. En sustitución de ellos apretó el botón de rayos aire-a-aire, siempre en previsión a un ataque por sorpresa de los platillos volantes.


  Desde la cámara de derrota y a través de la pantalla de televisión, los jefes seguían la operación del desembarco con mirada crítica. Los seis primeros tanques estaban ya en el suelo y moviéndose sobre sus anchísimas orugas. Otros seis empezaban a bajar balanceándose al extremo de los cables de las grúas.


  Dos batallones de infantería aerotransportada estaban ya en tierra y desplegaban en orden de combate levantando nubes de finísimo polvo mientras corrían dando prodigiosos saltos.


  El teniente coronel Jones llamó por radio.


  —Estamos volando sobre un cráter a unos ochocientos kilómetros de ustedes. Aquí ocurren cosas algo raras. Hay por lo menos un centenar de cañones antiaéreos disparando contra nosotros. Y también hay casi otro centenar que está siendo remolcado por el enemigo hacia la compuerta de un refugio excavado al pie de un alto acantilado.


  —El enemigo no ha tardado en darse cuenta de que nuestros rayos cósmicos son mortales para el organismo —contestó Tinsley—. Es una verdadera lástima que no podamos acudir ahí en estos instantes.


  —Si usted me autoriza atacaremos con nuestros barrecielos y ametralladoras.


  El general Tinsley se quedó dudando unos momentos. Y en este preciso instante el enemigo dio señales de vida en el cráter donde estaba posada la astronave.


  De las laderas de las montañas, a unos diez kilómetros de distancia, la artillería empezó a disparar contra la astronave, los tanques y la infantería desembarcada.


  Tiraban con proyectiles atómicos. Estos, con una trayectoria sumamente tensa a causa de la débil fuerza de gravedad de la Luna, pegaron con brutal violencia y deflagraron con intensas y enceguecedoras llamaradas verde azuladas.


  De encontrarse en la Tierra, la astronave hubiera sucumbido con toda certeza al impacto directo de estos proyectiles. En la Luna, donde no existía atmósfera, las explosiones de los proyectiles no tenían aire en donde provocar onda expansiva y sus efectos se reducían casi exclusivamente a los provocados por la dispersión de la metralla o, en el caso de una deflagración atómica, a la ola de calor y la radioactividad.


  Esto, no obstante, bastó para hacer rodar por el polvo al millar de hombres ya desembarcados.


  La astronave acusó el impacto de los cinco proyectiles que la alcanzaron estremeciéndose de arriba abajo. Una de las granadas le arrancó una de las gigantescas aletas estabilizadoras. Otra entró por una de las compuertas abiertas y estalló en el compartimiento donde algunos tanques se preparaban para ser desembarcados.


  Todos los hombres que se encontraban en el compartimiento recibieron una dosis mortal de radioactividad y las paredes metálicas, que eran de titanio en vez del desconocido metal del casco, quedaron igualmente impregnadas de radioactividad.


  El teniente coronel Steinbek tiró rápidamente de la palanca reguladora y la gigantesca astronave salió disparada hacia el espacio con la velocidad de un proyectil, seguida de las granadas atómicas del enemigo.


  En tierra quedaron los mil soldados desembarcados y los doce tanques atómicos, el último de los cuales rompió el gancho y cayó al duelo desde una altura de seis metros destrozándose. Al llegar a 50 kilómetros de altura la astronave se detuvo. El general Tinsley, furioso, llamó al teniente coronel Jones, que seguía esperando permiso para ametrallar a la concentración artillera ochocientos kilómetros más al Norte:


  —¡Acuda aquí con sus aparatos… maldita sea!


  Y estableciendo comunicación con los tanques desembarcados gritó:


  —¡Vayan por esos puercos cañones y arránquenlos de sus madrigueras! Porque los cañones estaban emplazados en cuevas abiertas en la falda de la montaña y no podían ser alcanzados sino directamente por el frente, siendo esta la razón de que sobrevivieran a los rayos cósmicos de la astronave.


  Diez carros de combate avanzaron hacia la montaña donde se abría la compuerta del refugio enemigo. Desde ocho kilómetros de distancia sus proyectiles de 105 milímetros volaban a ras del suelo para buscar los agujeros donde estaban metidos los cañones.


  Las granadas atómicas del enemigo, a su vez, pegaban contra las sólidas corazas de los tanques y explotaban en forma de grandes globos de fuego levantando gigantescas nubes de polvo.


  Le escuadrilla de aerobotes irrumpió violentamente en el campo de batalla. Volando como centellas por encima de los tanques lanzaron sus proyectiles cohete con cabeza de combate atómica, los cuales sacaron de sus madrigueras rocas, polvo, cañones y hombres destrozados.


  Los tanques acabaron con los demás nidos y se encaminaron hacia la gigantesca compuerta del refugio subterráneo del enemigo, excavado en las entrañas de la montaña.


  A un par de kilómetros de la compuerta se detuvieron y abrieron fuego.


  —Creo que podemos bajar ahora —dijo el general Tinsley—. Harán falta más hombres y tanques para entrar al asalto en ese refugio.


  Con sus altavoces restallando órdenes, como la vez anterior, la astronave volvió a posarse en el fondo del cráter y empezó a desembarcar velozmente tanques, hombres y cañones, tanto del tipo llamado barrecielos como de artillería pesada.


  Los tanques de vanguardia, que habían llenado de agujeros la gigantesca compuerta sin lograr echarla abajo, se apartaron a una orden recibida por radio.


  Dos cañones pesados abrieron fuego contra la compuerta y la echaron abajo a la segunda andanada, entre nubes de polvo.


  Apenas cayó la compuerta, un platillo volante salió lanzado por la boca de la gruta vomitando proyectiles cohete y balazos como una serpiente furiosa. Los barrecielos que le estaban esperando le acribillaron apenas asomó afuera. El platillo volante se remontó en el aire y explotó a seis o siete mil metros de altura. Un segundo platillo salió disparado por la boca de la cueva…


  Desde arriba, los aerobotes marcianos le lanzaron una andanada de cohetes y granadas. El platillo volante pegó en el suelo, rebotó como una de esas piedras planas que se lanzan para que vayan saltando sobre el agua, dio otro bote un kilómetro más allá y explotó en medio de un enceguecedor fogonazo y una colosal columna de polvo.


  El general Tinsley dio orden a la tropa de guarecerse detrás de la astronave para que se resguardara de las radiaciones gamma que irradiaban los platillos en los primeros segundos de su explosión.


  Y añadió para los que se encontraban con él en la cabina de mando:


  —Esto va para largo. Los platillos volantes que se refugiaron ahí probarán a escapar mientras quede uno.


  —Pues es una lástima —apuntó Arthur Welby—. Porque si pudiéramos capturar intactos algunos de esos aparatos, nos vendrían muy bien para defendernos de sus congéneres o llevar la guerra a Hicsos.


  —Sí, eso es cierto —murmuró el general. Y volviéndose hacia Blumenstock le dijo—: Ordene a sus tanques que entren en la gruta y procuren bloquear la salida. Yo voy a elevarme con la astronave, no sea cosa que los platillos volantes de los otros refugios quieran escapar también.


  —Entonces —dijo Arthur—, yo voy a desembarcar también aquí. Quiero entrar en ese refugio con los tanques.


  Quince minutos más tarde, el doctor Welby se encontraba mirando a través del periscopio de un carro de combate atómico.


  Otros quince platillos volantes habían intentado salir de la trampa en donde estaban metidos, a razón de uno por minuto. Los cañones barrecielos los habían derribado todos. Como la mitad de ellos hicieron explosión. Los otros quedaban tirados por el ancho cráter, rodados de un montón de planchas retorcidas y fragmentos arrancados de su estructura por la violencia del choque.


  Los treinta tanques desembarcados avanzaron desplegados hacia la boca del refugio. En el cielo se perdía de vista la astronave seguida de los cinco aerobotes. Tres mil paracaidistas avanzaban detrás de los tanques.


  A dos mil metros de la boca de la gruta, los carros se detuvieron y empezaron a disparar cómo demonios contra la cueva. Las granadas, dejando ígneos penachos de muerte, entraban por la abertura de la montaña y estallaban silenciosamente allá dentro. Los tanques avanzaron rápidamente a una orden del coronel que los mandaba y entraron en la gruta. Welby comprendió entonces por qué no seguían saliendo platillos volantes.


  Las granadas de los tanques, al entrar en la gruta, habían destrozado algunos platillos que estaban formados en fila, listos para salir. El techo de la gruta no era lo suficiente alto para permitir la salida de unos aparatos por encima de otros y los que estaban averiados formaban una obstrucción que impedía la fuga de los demás.


  —Yo creo que resulta peligroso entrar ahí —le dijo Welby al coronel de las fuerzas acorazadas—. No sabemos cómo aceptará el enemigo esta derrota. A lo peor le da por suicidarse provocando la explosión de todas las bombas atómicas y la voladura de toda la montaña. Si de todas formas no pueden salir, ¿por qué no esperamos afuera?


  —Sí, creo que tiene usted razón —contestó el coronel. Y dio orden de retroceder a todos sus carros.


  Los tanques abandonaron la gruta y se quedaron a la expectativa dos kilómetros más allá. El general Thomas Tinsley, al ser consultado por radio, aprobó la decisión del coronel.


  —Quédense donde están hasta ver qué pasa. Nosotros estamos desembarcando tropas y material en otro cráter. Hemos aniquilado como dos centenares de platillos volantes que intentaron escapar de su guarida. Uno de los platillos explotó nada más asomar la nariz fuera del túnel y provocó el derrumbamiento de media montaña. Ahora el enemigo está prisionero dentro de su refugio. Andamos investigando si tienen otra salida. Creo que tenemos a esos pillos bien cogidos. Ellos no esperaban que nuestros rayos aniquilaran también a las personas y que, por lo tanto, iban a quedar presos en sus propias guaridas sin poder salir a luchar con su artillería. Llámenme si ocurre alguna novedad…


  La novedad ocurrió exactamente dos horas más tarde.


  En la puerta de la gruta apareció un grupo de hombres enfundados en trajes de vacío y escafandras que avanzaron tímidamente agitando una bandera blanca.


  —¡Hola! —exclamó Welby regocijado— Parlamentarios tenemos.


  Se dio por radio la orden a toda la tropa de no disparar. Los parlamentarios, seis en total, siguieron andando, tardando 20 minutos en llegar hasta el tanque del coronel.


  Welby y el coronel, equipados con traje y escafandra de vacío, saltaron del tanque para recibir a los parlamentarios. Estos se detuvieron a diez pasos de distancia. Dos de ellos se destacaron del grupo, avanzaron hasta Arthur y el coronel e hicieron señas de desear hablar. Fueron introducidos en el tanque. Allí los parlamentarios se despojaron de sus escafandras.


  Eran, dijeron, dos oficiales subalternos del ejército hicsita. Habían tenido que librar una batalla a tiros en las entrañas del refugio para poder salir a parlamentar. Sus jefes querían provocar el estallido de todos los explosivos atómicos almacenados en la base para destruirlo todo.


  Pero allí se encontraban 7000 infelices hicsitas que no deseaban morir, como tampoco habían deseado abandonar su planeta nativo para venir a hacer la guerra en otro mundo. Sus jefes los habían traído engañados, diciéndoles que bastaría que remataran unos cuantos moribundos para entrar en posesión de grandes extensiones de una tierra riquísima.


  En Hicsos, planeta de muchos océanos y pocos continentes, la tierra no bastaba para sustentar a una población de 8000 millones de almas. Además, la tierra era de los nobles, los cuales exigían tributos caprichosos y siempre exorbitantes de los colonos que las cultivaban.


  Muchos millares de campesinos, seducidos por la idea de poseer tierra propia en un nuevo y fértil planeta se ofrecieron para venir a colonizarlo. Siete mil de esos pobres colonos se encontraban hacinados en los subterráneos del refugio, esperando el momento de tomar posesión de sus nuevas tierras con muy poco trabajo…


  Ellos, los oficiales subalternos, que también eran plebeyos, no podían consentir que sus hermanos murieran secundando el heroísmo de unos jefes que les despreciaban desde lo más profundo de su corazón. Se habían rebelado contra ellos, despedazándolos, y ahora querían rendirse. En el refugio quedaban casi un centenar de platillos volantes que no pudieron escapar. Todo pasaría a poder de los terrícolas si estos respetaban sus vidas.


  El coronel fue al aparato de radio y consultó esta oferta con el general Thomas Tinsley.


  —Acepte —contestó Tinsley—. También nosotros acabamos de recibir una oferta semejante. ¿Y sabe usted por qué? El grueso de las fuerzas aéreas se retiraron al tener noticias de que veníamos a atacarles en la Luna. Confiaban en defender estas bases con la artillería que no podía desintegrar nuestros rayos. Ahora, con nuestra astronave dominando el cielo, los hicsitas que quedan aquí saben que no podrán recibir refuerzos. Como estas fuerzas fueron traídas directamente de Hicsos a estos refugios acondicionados para ser desembarcadas después en la Tierra, no fueron equipadas con trajes de vacío que no iban a hacerles falta si sus planes se hubieran desarrollado según lo previsto. Así, pues, no pueden salir a hacernos frente. Son prisioneros de sus propios refugios y la única solución que les cabe es defenderse hasta morir. Eso es lo que harán la mayoría de las guarniciones que todavía no hemos atacado. Pero allí donde haya un cabecilla rebelde los hicsitas se nos rendirán. Parece extraño, pero detestan a sus jefes. Esta misma chusma no es mejor ni más humanitaria que la nobleza que les domina. Vea usted, venían a colonizar nuestro mundo. El único trabajo que se les exigía era que remataran unos cuantos moribundos… y ellos estaban dispuestos a hacerlo. En fin, coronel, concédales la rendición. Al menos entraremos en posesión de algunos cientos de platillos volantes y empezaremos a conocer su mundo y su carácter. Ellos nos descubrieron primero a nosotros, pero todo parece indicar que vamos a tener que ser nosotros quienes les civilicemos…


  El día lunar tiene 14,5 días terrestres de duración. Cuando el crepúsculo empezó a caer sobre aquel hemisferio de la Luna que jamás había visto el hombre de la Tierra, el último reducto de los hicsitas en el satélite caía en manos de las fuerzas expedicionarias.


  Fue una campaña corta, pero extremadamente dura. Los hicsitas solo se rindieron en contadas ocasiones. Los demás… volaron juntamente con sus refugios, sus bombas atómicas y sus mortíferos platillos volantes.



  Raza diabólica
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Portada original años 50




  CAPÍTULO I


  «UNIVERSIDAD DE HARVARD», rezaba el cartel clavado a una estaca.


  Pero difícilmente hubiera podido reconocerse en aquel montón de ruinas a la que fue famosa institución fundada en 1636 gracias al mecenazgo de John Harvard, en Cambridge (Massachussets, EE.UU.), cerca de la ciudad de Boston, a orillas del río Charles.


  Existían, naturalmente, proyectos para reconstruir Harvard levantando piedra sobre piedra todas las que yacían esparcidas en una respetable extensión de terreno.


  Pero estos proyectos aguardaban para ser ejecutados, el momento, todavía incierto, en que terminaran las hostilidades entre la Tierra y el planeta Ziryab.


  Mientras tanto, y a despecho del ruinoso estado en que habían quedado la mayor parte de sus dependencias, Harvard proseguía tenazmente su tradición filantrópica brindando al bienestar del mundo el fruto de su laboriosidad, madurando en el árbol de la paciencia y el estudio de sus insignes profesores.


  En una calurosas mañana del mes de agosto, un sedán negro de matrícula muy baja, lo cual parecía denunciarle como perteneciente al parque móvil de los Servicios Oficiales, pasó ante el modesto cartelón de la Universidad y, serpenteando entre montañas de escombros, fue a detenerse ante un pabellón pequeño, recientemente construido con ladrillos rojos sacados de los montones de cascotes inmediatos.


  El pabellón cubría la entrada a uno de los espaciosos sótanos de la Universidad, en donde un grupo de eminentes médicos e investigadores trabajaban noche y día bajo la brillante luz de los focos haciendo observaciones con los microscopios y moviendo millares de tubos de ensayo.


  Entre estos hombres, el doctor Arthur Welby no era seguramente quien más destacaba por la notabilidad de sus descubrimientos, aunque sí era, indiscutiblemente, aquel que gozaba de mayor popularidad. El doctor Welby fue el creador de una teoría revolucionaria. Según esta, el mundo de donde procedían los platillos volantes no debía buscarse entre las miríadas de estrellas que tachonaban el cielo nocturno de la Tierra, sino muy cerca. Allí mismo, en el propio Reino del Sol que formaba parte del mundo.


  Arthur Welby demostró que era posible la existencia en el Reino Solar de un planeta al que los terrícolas no habían visto jamás. La única condición que se exigía para ello era que este mundo invisible girara alrededor del Sol en una órbita idéntica a la de la Tierra, pero opuesta de tal forma que los dos planetas, el desconocido y la Tierra, se equilibraban estando siempre en oposición. Como la masa del Sol mediaba siempre entre ambos mundos, los habitantes de la Tierra nunca podrían ver a sus vecinos, de la misma forma que estos ignoraron la existencia de la Tierra hasta que les fue posible viajar por el espacio tripulando sus platillos volantes.


  Como por aquellos días se había encontrado un platillo volante intacto en un polvoriento rincón del desierto de Arizona, la teoría del joven doctor halló inmediato eco entre los recelosos Estados Mayores de todos los países representados en las Naciones Unidas, de donde nació la idea de enviar a Marte una expedición científica que corroborara o desmintiera la existencia de aquel planeta.


  Cuando finalmente la expedición se hizo al espacio, el doctor Arthur Welby se contaba entre los 70 arriesgados astronautas que por primera vez en la historia de la Humanidad abandonaban la firma corteza terrestre para posar su planta en otro mundo.


  La expedición, que había comenzado con los mejores auspicios, comenzó a sufrir contratiempos a su llegada a Marte. Uno de los tres cohetes planeadores se estrelló al aterrizar en el Polo Norte marciano. Cuando el resto de la expedición acababa de llegar felizmente a la superficie de Marte, las siete astronaves que habían quedado ancladas en una órbita de satélite alrededor del planeta, fueron atacadas y destruidas por un platillo volante.


  Aunque aquel platillo fue derribado posteriormente por los terrícolas cuando intentaba destruir también a los dos cohetes planeadores posados en un desierto marciano, el daño ya estaba hecho y la expedición privada de medios para regresar a la Tierra.


  En estas críticas circunstancias, la comprobación de la existencia del planeta Welby fue más bien una gota que colmaba la amargura de los expedicionarios, en vez de motivo de jolgorio para estos descubridores abandonados a su propia suerte en un planeta moribundo, sin oxígeno, sin agua y sin alimento. Confiando en recibir socorros de la Tierra, antes que se agotaran sus reservas de provisiones, los expedicionarios salieron en busca del Polo Sur marciano, de cuyos hielos pensaban sacar agua que luego convertirían en vital oxígeno.


  Más tarde la expedición descubría casualmente una ciudad subterránea marciana y en esta al último superviviente de una raza de hombres gigantescos, cuya cultura había brillado en su máximo esplendor cuando el hombre de la Tierra quizás no había nacido.


  El último habitante de Marte, de una inteligencia y una bondad sobrehumanas, facilitó a los terrícolas, ya moribundo, los medios necesarios para que estos pudieran regresar a su planeta nativo.


  Estos medios consistían en una astronave gigantesca, más recia e imponente que un acorazado, y que sin embargo flotaba en el aire con la ligereza de un globo y navegaba a través del espacio a velocidades espeluznantes.


  Habiendo seguido las instrucciones del gigante marciano para despegar la astronave, los expedicionarios llegaron con ella hasta su planeta nativo, en donde les aguardaba la más nefasta de las noticias.


  Los platillos volantes procedentes de aquel planeta sospechado por el doctor Welby, al que los marcianos conocían de antiguo con el nombre de Hicsos, llevaban dos meses atacando a la Tierra.


  Moviéndose a sus anchas por encima de la estratosfera, a una altura que no podían alcanzar los aviones de caza ni los proyectiles antiaéreos, los platillos volantes se dedicaban a la sistemática destrucción de las industrias, bases y arsenales terrícolas.


  Sembraban las altas capas de la atmósfera de nubes de bacterias extraordinariamente virulentas, las cuales provocaban terribles pestes al ser tragadas o inhaladas por los hombres y los animales.


  La Tierra yacía inerme a los pies de aquellos seres diabólicos, cuya táctica parecía consistir en aniquilar a todo el género humano terrícola antes de lanzar sus tropas de invasión.


  Pero la Providencia acababa de llegar a la Tierra en forma de astronave marciana; aquella que tripulaban el doctor Welby y sus compañeros de aventuras.


  El doctor descubrió que la astronave estaba armada de unos rayos de naturaleza desconocida, los cuales tenían la propiedad de provocar la explosión de los motores atómicos de los platillos volantes apenas posaban sobre estos sus dardos plateados, que se apuntaban automáticamente, por un sistema de radar.


  Gracias a estos rayos mortíferos, los platillos volantes sufrieron algunos descalabros y fueron mantenidos a raya en tanto se aprestaba una fuerza de comandos que debería realizar una razia contra las bases de aprovisionamiento que los hicsitas tenían establecidas en la Luna.


  Esta razia resultó un completo éxito. Los platillos volantes huyeron al aproximarse la astronave marciana dejando desamparadas sus bases selenitas. Los que no escaparon, así como el material y los ejércitos hicsitas que se encontraban en aquellas bases y no tuvieron tiempo de ser evacuados, fueron destruidos, capturados, o hechos prisioneros por los comandos.


  La situación de la Tierra mejoró sensiblemente las Fuerzas Aéreas norteamericanas vieron aumentados sus efectivos en 369 platillos volantes capturados al enemigo y susceptibles de ser utilizados contra este. Pero sobre todo seguían poseyendo la astronave marciana con sus mortíferos rayos.


  Con la fabulosa nave del espacio patrullando alrededor de la Tierra, no era probable que los platillos volantes osaran acercarse de nuevo… al menos por algún tiempo.


  Sin embargo, y por sí sola, la astronave marciana no hubiera bastado jamás para derrotar de una manera definitiva y total al cruel enemigo que se asentaba en el planeta Hicsos o Ziryab, según lo llamaban sus propios habitantes.


  De manera que todos los sabios que quedaban en la Tierra se reunieron en torna a los platillos volantes capturados al enemigo, desmontaron algunos pieza por pieza y los sometieron a un examen intensivo, tratando de arrancarles su secreto como única forma de poderlos copiar y fabricarlos en grandes cantidades, para dar con ellos la réplica a los mismos que los habían creado y utilizado contra la Tierra.


  A los diez meses de haberse comenzado estos estudios, los técnicos en física nuclear desentrañaban el misterio de los platillos volantes. Dos meses más tarde la Unión Soviética, Italia, Australia, Inglaterra, Francia, Alemania, Suecia, Checoslovaquia, Japón, los Estados Unidos y el Canadá recibían los planos de estos platillos volantes y empezaban a preparar sus industrias para fabricarlos en grandes cantidades.


  Otros catorce meses habían transcurrido desde que aquellas naciones comenzaron a construir platillos volantes en serie. El mundo sentíase crecientemente confiado en el futuro a medida que transcurría el tiempo y aumentaba en fuerzas y recursos.


  Con la mirada puesta en el futuro, las naciones terrícolas empezaban a preocuparse de nuevo a causa de sus rencillas. Aunque sus industrias habían sido más duramente castigadas por el enemigo, los Estados Unidos iban a la cabeza de la recuperación industrial. Al cumplirse el primer año de esta carrera de armamento, los Estados unidos estaban construyendo por sí solos tantos platillos volantes como todos los demás países del mundo juntos… excepto la Unión Soviética, cuyas industrias, muy dispersas sobre su enormísimo territorio nacional, fueron las mejor libradas del ataque del enemigo común.


  Pero los Estados Unidos seguían teniendo la astronave marciana cuyos misteriosos rayos aniquilaban platillos volantes.


  Eso era muy importante. Lo era sobre todo para la Unión Soviética y los demás países del bloque oriental, a quienes no podían gustarles que existiera un arma capaz de destruir en una hora tantos platillos volantes como pudieran fabricarse durante un año en toda la Tierra… y quizás también en el lejano planeta Ziryab.


  Por lo tanto, y a medida que en el cielo de la Tierra fueron viéndose formaciones cada día más densas de platillos volantes, las protestas de la URSS fueron haciéndose más y más enérgicas… y encontrando un eco más potente en las restantes naciones del mundo.


  Dos años habían transcurrido desde que los ziryabitas fueron expulsados de la Luna. ¿Qué fue mientras tanto del doctor Welby?


  Vivía entregado de lleno a su labor investigadora, librando una batalla silenciosa, cruenta y tenaz contra el peor de los enemigos que los platillos dejaron al retirarse de la Tierra: las bacterias.


  De las 20 enfermedades que los microbios ziryabitas habían extendido por toda la redondez del globo, 19 fueron acorraladas, combatidas y finalmente vencidas por los biólogos y doctores más eminentes de la Tierra.


  Al cabo de los años, no obstante, seguía existiendo una enfermedad terrible, que causaba diariamente muchos millares de víctimas, cuyos orígenes no pudieron descubrir los científicos hasta el día anterior a aquel en que el general Thomas Tinsley, de las Fuerzas Aéreas norteamericanas, visitó la derruida Universidad de Harvard tripulando un sedán negro de número de matrícula muy bajo.


  Al serle anunciada la visita del general, Arthur Welby se encontraba sobre un alto taburete, ante un banco lleno de tubos de ensayo, mirando pensativamente una bolsa de celofán llena de un líquido y sumergida en un recipiente de cristal en donde flotaban pedazos de carne de aspecto muy desagradable.


  Arthur Welby levantó los ojos al aproximarse el general seguido de otro hombre que también vestía de paisano, y sonrió con una mueca que evidenciaba la gran fatiga que sentía.


  —Buenos días, Welby.


  —¡Hola, buenos días, general! —saludó Arthur estrechando la mano que le ofrecía Tinsley.


  —Le presento a un amigo. El coronel Berryman —indicó el general señalando a su acompañante, un hombre de unos 50 años, alto y de pupilas oscuras y penetrantes.


  Arthur saludó al coronel con una inclinación de cabeza y miró al general. Este señaló a la bolsa de celofán que se bañaba en el grasiento líquido del frasco de cristal y preguntó:


  —¿Qué es eso?


  —Un cultivo de botulinus. ¿Sabe que al fin hemos logrado reproducir ese condenado microbio?


  —¡Ah! —exclamó el general con acento que no comprometía a nada. Y luego preguntó—: Y bien, ¿qué esperan conseguir reproduciendo ese maldito bicho? ¿Es que no tenemos bastantes víctimas por todo el mundo?


  —Verá usted —contestó Welby sonriendo—. Para fabricar una cantidad de antitoxina suficiente para salvaguardar a un millón de personas del envenenamiento por botulinus, hay que obtener primero toxina botulínica en cantidad suficiente para matar a varios millones.


  —¡Caramba! —exclamó el general. Y mirando con más respeto al cultivo de botulinus preguntó—: ¿Alimentan a esos bichitos con carne cruda? ¿O no es carne?


  —Sí, es carne. Solo que el botulinus no se alimenta de esa carne —Arthur hizo una breve pausa, movió la cabeza y añadió—: Verán ustedes: es un poco complicado. La mayoría de los microbios matan entrando en el cuerpo de sus víctimas, multiplicándose en número y viviendo dentro de nosotros hasta que han producido una cantidad de veneno suficiente para matarnos. Pero este no es el caso del botulinus. Este microbio no puede vivir en el cuerpo humano. Se alimenta de los organismos en descomposición y ataca a las sustancias fundamentales de la vida, las proteínas, pero solo cuando estas proteínas pertenecen a un organismo muerto. El microbio convierte en una base a uno de los aminoácidos que entran en la constitución de las proteínas y esta nueva sustancia química es irremisiblemente mortal para cualquier forma de vida animal que entre en contacto con ella. Así, pues, la verdadera arma de guerra que el enemigo ha estado empleando contra nosotros no es el microbio propiamente dicho, sino la toxina producida por el botulinus a partir de las proteínas. Esta fue la toxina que el enemigo lanzó en forma de polvo sobre grandes extensiones de terreno, haciendo venenosas las cosechas y matando a todos los hombres o animales que la tragaron o la inhalaron. Durante dos años hemos estado buscando al fantasma que producía el botulismo. La verdad era que el microbio no existía, sino solamente sus productos residuales… como se dijéramos la huella de su paso. Por eso hemos tardado tanto tiempo en descubrirlo.


  —Realmente —dijo el coronel Berryman—, no parece sencillo descubrir a un microbio por las huellas de sus pisadas. Pero ahora que ustedes han descubierto al causante de tantos millones de víctimas, no es probable que el enemigo vuelva a causarnos bajas valiéndose de ese microbio ¿verdad?


  —Mire usted —contestó Welby—. La forma más segura de que el enemigo no vuelva a hacer una mortandad entre nosotros, es evitar que llegue hasta la Tierra y espolvoree las nubes con esta toxina venenosa. Resulta que hay más de una docena de aminoácidos, cada uno de los cuales es atacado por su bacteria especial. Quizá el botulinus no sea el microbio que utilice el enemigo la próxima vez. Así, pues, deberíamos preparar antitoxinas contra unos quince de estos venenos ptomaínicos e inyectarlos a toda la población del mundo, lo cual resulta una imposibilidad evidente.


  Arthur Welby se interrumpió para mirar pensativamente al cultivo de botulinus y añadió:


  —Claro que también el enemigo se encuentra en el mismo caso que nosotros en el planeta Ziryab a consecuencia de las nubes de toxinas que les arrojamos en nuestras dos incursiones sobre su planeta. Los ziryabitas cosechan ahora el daño que sembraron en nuestro mundo. Y no suelo alegrarme del mal ajeno, pero la verdad es que a esos brutos les conviene saber que también nosotros conocemos los secretos de la guerra bacteriológica que ellos fueron los primeros en utilizar.


  Con esto, el doctor Arthur Welby aludió a las dos razias relámpago que la astronave marciana y los platillos volantes capturados al enemigo, llevando ahora el emblema de las fuerzas aéreas norteamericanas, efectuaron sobre el planeta Ziryab arrojando bombas de hidrógeno sobre sus ciudades más populosas.


  Con toda seguridad, las bombas de hidrógeno norteamericanas no causaron entre los ziryabitas ni una décima de las bajas que las bombas atómicas de los platillos volantes hicieron entre los habitantes de las ciudades terrícolas.


  Pero los refugios que los ziryabitas tenían contra las bombas no podían servirles de mucho tratándose de preservarles de una campaña bacteriológica.


  Como antes había sucedido en la Tierra, todos los ganados de Ziryab debieron perecer víctimas de toxinas que arrojaron los americanos. Las cosechas debieron echarse a perder o quedar envenenadas y las pestes, en fin, debían estar azotando cruelmente al pueblo ziryabita en medida parecida a las pestes que durante dos años diezmaron a la población terrícola.


  —Así debe ser, aunque en realidad carezcamos de medios para saberlo —dijo el general Tinsley—. No tenemos un servicio de información como el que los ziryabitas organizaron en la Tierra con varios años de anticipación.


  —Pues es una falta que debieran subsanar cuanto antes —dijo Arthur—. Actualmente hay millares de hombres que ya hablan a la perfección el idioma ziryabita… Yo mismo, aunque todavía no me he ocupado de su pronunciación, lo entiendo como el inglés después de haberme leído todos los libros ziryabitas que cayeron en nuestras manos a raíz del asalto a las bases del enemigo en la Luna.


  —Sí —contestó el general Tinsley. Y cruzó con el coronel Berryman una mirada de secreto regocijo—. Ya hemos oído decir que le ha sacado usted punta al idioma de Ziryab, de lo cual nos congratulamos sobremanera.


  Arthur Welby miró un tanto intrigado a sus visitantes. Recordó entonces que todavía no les había preguntado por las causas de su visita, y subsanó inmediatamente esta falta preguntando:


  —¿Y bien?, ¿qué les trae por aquí? ¿Se interesan realmente por los botulinus o andan de paso?


  —Ni lo uno ni lo otro —contestó el general—. Hemos venido expresamente a entrevistarnos con usted. ¿Existe en este solar algún sitio donde podamos hablar en privado?


  Asintiendo y profundamente intrigado, Arthur Welby guio a los visitantes hasta un pequeño despacho en donde una muchacha taquimeca redactaba un informe sobre una máquina de escribir.


  El doctor hizo una seña a la mecanógrafa para que saliera del cuarto. Luego ofreció cigarrillos a los dos hombres, se repantingó en un sillón y preguntó:


  —¿Qué ocurre?


  El general hizo una seña a Berryman. Este extrajo de su cartera de cuero una cartulina tamaño doble postal que ofreció a Arthur en silencio.


  —¿Es suya esa foto, doctor Welby? —preguntó Tinsley.


  —Sí —contestó Arthur sin vacilar. Y luego, arrugando el ceño, murmuró—: Solo que no recuerdo haberla visto antes. ¿Por qué llevo aquí uniforme de oficial de las Fuerzas Siderales Ziryabitas? ¿Se trata de una foto montada? Nunca he vestido ese uniforme.


  —Naturalmente que no lo ha vestido —dijo Tinsley—. Esa fotografía no le fue tomada a usted, sino a un tal Amulnig Amyot, un oscuro capitán piloto de las fuerzas astrales ziryabitas que fue hecho prisionero cuando se encontraba herido de gravedad dentro de uno de aquellos platillos volantes que derribamos en la Luna cuando intentaban escapar.


  Con una especie de sobresalto, Arthur Welby volvió a clavar sus ojos en aquella fotografía. La miró fijamente, deteniéndose en cada uno de aquellos rasgos familiares que veía reflejados en el espejo cada mañana al afeitarse.


  Pero por más que miraba no lograba encontrar en aquellas facciones una sola línea que no correspondiera a las suyas propias.


  El mismo óvalo de la cara, los mismos cabellos rubios y ensortijados, idéntica frente ancha, iguales ojos gris acerado, exactamente la misma nariz recta e implacablemente copiado el dibujo de sus labios finos que se contraían en una leve mueca desdeñosa. Ni mirándose a un espejo hubiera hallado Welby más fielmente duplicada su propia imagen.


  —¡Es asombroso! —exclamó— ¡Nuestro parecido es realmente maravilloso! ¿Qué se hizo de ese… capitán piloto? ¿Murió? Si está vivo me gustaría verlo.


  —Lo verá —prometió el coronel Berryman sonriendo—. Precisamente debido a este extraordinario parecido le hemos designado a usted para que le suplante.


  —¿Para qué? —preguntó Arthur.


  Y el general Tinsley repitió por Berryman:


  —Para que suplante al verdadero capitán Amulnig Amyot. Usted mismo dijo hace poco que debiéramos tener un servicio de información allá en el planeta enemigo. Nosotros pensábamos igual y hemos decidido mandarle a usted. Tiene que ir a Ziryab, Welby.


  CAPÍTULO II


  —¿NO irá usted a negarse, verdad, Welby?


  —¡Ah, no! —gimió Arthur dando manotazos en el aire.


  Y el general Tinsley exclamó:


  —¡Diablo! ¿Y por qué no? —gritó Arthur enojado— Es una tontería eso que están pensando. Sé positivamente que carezco de cualidades para representar un papel de espía. ¡Me descubrirían apenas llegara a Ziryab!


  —Pues ya estoy seguro de que sus temores son infundados —dijo el coronel Berryman—. Con su asombroso parecido a ese capitán y después de haber sido instruido, ni la misma madre de Amulnig Amyot le reconocería.


  —¡Oh, seguro! —exclamó Arthur— La madre de Amulnig jamás reconocería en mí a su hijo.


  —No he querido decir eso, sino todo lo contrario —gruñó Berryman.


  Y Arthur contestó:


  —Pues eso es lo que yo quise decir —y se hundió en su sillón adoptando una actitud enfurruñada.


  El coronel Berryman lanzó una mirada de alarma sobre el general y este dijo echándose hacia delante:


  —Escuche esto, Welby, Estamos empeñados en una guerra interplanetaria, luchando contra un enemigo sin conciencia, del que no cabe esperar piedad si algún día lograra arrollarnos. Contra la opinión que se ha generalizado en nuestro mundo, las probabilidades de que los ziryabitas consigan invadir nuestro planeta no son tan remotas como se ha dado en creer. ¿Ha leído usted la prensa de estos últimos días, doctor Welby?


  —No —contestó Arthur con rapidez—. He estado demasiado atareado con el botulinus para poder ocuparme de los diarios. ¿Qué pasa?


  —Pasa, doctor Welby, que las Naciones Unidas, incluso aquellas que siempre hemos considerado como hermanadas con nuestros intereses, nuestra cultura y nuestra raza, se revuelven contra nosotros enseñándonos los dientes y presentando este ultimátum. O nos desembarazamos de los rayos cósmicos de nuestra astronave marciana o nos dejan solos frente al enemigo.


  —¡Pero eso es un absurdo! —protestó Arthur— ¡Un disparate! Si los Estados Unidos quedan solos ante los ziryabitas y estos llegaran a invadir la Tierra, ¡todos sufriríamos por igual sus represalias!


  —Y si nos ayudaran ahora a aniquilar al enemigo, los Estados Unidos utilizarían más tarde los rayos cósmicos de la astronave marciana para liquidar las fuerzas siderales de sus aliados y quedarse dueños absolutos de este planeta haciendo una colonia del planeta Ziryab.


  —¿Pero cómo es posible que se crea eso de nosotros? —exclamó Arthur indignado.


  Y el general Tinsley contestó:


  —Se cree, sencillamente, porque podríamos hacerlo si quisiéramos. Nadie haría caso de nosotros, si, mostrando intenciones de querer dominar al mundo, careciéramos de fuerza para conseguirlo. Pero pudiendo hacerlo en cualquier instante, aunque jamás demostráramos deseos de realizarlo, el mundo no puede sentirse tranquilo sabiendo que basta que queramos para poder hacerlo. Por lo tanto, y a menos que nos desembaracemos de nuestros rayos cósmicos, nunca habrá victoria total sobre los ziryabitas.


  —Así —murmuró Arthur con resentimiento— que el mundo espera de nosotros que nos despojemos de nuestra arma más poderosa, ¿no es eso? Bien. Supongo que nos mantendremos firmes. Al fin y al cabo, también podemos lograr una victoria definitiva sobre el enemigo sin ayuda de nadie. Todo es cuestión de tiempo y de fabricar tantos platillos volantes como el resto del mundo y los ziryabitas juntos.


  El general sonrió con amargura.


  —No, Welby —aseguró—, no haremos eso, sino que vamos a echar por la borda nuestros famosos y nada tranquilizadores rayos cósmicos.


  —¡Oh, no! —exclamó Welby roncamente, sin poder dar crédito a lo que oía— ¡Eso no puede ser! Que el mundo se haya vuelto idiota no es razón suficiente para que nosotros nos volvamos locos y destruyamos lo único que ha podido contener al enemigo.


  —Pues hemos de hacerlo, Welby. De lo contrario el mundo hallaría en nuestra negativa donde asentar sus recelos. Eso podría ser motivo suficiente para que la Unión Soviética nos declarara la guerra… y a su lado entrarían contra nosotros todas las naciones, incluso Francia y Gran Bretaña.


  —¡Ah, no… no lo harían! —rugió Welby apretando los puños con rabia— ¡Nos deben demasiado!


  —Pues a pesar de eso lo harían —aseguró el general—. Y entonces nos encontraríamos en una extraña situación, porque siendo dueños del espacio gracias a nuestra astronave marciana, no tendríamos tierra donde esta pudiera descansar. Los proyectiles dirigidos de los rusos, lanzados desde sus submarinos, harían pedazos nuestras industrias y… ¡no hay ni que pensarlo! —exclamó Tinsley agitando su entrecana cabeza—. Dejando aparte todas las consideraciones tácticas, la verdad es que no estamos dispuestos a entrar en una guerra contra todo el mundo. Así que romperemos los proyectores de rayos cósmicos para que en el mundo haya paz y buena armonía, mientras nos preparamos para una guerra interplanetaria en gran escala contra Ziryab.


  —¿A base únicamente de platillos volantes? —preguntó Welby con acento pesimista.


  Y Tinsley contestó:


  —Utilizando platillos volantes solamente.


  —¡Pero a igualdad de medios, el enemigo nos derrotará! —gritó Arthur pesimista.


  —En todo caso, la guerra de los mundos será más larga y cruenta. Pero contamos con algunas probabilidades de vencer. En primer lugar, la industria del enemigo no es tan potente como creíamos antes de obtener informes de nuestros prisioneros. En realidad, y aunque parezca contradictorio, la industria ziryabita es más pequeña que la de nuestro mundo unido. Y en segundo lugar, no vamos a echar por la borda nuestros rayos cósmicos hoy mismo. Antes de hacerlo hemos de debilitar hasta el máximo la capacidad de resistencia del enemigo. No podremos destruir sus fábricas de platillos volantes. Que sabemos están profundamente enterradas bajo la roca, pero si aniquilamos su agricultura y proseguimos nuestra campaña bacteriológica, el hambre y las pestes diezmarán al pueblo ziryabita haciéndoles desear tanto como a nosotros que cesen las hostilidades. Y para esto contamos con usted.


  —¡Ah, ya salió aquello! —murmuró Arthur, que había acabado por olvidarse de la proposición que dio origen a esta charla. Y añadió—: ¿Qué podría hacer yo para influir en los ánimos del pueblo ziryabita?


  —Calculando que necesitará usted al menos diez meses para dominar completamente el idioma, instruirse en las costumbres de los ziryabitas y adoptar la personalidad del capitán Amulnig Amyot, podemos suponer que el enemigo estará harto de guerra cuando usted llegue allá con una proposición de tregua para el Emperador Sol.


  —¿Así que debo llevar una proposición de paz a Ziryab?


  —Ese al menos será el pretexto para que nosotros dejemos en libertad al capitán Amyot y le facilitemos un platillo volante y una tripulación para que pueda regresar a su planeta nativo.


  —¿Quiere decir que esa proposición de tregua es solo una treta para engañar al enemigo?


  —¡Oh, no intentamos faltar a las promesas de mensaje que usted llevará a Ziryab, créalo! —exclamó Tinsley riendo— En realidad, las condiciones de nuestro ofrecimiento serán de una índole que el Emperador jamás las aceptará. Si las aceptara daría muestras de un sentido común que no posee y la paz entre Ziryab y nuestro mundo sería un hecho inmediato. Pero eso no sucederá.


  —¿Entonces, para qué debo ir a Ziryab?


  —En primer lugar, para tenernos al corriente de lo que allí ocurre. Cuál es la moral del enemigo, qué efectos está causando nuestra guerra bacteriológica y en qué momento sería más oportuno lanzar contra aquel mundo nuestros ejércitos de invasión.


  —¿Pero es que realmente existen posibilidades de que algún día llevemos a Ziryab nuestros ejércitos de invasión… después de haber sacrificado nuestros rayos cósmicos?


  —Desde luego —contestó el general—. Y ello forma parte de la segunda misión, la primera en importancia que le llevará a usted a Ziryab.


  —Todavía no he dicho que vaya a ir —refunfuñó Arthur—. Pero diga de qué se trata.


  —No sé si sabrá usted, que lo que nosotros conocemos con el nombre genérico de ziryabitas está en realidad dividido en dos pueblos con dos razas diferentes —dijo Tinsley.


  Y Arthur aseguró:


  —Naturalmente que lo sé. Ziryab es solamente el nombre del planeta y equivale a lo que nosotros llamamos Mundo. Pero los dos grupos etnológicos que lo habitan se divides en kumas y hamonitas, lo que traducido literalmente significa hombres rojos y hombres albinos, respectivamente. La tierra firme del planeta Ziryab forma un solo continente, aproximadamente del tamaño de Europa y Asia juntas y casi en la misma posición, tocando al Polo Norte. Al Sur y cerca de la línea del Ecuador existen algunas islas con una superficie total equivalente a la de Borneo. Los aborígenes de estas islas extraordinariamente fértiles y ricas en toda clase de minerales, son los kumas u hombres rojos, cuyos rasgos no difieren apenas de los hombres rubios del continente, excepto en el color de la piel, la forma ligeramente oblicua de los ojos y los cabellos, que los kumas tienen negro o azulado. Arthur Welby se interrumpió y el general Tinsley sonrió.


  —Celebro comprobar que está usted muy al corriente de las cosas de aquel mundo. Siendo así que conoce de referencias a los kumas, también sabrá algo del tradicional antagonismo que separa a las dos razas de Ziryab.


  Arthur asintió. Entre el botín que los comandos norteamericanos tomaron de las bases selenitas del enemigo, figuraban algunas pequeñas bibliotecas que parecían haber sido traídas, no tanto para ilustrar, como para distraer el ocio de las tropas ziryabitas en la forzada reclusión de sus refugios.


  Cuando los textos de estos libros fueron traducidos a los diversos idiomas terrícolas, una pasión enorme por conocer la historia, la geografía y las costumbres de aquel pueblo extraterrestre se apoderó del mundo.


  Arthur Welby, como tantos otros, devoró virtualmente cuantos libros cayeron en sus manos.


  Sabía, por lo tanto, que los kumas habían desempeñado en la historia de Ziryab un papel análogo al de los fenicios en la Tierra.


  De antigua tradición marinera, los kumas eran una raza sumamente inteligente, inquieta y emprendedora. Navegando en sus primitivos barcos a vela cuando las tinieblas del misterio y la leyenda envolvían a los extensos territorios continentales, los kumas llegaron hasta aquellas costas para traficar con los primitivos y salvajes hombres rubios.


  Cuando algunos siglos más tarde llegaron hasta el litoral las hordas bárbaras procedentes del interior montañoso del país, atraídas por la fama de la riqueza y el esplendor de las colonias rojas, los hamonitas quedaron deslumbrados ante la magnificencia de una civilización que llevaba varios siglos de desarrollo.


  Los bárbaros que asaltaron a sangre y fuego las colonias kumas, no tardaron en comprender que podían devengar mayores beneficios de la conservación que de la destrucción de todo aquello que habían creado los diablos rojos.


  Así que se quedaron en las ciudades saqueadas, restauraron las murallas y recabaron los conocimientos de los cautivos kumas para reconstruir todo lo destruido.


  Como había sucedido muchas veces en el desarrollo de la historia de la Tierra, los que llegaron matando, incendiando y destruyendo, adoptaron las artes y la cultura del pueblo vencido. Médicos, arquitectos, forjadores, alfareros, músicos y preceptores kumas contribuyeron a mejorar las condiciones de vida de sus opresores, enseñándoles su alfabeto, su forma de trabajar los metales y sus sistemas de irrigación y cultivo de las tierras.


  Sin embargo, y aunque se beneficiaron grandemente de los adelantos de sus esclavos, los hamonitas no lo agradecieron nunca. Porque los hamonitas, que hasta entonces se habían dedicado exclusivamente al pastoreo, consideraban un deshonor cultivar la tierra. Solo muchos siglos después, y siempre a regañadientes, accedieron a dedicarse a la agricultura como única forma de alimentar a su siempre creciente población.


  Pero durante muchos siglos los kumas fueron los esclavos de los hamonitas. Estos, cada vez que necesitaban brazos para cultivar las tierras, médicos para curar sus enfermedades y artistas para hermosear sus palacios, iban a buscarlos a las islas del Sur, en donde los tomaban después de sangrientas correrías.


  Los hamonitas eran un pueblo de guerreros. El extenso continente en donde habitaban estaba dividido en gran número de reinos en constante lucha entre sí. Peleaban por los más fútiles motivos e incluso sin ellos. Carecían de verdadera religión, aunque tenían infinidad de dioses para todas las actividades de su existencia y los fenómenos de la Naturaleza.


  Hasta que surgió entre ellos un profeta que, de forma parecida a como le ocurrió al Mahoma terrícola, pero con muchos siglos de anticipación, escuchaba voces sobrenaturales que le impulsaban a la conquista de todo el orbe para unificarlo bajo una nueva religión.


  Este nuevo paladín de la fe consiguió cautivar con sus arengas a una gran masa de creyentes que, inspirados de una furia fanática, emprendieron la conquista del mundo infiel recogiendo adeptos a su paso.


  Cuando aquel profeta murió víctima de un complot, un hijo suyo le sucedió en la misteriosa audición de voces sobrenaturales y prosiguió las conquistas de su padre. De esta forma quedó fundada la religión sintoísta de los hamonitas, en donde, rindiendo culto al fundador de la religión, cada hamonita rendía culto también a sus antepasados.


  El jefe religioso y político de los hamonitas era el emperador, siempre descendiente directo de aquel que hizo la luz en el mundo.


  Esta fusión de los pueblos hamonitas resultó catastrófica para los kumas del Sur, porque a partir de entonces se encontraron siempre en notable inferioridad numérica frente a un enemigo cruel que asolaba sus islas en correrías cada vez más frecuentes.


  Los kumas recurrieron entonces a su ingenio para hacer frente a los excesos de un enemigo que tomaba las islas como vivero de esclavos. Su primera invención, la pólvora, debió de sembrar el terror entre los primeros piratas hamonitas que, al desembarcar en las islas, vieron saltar las arenas de las playas en potentes y mortíferas explosiones.


  Igual descalabro debieron sufrir los primeros barcos hamonitas que, siglos después, fueron hundidos frente a las costas por los recién inventados cañones de los isleños. Cuando los kumas pudieron hacer sus armas de fuego tan pequeñas que cada hombre pudo llevarlas al hombro (mosquetes), emprendieron la primera de sus aventuras guerreras. Desembarcaron en el continente, tomaron al asalto algunas de las ciudades fundadas por ellos y conservaron un territorio en el continente a modo de cabeza de puente que resistió durante siglos las furiosas acometidas de los hamonitas, librando así las guerras fuera de su territorio insular.


  Por espacio de cuatro siglos, los kumas se sostuvieron en su cabeza de puente haciendo que cada intento de los hamonitas por expulsarles de allí terminara en un descalabro para los ejércitos imperiales.


  Después de cada descalabro, los hamonitas se retiraban para lamerse sus heridas y sacar copia de los nuevos inventos kumas, agudizando su corto ingenio para crear tretas nuevas, que solían utilizarse en la siguiente campaña.


  Pero los kumas, siempre en inferioridad numérica, aprovechaban aquellas treguas para crear nuevas armas y contra armas. El cañón, el fusil, las minas terrestres y marinas, la coraza, la granada perforante, los buques movidos a vapor, los submarinos, los aeroplanos, el radar, los proyectiles dirigidos y toda la fecunda cosecha de armas que se inventaron en la Tierra para que los hombres pudieran matarse más rápidamente y en mayores cantidades, fueron también empleadas en el planeta Ziryab con un siglo de anticipación.


  Cuando finalmente las guerras se perfeccionaron a tal extremo que los medios de uno y otro bando quedaban casi igualados, los kumas fueron expulsados de sus posesiones continentales y obligados a refugiarse en sus islas.


  Los kumas, conscientes de la amenaza de invasión que pendía sobre sus felices islas, agudizaron todavía más su ingenio y aumentaron su capacidad industrial para sostener el equilibrio con las gigantescas fuerzas antagonistas. Y fue entonces cuando crearon la bomba atómica.


  La bomba atómica fue el secreto que mejor guardaron los kumas, aquel que sus enemigos tardaron más tiempo en robarles, quizás precisamente porque los kumas vivían ahora en el refugio de sus islas.


  Durante un siglo la bomba atómica mantuvo aterrorizados y clavados en su sitio a los ejércitos hamonitas. Si los kumas hubieran sido un pueblo más numeroso, esta hubiera sido la ocasión para invadir y someter definitivamente al territorio enemigo.


  Pero como los kumas sabían por amarga experiencia, el continente era demasiado extenso para soñar siquiera en invadirlo. Cuantas veces lo intentaron en ocasiones anteriores, los kumas salieron malparados de la aventura, vencidos por las dimensiones del país, la crudeza de un clima que no era el suyo y la ferocidad de un enemigo que les aborrecía a muerte. Por lo tanto, los kumas no intentaron invadir el territorio enemigo.


  «Con su ancestral estupidez —decían las crónicas hamonitas— los kumas creyeron que podrían guardar eternamente el secreto de la bomba atómica. Amenazándonos con ella nos obligaron a licenciar nuestros ejércitos y… ¡hasta nos dieron consejos sobre la forma en que debíamos organizar nuestra economía para elevar el nivel de vida de Hamon!».


  Desde luego, los kumas no pudieron impedir que sus enemigos se apoderaran del secreto de la bomba atómica. Su nobleza y la dignidad con que trataron a sus tradicionales enemigos fue su mayor pecado. Los espías hamonitas robaron los planos secretos y los kumas perdieron su ventajosa posición.


  Hubo un nuevo choque entre kumas y hamonitas, esta vez con armas nucleares. Los kumas, que habían tenido todo un siglo para desarrollar la energía nuclear, crearon apresuradamente los platillos volantes, los cuales parecían llamados a volver a inclinar la balanza a su favor. Pero los platillos volantes no tuvieron tiempo de entrar en servicio. Las bombas atómicas hamonitas arrasaron literalmente las islas kumas, y la guerra bacteriológica aniquiló prácticamente a la brava e inteligente raza de hombres rojos.


  Cuando los hamonitas invadieron el archipiélago se apoderaron también de los platillos volantes y de los sabios que los inventaron.


  —Los hamonitas —dijo el general Tinsley— se apoderaron también de la familia real kuma y la condujeron prisionera a la capital de su Imperio.


  —¿Para darle muerte, quizás? —preguntó Arthur, que ignoraba este episodio de la moderna historia ziryabita.


  —No es probable que lo hayan hecho. Cuando hace dos años asaltamos las bases hamonitas en la Luna, el rey Eutiques y la princesa Tanit seguían siendo huéspedes del Emperador Sol.


  Arthur Welby hizo una mueca de asombro.


  —Tenía a los hamonitas por una raza cruel y sanguinaria —aseguró.


  —Y lo son, sin duda alguna —repuso el general—. Sin embargo, tienen sus razones para respetar la vida del monarca kuma. Tenga en cuenta que por espacio de muchos siglos los campos de Hamon fueron cultivados por millares y millares de esclavos traídos de las islas del Sur. Como la raza blanca no se mezcló con la roja, esta nutrida población kuma ha seguido pura en el transcurso de las edades, multiplicándose y llegando a constituir un núcleo muy importante de la población obrera de Hamon. Estos millones de kumas, que constituyen la masa de los obreros especializados en el moderno imperio de Hamon, alcanzaron la libertad hace aproximadamente un siglo, cuando sus hermanos de las islas podían dictar condiciones gracias a poseer el secreto de la bomba atómica. Como no cabían en su territorio insular, donde los kumas tenían que permanecer prácticamente sentados unos encima de otros, se quedaron en el continente gozando de sus recién logrados privilegios. Los hamonitas no pueden desembarazarse de una vez de esta población cobriza sin que su industria y su economía resulten altamente perjudicadas, precisamente ahora que aspiran a conquistar nuestro planeta. Tal vez lo hagan algún día y los kumas lo saben Pero mientras su rey sea prisionero del Emperador Sol y los hamonitas les den esperanzas de conseguir una nueva patria en la tierra, los kumas esperarán sin rebelarse, porque eso es lo único que pueden hacer en la actualidad.


  —¡Y nosotros hemos pensado…!


  —Nosotros —dijo el general— hemos pensado utilizar ese aliado potencial para aniquilar el Imperio de Hamon. Conociendo como conocemos el carácter de los hombres rojos de Ziryab y ayudándoles a conseguir la hegemonía en aquel planeta, nosotros podríamos sentirnos tranquilos en el nuestro sosteniendo relaciones amistosas con el pueblo kuma.


  —¿Cree que podríamos servirnos de los kumas para vencer a los hamonitas y terminar felizmente esta guerra? —preguntó Arthur con pupilas relampagueantes y el corazón lleno de esperanza.


  —Eso le concierne averiguarlo a usted, Welby —repuso gravemente el general.


  —¿Y cómo?


  —Yendo a Ziryab, adoptando la personalidad del capitán Amulnig Amyot y tratando de establecer contacto con el rey Eutiques.


  Arthur Welby se humedeció los resecos labios con la punta de la lengua.


  —No debe ser fácil para un oscuro capitán de las Fuerzas Astrales hamonitas llegar hasta los huéspedes del Emperador —apuntó.


  —Puede que sí y puede que no —contestó Tinsley—. Ya le dije que se trataba de una misión arriesgada y difícil. Pero todas las dificultades que encuentre usted en su falsa personalidad de Amulnig Amyot, no son nada comparado con las que tropezaría un agente especializado sin parecido alguno a un auténtico hamonita. Porque lo primero que hará el enemigo, como es lógico, será comprobar su identidad.


  —¿Quiere decir que solo yo puedo desempeñar esa misión entre tantos millones de hombres que hay en la Tierra? —preguntó Arthur.


  Y el general contestó:


  —Compréndalo. Nos llevaría mucho tiempo buscar otro hombre que se pareciera al capitán Amyot o a cualquier otro de los oficiales enemigos que tenemos prisioneros.


  Arthur Welby quedó unos minutos silencioso y pensativo.


  —¡En fin! —suspiró— Si no hay más remedio…


  Una hora después, el sedán negro de número de matrícula muy bajo, abandonaba las ruinas de la Universidad de Harvard para alejarse en dirección a Boston.


  CAPÍTULO III


  UNA vaga inquietud dominaba a Arthur Welby cuando el oficial del campo de prisioneros se asomó a la puerta y anunció:


  —Los prisioneros están aquí, mi general.


  —Que pasen —dijo el general Thomas Tinsley. Y lanzó una mirada sobre el doctor Welby.


  Arthur Welby adoptó la actitud orgullosa y fría que en su lugar hubiera adoptado el verdadero capitán Amulnig Amyot. Vestía un uniforme azul eléctrico, ya decolorado y bastante ajado por el uso; calzaba botas altas de cuero rojo y sostenía bajo el brazo, en la posición reglamentaria, un casco dorado con visera y alta cimera de plumas verdes y amarillas.


  La prueba carecía de importancia si se comparaba con las que el falso Amulnig Amyot tendría que soportar a su llegada al planeta Ziryab. Los tres supervivientes de la antigua tripulación del aparato del capitán Amulnig no podían haber confraternizado mucho con su jefe, ya que en la disciplina espartana de las fuerzas armadas hamonitas no se permitía familiaridades entre individuos de distinto rango.


  Además, los tres astronautas, un mecánico, un navegante y un radiotelegrafista, habían estado separados de su capitán desde que fueron hechos prisioneros, hacía tres años.


  En este tiempo casi debían haber olvidado los rasgos de la cara de su oficial. Pero no fue así. Le reconocieron enseguida y se cuadraron saludando rígidos, con una violenta inclinación de cabeza.


  —¿Saben ustedes para qué fueron traídos aquí? —les gritó Arthur, porque un oficial hamonita debía chillar siempre a sus inferiores y tratarles brutalmente para hacerse respetar.


  Los astronautas hamonitas guardaron profundo y respetuoso silencio y Arthur vociferó:


  —Vamos a regresar a Ziryab.


  Los hamonitas ni siquiera pestañearon, porque el dominio sobre sí mismos era una virtud que se les enseñaba y no podían faltar a ella sin degradarse. Sin embargo y por la forma en que brillaron sus ojos se les adivinaba sorprendidos y rebosantes de júbilo.


  —¿Están ustedes preparados? —preguntó el general Thomas Tinsley en defectuoso hamonita. Y haciendo una seña a la escolta todo el grupo abandonó el edificio.


  La comedia tenía por escenario la base Larson de las Fuerzas Aéreas Norteamericanas junto al lago Moisés, Washington.


  A un lado de la pista de rodaje se alineaban los platillos volantes (O.V.D.) de las recién creadas Fuerzas Siderales de los Estados Unidos de América.


  Eran todos aparatos nuevos, recién salidos de fábrica, flamantes y pintados de azul oscuro, casi negro. Formaban una doble e interminable fila que casi desaparecía en el horizonte, y parecían concentrados allí (lo estaban en realidad) para impresionar a los astronautas hamonitas.


  Separados de la formación, en el centro de la pista, y muy cerca del pabellón de donde acababan de salir los prisioneros, se veía un platillo volante igual que los otros, pero de color gris plateado y con el emblema de las Fuerzas Astrales Imperiales de Hamon en el ancho anillo que rodeaba la esfera central.


  El emblema consistía en un Sol llameante rodeado de diez estrellas de cuatro puntas. Representaba el sistema planetario solar con los diez planetas que giraban alrededor del Astro.


  Flanqueados por los soldados norteamericanos armados de fusiles ametralladores, los tres hamonitas y el doctor Arthur Welby llegaron hasta el pie de aquel platillo volante acompañados del general Thomas Tinsley y un pequeño grupo de jefes y oficiales de las Fuerzas Aéreas.


  La escolta se apartó a un lado. El general tomó de manos de su ayudante un sobre alargado, cerrado y sellado. Dando a entender con ello que ya había hablado con el capitán Amulnig acerca del particular, el general puso en sus manos este pliego mientras decía:


  —Este es el mensaje que deberá usted entregar al Emperador, a ser posible en propia mano.


  Luego señaló al platillo volante y añadió:


  —El aparato lleva provisiones y está equipado para que puedan alcanzar Ziryab sin contratiempos.


  —Suban ustedes. Arthur hizo señas a sus hombres para que le siguieran y trepó por la escalerilla. Un angosto pasillo que se abría entre la maquinaria que atestaba el anillo del aparato le condujo hasta la sólida escotilla de tres diámetros diferentes que llevaba hasta la cabina.


  Durante todo un año, Arthur Welby había estado adiestrándose en el manejo de los platillos volantes. La cabina y todo cuanto le rodeaba, por lo tanto, le era conocido y familiar.


  Los tres astronautas hamonitas entraron tras él en la cabina y se quedaron mirándole con expresión entre incrédula y sorprendida.


  —Los perros americanos —les dijo Arthur desabridamente— nos permiten volver a nuestra patria para que llevemos un mensaje al Emperador. Según tengo entendido desean la paz.


  Esta explicación pareció satisfacer a los hamonitas.


  —¡Vayan a sus puestos! —les gritó Arthur autoritariamente. Y fue a ocupar el asiento del piloto.


  Ante él tenía una pantalla de televisión de forma semejante a la pantalla del cinerama. Arthur echó una mirada experta a las esferas indicadoras del cuadro de instrumentos y apretó el botón que cerraba automáticamente las escotillas del aparato.


  Luego conectó la pantalla de televisión. La base Larson se mostró a sus ojos en su doble e interminable fila de flamantes platillos volantes. Vio al general Thomas Tinsley y a los oficiales que se retiraban seguidos de la escolta armada y se despidió mentalmente de ellos.


  Aunque había llegado a considerar su viaje al planeta Ziryab como algo natural a la vez que irremediable, Arthur sentía en este momento una desagradable sensación de peso en el fondo del estómago.


  «Esto es miedo», pensó para sí.


  Los tres hamonitas tenían sus ojos fijos en él. Arthur se dio cuenta de ello y trató de justificar su momentánea distracción murmurando lo bastante alto para que la tripulación lo oyera:


  —Estos miserables terrícolas han copiado nuestras máquinas y las están fabricando en grandes cantidades. ¡Bien! Por mucho que corran no nos sacarán la delantera. Vámonos ya, y que la cólera de Tabot los confunda.


  Los reactores atómicos del platillo volante dejaron oír su suave y característico zumbido. Arthur Welby tiró de la palanca aceleradora y la máquina se elevó verticalmente en el aire sin aparente esfuerzo.


  No obstante existía una fuerza poderosa que tiraba del platillo volante hacia abajo, esta era la fuerza de gravedad de la Tierra, que los chorros de electrones que salían de las toberas tenían que vencer por un proceso idéntico al de los aviones a reacción, súbitamente anticuados frente a la novedad de los platillos volantes.


  Al elevarse por encima de la base Larson, de la cual obtenían ahora una amplia panorámica a vista de pájaro, una escuadrilla de platillos volantes de color azul oscuro, con la blanca estrella del emblema americano en sus anchos anillos, se puso a volar a derecha e izquierda de la máquina hamonita, elevándose con ella por encima de la estratosfera.


  —Nos darán escolta hasta más allá de la órbita de la Luna —confió Arthur reservadamente a sus hombres.


  A medida que ganaban altura, el platillo volante aumentaba su velocidad. Esto sin embargo apenas si se percibía a bordo de la astronave, porque los puntos de referencia quedaban demasiado lejos.


  Bosques, ríos, lagos y montañas se confundían para formar la mancha inmensa del continente. Las nubes estaban tan abajo que solo se veían a modo de una neblina sutil.


  La formación de platillos volantes dejó atrás la atmósfera, luego la ionosfera, y se adentró en la inmensa soledad de los espacios infinitos en donde la Tierra, el Sol, la Luna y las estrellas brillaban en un cielo negro… profunda y aterradoramente negro.


  Sentado ante los mandos de la astronave, en el ambiente exótico de la cabina de una máquina a la que con todo no había logrado acostumbrarse, el doctor Welby pasaba revista a los doce meses transcurridos desde que el general Thomas Tinsley y el coronel Berryman, del Servicio de Inteligencia, le visitaron en los sótanos de la derruida Universidad de Harvard.


  Arthur acababa de pasar por la experiencia más dura de su vida.


  Aunque en este momento iba camino de la aventura, dispuesto a enfrentarse con mil peligros, todos los cuales conducían a la muerte, Arthur sentía una especie de liberación tanto física como espiritual.


  Desde luego, jamás hubiera aceptado hacerse cargo de esta misión de haber sospechado lo que le esperaba antes de emprenderla.


  Tal vez exageradamente —estaba seguro de ello— los hombres que idearon sustituirle por el capitán Amyot creían que del éxito de la misión del doctor dependía algo tan decisivo como la libertad o la esclavitud y el exterminio de la Humanidad entera.


  En este criterio, el Estado Mayor General norteamericano quería obtener las máximas garantías de que su enviado especial no fracasaría.


  —Vamos a hacer de usted un auténtico capitán Amyot. Un auténtico oficial de las Fuerzas Astrales hamonitas —aseguró el coronel Berryman.


  Y Arthur Welby sonreía ahora amargamente recordando el ingenuo entusiasmo con que se lanzó a emprender el papel de capitán Amulnig Amyot.


  Creía Arthur que todo se reducía a llegar a dominar el idioma hamonita y aprenderse de memoria los nombres de los familiares y amigos que el verdadero Amulnig Amyot dejó allá en el planeta Ziryab.


  Pero esta era solamente una de las asignaturas difíciles del programa que el Servicio de Inteligencia le habían preparado.


  En realidad Arthur tenía que conocer toda la vida y pasado de su doble extraterrestre. Tenía que sentir, pensar y obrar como el verdadero Amulnig pensaría, sentiría y obraría en unas circunstancias dadas.


  Teniendo en cuenta que Amulnig había recibido una educación en arreglo a la forma de existencia de su pueblo, con unos criterios y atavismos heredados de sus lejanos abuelos, lo que pretendían los instructores de Welby era extraordinariamente difícil.


  Sin embargo, y a fuerza de violentar sus propios sentimientos para colocarse en el papel de Amulnig Amyot, Arthur consiguió sentirse casi tan hamonita como su propio doble.


  Incidentalmente, Arthur comprendió entonces cuál era el talento de los grandes artistas que, al representar un papel, daban al público la impresión de que eran los mismos personajes que copiaban.


  El secreto consistía en vivir el papel, exaltándose, emocionándose o enfureciéndose como lo haría el mismo personaje en realidad. Para Arthur fue una sorpresa descubrir en sí mismo excepcionales cualidades de actor.


  Durante un año vivió junto al capitán Amulnig Amyot, compartiendo su misma habitación, paseando, comiendo y asistiendo a espectáculos con él. Así no solo practicó a todas horas el idioma hamonita, sino que se contagió del acento y las expresiones del propio Amulnig, enterándose al mismo tiempo de sus gustos y aficiones.


  Cuando no estaba con Amulnig, Arthur se adiestraba en el manejo de los platillos volantes, estudiaba astronomía o física nuclear, o se aprendía las ordenanzas del ejército hamonita o practicaba la esgrima y la lucha libre, a la que tan aficionados eran los hombres de Ziryab.


  Como capitán Amulnig era receloso y desconfiado, Arthur llevó durante once meses una hermosa barba y un bigote, así como gafas de Sol, para que el hamonita no se diera cuenta de la semejanza existente entre ambos y entrara en sospechas de lo que se tramaba contra su planeta natal.


  El capitán, a quien no era fácil arrancarle secretos, fue sometido periódicamente al sueño hipnótico que proporcionaba cierta droga e interrogado cuando no se encontraba en condiciones de urdir mentiras.


  También le fueron tomados kilómetros y kilómetros de película desde cámaras cinematográficas disimuladas, cuando él se creía solo. Estas películas eran luego largamente estudiadas por Arthur y sus profesores, los cuales le hacían notar las particularidades de los movimientos de aquel hombre.


  Con todo y a pesar de este duro entrenamiento, Arthur Welby seguía corriendo un grave riesgo al emprender su aventura.


  El capitán Amulnig, como todos los hamonitas educados en la religión sintoísta, era extremadamente respetuoso con sus padres y llevaba fotografías de estos entre sus ropas cuando fue hecho prisionero.


  Arthur, pues, estaba preparado para un encuentro con los padres y hermanos de Amulnig. También conocía por sus nombres y semblanzas a todos los oficiales que cayeron prisioneros en la Luna. Pero Amulnig conocía también a muchos compañeros de armas que no se contaban entre los prisioneros, y con los cuales podía tropezarse Arthur en Ziryab.


  En fin de cuentas, el éxito de la empresa de Arthur Welby dependía en buena parte del factor suerte, lo cual no era nada alentador.


  Al cruzar la órbita de la Luna, tal y como había quedado convenido, la escuadrilla que escoltaba al platillo volante hamonita empezó a quedarse rezagada para describir un amplio viraje y volver atrás.


  Aunque al verse solo Arthur se sintió extraordinariamente deprimido, exhaló un suspiro de satisfacción como si realmente se alegrara de perder de vista a los aparatos terrícolas.


  En sus relaciones con los miembros de la tripulación, Arthur no había de encontrar dificultades. Un abismo de convencionalismos separaban al altivo capitán de sus subordinados. Arthur podía permanecer un día entero sin despegar los labios y los hamonitas no extrañarse en absoluto de ello.


  Sin embargo, era tradicional que los orgullosos y lacónicos oficiales de las Fuerzas Astrales Imperiales se mostraran más locuaces y accesibles en las largas y aburridas travesías siderales.


  En las siete semanas que duró la travesía, Arthur dejó que la tripulación charlara desahogadamente a sus anchas.


  Esto le sirvió para conocer aún mejor el carácter de los hamonitas, el cual era de una complejidad tremenda. Los astronautas mostrábanse furiosos porque habían sabido por el periódico que se publicaba en el campo de prisioneros, que las Fuerzas Siderales Terrícolas, acompañando a la fabulosa e invencible astronave marciana, habían seguido lanzando bombas de hidrógeno y bacterias venenosas contra las fábricas, ciudades y los campos del planeta Ziryab.


  No se detenían a considerar que ellos habían hecho lo mismo y aun cosas peores en sus ataques a la indefensa Tierra, ni que estaban cosechando la semilla del mal que sus platillos volantes sembraron profusamente en el planeta que intentaban conquistar. Y todo era proferir amenazas contra la maldita raza terrícola, amenazas que esperaban cumplir algún día.


  Sin embargo, y a medida que se aproximaban a Ziryab, Arthur notaba a sus compañeros crecientemente nerviosos e impacientes. En efecto, sentían prisas por llegar y conocer lo que allí había ocurrido durante su ausencia; cuál sería la situación del país y el estado en que encontrarían sus casas y parientes.


  También Arthur sentíase preocupado, si bien por causas muy distintas. Pero visto a través de los ojos de sus subordinados, estos creían que le afligían las mismas preocupaciones que a ellos.


  A una distancia de medio millón de kilómetros de Ziryab, cuando el platillo volante ya llevaba varios días frenando su veloz carrera, el planeta aparecía en forma de un disco plateado más grande que como los terrícolas veían a la Luna desde la Tierra.


  En aquel disco se dibujaba claramente la mancha más oscura del único continente que lo ocupaba. En este continente, de una superficie equivalente a la de Europa Asia, se hacinaban 8000 millones de seres humanos. El resto del globo, de volumen idéntico al de la Tierra, estaba ocupado por un solo e inmenso océano salpicado de islas diminutas que eran cimas de volcanes, la mayoría de ellos en actividad.


  La naturaleza había sido muy parca el repartir sus dones en aquel planeta. El continente en donde habitaban los hamonitas, excepto en su zona meridional, disfrutaba de un clima semejante al de Canadá.


  La geografía del planeta enemigo la había estudiado Arthur en los propios libros hamonitas y le era bastante conocida. Sabía que los ziryabitas tenían motivos, aunque no derechos, para intentar la aventura de conquistar la Tierra. Para aquellos hamonitas, acostumbrados a una lucha milenaria e inútil contra la aspereza de su suelo y las inclemencias de su clima, los tibios y fértiles continentes de la Tierra representaban un paraíso fascinante que excitó su codicia en cuanto lo descubrieron.


  Arthur estaba seguro de que los hamonitas no renunciarían fácilmente a sus ambiciosos planes, y este pensamiento le dio ánimos en un momento en que verdaderamente necesitaba de ellos. Una patrulla de platillos volantes se acercaba a gran velocidad. El radiotelegrafista de a bordo captó un radio donde se le ordenaba que remitieran la imagen televisada del comandante de la máquina.


  Minutos más tarde, Arthur contestaba a las preguntas que desde la pantalla de televisión le hacía el comandante en jefe de aquella patrulla, cuyo grado equivalía al de contralmirante de la flota norteamericana.


  La misión que llevaba Arthur Welby a Ziryab era, no solo el mejor pretexto que hubieran podido inventar los jefes del Servicio de Inteligencia norteamericano, sino el único que podía engañar a los hamonitas.


  Aunque con desconfianza y algunas reservas, el platillo volante de Arthur fue escoltado y conducido hasta Ziryab y, ya en la atmósfera de este, obligado a aterrizar en una base aérea enclavada entre los hielos eternos del Polo Norte ziryabita.


  Arthur Welby y la tripulación abandonaron el platillo volante y anduvieron con las manos en alto hacia el grupo de hombres que les esperaban a una distancia prudencial, apuntándoles con pistolas y ametralladoras.


  A bordo de un trineo automóvil, Arthur fue llevado a presencia del contralmirante que mandaba la patrulla, el cual le introdujo, a su vez, en el despacho del almirante jefe de la base.


  —Este hombre dice venir de la Tierra con un mensaje para nuestro Emperador —anunció el contralmirante. Y depositó sobre la mesa el sobre cerrado y lacrado que se había incautado a Arthur.


  —Podría ser un espía —dijo el almirante con voz fuerte—. Que averigüen si tanto él como sus hombres pertenecen realmente a nuestras Fuerzas Armadas.


  Arthur fue devuelto a la escolta armada y encerrado en una celda hasta que, al cabo de cinco horas, entró para interrogarle un capitán del Servicio de Inteligencia u organismo similar a este de los hamonitas.


  El capitán, que acababa de llegar a bordo de un platillo volante trayendo las fichas de los cuatro sospechosos, había interrogado ya a los tres hombres de la tripulación y estaba predispuesto a favor de Arthur Welby.


  Unas cuantas preguntas y la comprobación de las fotografías de la ficha con el original viviente bastaron para tranquilizar al oficial.


  Dos horas más tarde, Arthur Welby subía a un platillo volante en compañía del capitán que le había identificado, para ser llevado a la capital del Imperio.


  CAPÍTULO IV


  LOS ziryabitas, en sus ataques contra el planeta Tierra, habían respetado las ciudades porque al parecer tenían intenciones de utilizarlas cuando posteriormente invadieran aquel mundo.


  Este no era el caso de los terrícolas, que habían bombardeado y destruido todas las ciudades ziryabitas de grande o mediana importancia. Geber, la antigua ciudad imperial enclavada en el corazón del continente, era un montón de escombros cuando el platillo volante que llevaba a Arthur pasó sobre ella para dirigirse a la cordillera de montañas próxima.


  Bajo la roca firme de la montaña, los hamonitas habían excavado hacía años una segunda ciudad que servía de refugio a los habitantes de la capital.


  —¿Hubieron muchas víctimas cuando la ciudad fue destruida? —preguntó Arthur a su acompañante.


  —La bomba gigante de hidrógeno que lanzaron los perros terrícolas apenas causó víctimas —contestó el oficial—. Advertida con tiempo del ataque, la gente tuvo tiempo de refugiarse en la ciudad subterránea.


  En cambio, según dijo el oficial, la guerra bacteriológica desencadenada por los perros terrícolas había causado y seguía produciendo una verdadera hecatombe de muertes.


  Como antes había ocurrido en la Tierra, Ziryab se enfrentaba ahora con el fantasma del hambre y la peste. Las toxinas venenosas, contra las que Arthur Welby fue vacunado antes de salir de la Tierra, habían aniquilado los ganados de Hamon, haciendo también venenosas las cosechas y matando directamente a las personas que las inhalaban o tragaban. Los refugios subterráneos y los campamentos al aire libre lejos de las ciudades destruidas, eran otros tantos centros de infección en donde el hambre hacía estragos y los vivos no se daban abasto para incinerar a las víctimas de la peste. Sin embargo, nada de esto se notaba en el refugio imperial a donde Arthur fue llevado. El platillo volante aterrizó en el fondo de un profundo cañón cuyas paredes estaban cortadas a pico. Arthur y el capitán Hotik, que era oficial del Estado Mayor Imperial, echaron pie a tierra y se encaminaron hacia la boca de un túnel excavado en la base del acantilado, en donde fueron interceptados por un grupo fuertemente armado que inquirió su identidad.


  Antes de entrar en la ciudad propiamente dicha, los recién llegados fueron introducidos en un puesto de control sanitario. Allí les hicieron desnudar, les ducharon con un líquido desinfectante y fueron sometidos a varias pruebas para comprobar si estaban contaminados de radioactividad, cuál era su estado de salud y si llevaban bacterias del cólera en la sangre.


  Luego les vacunaron, les dieron uniformes nuevos, limpios y desinfectados y pasaron por un estrecho túnel a la ciudad subterránea imperial. Esta no podía sorprender a Arthur, que había visto la grandiosidad de las ciudades subterráneas marcianas. Sin embargo, hubo de reconocer que los hamonitas realizaron una obra magnífica al construir aquel refugio para su Emperador Sol.


  Las calles por donde Arthur pasó eran largas, de altos techos y suficientemente anchas para que pudieran circular automóviles por ellas. Sin embargo, no había tráfico de automóviles en los subterráneos. Los únicos vehículos que se permitía circular eran literas y palanquines llevados por criados kumas, o sea de raza roja.


  Este anacrónico sistema de locomoción armonizaba bien con la forma de vestir de las hermosas mujeres que se recostaban en las literas y los caballeros que las saludaban al paso.


  La moda, como la mentalidad hamonita, había permanecido estacionaria mientras progresaba el maquinismo y surcaban el aire los aeroplanos y los platillos volantes. La túnica era la prenda nacional y los nobles refugiados de aquella ciudad las usaban de todos los colores imaginables.


  La entrada al palacio imperial estaba situada en el centro de una plaza, y adoptaba la forma de un pabellón de donde arrancaban la escalinata y los ascensores que conducían a la residencia privada del Emperador, la cual se encontraba a varios metros de profundidad bajo la plaza.


  Esta plaza era a modo de una antesala del palacio y en ella se reunía la corte intrigante y ociosa, formada de la flor y nata de la nobleza hamonita.


  La plaza estaba atestada por una multitud abigarrada, parlanchina y elegante, cuando Arthur llegó a ella acompañando al capitán Hotik.


  —Supongo que no se me permitirá que entregue de propia mano el mensaje al Emperador —insinuó Arthur.


  Y Hotik contestó:


  —Claro que no. No obstante vamos a interrogarte para redactar un informe detallado. Por lo pronto te alojarás en el Cuartel de la Guardia Imperial.


  Arthur, en efecto, fue conducido al espacioso cuartel de la Guardia y alojado en una de sus habitaciones.


  Arthur quedó solo en su pequeña habitación, pero al poco rato llamaron a la puerta y entró un criado kuma, el cual le hizo una profunda reverencia anunciando que había sido designado para servirle mientras permaneciera en el cuartel.


  El terrícola, precavidamente, trató al kuma con desprecio ordenándole que le trajera algo para comer.


  Cuando el kuma salió. Arthur registró palmo a palmo la habitación para asegurarse de que no había ningún micrófono oculto.


  Cuando volvió el kuma y mientras le preparaba la mesa, Arthur lo miró con desprecio y le preguntó:


  —¿Cómo te llamas, rojo?


  —Basud, señor —contestó el kuma haciendo una profunda reverencia.


  —Hace unos años que estoy ausente de Ziryab. Dime, ¿qué fue de vuestro rey Eutiques? ¿Vive todavía?


  —Vive, señor. El rey Eutiques y la princesa Tanit gozan de perfecta salud.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Están aquí, en la ciudad imperial.


  Arthur refunfuñó como si le desagradara la noticia y no volvió a preguntar. Como la vida de la ciudad se regía por el horario oficial y ya era noche en la superficie del planeta, Arthur se acostó para dormir nueve horas de un tirón.


  A la mañana siguiente fue a buscarle el capitán Hotik. Arthur estaba desayunando.


  —Deja eso —le dijo Hotik con brusquedad—. Rasúrate la cara, ponte tus mejores galas y prepárate para bajar a palacio. El Emperador Sol —Hotik inclinó respetuosamente la cabeza— ordena que comparezcas ante él.


  Arthur calculó que el auténtico capitán Amulnig se hubiera echado a temblar ante la perspectiva de una entrevista personal con el Emperador y procuró autosugestionarse dejando caer el cuchillo, volcando un vaso, castañeteando los dientes y dando muestras de terror y preocupación.


  A decir verdad, estaba sinceramente impresionado. No todos los días alcanzaba un norteamericano el privilegio de verle la cara al todopoderoso Emperador de Hamon.


  Mientras el criado kuma le afeitaba, el capitán Hotik le confió que el sobre traído por Arthur había sido abierto por el Servicio de Seguridad Interior (equivalente del Servicio de Inteligencia americano) con todo lujo de precauciones. Cuando se tuvo la seguridad de que el mensaje no contenía nada capaz de perjudicar al Emperador, le fue entregado al mayordomo de este, quien se lo leyó.


  —El Emperador montó en cólera al conocer las condiciones de los perros terrícolas y juró aniquilar a esa orgullosa raza haciéndoles morder el polvo. Se enfureció mucho y ha pasado una mala noche. Al levantarse esta mañana ordenó que le fuera traído a su presencia el oficial que le hizo el servicio de estafeta. Así que vamos allá. Si nos retrasamos un segundo el emperador puede enfurecerse todavía más y hacer que nos corten la cabeza a ti y a mí.


  Minutos más tarde, Arthur y el capitán Hotik bajaban desalados la escalera y se precipitaron en el enorme ascensor que desde el mismo cuartel llevaba los relevos de la guardia al palacio que se encontraba debajo.


  La mala noche que el Emperador había pasado por causa del mensaje de los terrícolas y su estado actual de extrema irritación hacían andar de coronilla a todo el palacio. Los oficiales hablaban por señas cuchicheando. Los soldados estaban nerviosos y los criados corrían de un lado para otro, con la mirada asustada y los pies ligeros.


  En este momento Arthur no necesitaba simular pánico. Estaba realmente asustado.


  «¿Y si a ese bestia de emperador le da por ordenar que me corten el cuello?» —se preguntó alarmado cuando cruzaban los anchos corredores excavados en la roca, con placas de pulidos mármoles cubriendo pisos, techos y paredes.


  Un atlético coronel de la Guardia Imperial, emperifollado y cubierto de entorchados, tomó a Arthur de manos del capitán Hotik y le precedió por un largo corredor sin dejar de mascullar:


  —¡Aprisa, aprisa!


  Iban hacia unas enormes puertas talladas artísticamente. Un oficial saludó y salió corriendo por un pasillo lateral.


  —¡No, al salón del trono, no! —dijo todo excitado— ¡El Emperador os espera en sus habitaciones!


  El coronel cambió bruscamente de rumbo llevando tras sus talones a Arthur y al oficial de la Guardia. Un paje vestido de brocados corrió al encuentro del coronel.


  —¡El Emperador acaba de entrar en su gabinete particular!


  Sudando, jadeando y mascullando maldiciones, el coronel condujo a Arthur hasta una pequeña puerta dorada. La puerta se abrió violentamente y por ella salió un hombre de cabellos blancos, vestido con una túnica amarilla, el cual exhaló un suspiro de alivio al ver al coronel que llegaba seguido de Arthur.


  —¡Rápido, por aquí!


  Entraron en una especie de antesala decorada con tapices.


  —Recuerde que debe cubrirse los ojos mientras esté en presencia del emperador —cuchicheó el coronel cerca del oído de Arthur.


  El aviso fue muy oportuno, porque el terrícola había olvidado este detalle. El hombre de la túnica le agarró de un brazo y le arrastró consigo a un despacho contiguo.


  Arthur ni siquiera recordaría luego cómo era este gabinete. Vio a un hombre alto, rubio y fuerte, que vestía una túnica púrpura con los festones bajos de oro y se paseaba furiosamente de arriba abajo por detrás de una mesa, y se dejó caer de rodillas, cubriéndose los ojos con la mano, como si le cegara alguna luz resplandeciente que emanara de la divinidad mortal.


  —¡Levanta y acércate! —rugió la voz tonante del Emperador.


  Arthur, maldiciendo interiormente la debilidad que le impulsó a aceptar este papel, se incorporó y se acercó tímidamente a la mesa. Seguía con la mano extendida a modo de pantalla sobre los ojos e inclinaba servilmente el espinazo. Encima de la mesa, por debajo del borde de su mano, vio desplegado y arrugado el mensaje del Presidente de los Estados Unidos, que él había traído desde la Tierra.


  Una mano blanca y fuerte, la del Emperador, cogió el pliego de la mesa y lo sacudió ante la cara de Arthur.


  —¿Fuiste tú quien trajo este mensaje desde la Tierra? —gritó el Emperador.


  —Sí, Serenísimo —contestó Arthur entrecortadamente.


  —Los americanos nos conminan a deponer las armas. Imponen como condiciones, para que cesen las hostilidades, que devolvamos a los kumas su rey, su archipiélago y el territorio continental del que fueron expulsados por nosotros. Dice aquí que tú has visto la potencialidad de la industria americana y que puedes dar fe del gran número de aparatos interplanetarios y materiales de otras clases que están preparando para aplastarnos. ¿Es eso cierto? ¿Te llevaron a visitar las industrias americanas antes de dejarte en libertad?


  —Sí, Serenísimo —repuso Arthur.


  —¿Crees que ellos tienen más platillos volantes, más cañones y más carros de combate que nosotros?


  —La recuperación de la industria americana es verdaderamente incomprensible —aseguró Arthur—. Han sacado sus fábricas de los escombros, las han reconstruido y las tienen trabajando ahora a un ritmo loco. Los platillos volantes salen de sus cadenas de montaje, listos para entrar en combate, a razón de uno por día. Como tienen varias fábricas construyéndolos, pueden hacer quizás diez aparatos por día, lo que arroja un total de tres mil seiscientos a tres mil setecientos por año. Pero no son solamente los Estados Unidos quienes fabrican platillos volantes. También los fabrica Rusia, Inglaterra. Australia, Canadá y otros cuatro o cinco países, aunque no al ritmo de los americanos.


  —¿Y sus campos? ¿Y sus cosechas? —preguntó el Emperador— ¿Siguen habiendo pestes allí?


  Arthur informó al Emperador de la lenta, pero segura recuperación industrial y agrícola de las naciones de la Tierra. De cómo los investigadores habían aislado, acorralado y destruido uno por uno todos los virus arrojados por las Fuerzas Astrales del Imperio en los primeros meses de campaña.


  El emperador le preguntó si sabía algo de los planes de invasión con que les amenazaban los americanos. Arthur contestó que los norteamericanos guardaban en riguroso secreto estos planes. No obstante, sabía que estaban utilizando la gigantesca astronave marciana para llevar a la Luna grandes cantidades de material de guerra y piezas y motores para montar allí sus astronaves de transporte. Como en la Luna era muy débil la fuerza de gravedad, las astronaves que por su tamaño y el peso de su carga no hubieran podido despegar de la Tierra, lo harían fácilmente desde la superficie de su satélite.


  —La invasión de Ziryab es solo cuestión de tiempo —aseguró Arthur espiando la expresión del rostro del Emperador a través de los dedos con que seguía haciendo pantalla ante los ojos—. Dentro de un año, a lo más tardar, las naciones unidas terrícolas tendrán suficientes platillos volantes, transportes astrales y material acumulado en la Luna para lanzarse contra Ziryab.


  —¡Estúpido! —gritó iracundo el emperador— ¿Todas esas son las noticias que has traído? Haré que te corten la cabeza para que jamás vuelvas a ser portador de tan desdichados informes; ¡Aquí la guardia!


  La puerta se abrió violentamente en tanto Arthur Welby palidecía.


  El coronel que le había acompañado antes, más cuatro soldados armados de grandes sables y pistolas al cinto, se precipitaron sobre el terrícola y le llevaron en volandas hacia la puerta.


  —¡Serenísimo! —gritó Arthur inspirado por una idea salvadora— ¡Tengo otra nueva noticia para vos, y esta es buena!


  El Emperador al que ahora podía ver Arthur frente a frente por tener los brazos cogidos por los soldados, hizo una breve señal.


  —¡Alto! —ordenó el coronel.


  Y el grupo quedó como clavado en el suelo.


  —Habla —insistió el Emperador con el ceño fruncido—. Y ojalá lo que tienes que decir sea lo bastante bueno para salvar tu vida.


  —Dentro de un año el enemigo estará en condiciones de lanzarse al asalto de nuestro planeta —repitió Arthur—. Pero no lo hará. Las naciones de la Tierra están divididas por el odio, la ambición y la desconfianza. Una de ellas, los Estados Unidos de Norteamérica, posee la diabólica nave marciana cuyos misteriosos rayos aniquilan platillos volantes a distancia. Las restantes naciones de la Tierra exigen que los americanos destruyan esos infernales rayos, pues temen que luego de derrotarnos a nosotros, los americanos los utilicen contra sus aliados para quedarse como únicos dueños de la Tierra, de Ziryab y de todo el reino del Sol del que Vos sois dueño.


  —¡Por mis gloriosos antepasados! —exclamó en emperador dando un paso hacia Arthur—. Eso que me cuentas es muy propio de la estupidez de aquel mundo. ¡Sigue hablando!


  Arthur aspiró profundamente el aire y prosiguió diciendo:


  —Por lo tanto, las naciones terrícolas no ayudarán a los americanos a luchar contra el Imperio, a menos que antes se desembaracen de los rayos desintegradores que lleva la astronave marciana.


  —Pero los americanos, naturalmente, no accederán a esa exigencia de sus aliados —insinuó el Emperador clavando sus doradas pupilas en las del terrícola.


  —Los Estados Unidos no tienen más remedio que acceder, pues de lo contrario se verán en guerra con todo el mundo. Los rayos de su astronave solo son fatales para las máquinas que llevan uranio en sus entrañas, bien sea para alimentar motores atómicos o materia de fusión para las armas termonucleares. Pero cualquier otra máquina los soporta, e incluso los seres humanos pueden protegerse de ellos detrás de una gruesa coraza de plomo. Por lo tanto y en una guerra contra todo el mundo, los americanos serían invadidos por los tanques enemigos y sus fábricas de platillos volantes destruidas por las bombas atómicas lanzadas desde aeroplanos de chorro guiados por radio. Aunque los americanos siguieran en posesión de su astronave marciana, esta sería impotente para dominar simultáneamente la Tierra y Ziryab.


  —¡Por mis inmortales abuelos! —exclamó el emperador con pupilas centelleantes— Esa sí es en verdad una noticia digna de salvar tu cabeza. ¿Sabes si los americanos están próximos a decidirse por una guerra con sus propios aliados?


  —Tengo entendido que los americanos optarían por la solución más beneficiosa para ellos —repuso Arthur sintiendo una inefable sensación de alivio—. Se resignarán a perder sus rayos desintegrantes.


  —¿Cuándo?


  —Antes de lanzarse a la invasión de nuestro mundo. Esa es la condición que ponen sus aliados.


  —¿Así que intentarán invadirnos sin el apoyo de su astronave marciana? —murmuró el emperador acariciándose la barbilla. Y de pronto, soltando una risotada, gritó—: ¡Pues que vengan! ¡Por mis inmortales antepasados, que serán calurosamente recibidos!


  Luego, dirigiéndose al coronel ordenó:


  —Que este oficial redacte en un informe todo lo que acababa de decir y lo que no haya podido recordar ahora. Ha prestado un buen servicio al Imperio con su sagacidad observadora. Por cierto —añadió volviéndose hacia Arthur—, ¿cómo te has enterado de esa tirantez existente entre los Estados Unidos y las demás naciones de la Tierra?


  —Cuando los americanos me llevaban por sus fábricas y arsenales para deslumbrarme con la potencia de su industria, cayó casualmente al alcance de mis ojos un periódico en donde lo decía. Su Serenísima Señoría debe saber que los estúpidos gobiernos de la Tierra anuncian siempre a gritos aquello que se proponen hacer.


  —Sí, es cierto —rio el emperador, a todas luces con buen humor—. También cuando se preparaban para su expedición a Marte lo proclamaron a los cuatro vientos. Bueno, ve. Y en recompensa a tu servicio ordeno que asientes sobre tus hombros las charreteras de comandante con distintivo del Estado Mayor Imperial.


  —Es santo el polvo que tus pies humillan, Serenísimo Señor —murmuró Arthur con lágrimas que no eran del todo fingidas en los ojos.


  Y arrodillándose apoyó las palmas de las manos en el suelo, besó las losas de mármol y se retiró andando de espaldas hacia la puerta, con una mano a modo de pantalla ante los ojos, como si le deslumbrara la radiante luz que debiera irradiar la serenísima faz del Emperador Sol.


  Silencioso y grave, el mismo coronel que había introducido a Arthur en las habitaciones imperiales le acompañó hasta donde seguía esperando el capitán Hotik, del Servicio de Inteligencia.


  —El Emperador ha dispuesto que este hombre redacte un informe de todo lo que ha visto y oído durante su cautiverio en la Tierra —le dijo el coronel a Hotik. Y volviéndose hacia Arthur añadió secamente—: Ha tenido usted suerte, comandante Amyot, ¡mucha suerte!


  CAPÍTULO V


  CUATRO días empleó Arthur en redactar su informe, casi una novela. Luego solicitó y obtuvo permiso para trasladarse a Yerig, ciudad norteña en donde residían los padres de Amulnig Amyot.


  Este viaje a través del continente resultó muy instructivo para Arthur, pues sirvió para apreciar en su justa medida los daños que el ataque esporádico de las Fuerzas Siderales Terrícolas había causado en el planeta enemigo.


  Estos daños, en general, eran importantes en lo que se refería a las ciudades y la agricultura. Pero las industrias de la guerra atómica contra kuma no habían sufrido daño y seguían produciendo platillos volantes a un ritmo febril.


  Estas observaciones fueron la única utilidad que Arthur obtuvo en su viaje, porque no pudo hablar a los padres del verdadero capitán Amulnig en el caos reinante en los campamentos de refugiados que visitó.


  Una semana más tarde, Arthur estaba de regreso en el refugio imperial, donde la nobleza hamonita, bien vestida y bien nutrida, revoloteaba en torno a la puerta del palacio imperial lejos de las escenas de horror que Arthur llevaba todavía grabadas en las retinas.


  Arthur se propuso apresurar en lo posible el cometido que le había traído aquí.


  Había averiguado que la familia real kuma estaba alojada en una vivienda excavada en los extrarradios de la ciudad subterránea, con algunos allegados a la familia, una pequeña escolta y unos cuantos criados.


  Tanto los criados como los soldados de la escolta eran kuma; esto es, hombres rojos. Arthur, so pretexto de conocer la ciudad, dio un paseo por aquel lado y pasó por la plazoleta donde se abrían las habitaciones de la familia real de Kuma.


  Dos soldados rojos, armados de lanza y espada, montaban la guardia ante la puerta de la casa. La plazoleta era de los kumas, pero solo en apariencia. Los dos túneles que desembocaban en la plazoleta estaban guardados por soldados hamonitas armados de pistolas y ametralladoras.


  Al llegar al cuartel donde se alojaba llamó a Basud, su criado rojo.


  —Basud —le preguntó después de cerrar la puerta—. ¿Amas a tu rey Eutiques?


  —Sí —contestó el kuma sin vacilar.


  —¿Harías cualquier cosa, incluso arriesgar tu vida, para liberarle?


  Basud miró a Arthur receloso y este se vio en la necesidad de explicarle:


  —No soy hamonita, sino un enviado especial de una de las naciones del planeta Tierra. He venido suplantando a un oficial hamonita expresamente para preparar la fuga del rey Eutiques.


  Basud siguió mirando a Arthur con desconfianza.


  —¿Por qué habían de preocuparse los terrícolas por la suerte de mi rey? —preguntó.


  Arthur, entonces, tuvo que explicarle las circunstancias que harían desear a las Naciones Unidas de la Tierra una alianza con el monarca de los hombres rojos de Ziryab.


  —Si es una astucia para hallar un pretexto con que dar muerte a mi soberano, está muy bien urdida —contestó Basud, que era prudente e inteligente.


  —¿No me crees? —preguntó Arthur desalentado— ¿Tendré que buscar a otro de tu raza para que me ayude, corriendo el riesgo de despertar sospechas y que me maten hundiéndose todo el plan que podría dar la victoria a la Tierra y a los kumas la libertad que ansían?


  —¿Y qué puedo hacer yo para ayudaros? —exclamó Basud— No se permite a nadie salir ni entrar en las habitaciones reales.


  —¿Ni siquiera se permite a los mismos soldados del rey?


  —Es muy raro que un criado del rey salga de la plazoleta donde están ubicadas las dependencias reales.


  —Pero si lo hacen alguna vez con causa justificada, tú podrías entrevistarte con ellos para que transmitiera mi recado a Eutiques. Necesito entrevistarme con él, ¿entiendes? Quizás pudiera entrar en sus habitaciones tiñéndome la piel y los cabellos para sustituir a uno de esos criados.


  —La guardia los conoce bien a todos —aseguró Basud, moviendo la cabeza con pesimismo—. Nunca podrías engañar a la guardia dos veces seguidas, una a la entrada y otra a la salida.


  —Pues debe existir algún medio para que yo pueda acercarme a tu monarca —refunfuñó Arthur sintiéndose desalentado—. ¿Es que Eutiques no sale nunca de su casa, ni siquiera para dar un paseo por la ciudad? —La familia real, cuando quiere solazarse, lo hace en un jardín que hay a su disposición detrás de sus aposentos.


  —¡Un jardín! —exclamó Arthur sintiéndose nuevamente esperanzado— ¿Dónde está ese jardín? ¿Cómo puede haber un jardín bajo la montaña?


  —No está bajo la montaña, señor. Yo solo sé decirle que no lo he visto nunca, pero creo que se trata de una garganta rodeada de acantilados inaccesibles. Solo un pájaro podría entrar en él.


  —Un pájaro —murmuró Arthur—, y quizá también un platillo volante, ¿no es cierto?


  —No lo sé, señor —contestó Basud.


  Arthur paseó arriba y debajo de su pequeña habitación como un león enjaulado. Podía imaginarse aquel jardín particular del monarca kuma como un profundo cañón cerrado por altos acantilados, parecido al valle por donde se entraba a la ciudad subterránea imperial, aunque seguramente más pequeño.


  —Mira, Basud —dijo deteniéndose ante su criado rojo—. Tú procura hacer llegar hasta Eutiques mis deseos de hablarle y yo me encargo de lo demás. Si hay un jardín detrás de las habitaciones del rey, ese jardín debe tener más de una entrada.


  Arthur suponía que debía existir en alguna parte un plano de la ciudad subterránea. Durante los días siguientes, mientras Basud andaba al acecho de los criados del rey Eutiques esperando una ocasión propicia para abordarles, Arthur Welby siguió desempeñando sus funciones de comandante del Estado Mayor Imperial.


  En el moderno imperio de Hamon no existía un gobierno propiamente dicho. El emperador era el jefe absoluto dela nación, con plenos poderes para dirigirla a su antojo.


  En contra de los Estados Mayores Terrícolas, que por lo general se ocupaban exclusivamente de los asuntos bélicos, el Estado Mayor Imperial era un organismo que lo fiscalizaba todo; desde la construcción de una alcantarilla en una perdida aldea del norte, a la producción agrícola, industrial y ganadera del país.


  Parecía milagroso que una nación pudiera seguir adelante pese a la anarquía reinante en el seno de su organismo rector. Pero la razón era una y bien sencilla. El pueblo hamonita arrastraba consigo un hambre milenaria.


  Junto a la magnificencia de las rutas imperiales contrastaban los polvorientos caminos provinciales. Al lado de una central atómica, el hombre empujaba una noria para regar su minúsculo pedazo de tierra. Alrededor de unos importantes laboratorios, las plagas asolaban la campiña. Las miserables barracas formaban círculo en torno a los espléndidos palacios feudales de los señores hamonitas…


  La industria solo producía para el Estado. El automóvil particular, el receptor de radio, la lavadora eléctrica y tantos otros objetos de uso común en las naciones de la Tierra, era un lujo desconocido en Hamon, excepto para la nobleza.


  Los señores feudales administraban su propia justicia, cobraban los tributos a su capricho y podían hacer lo que les viniera en gana, con tal de no dejar de llenar de oro las arcas del Emperador.


  Los mejor vestidos y alimentados eran los soldados, razón por la cual los hamonitas alcanzaban su empresa suprema de aspiración cuando se les daba un fusil y un uniforme.


  Arthur Welby, adscrito a la sección aeronáutica del Estado Mayor Imperial, pudo obtener una larga serie de valiosos informes acerca de la ubicación y producción de las fábricas dedicadas a la fabricación de platillos volantes.


  También consiguió alcanzar un plano de la ciudad subterránea imperial. Arthur supo así que existía, en efecto, una especie de hoya entre la ciudad-refugio. Al parecer, las habitaciones que actualmente ocupaba la familia real kumanita fueron construidas para el propio Emperador, el cual quiso disponer de un jardín. Posteriormente se consideró que una bomba de hidrógeno, cayendo precisamente en aquel agujero, podía derrumbar la vivienda excavada detrás de las paredes del acantilado.


  Dos pasadizos que en la actualidad no se utilizaban, conducían desde los subterráneos al que seguían otros hasta desembocar al que seguía denominándose «jardín del Emperador».


  Simultáneamente con este descubrimiento, Basud consiguió hablar a solas con una de las criadas del rey Eutiques, la cual prometió llevar el recado a su ama la princesa Tanit.


  Arthur localizó los túneles que llevaban al jardín mientras esperaba noticias del monarca rojo. Y no tuvo que esperar mucho.


  Dos días más tarde, la misma criada entregó a Basud un mensaje en donde decía:


  «Estoy dispuesto a recibirle un día de estos, si encuentra usted la forma de llegar en secreto hasta aquí».


  —Cuando vuelvas a ver a esa muchacha —dijo Arthur a Basud mientras quemaba el papel—, dile solamente: «ESTA MISMA NOCHE, POR EL JARDÍN».


  Después de recibir la carta, Arthur Welby esperó durante cinco días más hasta que, una tarde, Basud le dijo mientras servía la mesa:


  —Vi a la muchacha este mediodía. Le di el recado.


  Arthur se sobresaltó como un enamorado que recibe la primera cita de una amada inaccesible. Ya se había provisto de un juego de ganzúas y sabía dónde estaban los túneles que conducían al jardín.


  Arthur vistió su mejor uniforme, se echó la pistola en la funda y salió del cuartel arrastrando ostensiblemente el sable. En las calles de la ciudad, donde las luces brillaban eternamente, el tránsito disminuía en las horas nocturnas, aunque no se interrumpía nunca por completo.


  El terrícola pudo alcanzar fácilmente el callejón en cuyo fondo se abría el túnel que conducía al jardín. La puerta estaba cerrada con llave, pero no resistió más de un angustioso minuto a las tentativas de las ganzúas. Arthur entró y cerró tras sí la puerta.


  El túnel era largo, estrecho y estaba lleno de polvo y telarañas que Arthur tuvo que ir apartando con su sable. Sentía en aquel momento la ansiosa inquietud que sin duda había dominado antes que a él a todos los hombres que en la Tierra o en el propio Ziryab conspiraron con riesgo de su vida.


  Una sorpresa desagradable le esperaba al final del corredor. La puerta que conducía al jardín estaba tapiada.


  Mascullando maldiciones, Arthur examinó la obra a la luz de su linterna. Calculó que el tabique no sería difícil de echar abajo si encontraba alguna herramienta, pero carecía de ella.


  Ya estaba dispuesto a volver atrás, dejando la expedición para otra noche, cuando pensó en la pistola que llevaba al cinto. ¿Y si practicara un pequeño barreno con la pólvora de los cartuchos?


  Le llevó toda una hora el abrir con la punta del sable un agujero en la argamasa que unía los ladrillos. Luego roció la pólvora de los cartuchos en el agujero, fabricó una mecha con tiras de tela arrancadas de los faldones de la camisa y le prendió fuego retirándose a una distancia prudencial.


  Aunque el barreno solo produjo una explosión seca y apagada, a Arthur le pareció que hacía tanto ruido como una bomba atómica. Rogando al cielo para que nadie hubiera escuchado el ruido, Arthur volvió al tabique para comprobar que el barreno había practicado un agujero y agrietado toda la obra.


  Sirviéndose de la hoja del sable, Arthur fue quitando ladrillo tras ladrillo hasta descubrir la puerta de acero inoxidable que había detrás del muro. La cerradura funcionó con un seco chasquido y los goznes, resecos, gimieron débilmente cuando Arthur empujó la pesada puerta. Apenas había dado un paso fuera del túnel cuando alguien cayó violentamente sobre él sujetándole los brazos a la espalda. Sintió el tirón con que le era arrebatada la pistola, y luego la aguzada y fría hoja de una espada que le pinchaba en el cuello. Por un momento, Arthur tuvo la certeza de que su complot había sido descubierto y acababa de caer en una trampa.


  —¿Viene solo? —preguntó una voz silbante en la oscuridad.


  —Sí —contestó Arthur retrocediendo ante el acero que le hacía daño.


  —¿Quién es usted? ¿Conoce a Basud?


  —Es mi criado.


  Los hercúleos brazos que sujetaban a Arthur aflojaron la presa.


  —Llevadle a casa —ordenó la misma voz que hizo las preguntas anteriores. Arthur se vio andando en la oscuridad, sintiendo en el rostro la fría caricia del aire. Las estrellas brillaban en lo alto y contra su débil claridad se dibujaban los bordes de una sombra maciza. Se encontraba pues en el fondo de aquel embudo llamado «jardín del Emperador». Sus pies hollaban un prado húmedo y tierno.


  Al acostumbrarse a la oscuridad reinante, los ojos del terrícola distinguieron vagamente el débil centellear de la luz de los astros en dos corazas de metal.


  Tropezó en una piedra.


  —Suba la escalera —le ordenaron.


  Arthur contó una docena de escalones antes que la resonancia de sus propios pasos le dieran a entender que se encontraba en un túnel. A sus espaldas chirrió una puerta que se cerraba. Luego, las luces eléctricas se encendieron con brusquedad obligándole a parpadear deslumbrándole.


  Dos hercúleos soldados kumas le llevaban asido por los brazos. Delante andaban otros tres hombres vestidos a usanza kumanita, con una especie de monos holgados que se cerraban en los tobillos y las muñecas.


  Los trajes eran de brillante seda y tenían artísticos bordados en la espalda. Los hombres que los vestían se volvieron a mirar a Arthur. Uno de ellos era joven y los otros de bastante edad.


  —Nada tiene que temer si realmente viene animado de buenos propósitos —dijo el más viejo de los tres, cuyo rostro encarnaba un aire digno y grave—. Venga por aquí.


  Arthur le siguió hasta una habitación espaciosa, elegantemente amueblada, en donde era esperado por otros tres hombres de cabellos blancos y una muchacha que se asía al brazo de uno de ellos.


  Los kumas no tenían por tradición disimular sus sentimientos, como hacían los hamonitas. Arthur les supuso nerviosos, casi asustados. La joven, de una belleza exótica y extraordinaria, tenía la tez blanca y se mordía los rojos labios. Sus grandes y almendrados ojos negros, ligeramente tirantes hacia las sienes, se clavaron en el apuesto oficial rubio entre tímidos y esperanzados.


  —Mi nombre es Arthur Welby —dijo el terrícola saludando con una inclinación de cabeza—. Me envía el Presidente de los Estados Unidos de América. Espero tener el honor de encontrarme ante su Majestad el Rey Eutiques de Kuma.


  El hombre de cuyo brazo se cogía la muchacha inclinó su blanca cabeza.


  —Yo soy Eutiques, Rey de Kuma —anunció con voz ligeramente alterada. Y poniendo su diestra sobre la mano de la muchacha añadió—: Esta es mi hija, Tanit.


  Arthur saludó gravemente a la joven, la cual le contestó con una leve y pálida sonrisa.


  —Estos son mis amigos y consejeros —señaló el rey a los hombres que le rodeaban—. Duque de Oudín, duque Rosso, conde Epdón, marqués Druviro y vizconde Taigeto.


  Arthur saludó un poco molesto por tanto título nobiliario, y dijo:


  —No sé si sabrán ustedes el motivo de mi visita.


  —Nos han dicho solamente que quería usted preparar nuestra fuga —dijo el conde Epdón.


  —En efecto —dijo Arthur—. Mi Gobierno, en nombre de las Naciones Unidas de la Tierra, invita a su Majestad a hacer causa común contra el Imperio de Hamon…, les supongo enterados de cuantas cosas están ocurriendo en el mundo desde que las Fuerzas Armadas Imperialistas empezaron a atacar a la Tierra.


  El monarca agitó su blanca y noble cabeza asintiendo. Sí, estaban al corriente de todo. Seguir los acontecimientos del mundo por las noticias que daba la radio imperialista era la única distracción que tenían en su forzada reclusión.


  —Hemos hecho votos para que Dios no desampare a sus hijos de la Tierra, y encontrarán una forma de rechazar a sus diabólicos enemigos —aseguró el rey—. Aquí hemos sufrido incontables amarguras por ustedes, cuando la radio del Imperio anunciaba triunfalmente los estragos que sus bombas atómicas y su guerra bacteriológica estaba causando en los indefensos habitantes de la Tierra. En cierto modo nos sentíamos culpables del daño de que eran víctimas, ya que fuimos nosotros, los kumas, quienes inventamos la bomba atómica y los platillos volantes.


  —Las armas son malas o buenas según la intención de las manos que las empuñan —contestó Arthur sentenciosamente.


  Y Eutiques afirmó:


  —Sí, eso es cierto. Sin embargo, nos sentimos responsables de la desgracia de ustedes. Si nuestra derrota no hubiera sido tan completa…, si hubiéramos sabido que la Tierra existía más allá del Sol, aun sin conocerles, nosotros hubiéramos enviado allá nuestros platillos volantes juntamente con los hombres que los construyeron, para que su secreto no llegara jamás a poder de los hamonitas. Habríamos confiado más en el terrícola, con sernos desconocidos, que en la diabólica raza de Hamon —El monarca agitó su cabeza, suspiró y añadió—: Por eso nos alegramos de todo corazón cuando los platillos volantes, diezmados en el cielo de la Tierra, regresaron a Ziryab para dar cuenta de la grave derrota que les había infligido una extraña astronave.


  —Sí —dijo Arthur sonriendo con irreprimible orgullo—. Dios debió escuchar las plegarias de ustedes, porque nos dio esa astronave marciana con que poder salvar a la Tierra.


  —¿Fue el mismo Dios quien les dio esta fabulosa astronave? —preguntó la princesa Tanit ingenuamente.


  —No, señorita… digo, Princesa —dijo Arthur reprimiendo una sonrisa—. No fue Dios exactamente, sino su Providencia Divina. Él quiso que fuéramos a Marte y que encontráramos allí esa astronave maravillosa.


  —Esa astronave goza fama de ser invencible. ¿Es cierto eso? —preguntó el joven vizconde Taigeto.


  Arthur se vio en la necesidad de sacar a los kumas de algunas creencias equivocadas, explicándoles cuál era el exacto valor de la astronave y lo que de ella se podía esperar. Cuando tuvo que explicar también lo que las Naciones Unidas de la Tierra querían hacer con aquella astronave, el rey Eutiques se mostró profundamente decepcionado.


  —Es una desgracia que las naciones de la Tierra estén divididas también por el rencor y la desconfianza —aseguró—. Esa nación que se llama Estados Unidos obrará con nobleza sacrificando los rayos desintegradores de su astronave para tranquilidad de quienes le temen.


  —Sí —contestó Arthur—. Lo malo es que los hamonitas saben ahora que el asalto definitivo a este planeta no se realizará en tanto los Estados Unidos no se desprendan de los rayos mortales de su astronave marciana. Por lo tanto, los platillos volantes hamonitas rehusarán dar la batalla hasta que se inicie la invasión. Así que nos obligarán a luchar con platillos volantes, y ellos tienen superioridad numérica en aparatos, porque sus fábricas, profundamente enterradas, siguen intactas y produciendo platillos volantes pese a nuestros bombardeos. La única forma de vencer a los hamonitas sería sometiendo este planeta a una larga y cruenta guerra bacteriológica y radiológica, hasta aniquilar al último de sus habitantes. Pero la idea de asesinar a ocho mil millones de seres humanos resulta inaceptable para nosotros, aunque se trate de enemigos que estaban dispuestos a hacer eso precisamente en nuestro planeta.


  —Es un proceder que honra a la nación terrícola —murmuró el monarca kumanita.


  —Nosotros —prosiguió diciendo Arthur— hemos pensado que todo podría resolverse a satisfacción si los kumas nos ayudaran desde el interior de la misma fortaleza enemiga, realizando actos de sabotaje contra las fábricas donde trabajan, levantándose en armas contra los hamonitas y contribuyendo, en fin, a que el desorden y el terror cunda en este planeta mientras las Naciones Unidas de la Tierra preparan sus fuerzas para la invasión.


  —Los kumas jamás han empleado esos sistemas tan innobles en sus luchas contra los hamonitas —aseguró el rey con una mueca de repugnancia.


  Y Arthur contestó con rapidez:


  —Eso es evidente. Si los hubieran empleado quizás fuera otra su actual situación.


  —Temo que no pueda serles útil —dijo Eutiques con marcada y orgullosa frialdad—. Los kumas formarían una triste opinión de su rey, si este les ordenara personalmente atacar al enemigo con unos medios que siempre repugnaron a nuestro pueblo.


  —Quizás el pueblo kuma esté cansado de tratar con nobleza a un enemigo que siempre les correspondió con la vileza y la traición —contestó Arthur enérgicamente—. En todo caso es cuestión de decidir entre la vida propia y la conservación de unas reglas de honor que hace siglos quedaron anticuadas. La Tierra puede ganar esta guerra aniquilando sistemáticamente cuanto vive sobre Ziryab, sea hombre, animal o planta. No lo haremos en tanto nos quede una esperanza de vencer al enemigo en lucha cara a cara, aunque nos cueste sacrificar miles de vidas propias. Pero ante una alternativa tan tajante, si hay que decidir entre la vida de Ziryab o la nuestra, la Tierra no dudará en la elección y atacará con todos los medios de destrucción en masa que tiene al alcance de su mano. Y en una guerra así no es posible hacer distinciones de personas. Los kumas morirían igual que los hamonitas…, quizás antes que estos. Lo que Su Alteza tiene que decidir es sencillamente la vida o la muerte de ocho mil millones de almas, entre las que hay de quinientos a seiscientos millones de kumanitas.


  El rey, pálido hasta parecer de la misma raza que Arthur Welby, volvió sus ojos angustiados hacia los hombres que le acompañaban. Los nobles kumas rehuyeron el encuentro con su mirada en un vano empeño por disimular la ansiedad que los dominaba.


  En aquel momento, cuando el monarca de los kumas vacilaba entre sus prejuicios y su conciencia, fue su hija quien le dio el aliento necesario.


  —No podéis dudar, padre —murmuró apretando el brazo de Eutiques—. El pueblo kumanita nos agradecerá el poder descargar su conciencia en la conciencia de su monarca. ¿Qué importa que un rey pierda su honor si salva la vida de su pueblo?


  —Tus palabras son tan sabias como amargas, hija mía —suspiró Eutiques. Y mirando a Arthur agregó—: Dispóngalo todo para la fuga.


  CAPÍTULO VI


  ARTHUR no quería exponer el éxito de su misión a riesgos inútiles. Así que supeditó la fecha de la fuga al momento en que le ordenaran salir del refugio imperial para llevar a cabo alguna misión de las que frecuentemente se encargaba a los oficiales hamonitas del Estado Mayor Imperial.


  Uno de los datos más importantes que obtuvo de su breve entrevista con la familia real kumanita, era que los bordes de la hoya en cuyo fondo estaba el «jardín del Emperador» se encontraban vigilados. En algunas ocasiones, los prisioneros habían visto desde el jardín asomar por el filo de los acantilados la cabeza de algún que otro soldado hamonita.


  Posteriormente y mientras aguardaba con impaciencia que le encomendaran alguna misión fuera del refugio, Arthur supo que la ciudad subterránea imperial estaba prácticamente erizada de cañones en su parte exterior.


  Para raptar al rey Eutiques, Arthur proponíase emplear un platillo volante, el cual debería localizar el pozo desde el aire, posarse en el «jardín del Emperador», tomar a bordo a los nobles kumas y zarpar antes que los artilleros que estaban arriba se repusieran de su sorpresa, dieran la alarma y empezaran a disparar sus cañones contra la máquina voladora.


  Pero aunque constantemente estaban saliendo oficiales del Estado Mayor para desempeñar diversas misiones en distintos puntos del país, la adversidad parecía condenar a Arthur a no encontrar el pretexto para salir del refugio tripulando un platillo volante.


  Durante la espera, a los dos meses justos de haber llegado Arthur a Ziryab, las fuerzas siderales terrícolas realizaron otro de sus esporádicos y devastadores raids sobre el continente hamonita. En aquel ataque tomaron parte 3000 platillos volantes y la astronave marciana cuyos mortíferos rayos aniquiladores eran el terror de las Fuerzas Astrales del Imperio. Las fuerzas de ataque terrícolas bombardearon los enclavamientos de algunas de las principales industrias hamonitas, sembraron de más toxinas venenosas el aire, destruyeron algunos centenares de platillos volantes enemigos y se marcharon sin haber cumplido el principal de sus cometidos. Este era entrar en contacto por radio con Arthur Welby, en el supuesto que hubiera conseguido fugarse con el rey kuma.


  Pero Arthur continuaba en el refugio imperial, temblando por si alguien tenía la mala ocurrencia de pasar revista a la prisión del rey Eutiques y descubría casualmente el muro derruido del túnel que conducía al «jardín del Emperador».


  Aunque el raid de las fuerzas de ataque terrícolas causó pocos daños en la industria de Hamon, sirvió accidentalmente para que Arthur fuera enviado con una misión al Sur del país.


  Arthur fue llamado a presencia de su jefe, un mariscal de las Fuerzas Astrales, el cual le dijo ásperamente:


  —Coja usted un oficial del departamento de Inteligencia, tome un platillo volante y vaya a Batum. Parece que los obreros kumas de aquella factoría se niegan a trabajar. Busquen a los instigadores de la rebelión y no vuelvan aquí sin haberles fusilado.


  —Serán fusilados —prometió Arthur, aunque ya estaba preguntándose el modo cómo podría evitarlo.


  Esto ocurría a las 10, hora de Ziryab que correspondía al mediodía de la Tierra. A las 11, Arthur Welby y el capitán Hotik se elevaban en un platillo volante tripulado por tres hombres. Desde el aire, Arthur trató de identificar la hoya del «jardín del Emperador», pero no pudo descubrirlo. Arthur no deseaba ir a Batum para dedicarse a la ingrata tarea de fusilar huelguistas. Pero tampoco podía apoderarse del platillo volante en aquel momento, porque el rescate de la familia real kuma, según recomendaban las más elementales reglas de precaución, debía realizarse al amparo de la oscuridad de la noche, porque los artilleros de la batería antiaérea estarían durmiendo entonces y tardarían más tiempo en recuperarse de su sorpresa y acudir a su pieza para derribar al platillo volante que osaba descender sobre el «jardín del Emperador».


  Así, pues, Arthur tuvo que ir a Batum con el capitán Hotik y dedicarse a la tarea más desagradable de cuantas podía imaginar.


  Los obreros kumanitas de la factoría de Batum seguían inactivos cuando llegaron los delegados del Estado Mayor Imperial. Las tropas imperiales habían invadido la factoría, que estaba profundamente enterrada bajo una montaña. Aquí y allá yacían muertos o agonizaban sin que nadie les prestara ayuda alguna, obreros de raza roja. Los demás permanecían quietos, con los brazos cruzados y mirando impasibles a los soldados que les apuntaban con los fusiles.


  El comandante de la guarnición hamonita salió al encuentro de los oficiales del Estado Mayor Imperial.


  —¡A ver si me arreglan ustedes esto! —gritó furioso—. Los kumas no quieren trabajar. Ordené disparar contra ellos para asustarles. Mis soldados mataron a unos cuantos de esos perros rojos en presencia de sus compañeros, pero los kumas siguieron impasibles. ¿Qué debo hacer? ¿Fusilarles a todos?


  —Esto es muy extraño —dijo el capitán Hotik—. Los kumas nunca hicieron una cosa así.


  —Deben tener alguna razón muy poderosa para dejarse matar antes de acceder a reanudar el trabajo —observó Arthur—. ¿Qué quieren?


  —No se lo hemos preguntado —contestó el comandante.


  —Traigan unos cuantos de ellos.


  Los soldados tomaron media docena de kumas y los llevaron a patadas y culatazos ante los oficiales. Arthur tuvo que hacer un violento esfuerzo para permanecer fríamente impasible.


  —¿Qué pretendéis con vuestra negativa a seguir trabajando? —les preguntó.


  —Queremos que se nos devuelvan nuestros derechos. Tener una patria, un rey y unas leyes que nos protejan. Nos prometisteis una patria nueva en un planeta que pretendíais conquistar, y aguardábamos con fe que cumplierais vuestra promesas. Ahora sabemos que nunca conseguiréis conquistar ese nuevo mundo, el cual ha contestado a vuestros ataques trayendo el hambre, la peste y la destrucción a Ziryab. Si hemos de luchar contra los terrícolas, queremos tener una patria que defender y un ejército propio con que defendernos. Si no tenemos patria ni hogar ni nada que defender, ¿por qué hemos de seguir trabajando como bestias, mal alimentados, mal alojados y tratados como esclavos? La muerte no es peor que la existencia que arrastramos. Preferimos morir a prolongar nuestra agonía. El invasor, de todas formas, no puede tratarnos peor que los hamonitas.


  —¡Perro rebelde! —aulló el comandante de las fuerzas. Y empuñando su pistola, antes que Arthur pudiera evitarlo, descerrajó dos tiros contra la cara del valiente kuma, el cual cayó muerto entre los brazos de sus pálidos compañeros.


  —¿Seguís manteniendo vuestra demanda? —preguntó el comandante a gritos blandiendo su pistola humeante.


  Los kumas no contestaron, aunque era fácil adivinar por la expresión fatalista de sus ojos que estaban resignados a morir; más aún, que deseaban ser muertos.


  —Espere, comandante —dijo Arthur poniendo su mano sobre el brazo de aquel jefe sanguinario—. No adelantaremos nada pegando tiros a estos desdichados.


  —Siempre lo hemos arreglado así —vociferó el comandante.


  —Ahora es distinto. Los kumas han perdido lo único que les alentaba; sus esperanzas de mejorar de condición. Ante una situación nueva tenemos que adoptar medidas nuevas. Voy a consultar con el Estado Mayor.


  Arthur, en efecto, conversó por la radio de un platillo volante con el Estado Mayor Imperial.


  —No tenía por qué molestarnos por una insignificancia como esa —le contestó la voz airada de un honorable general—. Si los kumas de Batum no quieren trabajar, fusílelos en el acto.


  —Hay cerca de un millar de kumas trabajando en esta factoría. Si los matamos a todos quizás tengamos que cerrar la fábrica —insinuó Arthur.


  —¡Pues la cierra! —Fue la estúpida contestación que obtuvo.


  Arthur desconectó el aparato de radio y consideró la monstruosidad del acto que se le exigía. Pensó que si los obreros de la factoría de Batum eran fusilados, los kumas de las restantes fábricas de platillos volantes y demás material de guerra se sentirían desalentados y no osarían rebelarse contra sus opresores. La chispa que se necesitaba para encender la llama de la rebeldía en los corazones kumanitas se perdería ahogada bajo la sangre de los obreros de Batum.


  «Una pequeña victoria inicial les alentaría» —se dijo Arthur—. «En esta factoría no se construirán más platillos volantes».


  Estaba tan solo en el aparato con el piloto y los dos hombres de la tripulación. El platillo volante estaba posado sobre la meseta roqueña de donde partían los ascensores que conducían a la fábrica, profundamente enterrada bajo la montaña. A unos cien metros de distancia había un piquete de soldados guardando la puerta de entrada a los ascensores.


  Arthur calculó que si cerraba la escotilla del aparato los soldados no podrían escuchar los disparos que pondrían fin a la vida de los tripulantes del platillo.


  Arthur, seguido de la mirada de la tripulación del aparato, abrió un armario y tomó un fusil ametrallador. Con movimientos calculadamente lentos lo cargó y puso el primer cartucho en la recámara. El piloto, que tenía el grado de capitán, sonrió.


  —¿Se propone ayudar a los soldados? —preguntó.


  Arthur no contestó. Fue al cuadro de mandos y apretó el botón que cerraba las escotillas. La tripulación le miró sorprendida. El terrícola les apuntó con la ametralladora y preguntó:


  —¿Estuvieron ustedes por casualidad en la campaña contra la Tierra?


  Los hamonitas se miraron unos a otros y Arthur insistió:


  —¡Contesten!


  —Sí —balbuceó el capitán—. ¿Pero qué tiene que ver…?


  —Nada —le interrumpió Arthur sintiendo que la voz le temblaba de excitación—. Les hubiera tenido que matar de todos modos, pero para mi conciencia es un consuelo saber que ustedes estuvieron en la Tierra asesinando a millares de desgraciados con sus bombas atómicas, sus bacterias venenosas y sus mortales polvos radiactivos. Mi madre fue una de esas víctimas…


  Arthur apretó el gatillo de la ametralladora barriendo de izquierda a derecha a los pálidos y sorprendidos hamonitas. Estos cayeron con un grito de terror en los labios y, en los ojos, el temor a la muerte que presumían despreciar.


  Entre el humo de la pólvora Arthur contempló un momento a los tres cadáveres que yacían en el piso de la cabina en las posturas más diversas. Luego suspiró y apretó el botón que abría las escotillas.


  Salió a tierra y anduvo lentamente en dirección a los soldados que custodiaban el ascensor. Eran cuatro y le saludaron inclinando la cabeza. Cuando el cañón de la ametralladora les apuntó, miraron extrañados al pálido rostro del hombre que estaba detrás del arma. Murieron sin saber por qué morían y sus cuerpos quedaron tendidos en la roca en grotescas actitudes.


  Sintiéndose bañado de un sudor frío, Arthur tomó el ascensor y bajó hasta la factoría. Allí los soldados hamonitas seguían apuntando implacablemente con sus fusiles a los obreros kuma. El comandante de la fuerza salió al encuentro de Arthur.


  —¿Qué ha dicho el Estado Mayor Imperial? —preguntó.


  Y Arthur contestó secamente:


  —Tengo que hablar a los obreros. Mande a sus soldados que los reúnan en esta sala.


  El comandante gritó:


  —¡Traigan esa carroña a este taller!


  Casi todos los soldados salieron para buscar a los obreros rojos de las otras dependencias. En la factoría, además de los kumas, trabajaban varios centenares de hamonitas en el montaje de platillos volantes.


  Arthur aprovechó la salida de los soldados para saltar sobre un torno y gritar a los kumas que formaban un grupo:


  —¡Oíd esto, hombres rojos de Kuma! El Emperador de Hamon ha ordenado que se os fusile por rebeldía. ¡No os dejéis matar sin luchar por vuestras vidas!


  El jefe de la guarnición dio un salto de sorpresa. Arthur gritó a voz en cuello:


  —¡Yo soy vuestro amigo! ¡Mueran los perros hamonitas!


  El comandante hamonita llevó rápidamente la mano a su pistolera. Las primeras balas que salieron de la ametralladora de Arthur fueron para él. Llenaron de agujeros su brillante coraza y atravesaron el negro corazón que latía debajo del metal.


  Tanto los kumas como los soldados hamonitas quedaron unos instantes paralizados por la sorpresa. Los soldados fueron los primeros en reponerse, porque las balas que seguía disparando la ametralladora de Arthur iban dirigidas contra ellos y les estaban haciendo rodar por el suelo.


  Arthur disparó desde arriba del torno hasta que agotó el cargador de su ametralladora y entonces saltó a tierra para buscar protección tas la máquina mientras gritaba:


  —¡Coged las armas de los soldados, hombres de Kuma!


  Los kumas, arrancándose bruscamente de su estupor, saltaron sobre los fusiles de los soldados muertos o heridos. En menos de medio minuto se había organizado la batalla.


  Los kumanitas, presa de furia vengadora, se arrojaron suicidamente contra los soldados esgrimiendo toda clase de herramientas y objetos contundentes que hallaron a mano.


  Arthur, protegido por el torno, volvió a cargar la ametralladora mientras las balas silbaban por encima de su cabeza o se aplastaban ruidosamente contra el acero de la máquina.


  Cuando los kumas acometieron al enemigo las balas dejaron de zumbar en torno a Arthur, que pudo salir de su refugio y tomar parte en la furiosa batalla.


  Los soldados hamonitas que llegaban de las naves contiguas sin saber lo que estaba ocurriendo, fueron barridos por una descarga cerrada de ametralladoras. Arthur se puso al frente de los kumas, que acababan de eliminar a todos los soldados de aquel taller. Se lanzaron impetuosamente al asalto de las otras dependencias de la otra fábrica.


  La guarnición era pequeña en relación con el número de trabajadores, aunque estaba formidablemente armada de ametralladoras, bombas de mano y gases lacrimógenos.


  Utilizando estas armas contra los mismos soldados y a favor de la sorpresa y el desconcierto de los hamonitas, los kumas avanzaron rápidamente arrollando a las tropas del Emperador. Cuando los trabajadores de raza blanca comprendieron lo que ocurría e intentaron ayudar a sus soldados, era demasiado tarde. Pero ellos no lo comprendieron así y lucharon con denuedo hasta que, diezmados por las ametralladoras y las bombas de mano, fueron acorralados y obligados a rendirse en una de las grandes naves de montaje. La lucha, entonces, prosiguió por los sótanos y los corredores donde se habían refugiado algunos ingenieros y técnicos hamonitas.


  Arthur Welby, jadeante y con el uniforme maltrecho, dio la voz de alto el fuego para evitar una matanza inútil, ya que los kumas, enardecidos por la pólvora y el olor de la sangre, estaban decididos a exterminar hasta el último hambre blanco.


  Cuando cesaron los disparos y mientras vencidos y vencedores recobraban el aliento, un grupo de capataces kumas se acercaron a Arthur.


  —¿Por qué, si eres hamonita, nos has ayudado contra los tuyos? —le preguntaron entre sorprendidos y desconfiados.


  Arthur les explicó que no era hamonita sino terrícola, y que había venido a Ziryab para liberar al rey Eutiques y concertar una alianza entre terrestres y kumanitas contra el Imperio de Hamon.


  —¿Qué pueden hacer los kumas para ayudar a la Tierra contra nuestro enemigo común? —le preguntaron los capataces, que eran cultos e inteligentes.


  —Lo mismo que vosotros acabáis de hacer aquí —les dijo Arthur.


  —En cuanto el emperador sepa lo que aquí ha ocurrido mandará contra nosotros a sus tropas, pondrá cerco a la factoría y nos obligará a rendirnos o a morir de hambre.


  —No permanezcáis aquí —les dijo Arthur, que había recibido una instrucción especial para organizar guerrillas—. Escapad a las montañas con vuestras mujeres y vuestros hijos, dividíos en grupos no mayores de cien hambres y dad caza a vuestros cazadores sin dar ni pedir cuartel. Atacadles por la espalda, cuando marchen en pequeños grupos o duerman en sus campamentos. Cogedles las armas y la comida que podáis llevar y destruid todo lo demás. Esa es la clase de guerra que vuestro Rey quiere que hagáis al enemigo. La clase de guerra que el enemigo merece y la que vamos a hacerle de hoy en adelante.


  Los kumas se mostraron encantados con esta idea. Como unos momentos antes estaban decididos a dejarse matar, la posibilidad de morir matando les hacía sentirse enormemente felices.


  Mientras Arthur hablaba con los capataces seguían oyéndose tiros y fragor de bombas de mano por los rincones más apartados de la fábrica. Unos cuantos kumas armados llegaron escoltando a una veintena de hombres que vestían monos blancos. Eran los ingenieros y técnicos kumanitas de la factoría.


  —Hemos matado a los ingenieros hamonitas —anunció el que capitaneaba el grupo.


  Arthur miró con curiosidad a los técnicos de raza cobriza.


  —¿Ustedes han estado ayudando a los hamonitas a construir platillos volantes? —preguntó.


  Y ellos contestaron:


  —Somos trabajadores como los demás kumas. Así como ellos trabajaron para conservar sus vidas, las de sus hijos y la de nuestro Rey, también nosotros tuvimos que ceder ante las amenazas de los hamonitas.


  —En mi país a eso se le llama colaboracionismo. Y a los que colaboran con el enemigo se les trata como traidores —dijo Arthur secamente.


  —Somos víctimas de las circunstancias —aseguró un viejo profesor con aire de abatimiento—. Pero no traidores. Si negándonos a trabajar para el enemigo hubiéramos podido salvar a nuestra patria, antes hubiéramos preferido morir mil veces que mover un dedo en ayuda de los hamonitas. Pero nuestra patria había sido ya vencida, nuestro soberano estaba prisionero del enemigo y el secreto de la fisión nuclear y de los platillos volantes no nos pertenecía ya cuando accedimos a colaborar con los imperialistas para salvar lo único que nos quedaba: nuestras vidas y las vidas de nuestros hijos.


  Arthur miró pensativamente a aquellos hombres. Recordó a los científicos alemanes que los americanos y los rusos se llevaron a sus países como parte del botín de guerra cobrado a los nazis. ¿Por qué trabajaban aquellos sabios para los que fueron enemigos de su patria? Sin duda eran también víctimas de las circunstancias.


  Arthur explicó a los técnicos kumanitas lo que ya había contado a los capataces y añadió:


  —Voy a sacar al rey Eutiques y a la princesa Tanit de su prisión. ¿Hay aquí quien sepa pilotar un platillo volante?


  Los técnicos aeronáuticos sonrieron.


  —Llevamos quince años construyendo y perfeccionando platillos volantes —aseguró uno de los más jóvenes— ¿Cree que hay en esos aparatos un solo tornillo que no sepamos para qué sirve? Los hamonitas nunca nos invitaron a realizar una prueba con ellos, pero cualquiera de nosotros puede llegar a ser un piloto medianamente bueno en cuanto hagamos algunas maniobras.


  —Háganlas entonces en lo que queda de tarde con todos los aparatos que haya disponibles —dijo Arthur mirando su reloj de pulsera—. Volaremos hacia la capital imperial alrededor de la medianoche.


  Los técnicos aeronáuticos, seguidos de algunos kumas que habían sido pilotos de aeroplano y querían probar fortuna en los platillos volantes, marcharon animosamente hacia los aparatos que, ya listos para ser entregados a las Fuerzas Astrales Imperiales, esperaban al final de la cadena de montaje. Arthur volvió a su aparato para comunicar al Estado Mayor Imperial que los obreros kumanitas habían sido ejecutados en masa según las órdenes recibidas. Añadió que iba a permanecer unas horas en Batum para tratar de organizar la producción sin los obreros fusilados, y que estaría de regreso entre las dos y las cuatro de la madrugada.


  Estuvo un rato presenciando las evoluciones de los 18 platillos que volaban sobre la montaña y luego entró en la fábrica para preparar la marcha inmediata de los guerrilleros y la voladura de la factoría.


  Los guerrilleros salieron poco después de anochecido. Todos los técnicos y algunos capataces se quedaron con Arthur para preparar la voladura de la fábrica, para lo cual pensaban utilizar como bombas algunos motores atómicos.


  A medianoche fueron soltados los trabajadores hamonitas.


  —Corran cuanto puedan —les dijo Arthur—. La factoría saltará en pedazos dentro de una hora.


  Los obreros no se hicieron repetir el consejo. Salieron corriendo en la oscuridad en dirección al lejano campamento de la destruida ciudad.


  Media hora más tarde los 19 platillos volantes de la escuadrilla rebelde se remontaban en el aire y volaban por la estratosfera en dirección Norte. Cuando llevaban una hora de vuelo brilló en el horizonte un relámpago verde azulado que parpadeó un segundo antes de apagarse.


  —La fábrica voló en el momento previsto —dijo el joven técnico aeronáutico que acompañaba a Arthur.


  Arthur, con la mirada fija en la pantalla de radar, no contestó. Tenía que fijarse mucho para poder interpretar correctamente las ráfagas fluorescentes de la pantalla, las cuales registraban los accidentes del terreno que se deslizaba por debajo del aparato.


  La capital imperial, entre un lago y la cordillera donde estaba enclavado el refugio del Emperador Sol, arrojaba una mancha inconfundible sobre la gran pantalla que Arthur tenía ante sí.


  Exhalando un suspiro de alivio, Arthur empujó la palanca de mando para descender en picado sobre la cordillera. El resto de la formación descendió más lentamente volando en espiral sobre las montañas.


  Con ojos lacrimeantes por la ansiedad y la fijeza con que miraba a la pantalla, Arthur buscó una señal de radar que le diera el emplazamiento de la hoya en cuyo fondo estaba el «jardín del Emperador».


  Sabía que cada segundo que transcurría era vital para el éxito de la misión que le trajo a este planeta. Tenía que encontrar inmediatamente el agujero o…


  CAPÍTULO VII


  CON el cabello pegado a la frente por el sudor, Arthur comprendió que no iba a poder identificar con la simple ayuda del radar a aquel maldito agujero en cuyo fondo le esperaba el rey Eutiques y su pequeña corte.


  ¿Le esperaban? Arthur no lo sabía en realidad. Al salir aquella mañana le había recomendado a Basud que tratara de hacer llegar hasta su monarca el aviso de que, Dios mediante, aquella noche sería la de su liberación.


  —No puedo encontrar esa inmunda cloaca —renegó Arthur con un nudo de angustia en la garganta—. Toda la montaña está llena de precipicios, agujeros y cañones. ¿Cómo vamos a saber dónde se encuentra el que buscamos?


  Larek, el técnico kumanita, miró angustiado a Arthur.


  —¡Maldita sea! —rugió el terrícola. Y alargando la mano hacia el tablero de instrumentos dio vuelta al conmutador que convertía al radar en pantalla de televisión.


  De la pantalla desaparecieron las ráfagas fluorescentes. El cristal se volvió completamente negro, porque todo cuanto se encontraba por debajo y alrededor del platillo volante estaba sumido en la impenetrable oscuridad de la noche.


  De pronto, un pequeño punto de luz, apenas un alfilerazo, centelleó en el centro de la pantalla, encendiéndose y apagándose con rapidez.


  Lanzando una ahogada exclamación de alegría, Arthur movió velozmente las palancas para inmovilizar la máquina. La pequeña lucecilla volvió a centellear y se apagó.


  —¡Son ellos! —exclamó Arthur. Y volvió a conectar la pantalla de radar mientras Larek preguntaba:


  —¿Les dijo usted que nos hicieran señales luminosas?


  —No pensé en ello, soy un estúpido —contestó Arthur—. Pero mire, hay una mancha en el radar, precisamente donde estaba la luz. Tal vez no sean ellos quienes nos hacen señas, pero de todos modos vamos a aterrizar ahí. El platillo volante, en efecto, empezó a bajar vertical y vertiginosamente sobre la mancha fluorescente de la pantalla.


  En este momento, un silencioso diálogo de preguntas y respuestas se estaba llevando a cabo entre los platillos volantes y las defensas antiaéreas, las cuales tenían un sistema de identificación para distinguir los aparatos propios de los extraños.


  Una emisora de radio emitía una señal electrónica que equivalía al ¡Alto, quién vive! de un infalible centinela.


  Al ser recibida a bordo de los platillos volantes esta señal, un emisor lanzaba cono respuesta otra señal automática que, si era la que el cerebro electrónico de la batería conocía, impedía que los cañones abrieran fuego. Todo esto ocurría en fracciones de segundo y el reconocimiento mutuo era prácticamente instantáneo entre los cañones y los platillos volantes.


  Pero cuando los artilleros de guardia vieron a los platillos dar vueltas sobre el refugio imperial y a uno de ellos dejándose caer precisamente por la sima en donde estaba el «jardín del Emperador», los artilleros desconectaron el sistema de identificación y se dispusieron a disparar contra los aparatos.


  En este momento, con el aliento en suspenso, Arthur introducía su máquina por el agujero y aterrizaba con alguna violencia en medio de la charca que había en el centro del jardín.


  Apenas la máquina tocó en el suelo, Arthur apretó el botón que abría las escotillas y se precipitó fuera del aparato. Al saltar chapoteó en la charca. Con agua hasta las rodillas avanzó hacia la orilla llamando con fuertes gritos:


  —¡Majestad…! ¡Princesa…! ¡Corred, soy Arthur Welby!


  Las luces de unas linternas brillaron entre los árboles y los arbustos mientras corrían hacia el platillo volante. De lo alto del acantilado dispararon con un fusil automático contra las luces, y el estampido de los rápidos disparos, ampliado y multiplicado por el eco, sonó estruendosamente como una ametralladora.


  Se escuchó un grito. Las luces se detuvieron y el fusil volvió a disparar.


  —¡Apaguen esas malditas linternas! —gritó Arthur. Y las linternas fueron apagadas.


  Arthur acabó de salir de la charca y corrió dando traspiés y refunfuñando hacia las voces que sonaban cerca. En este momento, las baterías antiaéreas abrieron fuego contra los platillos volantes que evolucionaban a gran altura sobre la montaña. Los proyectiles, al salir de los cañones, subían hacia el cielo dejando en pos rayas de luz. Aquellas luces se reflejaban en los asustados ojos de la princesa Tanit cuando Arthur se tropezó con ella en la oscuridad.


  —¿Qué hacen? ¿Por qué no vienen? —gritó Arthur.


  —Han herido a mi padre —gimió la muchacha—. Creo que es inútil intentar la fuga.


  —¡Rayos! —bramó Arthur— ¡Siga adelante y suba al aparato!


  Los nobles kumanitas llegaron llevando en andas al rey Eutiques. De lo alto del acantilado volvían a disparar los fusiles. Las paredes roqueñas jugaban a devolverse el ruido de los disparos y las balas chirriaban al caer en mortal granizada sobre los árboles y macizos del jardín.


  La princesa Tanit se había quedado al mismo borde de la charca. El platillo volante, a sus espaldas, irradiaba aquel fantástico resplandor que tanto impresionó a los terrícolas cuando lo vieron por primera vez. Arthur comprendió que su misión estaba a punto de perderse en la indecisión de la princesa.


  —¡Dense prisa! —gritó para hacerse oír del estruendo de los disparos.


  Y bruscamente, ya que no lo hacía por galantería, levantó a la princesa del suelo y la llevó en brazos a través de la charca hacia el platillo volante. Las balas zumbaban a su alrededor. Chapuzaban siniestramente en el agua y rebotaban con espeluznante chasquido contra la máquina.


  Ante de llegar al platillo volante, el duque Oudín cayó fulminado en la charca con un balazo que le entró por el cuello y salió por el pecho.


  Para entonces, Arthur alcanzaba la protección que ofrecía la visera del anillo del aparato y depositaba a la princesa en la escalerilla de acceso.


  —¡Suba! —le ordenó enérgicamente.


  Los demás llegaron con el rey y empezaron a subirlo con dificultad por la angosta abertura. Arthur esperó abajo hasta que todos hubieron subido y luego les siguió cerrando la escotilla. Adelantó el grupo en el pasillo, entró en la cabina y fue a tomar asiento ante los mandos.


  Los cortesanos estaban todavía entrando por la segunda escotilla cuando Arthur abrió el acelerador. El platillo volante, con sus reactores atómicos lanzando sendos chorros de electrones hacia abajo, se elevó verticalmente.


  Apenas había llegado al nivel del borde del acantilado, Arthur movió una palanca. Dos de las toberas atómicas que apuntaban hacia abajo voltearon sobre sus ejes para lanzar sus chorros luminiscentes hacia atrás. El platillo volante salió violentamente lanzado hacia arriba y adelante y los kumanitas rodaron por el piso de la cabina.


  En aquel momento, un gigantesco globo de fuego brilló sobre las montañas arrojando intensa y parpadeante luz que cegó a cuantos artilleros se encontraban al aire sin protección alguna. Era que uno de los platillos volantes, alcanzado por las granadas de los cañones, acababa de estallar en el aire a modo de una bomba atómica.


  Era en realidad una bomba atómica, pues lo que explotaba era el uranio U-325 de los reactores de la máquina. Aquella violenta explosión hubiera arrancado las alas del más vigoroso de los aeroplanos y le habría derribado en el suelo como un rayo. Además, los tripulantes de un avión habrían recibido una dosis mortal de radiación, ya que los rayos gamma que se producían al estallar una bomba atómica, atravesarían las delgadas planchas de aluminio de la cabina y eran muy perjudiciales para el organismo.


  Este no era el caso de un platillo volante, en donde la cabina de los pilotos estaba formada de una esfera con gruesas paredes de plomo que no atravesaban los rayos gamma. Arthur Welby y sus compañeros pudieron salvarse gracias a la protección de esta coraza. Sin embargo, la onda de choque producida por la deflagración arrastró consigo al aparato haciéndole bambolear brutalmente y estando muy próximo a estrellarse contra las montañas.


  Pero Arthur consiguió mantener su control sobre la aeronave, la cual siguió subiendo y alejándose de los cañones que no cesaban de disparar.


  Los técnicos de la factoría de Batum demostraron esta noche que, aunque colaboraron con los hamonitas, no eran cobardes y estaban dispuestos a morir por su rey. Mientras Arthur descendía hasta el «jardín del Emperador» aquellos valientes estuvieron volando en espiral, atrayendo sobre sí el fuego de los cañones y esquivándolo con bruscas maniobras.


  Cuando vieron que Arthur se elevaba, los platillos volantes descendieron para ofrecerse deliberadamente a los disparos de la artillería y que su rey pudiera escapar impunemente.


  Otro de estos aparatos estalló cuando el platillo volante de Arthur aún no se había alejado mucho. Luego, Arthur les llamó por radio y ellos le siguieron. Pero un tercer platillo fue alcanzado por los cañones y estalló como una bomba atómica antes que pudiera salir del alcance de las granadas y proyectiles cohete.


  Al restablecerse la normalidad a bordo del platillo volante, Arthur dejó los mandos en manos de Larek y fue a inclinarse sobre el rey Eutiques. Le apreció una herida de bala que, entrándole por la espalda, tenía una larga trayectoria descendente y le había salido por el vientre.


  Arthur supuso que el proyectil había atravesado la parte inferior de uno de los pulmones del monarca. Una herida en un pulmón era generalmente grave. Pero si además del pulmón la bala había tocado el estómago, las probabilidades de salvar a Eutiques eran muy remotas. Arthur levantó sus ojos hasta los llorosos y bellísimos de la princesa Tanit. Eutiques había perdido el sentido, así que pudo decir:


  —La herida es grave… bastante grave.


  —¡Y sin un médico! —sollozó la muchacha retorciéndose las manos.


  —Yo soy médico —confió Arthur. Y para animarla añadió—: Un médico cirujano bastante bueno, créame usted.


  Las negras pupilas de la princesa se animaron.


  Los nobles kumas, azorados y torpes, tendieron a su monarca sobre uno de los anchos bancos que se corrían a lo largo de las paredes de la cabina.


  —¿Qué rumbo tomamos, comandante? —preguntó Larek desde el sillón del piloto.


  Arthur miró a los nobles kumanitas.


  —Iremos a buscar refugio en Korey, nuestra antigua capital de Kuma —dijo el duque Rosso.


  Arthur fue hacia donde yacía el rey. Y prescindiendo de toda fórmula preparatoria, ante la gravedad del caso, puso mano sobre el herido manejando rápidamente sonda, pinzas y gasas.


  —¿Se salvará? —preguntó la princesa ansiosamente al cabo de un minuto.


  Arthur estudió la hilacha sucia de sangre y de jugos gástricos y preguntó:


  —¿Su padre comió poco antes de la fuga, verdad?


  —Sí —contestó la muchacha con un hilo de voz.


  Arthur sacudió la cabeza con pesimismo, aunque estaba seguro de que toda su habilidad como cirujano era impotente para salvar la vida del monarca. La bala había atravesado también el estómago de Eutiques.


  —¿Se salvará? —preguntó la princesa elevando una mirada llena de angustia en Arthur.


  —Sea valiente, princesa —murmuró Arthur evasivamente.


  —¿Quiere decir que no puede salvarle? —preguntó la joven. Y añadió—: ¿Qué clase de cirujano es usted que no puede curar a mi padre?


  —Toda la ciencia del mundo sería impotente para salvarle la vida a su padre, señorita —refunfuñó Arthur olvidando el tratamiento de princesa.


  Tanit se arrojó llorando en brazos del duque Rosso. Arthur preparó una inyección de una droga similar a la morfina.


  El rey recobró el sentido poco después y habló a su hija, que se inclinaba llorando sobre él.


  —Presiento que voy a morir, hija mía —murmuró—. Te dejo reina de un reino desmembrado y de un pueblo sometido a la más vergonzosa esclavitud. No es buen rey aquel que deja un legado de desdichas a sus sucesores.


  La princesa Tanit se arrojó llorando sobre el pecho de su padre, el cual hizo una violenta mueca para no prorrumpir en un grito de dolor. Arthur, con la jeringuilla en la mano, esperaba nervioso y sombrío. Eutiques acarició los negros cabellos de su hija y añadió:


  —Ojalá la estrella de Kuma recobre su brillo en tu reinado. El corazón me dice que nuestro pueblo recobrará su perdida libertad disfrutando de una larga era de bienestar y felicidad… Sé recta, justa y amante para tu pueblo, Tanit. Y sé también enérgica, lo cual yo no supe ser nunca.


  —¡No digáis eso! —sollozó Tanit convulsivamente— Fuisteis un rey magnífico. ¡El mejor rey del mundo! ¡El más bueno, el más sabio y el más noble!


  Eutiques se contorsionó bajo el horrible dolor de su estómago. Arthur, que sabía cuán violento era el esfuerzo que estaba haciendo el monarca, se inclinó sobre este y le dio la inyección en el brazo.


  El rey todavía pronunció algunas palabras. Sobre todo para agradecer a los nobles que le rodeaban su amistad y lealtad con que le habían servido. Luego su voz fue haciéndose más débil. Perdió el sentido y, amodorrado por la droga, pasó de un dulce sueño a la muerte sin sentirlo.


  El platillo volante volaba por la estratosfera en dirección al Sur. Aquel hubiera sido un buen momento para seguir elevándose hasta adentrarse en el vacío interestelar y volar a través de este hasta el planeta Tierra.


  Pero la misión de Arthur y la gente que le acompañaba estaba aquí, en este mismo mundo torturado, asolado por las bombas atómicas, el hambre y la peste.


  Los platillos volantes de la escolta iban ahora explorando el espacio por delante de la máquina real. Se esperaba que las escuadrillas hamonitas salieran para interceptarles el paso, y esto fue precisamente lo que ocurrió.


  Pero desde que el platillo de Arthur se elevó del «jardín del emperador» hasta que el Estado Mayor Imperial se recobró de su sorpresa, descubrió la fuga, ordenó que se persiguiera a los fugitivos y las escuadrillas de intercepción se elevaron y cortaron el paso a los kumanitas, había transcurrido casi una hora, y Arthur, con sus amigos, volaba sobre el mar que separa al continente del archipiélago kuma.


  Los 15 platillos que marchaban por delante de Arthur y la escuadrilla interceptora trabaron combate en la oscuridad, utilizando solo los ojos del radar.


  —¡Huya usted con el rey! —le dijeron aquellos bravos por radio— ¡Nosotros entretendremos a estos! Arthur aceptó sin protestar el sacrificio de aquellos valientes y, como volvía a empuñar los mandos, hizo salir disparado al platillo hacia arriba para pasar por encima de los combatientes.


  Pero el enemigo había interceptado el radio y dos de los aparatos se separaron del grupo combatiente para perseguir a Arthur.


  —¡Siéntense y amárrense bien a los asientos! —gritó Arthur al ver en su pantalla de radar al enemigo que le perseguía.


  Entonces, Arthur hizo girar su máquina en una hábil maniobra que, sin invertir la dirección de la marcha, le puso frente al enemigo. Pero en un platillo volante, frente no quería decir también hacía. En realidad, Arthur volaba de espaldas, o sea hacia el Sur, pero dando la cara y las bocas de sus ametralladoras y tubos lanzacohetes al enemigo.


  Se trataba de una maniobra extraordinariamente difícil, que exigía una gran pericia del piloto. Los hamonitas no esperaban sin duda tal habilidad de Arthur, o ignoraban que era él quien tripulaba aquella máquina.


  Como para apuntar sus proyectiles cohete tenía que apuntar toda la máquina (los cohetes no encontraban a aquella altura aire en donde apoyar sus planos estabilizadores de cola y dirección), Arthur tuvo que andar lo suyo para apuntar al enemigo volando de espaldas.


  Cuando finalmente consiguió centrar la mira de sus armas en la mancha fluorescente del enemigo de la derecha, Arthur oprimió rápidamente el botón lanzacohetes.


  Una veintena de cohetes, largos como de cuatro metros, salieron lanzados del platillo volante y se alejaron dejando tras sí sendos penachos de llamas. Aunque los cohetes iban impresos de la tremenda velocidad del platillo y prácticamente permanecían inmóviles venciendo aquella inercia, el enemigo, que venía en persecución de Arthur a una velocidad igualmente considerable, tropezó por así decirlo con los cohetes.


  A través de su radar, Arthur vio cómo saltaban los fragmentos de la máquina contraria, los cuales rayaron el negro cristal de la pantalla al saltar en todas direcciones.


  El segundo enemigo siguió persiguiendo a Arthur. Lanzó una andanada de cohetes, los cuales vio Arthur como pequeños puntitos de luz en su radar y esquivó haciendo descender bruscamente su máquina.


  Los proyectiles pasaron por encima sin tocar el platillo volante de Arthur. Este volvió a bregar con los mandos para enfilar al enemigo, que se había lanzado en picado tras él.


  Arthur apretó simultáneamente el disparador de cohetes y el de sus cañones ametralladora. Los cohetes salieron de los tubos, pero el avisado piloto hamonita los vio en su radar y los esquivó hábilmente elevándose.


  Arthur, entonces, realizó otra difícil maniobra. Como la cabina esférica estaba unida al anillo que la rodeaba por un eje, Arthur hizo que el anillo volteara en tanto el suelo de la cabina permanecía horizontal. Las ametralladoras estaban montadas en el anillo, razón por la cual, al voltear este sobre el eje de la esfera central, siguieron la trayectoria del enemigo.


  Esto era difícil, entre otras cosas, porque el piloto tenía que sincronizar el giro de su anillo con el movimiento de la máquina enemiga que estaba pasando por arriba.


  Arthur lo consiguió, porque el pilotaje de los platillos volantes era aquello que con más entusiasmo estudió mientras se preparaba para ir a Ziryab en calidad de espía. El aparato enemigo encajó una buena granizada de proyectiles perforantes, los cuales debieron dañar en alguna parte su intrincado mecanismo, porque enseguida empezó a dar volteretas y se precipitó lentamente al suelo.


  Estalló unos kilómetros más abajo con la explosión característica de una bomba atómica.


  —Creo que nos hemos librado —confió Larek—. Los otros han quedado demasiado atrás para que vuelvan a alcanzarnos. ¿Dónde aprendió usted a pilotar platillos volantes. Señor Welby?


  —Los terrícolas no hemos inventado los platillos volantes —contestó Arthur—. Pero nuestros pilotos han creado una escuela nueva en lo que se refiere a la manera de utilizarlos, empleando para ello la potencia de una imaginación de la que carecen los pilotos hamonitas.


  Durante el combate, el platillo había recorrido una gran distancia y se encontraba a la vista de las islas kumas.


  —Aterrizaremos aquí mismo —dijo Arthur—. Si seguimos adelante tropezaremos con más escuadrillas de intercepción, y no es fácil que saliéramos bien librados en un combate con fuerzas numéricamente superiores.


  Los nobles kumanitas no hicieron ningún comentario. La muerte de su rey parecía haberles dejado paralizados e insensibles a toda nueva emoción.


  —Vamos a aterrizar en una de esas islillas —dijo Arthur a Larek señalando las manchas de la pantalla de radar—. Pediremos refugio a los isleños y haremos desaparecer el aparato en el mar.


  Unos minutos más tarde el platillo se posaba en una playa bajo la difusa luz del alba. Un grupo de pescadores, desnudos de cintura para arriba, se acercaron y se mantuvieron a prudencial distancia mirando hostilmente al aparato. Pero en cuanto vieron las caras rojas de sus tripulantes cambiaron de actitud.


  —Larek —dijo Arthur al técnico kumanita—. Elévese en el aparato, póngalo en picado sobre el mar y arrójese en paracaídas. Los pescadores saldrán a recogerle en sus barcas.


  Larek asintió y se elevó con el platillo volante. Pero no se arrojó en paracaídas, sino que siguió volando hacia el Sur hasta encontrarse con una escuadrilla hamonita que había recibido orden de interceptar al único aparato superviviente de los 19 que comenzaron la fuga.


  Larek ofreció combate al enemigo y fue derribado sobre el mar. Con este sacrificio espontáneo, Larek limpió su nombre de la vergüenza de haber tenido que colaborar con el enemigo, como todos sus compañeros, que se dejaron derribar para que su rey pudiera ponerse a salvo.


  Consecuencia de este acto de heroísmo, aunque fuera dudoso que Larek pensara en ello, fue que los hamonitas creyeron haber eliminado a la familia real de Kuma y no la buscaron en las islas.


  Realmente, los fugitivos difícilmente hubieran podido escapar a la búsqueda de los hamonitas en una isla tan pequeña como aquella en donde fueron a para. Así, el rey Eutiques pudo ser enterrado en una sencilla pero emotiva ceremonia y la reina Tanit halló en aquel pequeño paraíso el sosiego y la fortaleza de espíritu que necesitaba para emprender la reconquista de su perdido reino.


  CAPÍTULO VIII


  CUANDO las Fuerzas Siderales de las Naciones Unidas terrícolas volvieron a Ziryab al cabo de seis meses, los potentes receptores de radio de la gigantesca astronave marciana que acompañaba a la expedición no permanecieron en el angustioso mutismo de medio año atrás.


  El general Thomas Tinsley, que mandaba aquella fuerza combinada, recibió un largo mensaje en clave firmado por un nombre universalmente conocido: Arthur Welby.


  Arthur Welby, en efecto, era quien expedía aquel informe desde una emisora de frecuencia modulada que sus amigos, los kumas, habían construido expresamente para esta memorable ocasión.


  Para Arthur fue una satisfacción personal firmar el radio con su propio nombre, ya que la lista de sucesos que en él se relataban eran producto directo de sus largos meses de esfuerzo y peligros.


  Por esta fecha, una ola de sabotajes cubría de un extremo a otro el ancho continente hamonita creando una situación altamente crítica para el ineficiente Estado Mayor Imperial.


  Los trenes descarrilaban, las costosas máquinas herramienta de las fábricas se estropeaban, los obreros especializados kuma desertaban, los polvorines estallaban sembrando la desolación y la muerte en regiones enteras donde casualmente no se encontraba ningún kuma.


  El Estado Mayor Imperial, naturalmente, no tardo en averiguar que todas estas catástrofes, así como los autores del asesinato de muchos generales y de las emboscadas en donde una y otra vez caían las patrullas imperiales, eran aquellos diabólicos hombres del Sur, que en número de unos 700 millones habitaban en su propio continente.


  Como medida preventiva contra esta larga serie de desdichas, el Emperador Sol ordenó fríamente el exterminio en masa de la despreciada raza roja. Pero las órdenes que el emperador impartía desde el áureo trono de su refugio imperial, rodeado de una corte de nobles aduladores y frívolos, no eran tan fáciles de cumplir sobre el terreno.


  Los kumas habían desaparecido después de amotinarse y destruir las fábricas en donde trabajaban. La industria hamonita quedó paralizada, falta de la mano de obra y la dirección kumanita. Estos andaban a la sazón por las montañas, formando grupos fuertemente armados, incluso con abundante artillería tomada al mismo Ejército Imperial.


  Estas bandas armadas atacaban los campamentos de refugiados, paralizaban el tráfico por las rutas imperiales con la voladura de los puentes, sorprendían a las guarniciones de los poblados pequeños y asesinaban a los oficiales hamonitas cuando estos se creían más seguros.


  Indirectamente causaban millares de víctimas al saquear los exiguos depósitos de cereales, contribuyendo a aumentar el hambre de la población hamonita. Y, directamente, mataban a mucha más gente envenenando el agua de los servicios públicos, soplando polvo radiactivo por los respiraderos de las ciudades-refugio, y haciendo estallar bombas atómicas de bolsillo en medio de los campamentos de refugiados, ya de por sí asolados por el hambre y la peste.


  El Estado Mayor Imperial se enfrentaba con un enemigo dispuesto a morir matando, que no se rendía jamás, prefiriendo suicidarse a caer vivo en manos del enemigo. Se enfrentaba, en fin, con una clase de guerra para la que no estaba preparado.


  Los platillos volantes que partían para castigar a los guerrilleros raramente encontraban sobre quién lanzar sus bombas atómicas. Después de cada ataque, los kumas se desvanecían como el humo para reaparecer en puntos muy distintos de donde se les suponía.


  Para el Estado Mayor, lo más duro de todo era que no encontraba sobre quién tomar represalias. El enemigo no estaba en una sola ciudad, ni siquiera en un país que pudiera ser arrasado con bombas atómicas, sino que estaba en todas partes y, sobre todo, en el mismo continente hamonita.


  Ciertamente, muchos kumas eran acorralados y muertos. Pero por cada kuma que caía morían un centenar de hamonitas, bien fueran soldados o civiles.


  «Todo está preparado para la invasión», anunciaba Arthur en su informe. «Hemos venido a quedarnos», contestó la potente emisora de la astronave marciana. «Convendría que su Majestad fuera sacada de ahí para ponerse a salvo en la astronave. Indique punto donde deben recogerles nuestros O.V.D.».


  En el frío refugio donde estaba la emisora, una cueva abierta en el duro hielo de la región polar del continente, Arthur Welby sintió latir su corazón de alegría. Con el mensaje descifrado en la mano apartó la mugrienta cortina que cubría el fondo de la cueva y miró a la reina con pupilas centelleantes.


  —Han terminado nuestras fatigas, Majestad —anunció Arthur con voz ligeramente trémula—. El general Tinsley quiere que vayamos a reunirnos con él. Va a mandar una escuadra de platillos volantes para recogernos.


  Tanit, que estaba peinándose con un peine al que faltaban muchas púas, ante una maltrecha estufa que se alimentaba de maloliente grasa de animales polares, levantó sus rasgados y dulces ojos hasta los del terrícola.


  —¿Cree usted que debo hacerlo? —preguntó deteniéndose en el movimiento de aclarar sus largos y brillantes cabellos— ¿Debe un general ponerse a salvo abandonando a sus soldados en el lugar de peligro?


  Arthur Welby entornó los ojos para evocar los meses transcurridos desde que la tierra húmeda y fragante de las islas del Sur acogieron piadosamente el cadáver del rey Eutiques.


  Meses de continuo peligro, saltando de una isla a otra primero, cruzando el mar para volver al continente cuando los soldados del Emperador empezaron a registrar el archipiélago. Y luego, a través del Continente, una agitada existencia con días de incesante y agotadora actividad; reuniones secretas con jefes de guerrilla, reparto de proclamas subversivas impresas en el secreto de una cueva o un sótano, consulta de mapas, huidas precipitadas a través de la noche, el pantano o el desierto. Alarmas, escaramuzas, destrucciones, tiros, sangre, muerte…


  Evocaba Arthur aquellos meses terribles, con días y sucesos múltiples confundidos en su memoria, como los recuerdos de un borracho al despertar con dolores de cabeza. Y su corazón se llenaba de admiración ante la resistencia increíble de aquella delicada reina sin cetro, ante su escepticismo frente al peligro, y la sonrisa triste con que sobrellevó todas las penalidades desde el ecuador al Círculo Polar Ártico del planeta; caminatas interminables, frío, lluvia, nieve, calor, polvo, hambre, enfermedades…


  —Creo que habéis soportado mucho más de lo que cualquier curtido soldado hubiera podido sobrellevar —dijo Arthur pensativamente—. Vuestra misión ha terminado en lo que concierne a nuestra actividad subversiva. Lo que resta por hacer ya no es cosa vuestra ni mía, sino de los ejércitos que pronto empezarán a bajar de las nubes.


  Tanit pasó maquinalmente el peine por sus largos cabellos.


  —No sé qué hubiera sido de mí sin vuestra ayuda y aliento, Welby —murmuró ensoñadoramente—. Aquella noche, cuando en el «jardín del Emperador» mi padre cayó herido y usted me cogió en brazos, ¿sabe que decidió por mí el destino de mi vida? Yo estaba decidida a desistir de todo intento de fuga.


  Arthur sonrió. No solo recordaba aquel episodio de la fuga, sino la pasividad de la joven reina que él tuvo que vencer a fuerza de derrochar oratoria inmediatamente después del entierro del rey Eutiques, cuando, llorosa y desalentada, Tanit se negaba a emprender una campaña que, estaba segura, fracasaría ante las medidas de represalia del Emperador.


  —Si la paz vuelve a este planeta y el pueblo kuma recobra su perdida felicidad, ello se deberá única y exclusivamente al esfuerzo personal de usted —aseguró la joven reina.


  —Nada de cuanto hemos conseguido hubiera sido posible sin un caudillo que alentara y estimulara al pueblo con su ejemplo —repuso Arthur un tanto embarazado. Y luego agregó—: No sería justo que no llegarais al final de una carrera que ya se anuncia próximo. Corréis peligro aquí. Yo creo que debierais aceptar la invitación del general Tinsley y buscar refugio entre las fuerzas de invasión.


  —Iré si usted me acompaña —dijo Tanit mirándole a los ojos.


  —Sí, claro que iré —murmuró Arthur rehuyendo el encuentro directo con aquellos ojos maravillosos.


  Ocho horas más tarde, una escuadrilla de platillos volantes aterrizaba en el campamento de los guerrilleros. Las Fuerzas Astrales Imperiales acudieron demasiado tarde para impedir la fuga de la reina y todos sus guerrilleros, y cuando intentaron perseguir a los O.V.D. fuera de la atmósfera de Ziryab, fueron aniquilados en un abrir y cerrar de ojos por los rayos cósmicos de la astronave marciana, cuya misteriosa naturaleza no habían podido explicar satisfactoriamente los sabios más eminentes de la Tierra.


  Poco después, el platillo volante que conducía a la reina y a Arthur abordaba a la gigantesca astronave de 340 metros de longitud. Los evacuados, vistiendo trajes espaciales, pasaron del O.V.D. a una cámara especial de la astronave, en donde después de inyectarse oxígeno a la presión de una atmósfera, pudieron quitarse las escafandras y entrar en el buque propiamente dicho.


  El general Thomas Tinsley, jefe de operaciones, les esperaba al frente del Estado Mayor Combinado. De este formaban parte generales de todas las naciones cuyas fuerzas participaban en la invasión de Ziryab.


  El general besó galantemente la mano todavía enguantada de la reina Tanit y luego abrazó efusivamente a Arthur.


  —¡Bravo, Welby! Un excelente trabajo, ¡sí señor! Hablaremos más tarde.


  Más tarde, después de haberse bañado y afeitado, Arthur Welby se presentaba en la cámara de derrota de la astronave vistiendo el uniforme de aviador prestado. Allí y con una taza de café en una mano y un cigarrillo americano entre los dedos de la otra mano, Arthur relató sus aventuras ante un círculo de caras rasuradas y amables.


  El general Tinsley confió a Arthur que las restantes fuerzas de invasión debían estar ya en camino y llegarían dentro de un mes.


  Estas fuerzas consistían en una verdadera flota de astronaves de transporte, más de 3000 buques del espacio en donde venían las tropas de asalto y el diverso y numeroso material de guerra para la invasión. Estas naves, demasiado grandes y pesadas para poder despegar de la superficie de la Tierra, venciendo la fuerza de gravedad, habían sido llevadas en piezas hasta la Luna en naves de transporte más pequeñas y ya allí montadas por el sistema de prefabricación.


  Las naves, una vez montadas y equipadas con reactores atómicos del mismo tipo de los O.V.D., recibieron a bordo el copioso material de guerra que por espacio de dos años se había ido acumulando en la Luna. Para despegar de la Luna, las astronaves, ya cargadas, necesitaban una fuerza de impulsión muy inferior a la que se necesitaría para sustraerse a la fuerza de gravedad de la Tierra.


  —Nuestro mundo se ha arruinado en esta guerra —dijo Tinsley como colofón—. Tenemos que aplastar al Imperio de Hamon y hemos de hacerlo de tal forma que nunca más pueda levantar cabeza. Usted que los conoce mejor, Welby, ¿cree que la paz entre este mundo y el nuestro quedará asegurada si damos a los kumas la hegemonía sobre este planeta?


  —¡Oh, seguro! —exclamó Arthur.


  Y habló a los generales encomiásticamente de las virtudes de la joven reina que estaba llamada a gobernar el país.


  —¿Seguro que no habla usted por boca de su corazón, Welby? —preguntó Tinsley mirándole con agudeza.


  Arthur enrojeció y preguntó:


  —¿Qué quiere decir?


  Pero él sabía muy bien lo que el general quería decir. Estaba enamorado de la bella Tanit.


  Era el suyo un amor extraño, nacido de la larga convivencia con la reina al calor de las fatigas y peligros que habían corrido juntos. Se trataba de un amor desesperado, impotente, separado del objeto de su adoración por la diferencia de razas, de costumbres y de nacimiento.


  Lleno de amargura, Arthur se decía que una reina kumanita jamás se humillaría a aceptar a un plebeyo y democrático doctorcillo norteamericano. En cambio, podía preguntarse qué hubiera hecho Arthur en el caso de no existir diferencias de alcurnia. ¿Se hubiera casado con una mujer de raza roja?


  Como el impedimento de castas estaba primero, Arthur no se había entretenido en pensar sobre lo segundo. Su amor era un imposible. Y se gozaba morbosamente en el sufrimiento que le causaba este amor platónico y desesperado.


  Durante un mes, la fuerza de ataque terrícola permaneció anclada en una órbita de satélite alrededor de Ziryab, si bien bastante lejos de este planeta.


  Desde que llegaron a bordo de la astronave, Arthur apenas si tenía ocasión de ver a la reina. Había a bordo generales y delegados políticos de casi todas las naciones de la Tierra, los cuales revoloteaban alrededor de la joven reina como mariposas.


  Los rusos trataban de persuadirla para que, a la victoria de las armas terrícolas, impusiera en Ziryab una absurda monarquía comunista, en donde comisarios soviéticos harían de consejeros al lado del gobierno.


  Los americanos, en nombre de la libertad del pueblo kumanita, hacían esfuerzos para atraerse a la reina, induciéndola a renunciar al trono para ceder paso a una moderna república.


  Los ingleses destruían la labor de los rusos y americanos, abogando porque todo siguiera igual.


  Entre estas pequeñas intrigas transcurrió el mes y llegó el resto de las fuerzas de invasión. Este era el momento en que los americanos, según lo acordado, debían sacrificar los rayos cósmicos de la astronave marciana.


  Los proyectores de rayos desintegradores fueron sacrificados en presencia de los delegados de todas las naciones terrícolas interesadas en ello.


  Las operaciones comenzaron inmediatamente. Se pensaba aprovechar la incertidumbre de los hamonitas para efectuar el primer desembarco.


  Arthur había confiado al Emperador Sol lo que las Naciones Unidas pensaban hacer con aquellos rayos desintegradores. Pero como ahora se sabía que Arthur era un espía, el emperador no podía saber si aquello que dijo Arthur era verdad, o solo una mentira para salvar su vida y tender una trampa a las Fuerzas Astrales Imperiales.


  El desembarco se hizo precisamente en las llanuras esteparias contiguas al Círculo Polar Ártico ziryabita, después de un ataque previo con platillos volantes y bombas dirigidas atómicas contra las bases-refugio de la Armada Imperial.


  De tal modo estuvieron lloviendo bombas sobre aquellas bases, que Arthur había localizado una por una durante su misión en el Continente, que los O.V.D. hamonitas no pudieron despegar.


  Los hamonitas recurrieron a los proyectiles V-2 de cabeza de combate atómica para destruir a las fuerzas de desembarco. Pero la mayoría de estas bombas no llegaron al objetivo. Fueron interceptadas y destruidas en vuelo por los platillos terrícolas, que en aquellos momentos ejercían la supremacía absoluta del espacio.


  Las bombas voladoras que llegaron hasta la cabeza de puente terrícola destruyeron algunas de las astronaves de transporte que habían aterrizado ayudándose con grandes planos sustentadores. Pero las fuerzas de choque; los grandes tanques movidos por la energía atómica, recubiertos de gruesas corazas de plomo que defendían a las tripulaciones contra las radiaciones gamma de las explosiones atómicas, llegaron a tierra y avanzaron ensanchando un círculo dentro del cual siguieron aterrizando los planeadores.


  Los cañones barrecielos de los tanques, muy avanzados sobre la cabeza de puente, colaboraron con los platillos derribando todas las bombas voladoras que pasaban por encima de ellos.


  Tanques y más tanques, vehículos acorazados y gran número de cañones y diverso material de guerra fueron desembarcados en la cabeza de puente.


  Los platillos volantes terrícolas se dedicaron a la detección y destrucción de plataformas de lanzamiento para las V-2. Cuando la Armada Astral Imperial pudo salir al fin de sus madrigueras, se libró una gigantesca batalla aérea en la que tomaron parte más de 30000 aparatos de ambos bandos.


  Esta batalla de aniquilamiento, en donde se jugaba el futuro de las operaciones bélicas, sirvió para demostrar algo que ya Arthur Welby hizo notar seis meses atrás. A iguales medios técnicos, los pilotos terrícolas eran muy superiores a los hamonitas. Tenían coraje e imaginación; tenían mejor preparación técnica, pero sobre todo tenían algo que vengar. Tenían que vengar los centenares de millones de víctimas que la diabólica Armada Imperial hamonita hizo en sus ataques a la indefensa Tierra.


  Después de estos dos días de furiosa batalla, en que los nervios de todos parecían próximos a estallar, el general Thomas Tinsley, que había hecho un consumo bárbaro de café aquellos días, sonrió con fatiga a Welby y le dijo:


  —Hemos ganado la batalla. El enemigo ha sido aniquilado en el aire.


  —A la reina le agradará saberlo —dijo Arthur sintiéndose súbitamente aligerado de un gran peso.


  Y se encaminó rápidamente hacia el camarote de la reina Tanit.


  La reina se encontraba a solas en su camarote porque los generales que de continuo la asediaban andaban en aquel momento muy preocupados por el resultado de la batalla aérea, la cual era igualmente decisiva para americanos como para rusos, y para japoneses como coreanos.


  Tanit, que estaba mirando las ilustraciones de una revista norteamericana (ella no leía ni hablaba el inglés), levantó sus hermosos ojos y sonrió a Arthur. Invariablemente, aquella forma de sonreír de la soberana kumanita tenía el poder de turbar a Arthur, el cual dijo entrecortadamente:


  —Volvéis a tener reino, Majestad. La Armada Sideral de las Naciones Unidas acaba de aniquilar a la Armada Imperial. Sin protección aérea, la derrota total del Imperio de Hamon es solo cuestión de tiempo.


  —De tiempo y de vidas —contestó Tanit con una luz de tristeza en sus hermosos ojos—. La nación kuma jamás agradecerá bastante lo que sus amigos de la Tierra han hecho por ella.


  —La nación terrícola lucha por su propia supervivencia —murmuró Arthur—. No sería justo agradecerle en demasía lo que ha hecho por egoísmo. Eso sin contar que difícilmente habríamos podido invadir a Ziryab sin el auxilio que nos ha prestado el valiente pueblo kumanita.


  Ella permaneció un momento silenciosa mientras su mirada pensativa iba a caer sobre la revista norteamericana.


  —¿Sabe usted, Welby? —dijo de pronto—. He decidido abdicar mi corona. Kuma debe tener un gobierno democrático como las modernas repúblicas terrícolas.


  Arthur la miró sin aliento.


  —¿Por qué queréis hacer eso? —preguntó.


  —Creo que es lo que más le conviene a mi país.


  —¿Lo habéis pensado bien? No es decisión para ser tomada así, tan de repente.


  —¿Y quién le dice que haya tomado esta decisión repentinamente? —contestó la reina— Llevo pensando en ello mucho tiempo, seguramente desde que usted empezó a explicarme cómo se vivía en su maravilloso país.


  —Temo que os hayáis dejado impresionar demasiado de mis palabras, de las de mis paisanos que habéis conocido aquí… y de las revistas ilustradas norteamericanas —Arthur señaló la que yacía abierta sobre el mueble—. No todo lo que reluce es oro, Majestad. También en Norteamérica hay pobres, aunque menos, y gentes desdichadas, como en todas partes.


  Tanit volvió a mirar la revista y preguntó:


  —¿Es cierto que en vuestro país se practica la segregación racial? —preguntó.


  Arthur sintió un golpe en el corazón.


  —Sí, es cierto —murmuró. Y añadió con rapidez, a modo de disculpa—. Aunque no más que en Inglaterra o en Francia, por ejemplo. La diferencia está en que en los Estados Unidos hay más negros que en otras partes y por eso la separación entre blancos y negros es más ostensible.


  —¿Qué piensa usted de la segregación racial, Welby? —preguntó Tanit clavando sus negras pupilas en las grises del terrícola.


  —¿Qué queréis decir? —preguntó Arthur eludiendo una pronta respuesta.


  —¿Se casaría usted con una mujer negra?


  Arthur se pasó la lengua por los labios. La miró con angustia, reprochándole aquella pregunta directa y como suplicándole que no le exigiera una respuesta. Pero los ojos de la reina la exigían.


  Arthur intuyó que algo más trascendental que una simple apreciación se jugaba en aquel instante. Y contestó sin aliento.


  —No sé qué haría en caso de enamorarme de una mujer negra. Con toda seguridad el obstáculo insuperable no reside en la unión con una mujer negra, sino en el hecho de que difícilmente podría enamorarme de ella.


  —¿Y de una mujer amarilla? —preguntó Tanit roncamente.


  —El caso es parecido —dijo Arthur jadeante.


  —Entonces, ¿tampoco amaría jamás a una mujer roja? —preguntó la reina. Y le miró con expresión dolorida.


  —¿Queréis una respuesta… de verdad? —preguntó Arthur.


  Ella saltó en pie y le miró fijamente a los ojos, con el pecho jadeando al compás de su agitada respiración.


  —Sí, quiero que me responda —aseguró con un soplo de voz.


  —Pues bien, Majestad. No solo sería capaz de enamorarme de una mujer roja, sino que ya lo hice. Estoy enamorado —Arthur se detuvo para aspirar profundamente el aire. Y añadió con voz sofocada—: Precisamente de Vos.


  Se miraron de hito en hito durante unos segundos. Súbitamente, como atraídos, se lanzaron el uno hacia el otro fundiéndose en un apretado abrazo.


  El senador Horrigan, que iba a comunicar la feliz nueva de la victoria aliada a la reina, abrió excitado sin llamar y se quedó paralizado al ver a Su Majestad entre los brazos de mister Arthur Welby, el cual la besaba furiosamente, con pasión, en los labios.


  En pos del senador Horrigan, el mariscal Vasiley, del Ejército rojo, iba también a ver a la reina y a hacer de paso un poco de propaganda a favor del comunismo. El mariscal se detuvo ante la puerta, mirando asombrado a la joven pareja.


  —Creo que ha perdido usted esta batalla diplomática, Mariscal —le dijo Horrigan guiñando un ojo—. Como resulta difícil de imaginar a un yanqui elevado a la dignidad de rey consorte, le apuesto a usted cien dólares a que tendremos una democracia en Kuma.


  El mariscal Vasiley hizo una mueca despectiva y se alejó perseguido por la risa de Horrigan.


  * * *


  Seis meses más tarde el Imperio de Hamon se rendía a las Naciones Unidas de la Tierra.
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EL MITO DE LA


CONTRATIERRA





  MARIO MORENO CORTINA


  UNO de los descubrimientos más sorprendentes e interesantes que he realizado en toda mi vida ha sido la constatación de que la pervivencia de viejos mitos, esquemas mentales, topos literarios y lugares comunes ponen peros a la ilusión del progreso lineal y triunfante.


  No tengo ninguna explicación a la extraordinaria vitalidad de algunos de esos temas, ni puedo llegar a sospechar por qué continúan apareciendo y reapareciendo en la estructura profunda de nuestras creaciones artísticas. Pero están ahí, y son fácilmente reconocibles.


  En Más allá del Sol, la novela que acaban de terminar, los seres humanos descubren un mundo situado al otro lado del Sol y siguiendo una órbita perfectamente sincronizada con la de la Tierra, de forma que la estrella se encuentra siempre entre nosotros y ellos, motivo por el cual jamás ha sido vista. Se trata, sin duda, de una idea atractiva y llena de posibilidades literarias, como ha demostrado George H. White en las páginas que preceden, pero ¡ay! pertenece solo al mundo de la literatura.


  Como ha quedado bien claro en el prólogo de José Carlos Canalda, que tiene una formación científica mucho más sólida que la mía (de hecho, tiene una formación científica, lo que ya es una diferencia), la lógica irrefutable de la mecánica celeste hace imposible la existencia de una Contratierra, un mundo de las características de Ziryab. Claro, que todos sabemos qué clase de persona fue el general Custer, y eso no desmerece la estupenda película de Raoul Walsh. No dejen que la triste realidad les amargue la literatura, por favor. Es un consejo de amigo.


  Sin embargo, la Ciencia no siempre consideró imposible la existencia de la Contratierra.


  En el siglo IV antes de Cristo, un filósofo pitagórico griego llamado Filolao de Croton fue el inventor de la teoría del Antichton, o Contratierra. En la cosmogonía griega contemporánea de Filolao, un fuego central ocupaba el centro del universo, rodeado por diez objetos celestes: la Contratierra, la Tierra, la Luna, Venus, Marte, Júpiter, Saturno y la esfera de las estrellas. La Contratierra estaba siempre interpuesta entre la Tierra y el fuego central, motivo por el cual no podíamos verlo. De esta forma, gracias al auxilio ad hoc del improbable Antichton, los cuerpos celestes formaban un número redondo y hermoso a los ojos de un griego.


  La teoría hubiera podido caer en el olvido más absoluto por los siglos de los siglos, entre otras igualmente improbables de la antigüedad, si no hubiera sido rescatada por los esotéricos de finales del siglo XIX y principios del XX, dispuestos a desempolvar cualquier vieja quimera que pudiera pertenecer a la antigua sabiduría perdida.


  Con toda probabilidad ese fue el puente que permitió a la contratierra desembarcar en la literatura de Ciencia-Ficción. Aunque no se trata de un tópico tan extendido como el de la Tierra hueca, sí que ha sido cultivado en diversas ocasiones, fundamentalmente en la época pulp.


  Uno de los primeros autores de Ciencia-Ficción en utilizar el topos de la Contratierra fue Edison Marshall, en el relato Who is Charles Avison (1916). Después de él, ha habido otros. Planeoid 127 (1924), de Edgar Wallace. La Trilogía de AntiGeos de Paul Capon, compuesta por The Other Side of the Sun (1950), The Other Half of the planet (1952) y Down to Earth (1954). Objectif Solaire (1956), del francés Richard Bessiere. Y por supuesto, las veintiséis novelas de la popular Serie de Gor de John Norman, compuesta entre los años 1966 y 1988. En cuanto al cine, tan solo el film Doppelganger (Journey to the Far Side of the Sun), dirigida por Robert Parrish en 1969, se ha ocupado del tema.


  Desconozco de qué fuente pudo haber bebido Pascual Enguídanos Usach para inspirarse a la hora de escribir Más allá del Sol. Ninguna de las obras anteriores a la composición de esta son fáciles de encontrar en España. Obviamente, el cine podría haber sido el vehículo más simple de no haberse dirigido Doppelganger más de diez años después.


  Sea como sea, ahí está Más Allá del Sol, para leerla, disfrutarla y hacer la vida más llevadera. Lo demás, este breve apéndice, es solo palabrería.


  Pascual Enguídanos Usach


  [image: ]


  
    PASCUAL ENGUÍDANOS USACH (Liria, 13 de diciembre de 1923 - ibídem, 28 de marzo de 2006) fue un escritor español, uno de los clásicos europeos de la ciencia ficción y el decano de la ciencia ficción española.


    Enguídanos propuso al editor de Valenciana una nueva colección dedicada a la ficción científica y para la cual había comenzado a escribir algunas obras. Este fue el inicio de la histórica Luchadores del Espacio, joya de la ciencia-ficción española, publicada en la década de los 50 por la Editorial Valenciana y donde la serie de Enguídanos, La Saga de los Aznar, con treinta y dos novelas que aparecieron entre 1953 y 1958, constituiría el cuerpo central de la colección. La obra, que recordaba a veces la estética de Flash Gordon y la literatura del Coronel Ignotus, fue reconocida como la mejor serie de ciencia-ficción publicada en Europa, (Convención Europea de Ciencia Ficción, Bruselas, 1978). El autor sería también homenajeado en el XXI Congreso Nacional de Fantasía y Ciencia-Ficción (Hispacón - 2003), y durante la ceremonia de entrega de los premios Ignotus, le fue concedido a Pascual Enguídanos el premio Gabriel por la labor de toda una vida.


    Escribió bajo los seudónimos de «Van S.Smith» y de «George H.White», publicó nada menos que noventa y cinco novelas dedicadas al género. Su reputación en la ciencia-ficción española de los años cincuenta procede de un estilo ágil y del universo que propuso, pues cincuenta y cuatro de sus obras se inscriben en la llamada Saga de los Aznar, una auténtica novela-río adaptada al tebeo en dos ocasiones y que recibió en Bruselas el galardón a la mejor serie europea de ficción científica o, si usamos el anglicismo, ciencia-ficción. La Saga fue reescrita y ampliada en los años 70 y ha sido objeto de atención y reedición, y es actualmente reivindicada por aficionados y autores (Nuevas Generaciones) que continúan su obra.

  


  Notas


 
  [1] bluf: Operación propagandística preparada para presentar con ostentación a una persona o cosa que no cumple las expectativas prometidas. <<

  

OEBPS/Images/3.jpg





OEBPS/Images/ex_libris.png





OEBPS/Images/Atencion_platillos_volantes.jpg





OEBPS/Images/4.jpg





OEBPS/Images/1.jpg





OEBPS/Images/Marte_el_enigmatico.jpg
\ qumncd({
i






OEBPS/Images/EPL_logo.png
N

epublibre





OEBPS/Images/2.jpg





OEBPS/Images/Extrano_visitante.jpg
EXTRAND VISITANTE






OEBPS/Images/cover.jpg
LA

]
q
]
q
2






OEBPS/Images/Mas_alla_del_Sol.jpg





OEBPS/Images/Raza_diabolica.jpg





OEBPS/Images/autor.jpg





OEBPS/Images/5.jpg






